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C O N T I N U A C I O N
D E  L A  H I S T O R I A  G E N E R A L

J D J E  M K J P A W A :  

L I B R O  Q U A R T O ,
C A P I T U L O  P R I M E R O .

S U J E T A N S E  LOS R E B E L D E S  D E  LA  P R O V I N 

CIA D E  JTALISCO. V IA G E  A L A  C A L IF O R N IA  

T  A  I.A F L O R ID A . P R O V I D E N C I A S  D E L  CE

S A R  E N  FAVO R D E  L A  " L I B E R T A D  

D E  LOS IN D IO S ,

P or este tiempo era m uy vario el aspScto de 
las cosas de A m érica. Las guerras anteriores habían 
producido entre otros males, como sucede siem pre, un 
sem inario de vicios y  maldades. La justicia no tenia 
fuerza alguna contra unos hombres arm ados, y  solo 
triunfaca el desorden , sin respeío alguno á la hones
tidad. En Nueva España se remediáron en parte es
tos males por el valor y  zelo del V ir r e y  Don A n to 
nio de M en d o za, que se dedicó á reprim ir los vicios 
nacidos con la guerra. Finalm ente arreglados los ne
gocios interiores del mejor modo que perm itían las 
circunstancias actuales ,  salió de M éxico con tropas 
para apaciguar la dilatada provincia de X alisco ,  que 
estaba inquieta. Contábanse trescientos caballos , la 
m ayor parte de la n obleza, y  ciento y  cincuenta in
fantes , á los quales seguían numerosos esquadroñes 
de Indios. Entonces se concedió por la primera vez á 
los Caciques que llevasen caballos y armadura espa
ñola. Los precipicios y  parages ásperos que habían
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ocupado los enemigos les servian de fortalezas 5 pero
fuéron arrojados ce  ellos con mucho estrago de unos 
y  otro's : mas no habiéndolos abatido esta desgracia 
se acamparon en otros peñascos altísimos , estando 
resueltos á hacer los últimos esfuerzos para defen
derse. N o aterró á los Españoles lo fragoso de aque
llos lugares , sin embargo de que parecían inaccesi
bles aun para las mismas a v e s , y  habiendo explorado 
antes las sendas marcháron al enemigo , y  pelearon 
muchas veces acérrimamente ayudados de los Indios 
M exicanos con admirable valor y  fidelidad. Luego 
que^llegáron á lo mas elevado de los peñascos , com
batieron á pie firme con el m ayor tesón , y al íin 
quedáron vencidos y  derrotados los bárbaros , con 
jTsuerte de ocho mil de ellos. En medio de la confu
sión fuá hecho prisionero el Cacique , y  sirvió de 
mucho para apaciguar aquellas gentes ferocísimas. 
D os años empleó Mendoza en subyugarlos j y se res
tituyó  á M éxico con su exército ea buen estado , y  
con muchos despojos.

Despues de esto intentó reconocer el mar del Sur, 
cuya expedición encargó á Juan Rodriguez G abrillo, 
dándole dos navios muy bien equipados de todo lo 
necesario. Con ellos penetró hasra quarenta y  quatro 
grados mas aüá del C?-bo M endocino, fituado casi á la 
extremidad de ¡a California, navegando muchas millas 
ácia el Norueste , y  entre horribles tormentas reco 
nocieron las islas y  el Continente. Regresaron estos 
navios al puerto de la N atividad , habiendo muerto 
en el viage su Capitan. Com o no se sacó fruto alguno 
de esta empresa , mandó el mismo V irr e y  á R u y  de 
V illalobos navegar al Occidente con quatro navios 
y  una galera , lievando consigo á F ra y  N icolás Perca 
dei Orden de San Agustín. L a  galera pereció en 
breve en aquel mar tempestuoso , y  despues de una 
larguísim a y trabajosa navegación arribó á unas islas 
que están ai Oriente de nuestro emisferío. Una de 
ellas , que fué liaaiada Cesarea en memoria del Em 
perador , tiene de circuito mas de rail y  quatroclen- 
tas millas. Los bárbaros que la habitan son de una



ferocidad indomita. Con elios peleó V illalobos mu
chas veces prosperamente , y  recogió alguna canti
dad de oro y  aromas , y continuando su viage arribo 
á G iloio , una de las islas M olucas , donde hizo 
muchas cosas buenas y malas , ya declarándose am i
go de los isleños , ya  de los Portugneses , mudando 
de partido según se le presentaba la ocasion , hasta 
que falleció de una enfermedad. Sus compañeros , aun- 
que muy debiliiados de salud , navegaron á M alaca, 
y  despues de haber permanecido allí por espacio de 
cinco meses , viniéron á G oa. Finalmente auxiliados 
del V irre y  Portugués, se embarcaron para España, 
y  llegaron á estos reynos el año quarenta y  siete de 
este siglo.

En Yucatan no se habia hecho en mucho tiem po 
cosa alguna digna de memoria hasta que Francisco 
Mont e j o  trasladó el gobierno de aquella provincia a 
su hijo del mismo nombre , “joven de excelente ín 
dole , y  de grandes esperanzas. Este pues habiendo 
dado con un pequeño esquadron dos grandes batallas, 
una en Chibou , y otra en Tibou , adeiiiás de otros 
ligeros combates , venció á aquellos I n d i o s  belicosos, 
y  ios obligó á sufrir el yugo. Despues fundó, M éri- 
da , Campeche y  Valladolid , y  finalmente á Sala
manca , y  estableció Colonos para que contuviesen 
á los bárbaros en su deber , y  entretanto vivió^ su 
padre en Chiapa , separado del tumulto y  fatigas 
de la guerra.

Por este tiempo se agravaron en la F lorida las 
calaniidades padecidas en las anteriores expediciones, 
porque todos los Españoles entraron con desgracia 
en esta Provincia. Hernando de Soto , soldado de 
Pizarro de esclarecida fama , introduxo con prós
pero viage e a ^ ie z  navios por el puerto del Espíritu 
Santo mas de mil y  doscientos hombres armados , de 
los quales mas de la quarta parte eran de caballería. 
Salióle al encuentro Juan O rtiz , que habitaba entre 
los bárbaros desde la desgraciada expedición de N a r -  
baez , y  habiéndole servido de intérprete , vino a 
iavernar á Apalache ,  donde con halagos se concilio
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la amistad del Cacique. Previno Soto todo lo necesa
rio  para continuar su viage , y  á la entrada de la 
prim avera comenzó á cam inar por una dilatadísima 
región. Fue recibido de algunos Caciques como am i
go ,  y  de otros como enemigo. Una jóven doncella 
que gobernaba una de estas naciones , le obsequió 
con una gran cantidad de perlas y  otros regalos , y  
después de haberle provisto de víveres le despidió 
benignamente. Recogieron los Españoles setecientas 
veinte libras de perlas ,  entre las quales las habia de 
gran valor , y  del tamaño de un garbanzo , y  se re
partieron con igualdad entre todos. Juan Terrones, 
soiaado de in fan tería , cansado de llevar la parte que 
le  haoia to cad o , la arrojó en un bosque, haciéndose 
intolerable el peso de las perlas á unos hombres que 
en su patria no tenían ni aun moneda de plomo.

staS riquezas las produce el rio Ich ah a , cuyo nom
bre toma del pueblo inm ediato, y  a llí se guardaban 
otras cosas preciosas, que entónces quedáror. intactas 
para no embarazar con ellas á los soldados en su 
marcha. Habiendo llegado á M ovila , pueblo de mu
cha gente" y  bien fortificado , recibiéron algún da
ño por las asechanzas del Cacique Ilascaiuca , hom
bre de una estatura desmesurada. Tuvieron con él 
una pelea atroz , sangrienta y  tum ultuosa, que duró 
por espacio de nueve horas. Los bárbaros eran fo rtí- 
s im o s, y las mugeres los igualaban en ferocidad. N o 
obstante fuéron vencidos y  derrotados á viva fuerza, 
quedando muertos once, mil de aquella multitud. Con 
sus flechas , y  con las llamas con que incendiaron el 
pueblo , pereciéron ochenta y  tres Españoles , cua
renta y  cinco caballos con parte de los bagages y  
las alhajas sagradas. N o hay necesidad de referir 
por menor todos ios sucesos de esta expedición. F i
lialmente vinieron á invernar á C h ic o za , provincia 
m uy dilatada j pero desde allí se trasladáron á otra 
parté , poique los habitantes de aquella región para 
libertarse de una turba de hombres tan insolentes les 
quemaron de noche sus chozas cubiertas de paja d is
parando sobre ellas flechas encendidas. En este lance



pereciéron quarenta Españoles ,  cincuenta caballos, 
y  otras cosas j lo que fué una grave pérdida para tan 
poca gente. Luego que entró la prim avera continuá- 
ron su marcha en esquadrones por tierras desiertas, 
y  por bosques intransitables’ y  cerrados. ¿Q uien  po
drá numerar los rios y  los montes que tuviéron que 
atravesar , y  las fatigas y  peligros que padeciéron ? 
D e este modo transitáron por muchas provincias en 
medio de continuos combates , causándose recípro
camente muchas pérdidas ,  sin tener todavía asiento 
fixo  en un pais tan pobre y  estéril. Soto oprimido 
de cuidados cayó enfermo en G uachacoya ,  y  au
mentándosele poco á poco su d o len cia , falleció de 
ella , habiendo entregado el exército ,  ó por mejor 
decir sus reliquias á Luis Moscoso. Su cuerpo fué 
echado á un rio para que los bárbaros no le insulta
sen. j M iserable condicion la de los m ortales,  que se 
ven pobres y  necesitados aun enmedio de la opulencia! 
¿quando dexarán los hombres de exponer su v id a la  
tan graves y  voluntarios peligros ? ¿ quando pondrán 
límites á sus deseos ? ¡m iserables riquezas con las 
quales crece , y  se fomenta el desordenado deseo de 
adquirir otras ! Las calamidades pasadas habian re
ducido el exército de Moscoso á solos trescier.tcs y  
veinte infantes , y  sesenta caballos , con los quales 
anduvo vagueando de unas partes á otras, padeciendo 
muy graves infortunios hasta que regresó al rio grande. 
Para invernar a llí se fortificó contra las freqiientes 
y  molestas invasiones de los bárbaros , que no om i- 
tiéron cosa alguna de las que sugiere la fuerza y  l a . 
astucia , á fin de arrojar de su territorio á los ex- 
trangeros. Finalmente perdiendo toda esperanza ,  re -  
solviéron aventurarse á hacer su retirada ,  siguiendo 
el curso del rio , persuadidos de que éste era el único 
medio que les quedaba de escapar con vida. A  ú lt i
mos de Junio comenzaron con gran diligencia á cor
tar madera , y  trabajarla para disponer los buques, 
habiendo encontrado algunos Caciquas que los favore- 
ciéron con mucha humanidad , lo que puede mirarse 
coaio un prodigio en medio de tan feroz barbarie y  y



en el día de San Pedro se embarcáron en siete bar
c a s , y tres faiuas. Saliéron ios bárbaros con mil ca
noas , que cubrían aquel ancho rio á perseguir á los 
que marchaban , arrojándoles.con grande gritería tan
cas y  tan espesas flechas , que parecía caer sobre ellos 
un» nublado de granizo^ Muchas veces quando sallan 
É tierra á buscar víveres , y otras navegando, tuvié- 
TOffique pelear con una inmensa multitud de bárba
ros , que se sucedían unos á o tro s , en cuyos tom 
bâtes perdiéron quarenta y  ocho compañeros con 
aagunos caballos. Luego que llegáron á parage donde 
fOE una y  otra parte se perdían de vista las riberas 
d eí n o , cesáron los bárbaros de perseguirlos. Siguié- 
son la corriente por espacio de veinte dias , en los 
^uaJes referían haber navegado mil y  seiscientas roi- 
la s . (si no les engañó su cálculo) y  desde allí al mar 
qfaatrocientas. Dexando á la derecha la Florida a r r i
baron á los cincuenta y  tres dias al rio Panuco , de 
tfonde se encamináron por tierra á M éxico á la en- 
teada del invierno del año de mil y  quinientos v  qua- 
renca y  tres.

E a  este tiempo se hallaba afligida la N ueva Es
paña con una peste tan cruel , qiæ se asegura dexó 
^lum ente con vida á Ja sexta parte de sus habitantes. 
^  ’  como ya d ix im o s, gobernaba A lv a -
B a éo , quien sin embargo de haber quedado coxo de 
M a  herida , y  de estar muy pesado y  v ie jo , no habia 
reriuiiCiado á la m ilicia , y  deseoso dé aumentar las 
Eiquezas que poseia , equipó una armada muy pode
rosa para navegar á las islas de la esp ecería, la qual 
habiendo arribado á las costas de la nueva G alic ia , 
ue im plicada en una guerra. Noticioso de esto A K ’a- 

r a d o , recogió á la ligera algunas tropas , y  se puso 
en camino para llevar socorro á los suyos ,  que se 
bailaban m uy maltratados por los bárbaros j pero en 
su. marcha se precipitó con el caballo por un despe- 

ero , y  pereció miserablemente. L a  armada re 
greso a Guatem ala sin haber hecho cosa alguna me
morable. Poco despues su m uger, que era de la prin
cipal nobleza de E sp añ a,  quedó ahogada en una inun



dación que arrojó el volcan inmediato á la ciudad, 
que la dexó quasi arruinada. E n  la muerte de esta 
Señora se vio la inconstancia de la fortuna , que 
trastorna á su antojo todas las grandezas humanas.

Belalcazar volvió de España con el gobierno de 
Popayan en premio de haber apaciguado la provin
cia. Su Teniente Jorge Robledo penetró con un pe
queño exército en lo mas interior de la región , des
cubrió nuevas gentes ,  y  para refrenar á los bárbaros 
estableció una colonia , que llamó Antioqiiia. T u yo  
por compañero de su viage á Pedro de Z ie z a , escri
tor muy diligente de las cosas acaecidas en aquellas 
partes. Pero entretanto que disponía volverse á E s
paña fué hecho prisionero por Alfonso de Heredia, 
y  despojado de la presa que habia adquirido. Despues 
de esto se suscitó una contienda entré Pedro hermano 
de Alfonso , y Belalcazar sobre la posesion de A n - 
tioquia , la qual se dirim ió á costa de alguna sangre, 
y  al fin quedó la colonia por Belalcazar. Hallándose 
Qoesada en España , su hermano Fernando descubrió 
un dilatadísimo pais hasta P a sto , donde poco ántes 
habia establecido una colonia uno de los Capitanes de 
Pizarro. En la silla episcopal de Cartagena, sucedió 
á Loaysa F ra y  Francisco Benavides , del Orden de 
San Gerónim o , varón muy zeloso en apacentar las 
ovejas de Jesu C h ris to , y  alejar á los lobos que ha
cían presas por aquellas costas. Fué trasladado desde 
alií á la Diócesis de Mondofiedo , y  despues á la de 
Sigüenza ,  donde murió el año de mil quinientos y  
sesenta. En el Obispado de Santa M arta sucedió Don 
M artin de Calatayud , y  Talavera en el de Tlascala, 
L a ciudad de Popayan pareció á propósito para eri
girla en silla episcopal. Fuéron establecidas nuevas 
Audiencias Reales , y  nombrados Jueces con potes
tad suprema para decidir los pleytos. L a  multitud 
de los Indios que se convertían á Jesu Christo era 
innum erable, dedicándose á instruirlos y  doctrinar
los con gran zelo los I^^giosos de diversas Ordenes 
que se habian establecido emmuchas partes. Pero co
mo desde el descubiimíento de aquel nuevo mundo
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abusaban los Espafioles de la paciencia de sus natu
rales sin derecho alguno ,  ni aun imaginario , tra
tando á estos miserables no como á hombres , sino 

^ p e o r que á Jas bestias, se renováron las antiguas le 
yes , y  se promulgáron otras de nuevo para cortar 
estos abusos , y  para que con la fuerza de las armas 
se mantuviesen bien gobernadas las provincias. T r a -  
bajó en esto con gran zelo F r a y . Bartholomé de las 
Casas Obispo de Chiapa , y  otros varones doctos 
y  piadosos, compadecidos de los males de aquella 
desgraciada gente. Y  á la verdad no era posible que 
se sostuviese el dominio de la A m érica agitado con 
tan violentas turbaciones, si no fuesen tratados coa 
igualdad el Español y  el Indio , siendo cierto que 
deben tener un mismo derecho todos aquellos que 
viven sujetos á un mismo R e y  ,  y  profesan una m is
ma religión. ¿Qué m ayor absurdo puede imaginarse 
que establecer una repiiblica de esclavos ? E l César 
pues cuidadoso de su propia fa m a , y  del bien de 
aquella pobre g e n te , mandó en una ley  del año de 
quarenta y uno que se les restituyese la libertad que 
injustamente se Jes habia quitado , disponiendo expre
samente en̂  uno de sus capítulos; „ Q u e  de ningún 
, ,  modo ,  ni con pretexto alguno fuese llevado en ade- 

lante ningún Indio contra su voluntad al servicio 
„  del E sp añ o l, y  que fuese puesto en libertad el que 
„  hubiese sido forzado á e l lo , sin oir sobre esto á 
„  sus señores.^* Estas y  otras providencias ,  cuya 
execucion procuraba Don Francisco T ello  , enviado 
á este fin por el César á la A m érica , causáron infi
nitas discordias. Conmoviéronse las colonias de tal 
suerte , que faltó m uy poco para que no rompiesen 
en una sedición , sin respeto alguno á la roagestad 
real , si el V irr e y  Mendoza con su valor y  singular 
prudencia no hubiera repritnido sus furores. „  L íe— 
„  vaban muy á mal los Españoles que unos bárbaros 
„  mas semejantes á las bestias que á los hom bres, y  
, ,  a quienes habian sujetado á costa de su sangre y  de 
, ,  sus bienes ,  fuesen tratados con leyes tan fav o ra -

r



„ b le s ,  y  ellos oprimidos.con adversas : que era mejor 
j, la fortuna de los vencidosfque la de los vencedores 
j, si se les despojaba del premio de su valor. Que 
„  desterrados de su patria ,  de sus padres y  parientes 
,,  se veian despreciados de los mas viles de todos los 

mortales : que vivirían  en la miseria y  en los 
„  trabajos, atenidos precisamente á la benignidad de 

aquellos á quienes venciéron en la guerra : pedían, 
,, pues, que se suspendiesen aquellas leyes hasta nue- 
„  va orden del C é s a r , para que oyéndolos á ellos se 
,, decretase lo  mas conveniente al bien p ú b l i c o . P e 
ro no pudiéron conseguir cosa alguna , y  solo se re
solvió dar cuenta al César para que mudase á su 
arbitrio lo que le pareciese ,  lo que á la verdad fué 
ea vano.

Entretanto fué incendiada la ciudad de Santa M ar
ta por unos piratas Franceses que corrían aquellas 
costas con cinco navios : lleváronse quatro piezas de 
artillería , mas el oro que era lo que ellos codiciaban, 
le habian sacado de a llí los colonos , y  puesto en lugar 
seguro. Fuéron castigados los bárbaros , que incita
dos por la calamidad de sus señores , habian tomado 
las armas con deseo de recuperar la libertad. A com e- 
tiéron Jos piratas á Cartagena con favorable suceso, 
pues haciendo una repentina irrupción, robáron qua
renta y  cinco mil pesos del tesoro real. Finalmente 
hiciéron una tentativa contra la Havana j pero h a 
biendo perdido quince hombres desapareció de a llí 
aquella peste. V o lvió  Oreüana de España con facul
tad de establecer colonias en las márgenes del rio á 
que habia dado su nombre ,  y  a! tiempo que explo
raba aquellos parages ,  cayó entre las manos de unos 
barbaros muy guerreros , los quales siendo m uy su
periores en fu erzas, le matáron en un combate diez 
y  siete compañeros. Anduvo Orellana errante largo 
tiempo por aquellas costas , sin poder jamas encon
trar Ja boca dei rio por donde habia salido al mar 
en su primer viage ,  por confundirse con las bocas 

e otros muchos. Y  habiéndosele destrozado los na
vios en una tormenta ,  cayó enfermo de tris te z a , y
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pereció con muchos de sus compáfieros  ̂ dispersan, 
dose los demas por diversas partes.

C A P I T U L O  I I .

D I S C O R D I A S  D E L  P E R U .  V I A G E  D E  A h ( A R  NIJ-  

Ñ E Z  A L  P A R A G U A T .  SUCESOS D E  LOS P O R T U G U E 

S E S  E N  L A S  I N D I A S  O R I E N T A L É S »

evantáronse en el Perú nuevos tum ultos, que 
comenzáron con muertes y  estragos ,  porque muchos 

^  hombres perversos instigados por Juan de Rada , se 
habian conjurado para vengar la muerte de Alm agro. 
E sta es la causa que se pretextaba j pero la verda- 

^  dera no fué otra que la detestable ambición de man- 
dar y  adquirir riquezas , que es ciertam ente la que 
trastorna y  revuelve todas las cosas humanas. Sen
tían vivam ente estos hombres no ser admitidos á nin
gún oficio p ú b lico , y  entregados al juego , al exce
sivo luxo , al fausto ,  y  á todo género de vicios , ha
bian consumido todos sus bienes. No podían tolerar 
la  pobreza j faltábanles todos los medios de subsistir, 

'  y  esperaban hallar su ganancia en una general re
volución. Aunque muchos dieron aviso á Pizarro de 
lo que se tramaba , se descuidó en poner remedio á 
los principios. Despues mudando de parecer mandó 
encarcelar á los conjurados j lo que fué causa de que 
acderasen la execucion de su intento. Porque noti
ciosos del peligro que les amenazaba, fuéron veinte ds 
ellos armados en busca de R a d a , y  excitado éste por 
el miedo que le inspiráron ,  marcháron todos juntos 
contra Pizarro á vista de todos los habitantes del 
Cuzco. A  la verdad es muy digno de admiración que 
ninguno se les opusiese , áí previniese á Pizarro que 
intentaban matarle ; tal era el terror que se había 
apoderado de los ánimos de todos. Entraron en su 
casa con las espadas desnudas , y  pasáron á cuchillo 
á sus amigos y  domésticos que halláron los primeros,



y  encontrando en el último quarto á Pizarro ,  que 
con !a espada en la mano se habla puesto á la puer
ta , le matáron el dia de San Juan Bautista d ^  
año de mil y  quinientos y  quarenta y  uno á los se
senta y  tres años de su edad. Fué varón de áním® 
exce lso , y  habia adquirido mucha fama con sus ilus
tres hazañas , si no las hubiera obscurecido con la 
ambición y  la soberbia. Inmediatamente fué saqueada 
la casa con la de su hermano M artin de A lcán tara, 
y  la de A ntonio Picado ,  el qual despues de haber 
sufrido el tormento , porque se resistió á descubrir fá 
tesoro de su amo , fué degollado. Sin  embargo la pre
sa que hiciéron ascendió á ciento setenta y  cinc© 
mil pesos. Despues de esto ,  y  hasta que viniéroa 
nuevas órdenes del C é s a r , fué declarado V irre y  D ie 
go de Alm agro ,  y  fuéron perseguidos los que se opo
nían y  de este modo unos de grado , y  otros por 
fuerza se sujetáron a su gobierno, V aiverde Obispo 
del Cuzco , lle.no de terror y  espanto , se embaraS 
con un hermano suyo para libertarse del peligro* 
pero en la isla de Puna fue muerto por los bárbaros 
con otros diez y  seis Espafioles. El cuerpo de Pizarro 
envuelto en un tapiz por sus criados , fué llevado 
secretamente al templo para que no le insultasen sus 
enemigos.

M uerto P izarro , V aca de Castro su co le g a , -qu« 
gobernaba juntamente con é l , y  con igual potestad, 
habiendo mostrado Ja Real Cédula en que era nom - 
brado por sucesor suyo , se apoderó de todo el man
do. Obedeciéronle muchos con gran fidelidad  ̂ pero 
A lm agro defendía su derecho con la fuerza de las 
armas ,  y  comenzó á prepararse una guerra c iv il, 
haciendo uno y  otro actos de jurisdicción. V iendo 
la s tr o  que los contrarios no se avendrían á la ra
zón , puso en marcha sus tropas para conseguir por 
a tuerza lo que no podía por medios suaves : y  acer- 
andose ambos exérciros, rardáron poco en venir á 

las manos unos hombres tan enconados. Pusiéronse 
batalla , y  despues de h a -  

ortado a sus soldados cada uno de los G ene-
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ra le s ,  se trabó la pelea con el m ayor furor. Ganó 
Castro la victoria  ,  y  murieron doscientos y  quaren
ta de una y  otra parte. Otros muchos quedáron p ri
sioneros , entre los quales fuéron treinta condenados 

'  por rebeldes al último suplicio. Concluida felÍEmente 
esta gu erra , envió Castro á V ergara  , Porcel y otros 
Capitanes cada uno con su esquadron para que des
cubriesen nuevas tierras. Alm agro fué aprehendido 
en su fuga por Rodrigo de Salazar , y  lo degollaron 
á los veinte y  quatro años de su edad enmedio de la 
plaza del C u z c o , en el mismo lugar donde habian 
cortado la cabeza á su padre. Su cuerpo fué enterra
do en la misma ciudad en el sepulcro paterno.

Esta sola batalla puso fin á todas las turbulen
cias , y  de a llí adelante se dedicó el V irre y  V aca 
de Castro á cultivar las artes de la paz , y  espe- 

'  cialmente á instruir á los Indios en la doctrina chris- 
tiana. R ecibió el sagrado bautismo Pablo Inca coa 
parte de su fam ilia ,  á los quales se encomendó el 
cuidado de enseñar á los dem ás, por la facilidad que 
les daba el uso de una misma lengua. E ra  Castro 
m uy zeloso en este importante punto, y  estableció es
cuelas donde fuesen educados los hijos de los C a ci
ques. Casó con nobles Españoles á las hijas de G u a y - 
nacapac y  Atahualpa , conservándoles la honra de su 
antigua dignidad. Finalm ente procuró con el m ayor 
desvelo arreglar todas las cosas públicas , que estaban 
m uy perturbadas con las anteriores guerras. Todo es
taba ya  quieto y tranquilo , quando poco despues 
causó mayores turbulencias el nuevo V irr e y  Basco 
Nuñez V ela . V iniéron con él por Oidores para ad
m inistrar justicia Zepeda , A ivarez , Lison y  O rtiz , 
y  habiendo desembarcado en el puerto de nombre 
de D io s , pasáron por tierra á Panamá , donde el 
V ir r e y  promulgó las leyes concernientes á la liber
tad de los Indios. L o  mismo hizo en Tumbez ,  y  se 
irritáron tanto los ánimos ,  que estuvo á peligro de 
perderse todo. En la provincia de Popayan fuáron 
recibidas por la autoridad de B e la lca za r, aunque en
vió al César á Francisco Roda para que las recia-



mase del mismo modo que se habia hecho en Nueva 
España. Por el contrario en Arequipa las resistieron 
todos con unánime consentimiento , y  de esta suerte 
fuéron á porfía rechazadas por unos, y  obedecidas por 
otros.

Gonzalo Pizarro habia regresado á Quito con su 
derrotado exercito de la desgraciada expedición del 
Dorado , y  sintió mucho mas que se ̂ hubiese prefe
rido á Castro para el mando , que la muerte de su 
hermano. Desde entónces comenzó á manifestarse des
afecto al César , y  á murmurar librem ente, sin res
peto alguno de la Magestad Im p e ria l, y  abusando de 
lá potestad de M aestre de Campo ,  que le confirió 
el Gobernador del Cuzco , se opuso á las leyes con 
su autoridad , y  con el terror de las armas^, y atra- 
xo á sus perversas ideas gran niiiuero de Españoles, 
que se quexaban de que iban á perder sus haciendas. 
Viendo Don Gerónimo de Loaysa , primer A rzobis
po de Lim a , que todo amenazaba una sublevación, 
p opu lar, exhortó y  amonestó á V ela  , que acomo
dándose á las circunstancias del tiempo, afloxase algún 
tanto de su severidad. Pero de ningún modo pudo 
suavizar á aquel hombre inexorable , y  de aqui pro
vino , que divididos en partidos unos hombres , por 
otro lado facciosos y  acostumbrados á decidir sus dis
putas con las armas , el mayor número de ellos se
guía á Pizarro , y  á V ela  los demas que permane
cieron fieles. Entretanto cinco Españoles muy adictos 
al partido de A lm a g ro , temerosos de C a s tro , se ha
blan huido á Mango , que se hallaba en un parage 
muy fortificado, el qual quebrantando los derechos 
de la hospitalidad ,  mandó que los asesinasen ; pero 
habiéndolo sabido e llo s , les ganaron por la mano , y  
pasáron á cuchillo á muchos de los bárbaros. Gómez 
Pérez mató con su propia ma-no al mismo Mango j y  
íinalmente rodeados por una infinidad de In dios, pe
reciéron atravesados de flechas. Habiendo Pizarro jun
tado un exército , puso su campo en Andaguaylas.

oaysa , que era el intérprete y conciliador de la 
paz , pasó á hablarle para componer las discordias, 

Tom. I X .  ^  *
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pero, nada pudo conseguir con sus piadosos oficios. 
V ela  no se confiaba de nadie , porque veia 
era contraria la multitud , y  aun sus mismos O id o 
res acomodándose al tiempo ,  y  instigados de sus 
particulares intereses , habian tomado partido contra 
él. Estos pues , cometiéron el temerario atentado de 
poner preso al V irr e y  , y  embarcándole en un navio, 
se lo entregáron á A ivarez uno de sus colegas para 
que lo conduxese á España. Castro , que c o m a  el 
mismo peligro , se huyó á Panamá en un navio, y  pa.ra 
prenderlo envió Pizarro á M achicao con una armada; 
pero habiéndose escapado con tiempo , llegó a España 
despues de haber padecido mil peligros. M achicao des
cargó su ira contra los de Panam á, que estaban suble
vados , y  castigó rigorosamente á muchos de los dos
p a rtid o s . E l O idor A ivarez compadecido de la calam i
dad del V irre y  V ela  le permitió su evasión, rogándole 
que le perdonase el haber s i d o  engañado por la maldad 
desús cólegas. Puesto V ela  en libertad, vino á Tum bez, 
éstando resuelto á vengar el atroz insulto hecho á, su 
autoridad , aunque fuese con peligro de su vida. P i— 
zarro vino á Lim a con un exército que se componía 
de seiscientos infantes y  caballos ; y  como tenia ma
yores fuerzas , anuláron los O idor, s la potestad de 
V e l a ,  y  le confiriéion el naando. No hay necesidad 
de disputar aquí si esto fué bien ó mal hecho : lo 
cierto es , que por el miedo de mayores males , se 
cometió tan indigna maldad. Inmediatamente Pizarro 
comenzó á exercer la usurpada tiranía , haciendo 
m orir á muchos del partido contrario j por cuyo ter
ror se pasáron no pocos al V irre y  V ela ,  y  con 
ellos se retiró á Quito. Pizarro teniéndose por R e y , 
procedió en todo con insolente despotismo , robó el 
tesoro pubüco , y  abolió los tributos. Estas y  otras 
cosás semejantes sucediéron en el Perú por espacio 
de quatro años continuos.

'Entretanto sujetaba á los de C hile ménos con la 
fuerza que con la persuasión Pedro de V a ld iv ia , en
viado por Francisco Pizarro con ciento y cincuenta 
Españoles. Fundó a llí la ciudad de Santiago con su



fortaleza. Los bárbaros aprovechándose de una ausencia 
de V ald ivia , tomáron las armas, y  la acom etiéron; pe- 
ro saliendo los Españoles con la caballería , mandados 
por Alonso M o n ro y , rechazáron con un terrible com
bate á la multitud que los atacaba. A l mismo tiempo una 
muger llamada Inés S u a rez, arrebatada de la ira 
tomó una hacha, y  degolló á los Caciques que estaban 
presos en la _ fortaleza, ¡acción cruel y  abominable! 
Con la noticia de esta revolución habia enviado Cas
tro á C hile sesenta Españoles , que ayudáron mucho 
á V ald ivia  para refrenar á los bárbaros. Comenzó 
en Quillota á beneficiar las minas de oro , edificando 
una fortaleza en aquel parage , de donde se sacaron 
grandes riquezas. Fundó también una c o lo n ia , que 
por el nombre de su patria la llamó la Seren a, con 
un puerto m uy cómodo para recibir las mercadurías 
del Perú.

Por este tiempo hizo Alonso Cam argo una expe
dición al estrecho de Magallanes con tres navios , cos
teados por Don G u tierre  de V a rg a s , Obispo de P la- 
sencia : uno de ellos se hizo pedazos al tiempo de salir 
al mar del Sur , otro leconduxo Camargo al puerto de 
A rica  muy desbaratado, y  haciendo mucha agua y  
el tercero se vió forzado por las tormentas á invernar 
en el mismo estrecho ; y  habiendo intentado en vano 
pasar mas adelante , regresó á E sp añ a, confirmando 
o difícil y  peligrosa que era la navegación del es

trecho : por lo qual todo el comercio del mar del 
;>ur se hacia por Panamá y  Nombre de D ios ,  luga
res oportunos para conducir los efectos de Europa

A lvar Nuñez Cabeza de Baca navegó con tres 
navios al n o  de la plata par^ experim entar mas fa- 

. , en la región a u stra l, que la que h a -
e L d i  septentrional en la desgraciada

xpedicion de Narvaez. Despues de una larga y  tr a -  
bajosa navegación arribó á las costas dei Brasil , y  
rio T ,  ‘l"® entrasen por la boca de un 
cor °  j  tempestuoso , se puso él en camino
L n ln r doscientos y  cincuenta soldados para
explorar lo interior de aquellos países. E ra  preciso
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atravesar montes altísimos , y  abrir sendas á fuerza 
de hacha por medio de espesos bosques. Por todas 
partes no velan otra cosa que una horrible soledad, 
y  en esta fatiga pasáron veinte dias. Habiendo salido 
ai cabo de ellos á lugares abiertos y  cu ltivad o s. Ies 
fué necesario amansar y  domesticar á los barbaros, 
porque los espantaba mucho los semblantes de aque
llos hombres y  sus vestidos , y principalmente la 
carrera de 4os caballos , no habiendo visto ántes en 
sus tierras extrangero alguno. Pero como el Capitan 
estaba tan práctico en las costumbres de los bárbaros, 
los pacificó fácilmente , y  les quitó el miedo , de tal 
suerte que le traian todo quanto tenian en sus cho
zas. D e este modo transitó A lva r Nuñez por muchas 
provincias , y  llegó finalmeníe al Paraguay y  á la 
colonia de la Asunción situada en sus riberas. P ro 
curó restablecer á Buenos A yres , abandonado por 
causa de las discordias y  de otras incomodidades , y  
habiendo llevado á esta ciudad nuevos colonos , trató 
con mucha suavidad á los naturales del pais ; pero 
sujetó con las armas á los que no podia vencer con 
alhagos. Restauró con paredes de tierra la ciudad de 
la Asunción , destruida casi del todo por un casual 
incendio. Domingo de Irala fué enviado con tres bar
cas , y  habiendo navegado mucho tiempo rio arriba 
con un viage muy próspero , dió noticia de una re
gión fértil. Siguióle el mismo A lvar Nuñez con qu a- 
trocientos infantes y doce caballos, igual número^fué 
conducido por el rio en barcas j y  los que caminaron 
por tierra , despues de haber explorado una grande 
extensión de terreno , les fué preciso volver adonde 
habian salido , porque la espesura de los montes les 
itr.pedia pasar adelante. L a  integridad y  providad de 
'A lvar Ni:ñez fué un prodigio en aquellos tiempos; 
pues ni fué notado de rapiña a lgu n a, ni de fraude., y  
eti su ánimo jamas tuvo la menor entrada la avaricia. 
Estos fuéron en aquel tiempo los principales sucesos 
'el Occidente.

En el O riente eran grandes los frutos que se reco
gían de la predicación de la divina palabra. F ra y  Juan



A lburquerque, C astellan o, del Orden de San Fran
cisco ,  fué nombrado por el R ey de Portugal primer 
Obispo de G oa , y  toaió posesion de aquel ¡a Iglesia. 
A sí lo tras Faria , aunque no sin indignación ,  por 
el odio que tenia á los Castellanos. Pero M afei dice 
que F ra y  Fernando , Religioso del mismo Orden, 
fué el primer pastor de la Iglesia de G oa , siendo 
V irre y  Ñuño de Acuña , y que le sucedió A lb ü r- 
querque. D exo á otros el cuidado de decidir esta dis
p u ta, para no interrum pir la narración. N avegó G a 
ma al mar Bermejo con una grande armada j pero 
habiendo procedido con importuna lentitud , se le 
escapó de las manos la ocasion de poder derrotar la 
armada T urca en el puerto de Suez. D ícese que pe
netró hasta el monte S ín a i, tan célebre en la sagra
da Escritura ,  y  que en aquel lugar condecoró á mu
chos de sus compañeros con la banda militar. A l tiem 
po que meditaba su regreso , le saliéron al,encuentro 
unos embaxadores de Claudio , R ey de la 'A b y s in ia , 
para pedirle socorro contra los Turcos ; y  habiendo 
mandado á su hermano Christobal que pasara á dár
sele con quatrocientos soldados escogidos ; despues de 
ganar dos victorias á los enemigos , vino al íín á ser 
oprimido de su excesivo número : muriéron muchos 
de los suyos en una b a ta lla , y  retirándose los demas 
con el Abysino á Jo mas áspero de los montes , fué el 
mismo Gam a hecho prisionero , y  le quitáron la vida 
los T^ircos con varios tormentos. E l Abysino reparó 
sus tropas en las que se contaban noventa Portugueses, 
y mandados por el Capitan Manuel de Acuña peleá- 
ron de nuevo felizmente con los Turcos y  los Moros 
T rogloditas, y  con esta batalla , en que quedó muer
to Gradaamed , á cuyas manos habia perecido G am a, 
se concluyó la guerra. Los Portugueses despues de 
naber sido magníficamente regalados , se volviéron á

oa^, y  algunos se quedáron voluntariamente entre 
los Etiopes.

Martin de Sousa ,  nombrado V irre y  de la India, 
evo consigo en la armada al P. Francisco X avier, 

varón esclarecidísimo en todo género de v i r t u d e s y
B  3
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en el don de m ilagros para infinito bien de las regio
nes del O riente , las quales ilustró con la luz del 
E vangelio. Habiendo llegado á Goa el afio de mil 
quinientos y  quarenta y  dos , fue recibido con la 
m ayor alegría por el Obispo Alburquerque. Entregó 
G am a el mando á S ousa, y  se volvió á Portugal con 
gran sentimiento de aquellas gentes. Por este tiempo 
se dice que resplandeció en lo interior de la India el 
valor de Antonio de F aria  ,  cuyas hazañas, que solo 
pueden compararse con las de los héroes celebrados 
por los P o e ta s , escribiéron Pinto y  F a r ia , á quienes 
me remito. En este mismo afio se atribuyéron a l
gunos la gloria del descubrimiento de las islas del, 
Japón con agravio de Antonio de M o ta , Francisco 
Zeim oto , y  Antonio Peixoto , que navegando á la 
Ch ina ,  y  arrojados por una tormenta , fuéron los 
primeros entre los Portugueses que descubriéron aque
llas célebres islas , en las que con el trato y  comer
cio  de los Europeos , se abrió el camino á la propa
gación del christianismo. Entretanto provocado Sousa 
coa las injurias de los infieles , pasó con una armada 
á Baticala , ciudad opulenta en la costa de Malabar. 
3NÍ0 podiendo con razones persuadir á los barbaros á 
que volviesen á su deber , sacó sus gentes de las na
v e s , y  habiéndolos acometido los venció , y  obligó 
á  encerrarse en la ciudad. Renovóse la pelea , y los 
arrojó de e lla , y  despues de haberla saqueado , puso 
fuego á sus edificios. N o acaeció por este tiempo otra 
cosa digna de memoria á excepción del suceso de A n 
tonio de Payva digno de la m ayor alabanza , que 
convertido repentinamente de mercader en predica-^ 
dor del Evangelio , bautizó á dos Reyezuelos , y  á 
una innumerable multitud de gentes en M a casa r, isla 
cercana á las Molucas. Pero dexando ahora las cosas 
de la India , volvamos desde las remotas partes del 
A sia  á  las mas conocidas de nuestra Europj,^
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C  A  P L T  U  L  O  I I L

D I E T A  D E  V V O R M E S  S O B R E  LOS ASUNTOS D B  

R E L I G I O N ,  C O M I E N Z A S E  E L  CONCILIO

E
D E  T R E N T O .

jfstablecida la p a z , como y a  d ix im o s, se ha
llaba todo tranquilo , y  solo se disputaba sobre la re 
ligión , estando ios ánimos muy discordes y  acalora
dos. Nunca se habia visto m ayor desenfreno en discur
rir  de las cosas divinas , y  cada qual forjaba á su 
antojo las opiniones que mas le agradaban. D e aquí 
se origináron enemistades y  odios mortales , pronós
ticos seguros del trastorno qne amenazaba al estado. 
Para componer estas discordias fué convocada una 
dieta en W orm es , á la qual asistió el Cardenal F a r -  
nesio. Legado del Pontífice. E l C é s a r , que se hallaba 
impedido de la go ta , nombró por Presidente á su her
mano Don Fernando. Congregóse pues la D ieta á prin
cipios del año de mil quinientos y quarenta y  cin co ; y  
á propuesta de este P rín c ip e , se acordó solicitar la 
celebración del Concilio para decidir las controversias 
de religión. Tratóse despues de conciliar los ánimos, 
no ya  para conservar el antiguo lustre de la nación, 
sino para defender las vidas y  fortunas de todos contra 
la invasión del O tom ano, que amenazaba con el y u 
go. Estas y  otras cosas semejantes fuéron mal re c i
bidas de los h ereges, porque rehusaban retractar coi- 
sa alguna de sus nuevos dogmas , y  no querian sujer 
tarse á los decretos del Concilio , como si éste no 
tuviese suficiente libertad en sus decisiones. En todo 
ío demas se declaráron sujetos al C é s a r , exceptuan
do lo que se opusiese á su Ínteres y  conveniencia^ 
según lo habian determinado ántes en sus conventí
culos los confederados de >Esmalcalda , con injuria y  
agravio de la Magestad Im perial. Arm áron pues la 
secta con el favor de la multitud ,  y con auxilios 
extraños, estando resueltos con la mayor confianza
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á aventurarlo todo en su defensa. Tan difícil es aban
donar Jas torcidas opiaiones que ui:a vez se han abra
zado en materia de religión , y  reducir al buen ca
mino á los que ha pervertido una errónea doctrina. 
Finalmente no pudiendo en esta D ieta  hacerlos en
trar en la razón , se trasladó á Ratisbona para el año 
siguiente , á fin d e 'ver si en este intervalo de tiempo 
se hallaba medio de conciliar aquella discordia.

Florecía entónces España en una profunda paz, 
y  solo se hacia la guerra á los enemigos de la ver
dadera religión. E ra  grande la solicitud y  cuidado de 
la Inquisición en buscar á los reos ,  y  en castigar 
á los rebeldes con el fuego y  otras penas , á cuyos 
expectáculos concurría un inmenso gentío de todas 
calidades. Por este tiempo la Princesa Doña M a ría , 
esposa del Príncipe Don Felipe , parió en V a lla d o - 
lid un niño el dia ocho de Julio , y  le pusiéron en 
el bautismo el nombre de su abuelo el César. A sis
tían á la parida Ja Duquesa de A lva  , y  Doña M a
ría  de Mendoza , muger de Don Francisco de los 
Cobos ,  su Camarera m ayor. Sucedió entónces que 
los Inquisidores celebráron un auto de fe para pro
nunciar la sentencia de unos reos , de ios quales dos 
fuéron quemados ; y  como las mugeres son tan afi
cionadas á verlo todo , salieron aquellas Señoras , de
xando sola con las doncellas á Ja Princesa al quarto 
dia de su parto. Esta pues las dió á entender que 
comería de buena gana un lim ó n , y  no sospechando 
las criadas que podría hacerle daño , se le traxéron 
al instante para complacerla. Esto fué lo mismo que 
darla un veneno activo , de tal suerte , que quacdo 
volviéron á palacio la Duquesa y  la C am arera, des- 
pues de concluido el a u to , halláron muerta á la Prin
cesa , con gran confusion y  amargo llanto de toda la 
Corte. Uiiego que se divul_gó el funesto suceso fué muy 
grande la tristeza que causó en la ciudad y  en toda 
España , lamentándose todos de la desgracia de la in
feliz Princesa. Habiéndose celebrado sus exequias con 
regia  pompa , fué llevado su cuerpo á Granada , y  
sepultado en un magnífico túmulo. N o se puede ex



plicar con palabras la fuerza del dolor que oprimió el 
corazon de aquel excelso Príncipe. E l César aunque 
afligido en extremo con esta n oticia , procuró en sus 
cartas consolar á su h ijo , que se hallaba sumergido en 
una profunda tristeza.

Poco despues en el día primero de Agosto falle
ció en la misma ciudad el Arzobispo de Toledo Don 
Juan d e T a v e r a , o p rim ido, según corrió la v o z , del 
sentimiento que le causó la temprana muerte de la 
Princesa. Su cuerpo fué llevado á Toledo ,  y  coloca
do en un suntuoso sepulcro. Sucedióle en el Arzobis
pado Don Juan M artinez Silíceo , Obispo de Carta
gena, nacido de padres hum ildes, pero premiado tan 
bien por haber educado en las letras al Príncipe Don 
F elip e, y  en el año siguiente fué promovido á la 
Dignidad Cardenalicia. Sucedióle en la silla de C a r
tagena Don Estevan de A lm eyda ,  trasladado á ella 
desde la de León. Por este tiempo falleciéron también 
otros O bispos, entre los quales se cuenta Don Gas
par Dávalos , Arzobispo de Santiago , sucesor de Don 
Pedro Sarm iento, que murió quatro años ántes en Lú
ea , ciudad de la Toscana , y habia sido trasladado á 
Granada. En el afio anterior de quarenta y  quatro 
^lleció  en Valladolid F ray Antonio de Guevara del 
Orden de San F ran cisco , Obispo de Mondoñedo , cé
lebre por su literatura. Ño han faltado hombres doc
tos q<ue han reprehendido y  criticado sus escritos. Pe
ro lo cierto es, que en su tiempo fuéron muy aprecia
das por todos los que cultivaban las buenas le tra s , sus 
epistO'as y la vida de IVlarco A u re lio , forxada sin du- 

a de su propio cerebro. Por muerte de Don Jorge 
e Austria fué colocado por singular beneificío de D ios 

en a silia Arzobispal de Valencia el grande exemplar 
, Santo Tomas de Villanueva ,  relisiosoi 

e Groen de San Agustín ,  y  entró en la ciudad el 
Enero. Grande fué la alegría de todos 

ciudadanos, que por la fama de sus virtudes ha
de A felices esperanzas. E a  el mes 

Jas abundantísimas lluvias que añí- 
 ̂ a España por espacio de casi un año entero,
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las que causáron graves dafios ,  especialmente á  las 
ciudades de A n d a lu cía ,  y  á esto se siguió la carestía 
de pan.

E l reyno de Portugal se hallaba también en paz, 
y  eran perseguidos los Piratas , que sin distinción al
guna de naciones, infestaban todos los mares. Juan de 
Castro , A lm irante de la armada Portuguesa , vino á 
caer entre siete navios de un Pirata francés que in
tentaba apresar los baxeles del comercio de la India. 
A com etió intrépidamente á la Capitana dê  los P ira
tas , y  atracándose á su bordo , y  asegurándola coa 
garfios de fierro se apoderó de ella. Destrozó con .su 
artillería  otras dos naves , y  las demás se escapáron 
con el auxilio de las tinieblas de la noche. En el úl
timo capítulo de la insigne Orden del Toyson de Oro 
que celebró el César , condecoró con el collar a mu
chos Príncipes, y  envió uno de gran valor , guarne
cido de piedras preciosas al R ey  Don Juan de Por
tu ga l, para que este excelso instituto, que miraba con 
particular afecto , fuese honrado por los Reyes. El 
Conde de Benavente rehusó aceptar el collar que tam
bién le envió el C ésar, afirmando que jamas usaria de 
otra insignia m ilitar que de la cruz roja y  verde , con 
la qual sus antepasados habian vencido y  derrotado á 
los Moros : dexo á otros el juzgar si esto lo hizo por 
la gloria de España, o por un espíritu de arrogancia. 
Los Judios que en otro tiempo habian sido arrojados 
de Castilla , y  que volviéron á su abjurada creencia, 
fuéron perseguidos en Portugal por la Inquisición, 
del mismo modo que los demas enemigos de la reli
gión capólica. E l Cardenal Don Alonso ,  hermano del 
R e y  , Arzobispo de Lisboa ,  falleció con gran senti
miento de todos los buenos , y  fué sepultado en el 
M onasterio de Belen ,  ó en la Catedral , porque eü 
esto no concuerdan los autores. Fué varón muy be- 
nigno con todos , misericordioso para con los pobres, 
y  muy esclarecido por su piedad y  pureza de cos' 
tumbres.

L a  Francia se vió también envuelta en luto po'' 
la temprana muerte del Duque de Orléans , tan per'

I



judicial á la execucion del convenio que poco ántes 
habian hecho los Príncipes. Acom etióle una pestilen
tísima calen tura, que resistiéndose á todos los reme
dios , quitó la vida á este jóven tan ilustre por su ge
nerosa índole y  valor. E l César afectó gran sentimien
to de su muerte ; tal vez para evitar las sospechas 
malignas de los que creian que se alegraba en su in
terior , porque con este accidente retenia el dominio 
de Flandes. L o  cierto es que trastornado este apoyo 
parecía no quedar segura la alianza de C resp y , y  era 
preciso establecer otra nueva. Para explorar pues el 
ánimo del César envió el R e y  de Francia á A n ebal- 
do y  á O liver Secretario de Estado ,  y  habiéndole 
hecho presente su comision respondió Que p o r lo  
„  que á él tocaba mantendría inviolable la a lia n za , á 
,, no ser que fuese provocado á quebrantarla Cre-* 
yóse entónces que el R e y  de Francia se habia ofen
dido de tan áspera respuesta , y  que la paz no dura
ria mucho tiempo.

E l dia trece de Diciem bre de este afio se comen
zó el Concilio de Trento ,  no sin esperanza de que los 
Protestantes obedecerían á sus decretos , aunque se 
mostráron tan obstinados ,  así en la dieta de W orm es, 
como en la que se celebró en Ratisbona á principios 
de mil quinientos y  quarenta y  seis. Disputóse en ella 
con extraordinario ardor por una y  otra parte. Entre 
los Teólogos católicos tenian el primer lugar M alven
da Español, y  Cochleo Alem án ,  hombres muy doc- 

, y  entre los hereges M artin Bucero ,  y  Juan 
rencio. La dieta fué poco numerosa por no haber 

querido asistir á ella Federico de S axo n ia , F elipe 
■ Hesse y  otros Príncipes , todo lo qual
ín icaba la guerra que estaba tan próxima. Lutero que 
a omentaba, murió de repente en Isleb el dia diez 

y  siete de Febrero. Cenó aquella noche mas de lo que 
ostumbr^a ,  y  habiendo declamado furiosamente 

m rpT  y  Concilio de T re n to , le halláron
año/ cama , siendo de edad de sesenta y  tres
tiana * males hubiera evitado al Orbe Chris-

Si esta muerte hubiese acaecido algunos años
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á n te s ! Pero D ios por sus inescrutables juicios dispu' 
so otra cosa.

C A P I T U L O  I V .

' i ;;ih I

C O N J U R A C I O N  C O N T R A  LOS C O N F E D E R A D O S  DE\ 

E S M A L C A L D A .  D E C L A R A N  L A  G U E R R A

A L  C E S A R ,  \

. or este tiempo comenzó una nueva conjura- 
cion contra la liga de E sm alcalda, para qus los 
í^bandonáron la verdadera creencia no quedasen 
castigo. La causa que ss alegaba era muy plausible; 
conviene á saber , el poner en libertad á Enrique de 
Brunsw ik y  Cárlos V icto r su h ijo , hechos prisione
ros por el Landgrave de Hesse en la guerra suscita
da con motivo de religion. Despues que el César hi
zo inutilmente sus oficios para conseguirla , acudió 
Juan Henrique, nieto dei prisionero, á solicitar el au- 

, xilio  de A lberto y Juan Joaquín Príncipes de Braa- 
demburg. Estos pues conviniéron en que se alistarían 
con veinte y  cinco mil infantes y  ocho mil caballos 
baxo el mando de Alberto. Luego que todo estuvo ar
reglado pESÓ éste á ver al C é s a r , y  le expuso la cau
sa de la guerra. Parecióle esta muy buena , y que no 
debia perder la ocasion que se le presentaba , y  ha
biéndose comunicado sus ideas ,  prometió el mismo 
César que seria G en eral, y  que juntaría tropas de to
das partes ; pero que convenía mucho hacerlo todo 
con secreto para que no sospechasen cosa alguna lo* 
enemigos. Inmediatamente que marchó Alberto co
menzó á hacer los preparativos de la guerra, ocultan' 
do quanto pudo el fin á que se dirigían : descubrió 

clandestinamente el proyecto á algunos pocos , y efl' 
cargó á muchos hiciesen correr la voz que la guerrí 
era contra el Turco. Llam ó el César á los Capitanes 

veteranos ,  y  los envió sin detención á que recluta'' 

sen tropas ,  y  no faltó en esta ocasion el Duque



Alba que acababa de llegar á Flandes. E l Pontífice 
se habîâ empeñado en enviar quanto ántés poderosos 
auxilios ; y  á fili de extirpar la heregía con dobles ar
mas , decreto castigos y  penas, y  mandó que mar
chasen prontamente las tropas que tenia á su sueldo. 
Juntáronse al César otros P rín cip es, que por sus par
ticulares injurias estaban irritados contra los confe
derados ; entre los quales fué uno M auricio de Saxo
nia , que quería hacerse poderoso con la ruina de Juan 
Federico su pariente.

Habiendo llegado á entender algo de 3o que se tra
maba los Embaxadores de los P ríncipes,se  presentáron 
al C ésar, y  le preguntáron el motivo de aquella guerra 
que anunciaban los rumores públicos, para que enviaíen 
tropas al cam po, según ios antiguos estatutosdel Impe
rio Germanico. A  lo qual les respondió en pocas pala
bras : „  Que quería establecer la paz en la Alem ania, 
„  y perseguir á los contumaces y  rebeldes Bien co
nocieron que esto se dirigía á los que se liabian uni
do en la confederación de Esmalcalda , con quienes 
mucho tiempo ántes estaba irr ita d o , y  tenia causas 
poderosas de que no podia olvidarse sin desdoro é ig 
nominia de la Magestad Cesarea : ni ellos tampoco 
dexaban de temer el castigo de las ofensas que le ha

lan hecho. A sí pues, los Embaxadores sin saludar al 
Cesar se saliéron de la ciudad, y avisáron á los Prín
cipes el peHgro que les amenazaba. Estos sin demora 
comienzan á juntar tropas y  dinero , y  por todas par

es resonaba el estruendo de las armas. En esta alian- 
veinte Príncipes hereges , y  muchas 

_ a es libres , para defender ( según decían) la r e -  
gion y  la libertad. Los mas poderosos de todos eran 

g '̂^ve de Hesse y  el Duque de Saxon ia, los 
q es no omitieron cuidado ni diligencia alguna p a - 
m areH ^^ '’ necesario á Ja guerra. Otros per-
Partp neutrales sin declararse por una ni otra
tuna H determinarse según viesen corría la for- 

n- .  ̂ gi<erra. Entre estos se hallaban los Duques 
el C la v e s , á quienes finalmente' ganó

r í  abiendoles dado en casamiento á Doña
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A na y  Dofia M aría hijas de Don Fernando. E l de 
C laves casó con Dofia A na despues de haber disuelto 
el Pontífice los esponsales que tenia contrahidos con | 
Juana de A lb r e t ,  y  A lberto hijo del de Baviera con,j 
Dofia M aría.

A l mismo tiempo el César como era tan activo 
é incansable, sin perdonar su salud , exponiéndola por 
la  utilidad pública y  por el decoro de la Magestad, 
extendía sus cuidados á todas partes , y  trabajaba sin 
cesar dia y  noche, conociendo muy bien la importan
cia  de la guerra que iba á emprender. H izo venir de 
U ngría á Don A lvaro  de Sande ,  y  de Italia á Diego 
de A rce  y  Alonso V iva s con las legiones Espafiolas, 
y  mandó sacar de V ien a la artillería ,  y  que fuese 
transportada por el Danubio. En otras muchas partes 
se juntaron tropas , y  se hiciéron con gran diligencia 
los preparativos de víveres y  demas pertrechos y  mu
niciones. Tenia consigo el César un corto esquadron 
de gente arm ad a, y  concluida la dieta permanecía 
todavía en Ratisbona , ciudad no muy segura , ni su
ficientemente guarnecida, quando se oyó en Ausburg la 
trompeta de la guerra. Salió de allí Sebastian Scher-;^í 
telio , que por baxos medios habia llegado á ser opu-3 
len to , y  juntando tres legiones de Ausburgenses , Ul’-jij 
m enses, y  de las otras ciudades asociadas, con vein-||j 
te y  ocho cafiones de a rtille r ía , se puso en marcha 
á fin de ocupar con ellas el paso de los A lp e s , para|; 
im pedir que viniesen al César socorros de Italia. Es-¿; 
ta fué la prim er empresa de tan grande guerra. Des-j| 
pues de haber tomado á Fiessen y á C lu sa , fortaleza! 
m uy gu arn ecida, que entregó cobardemente su G o -1 
bernador, intentó apoderarse de In spruk, ciudad prinj ; 
cipal : pero rechazado de su vano intento por Fran-^; 
cisco Castelalto , Gobernador de T re n to , regresó con|| 
sus tropas á A u sb u rg , y  inmediatamente las conduxo,^ 
á D o n aw ert, donde concurrían todas las de los confe'S 
derados, H iciéron revista del exército en el rio Leco, p  
y  se halláron en él sesenta mil infantes, diez mil ca- i? 
ballos , ciento y  veinte cañones de artillería de todos 
ca lib re s , y  grande número de peones y  criados. Ta'



les eran las fuerzas del L an d grave , hombre m uy pa
gado de su mismo dictámen , que habiendo perdido 
el tiempo en dilaciones inútiles , dexó pasar la oca
sion tan oportuna que se le presentó de oprim ir ai 
César. L o  cierto es que si inmediatamente se hubiese 
echado sobre Ratisbona con la fuerza de sus tropas 
habria concluido la guerra en un solo d ia ,  y  hubiera 
triunfado completamente del César y  de la religión 
idea permitió D ios que siguiese esta

Entretanto ven ian al César tropas de todas partes, 
y  el proscribió al Landgrave y  al de Saxonia como 
reos de lesa M agestad, y  perturbadores de la pa;? y  
quietud publica ; y  sin dilación alguna envió á D on 
tem ando y  al Príncipe M auricio con un poderoso 
exercito al territorio de S axon ia, que se hallaba des
guarnecido de soldados. Salió el César de Ratisbo
na ,  habiendo dexado para su custodia á P y rro  C o 
lona con quatro mil Alemanes y  doscientos Espa
ñoles: ocupó á Lanshut ,  ciudad de la Baviera , si
tuada en la orilla oriental del rio I s e r , y  desbarató 
los esfuerzos de los enemigos , no aterrándole de nin
gún modo su cercanía , para recibir las tropas que por 
aquella parte le venian de Italia. Los confederados se 
acamparon cerca de In golstadt,  ciudad llamada así 
por sus Mandadores los Ingleses, la qual defendia P e- 

o de (juzman con algunas compañías Españolas, 
lam poco se atreviéron allí á provocar al César ,  aun-

ment? f  i verdadera-
oerfftc notable yerro en unos hombres tan ex-

Enviáronle un R ey  de A rm as, 
la costumh colgado de la punta del bastón según 

m brej y  habiéndole remitido al Duque de A l- 
tesr 'J  nombrado por su V icario  con p o -
p r o s c r in S " ’ ^ ’ respuesta el decreto de la
P «scripcion , y que si v o lv ía , le seria puesto el cordel

a d o í n K ^ f "
versos campo de los confederados eran d i
rá. E l fl sobre el modo de hacer la gu er-

e axonia creía que lo mas conveniente sería
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acometer quanto ántes al César. Apoyábale en todo 
Schertelio ,  diciendo que en la tardanza se aventura
ba la fortuna de la guerra, si se daba tiempo al César 
para fortificarse con las nuevas tropas que de todas 
partes le acudían ; y  que en la prontitud dependía la 
victoria. E l de Hesse pensaba da otro modo persua
dido de que con aquel hecho excitaría contra sí al 
Duque de B a v ie ra , Príncipe poderosísimo, en cuyos 
dominios se habia refugiado el César como en un asi
lo i que seria suficiente continuar la g u e rra , y  perse
guir al enemigo estrechándole con la necesidad. La 
discordia de los Generales les hizo perder la ocasíun 
oportuna de conseguir la victoria , pues el dia trece 
de Agosto llegáron las tropas del Pontífice, mandadas 
por O ctavio Duque de Camerino , á quien acompa
ñaba el Cardenal Farnesio. Contábanse en ellas diez 
m il infantes y  seiscientos caballos lig e ro s , y además 
doscientos del gran Duque de Toscana ,  con su C ap i
tan Rodulfo B alleoni, y  ciento y quarenta del Duque 
de F errara , conducidos por Alfonso su hijo.^De Ná- 
poles viniéron por el Mar A driático  los Espafioles , y 
asimismo otras tropas de la Ungría y  Lom bardia ,  y 
también mucha infantería Alemana.

Fortificado con estas fuerzas se burló de los con
federados con admirable celeridad , primero en ,Ra- 
tísbona, y despues en Ingolstadt, habiendo levantado 
en el Danubio dos puentes, para que dominando una 
y  otra ribera pudiese por todas partes hacer frente al 
enemigo , y  tener abundancia de víveres. Finalmente 
despues de haber movido muchas veces su campo le 
estableció en un parage oportuno cerca de Ingolstadt, 
y  no lejos del de los contrarios. L a  izquierda se ha
llaba defendida con el Danubio y  una laguna : y el 
Duque de A lba mandó fortificar la derecha y el frente 
con fosos y  txíncheras para suplir con la fortaleza del 
puesto la falta de tropas. M iéntras tanto se hacían 
algunas ligeras escaramuzas sin haber ocurrido en ellas 
cosa digna de memoria.

Luego que estuvo sentado el cam po, mandó el Ce
sar á Sande y  A rce  que se pusieran en marcha cok



dos mil Espafíolés de los mas exp ed ito s, y  habiendo 
llegado por sendas ocultas y  llenas de bosques, á las 
trincheras de los enemigos , se arrojáron sobre ellos 
hiriendo y  matando j y tomándoles una bandera en 
sefial de su feliz em presa, se volviéron al campo sia 
daño alguno. Incitados los Italianos con este exem plo, 
marchan del mismo modo á probar fortuna contra el 
enemigo, que ya estaba prevenido. L a  pelea fue m uy 
dudosa con muerte de muchos de una y  otra parte; 
pero habiendo sido incendiada la aldea donde se ha
bian a co g id o , y  como su número era tan inferior 
para resistir á la multitud de los enemigos que acu
dían al tum ulto , se retiráron honrosamente con al
guna pérdida. N o queria el César dar la b a ta lla ,  ni 
tampoco estar ocioso j por lo qual contenia al solda
do dentro del cam po, para ocurrir á los movim ientos 
del enemigo. L os confederados para excitar al César 
á la pelea, pusiéron su exército muy de mañana en or
den de batalla cerca de su campo , pero solo hubo a l
gunos leves combates á campo raso , y  el del C ésar 
fué acometido por quatro partes por la artillería , con 
mas ruido que daño ,  y  se dice que le dísparáron seis 
mil balas. Despues que unos y  otros hiciéron mu
chas escaramuzas , saliéron ochocientos Españoles ar
mados de arcabuces , y  habiendo trabado la pelea con 
igual número de los enemigos , los obligaron á retro
ceder dentro de sus trincheras. Viendo esto el Land
grave de Hesse que se hallaba presente á la pelea, 
mandó salir inmediatamente mil caballos, que rep ri
miesen la audacia de los Españoles,  y  divididos en 
tres esquadrones, los incitáron á la batalla. Los ve
teranos acordándose de su antiguo valor ,  y  sin ater
rarse con tan desigual número, recibiéron con las balas 
ai primer cuerpo de caballería que venda contra ellos, 
y  le pusiéron en fuga , y  despues al segundo d e rr i-  

ando un grande número de hombres y  caballos. F i
nalmente sostuvieron,del mismo modo el ímpetu del 
ercer esquadron , y  habiéndole derrotado , le recha

zaron á su campo con grande admiración de los ene- 
Silgos. En toda aquella noche no cesáron los Im peria

lo » ;. I X ,  c
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les de inquietarlos desde las trin cheras, y  al día si
guiente continuó disparando la artilleria  , y  hubo una 
ligera  escaramuza con algún daño de los imperiales.

Viéndose los confederados fatigados con freqiren- 
tes acom etidas, y que no podían conseguir que el C é
sar les presentase batalla , retiráron de allí sus tro
p a s ,  enviando parte de ellas al Rhin baxo el mando de 
Humberto Duque de Altem burg ,  para que im pidie
sen el paso á los Flamencos. Pero el Conde de Burc 
que mandaba á los F lam en cos, se burló del enemi
go con una insigne extratagema , pasó sus tropas jun
to  con las de otros Príncipes , y  las introduxo sin la 
menor desgracia en el campo im perial. Componían
se de diez mil infantes, ochocientos E spañoles, y  
doscientos Ita lian o s, que como ya  diximos arriba 
m ilitaban en las banderas del R e y  de Inglaterra^ y  
tres mil y  trescientos caballos á los quales al pasar 
el Rhin se juntáron quatro m il de A lb e r to , Juan y  
ctros Príncipes que seguían la fortuna del César. 
Tam bién fuéron conducidos de Flandes doce caño
nes de artillería. En el camino pelearon con prós
pero suceso cerca de F ra n cfo rt, y  habiendo sido 
ve n cid o s, y  derrotados los enemigos ,  fuéron recha
zados con estrago y  obligados á encerrarse en la ciu
dad. E l campo de los confederados se hallaba cerca 
de N eobu rg, y  despues fué trasladado á D o n aw ert, sin 
que hubiesen hecho cosa alguna memorable. E l Land
grave de H esse, que era hombre muy vano , persua
diéndose de que aterrado el César con el gran nú
mero de tropas del exército confederado, se daría 
por vencido , rehusaba entrar en batalla : pero aquel 
habiendo aumentado entre tanto su e x é rc ito , pasó 
el Danubio , y  se apoderó de N eobu rg, donde des
pojando de sus armas á la guarnición, la dexó salir 
libremente. A quí pasó el César revista del exército, 
y  se dice que constaba de quarenta y  ocho mil in
fan tes, y  nueve m il caballos. Confiado pues en el 
valor de sus soldados , determinó seguir al enemigo, 
y  darle batalla si se presentaba la ocasion ,  á cuyo fin 
volvió á pasar el Danubio.
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Avistáronse los dos exércitos cerca de N ortlin - 
ga. Dispuso el César el suyo en orden de batalla, 
y  aunque era inferior al de los enemigos en casi Ja 
mitad de las tropas , los provocó por su turno á la 
pelea. Hay autor qoe asegura que esto fué un ardid, 
no tanto para experimentar la fortuna de la guerra 
quanto para animar el valor de los suyos , pero no 
fué admitido el com bate, y  solo hubo una escara
muza entre la caballería de ambos exércitos , que á 
la verdad fué san grien ta, no habiéndose separado 
unos de otros hasta que les faltó el dia. En esta ac
ción fué herido A lberto  de Brunsw ik , hijo de Fe^ 
lipe y  murió en Nortlinga. D e los imperiales pere
ció Andrés F orliense, y  muchos soldados de u n a , y  
otra parte. Manteníanse los confederados en los cer
ros que dominan á N o rtlin g a , y  su campo estaba 
bien defendido , y  provisto. Por el contrario los Ina- 
periales tenian tan escasos los víveres, que los a fli
gía el hambre. Para interceptar al enemigo sus com
boyes resolvió el César tomar á Donavirert, y  en
cargó esta empresa á O ctavio Duque de Cam erino.

Este pues habiendo caminado aquella misma no
che quince millas , comenzó al amanecer á com batir 
la ciudad con su artillería. A terrados los habitantes 
de tan repentina invasión , se viéron obligados á en
tregarse. L a  guarnición enemiga salió de la plaza 
con sus pequeños vagages , y  quedando en ella otra 
de Im periales, regresó O ctavio al campo del César 
ántes que llegase á los confederados noticia alguna 
de este suceso, con grande alabanza de los Alem anes, 
y  Italianos, por cuyo valor y  actividad fué execu - 
tada esta ilustre hazaña. Despues pasó allá el César 
con todas las tropas , y  temerosos los pueblos cer
canos del peligro que les am enazaba, se sujetáron á 
su obediencia. Por este tiempo se v ió  Schertel m uy 
proximo á ser hecho prisionero por los Italianos y  

spañoles , quando se retiraba disgustado desde el 
carnpo á Ausburg j y  pudo al fin escaparse , pero con 
perdida de tres piezas de a rtillería , y  de una parte 
ae la infantería.

C a



i

'■Há

ii'i 
■•f 1'-

Hallábanse los dos campos situados á una y  otra 
orilla del rio Brentz : el Im perial en Sunthein , y  el 
confederado en Guingua. Acaecían algunos pequeños 
conibates, porque el César jamas descansaba; po
níanse emboscadas recíprocamente : interceptábanse 3 

cada paso los víveres j y  los enemigos eran incom o
dados dia y  noche con todo género de m olestias, de 
tal suerte que apénas tenian lugar para el preciso 
descanso. Obligado el César por on necesario acci
d en te , trasladó su campo el dia primero de N oviem 
bre á Law ingen donde reposáron los soldados enfer
mos. Entretanto se apoderó M auricio de una gran 
parte de la  Saxonia que estaba indefensa, cuya no
ticia  habiéndose divulgado en uno y  otro campo ,  lle
nó de tristeza a l confederado, y  de alegría al del 
César. Para manifestanla, y  agravar el dolor de los 
enem igos, se hizo luego una descarga general de la 
artillería. E l Cardenal Farnesio á causa de hallarse 
enfermo procuró regresar quanto ántes á I t a l ia ,  al 
mismo tiempo que Castelalto recobró de los enemi
go s, á Clusa situada ea el paso de los A lpes como 
arriba diximos. Y a  las nieves habian cubierto todos 
los cam pos, y  no era posible permanecer á cielo 
descubierto. Los Generales del César despues de ha
ber conferenciado sobre el partiJo que debia tomar
s e , fueron de dictámen que se enviase el exército 
á quarteles de invierno. Pero el César con ánimo 
in ven cib le , afirmó que no movería sus tropas ántes 
de rechazar y  derrotar enteramente á las enemigas, 
las que creia que en breve se dispersarían por la dis
cordia que reynaba entre ellas: que no podían ya re
sistir en el campo por largo tiempo la inclemencia de 
la estación , y  el estrago que en ellas causaban las en
fermedades, por lo qual solo con la paciencia de los 
soldados habia de conseguirse la victoria.

Poco despues el Laadgrave de Hesse valiéndose 
de Adán T ro t que tenia gran familiaridad con Juan 
de Brandemburgo ,  trató con él por cartas de com
poner sus discordias. E l de Brandemburgo comunicó 
el negocio ocultamente al César , y  le respondió que



tuviese por cierto que no conseguiría la paz si no pu
siese su persona , y  su fortuna al arbitrio del César. 
Rehusó el Landgrave una condicion tan dura , y  inten
to conferenciar con el César , pero no pudo lograrlo. 
Desesperando ,  p ues, de restablecer la concordia ,  y  
hallándose los confederados en grandes angustias , y  
molestados además del hambre , y  de la peste, co
menzáron á retirar el exército el dia veinte y  tres 
de Noviem bre. E l César aunque recibió tarde la no
ticia de que el enemigo habia levantado el cam po, 
envió la caballería flam enca, junta con los Espafioles 
mas intrépidos, para que inquietasen la retaguardia , y  
aunque trabaron combate para detenerle, no dexó 
el enemigo de continuar su marcha con la misma 
celeridad. A l  mismo tiempo el Duque de A lba sa
co del campo lo mas fuerte de las tropas , para per
seguirle por su p arte , mas no pudo alcanzarle has
ta el anochecer, quando colocada ya  su artillería  en 
un puesto elevado, habia fortificado el campo. D ila tó  
a acción hasta el otro d ia ,  y  no cesáron los Im pe

riales en toda aquella noche de recoger sus tropas, 
transportar la a rtillería , y  de disponer todo lo de
mas necesario para el combate. Pero la intención de 
os confederados era muy d iversa, pues firmes en su 

proposito de evitar la p elea , y  escaparse, se p u sié- 
ron en marcha con el m ayor silencio á media n o -  
c e ,  y  camináron aceleradam ente, habiendo dexado 
os liegos encendidos en el cam po, á fin de engañar 

llah* Quando amaneció ya  se ha-
?”  que no pudiéron alcanzarlos Jos Im -

H n n  "i de la noche anterior,
y  con el hambre y  el cansancio.
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C A P I T U L O  V.

R I N D E N S E  A L  C E S A R  A L G U N A S  C I U D A D E S  D E  

A L E M A N I A .  T U M U L T O S  D E  Ñ A P O L E S  T  G E N O V A ,  

M U E R T E  D E  V A R I O S  P R I N C I P E S ,

II
es pues de haber dado el César tres dias de 

descanso á los soldados, y  á fin de recoger el fruto 
de la victoria que habia alcanzado sin pelear , se di
rig ió  á la Franconia, parte del territorio de los anti
guos Cattos para adelantarse al enemigo , y  impe
dirle que con los socorros de tan opulenta Provin
c ia , prolongase la guerra por mas tiempo. Envió des
de el camino trescientos caballos fiamencos contra 
Bofinguen ,  y  se sujetó á su obediencia. Con la no
tic ia  de la venida del C é s a r , se escapó de noche la 
guarnición de N ortlinga , y  al amanecer se entrego 
la  ciudad, habiendo pagado con titulo de multa trein
ta y  seis mil escudos de oro. Por todo el camino sa- 
lian al encuentro del César Diputados de las ciuda
des ,  vestidos en trage humilde , para pedirle la paz 
con muchas suplicas. E l Landgrave de Hesse , y el 
Duque de Saxonia, no creyendose seguros en parte al
gu na, dividieron entre sí las tro p as, y cada uno to
mó diverso camino. Refugióse el primero a sus mis
mas fortalezas depositando su artillería gruesa en la 
de Vitem berg. E l de Saxonia aunque necesitaba ace
lerarse para arrojar á M auricio de sus dominios , puso 
sitio á Guemundia , ciudad de la Suevia , y  la expng' 
I3Ó y  multó en una gran sum a, y  habiendo repartido 
este dinero al soldad.o , continuó su marcha por mon
tes asperísimos. E xigió  gruesas cantidades al A rzo
bispo de M oguncia, y  al Abad de F u ld a , y  sin ha
cer diferencia alguna entre lo justo , y lo injusto, 
fué robando todo lo sagrado y  profano que encontro, 
hasta llegar á Saxonia.

Entretanto Federico Conde Palatino, que se ha-



bia unido á los confederados, mas por amor á la sec
ta Lutherana que por contumacia contra él P rín ci
pe , se presentó al César que ya se hallaba en H all, 
ciudad de la Saxon ia, acompañándole Granvela ,  y  le 
pidió perdón , ofreciéndole recompensar con su fide
lidad y servicios los yerros que habia cometido. M i
róle el César con rostro poco a le g re , y  despues de 
haberle reprehendido que hubiese enviado socorros á 
los rebeldes contra él que era su amigo y  parien te, y  
amonestándole á que cumpliese con su deber , le abra
zó estrechamente ,  y  le recibió en su gracia. Pasa
dos algunos dias llegáron ios Diputados de Ulm a ,  y  
por intercesión del Conde Palatino consiguiéron el 
perdón, obligándolos á pagar por via de multa cien 
mil escudos de oro , y  doce cañones. Envió el C ésar 
á Flandes al Conde de Bura con órden de que en el 
camino hiciese una tentativa contra F ra n cfo rt, c iu 
dad opulenta ,  y  executase lo que le pareciese mas 
conveniente. Habiendo llegado Bura con sus tropas 
á Hesse , expugnó á Darm estadt. L a  victoria fué be- 
nigna, pues perdonó á la ciu d ad , y  á sus habitantes, 
pero quedó destruida enteramente la fortaleza. D es
de allí no teniendo Bura esperanza alguna de poder 
tomar á Francfort porque todo estaba cubierto de 
nieve y  yelo , envió delante parte de las tropas ácia 
Moguncia , y  seguia él con las demas , quando im 
pensadamente le saliéron al encuentro los Diputados 
de F ran cfo rt,  ofreciendo sujetarse á la obediencia 
del César. Alegre y  gozoso el Flam enco con esta nue
va , entró en la ciudad , y habiendo puesto en ella 
guarnición, envió los ciudadanos que le pareciéron 
roas a propósito á Alprugne donde estaba el César 
para que le pidiesen perdón. Recibiólos éste benigna
m ente, y concedió el indulto á los de F ra n cfo rt, p a - 
gando ochenta mil escudos de multa. A l mismo tiem
po e Duque de Alba habia hecho una vigorosa entra- 

a en territorio del de V item b erg , que todavia no da- 
a señales algunas de tem or, y  todo lo asolaba y  des- 
ruia con sus arm as, á fin de vencer con el terror 

la obstinación de aquel Príncipe.
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T a l era el estado en que se hallaban las cosas 
de Alem ania á principios del afio de mil quinientos 

i¿ 4 7 . quarenta y  siete , quando en Italia que descansaba de 
las guerras extern as, se suscitáron nuevos tumultos 
interiores. Habia comenzado á perturbarse la tran
quilidad de Nápoles á fines del año antecedente por 
el importuno zelo del V irr e y  Toledo. Este pues des
de el principio habia procurado obligar á aquella 
gente tan amante de su libertad , á adm itir el T rib u 
nal de la In quisición , que con saludable consejo fué 
establecido en España setenta años antes por los R e
yes Don Fernando y  Doña Isa b el, para perseguir á 
los Jud ío s, H ereges, y demás enemigos de la R e li
gión Católica : el designio del V irre y  era impedir la 
propagación del Luteranismo que iba extendiéndose 
demasiado en Italia. R e h u s a t^  los Napolitanos que 
se alterasen sus antiguos estatutos con detrimento 
de su libertad ,  y  de tal suerte se infíamáron los áni
mos , que para defenderla se conjuráron juntos la 
plebe y  los nobles, á pesar de su recíproca opo- 
sicion. Llevó esto tan á mal el V ir r e y ,  que era hom
bre de carácter muy severo , y  por Otra parte poco: 
afecto á los nobles , que habiéndose dexado arrebatar 
de la ira , executó terribles castigos. Irritada con esto 
la plebe que siempre se mueve mas por la pasión que 
p o r la  razón , tomó las armas para oponerse al V ir 
re y  , el qual despues^ de haber fulminado con gran 
soberbia muchas amenazas contra los que no le obe
deciesen , mandó salir de la fortaleza la guarnición 
arm ada, y  al mismo tiempo hizo disparar sobre las 
casas algunas balas persuadiéndose en vano que con 
aquel terror se sujetarían á su voluntad los N apolita
nos j pero sucedió lo contrario , pues inspiró en la 
multitud nuevo a lie n to , y  deseo de pelear. Sin em
b argo , mas pudo llamarse tumulto que p elea, y  por 
la  mediación de a'gunos nobles dexáron las arm as, no 
sin haber padecido algún daño. Despues enviáron al 
César el Príncipe de Salerno y  Plácido Sangro, á fin 
de disculpar al pueblo, y  acrim inar la conducta del 
V ir r e y , Pero este envió por su parte á D on Pedro



González de M endoza, Gobernador del Castillo nue
vo para vindicarse con el C é s a r , y para que le infor
mase de la atrocidad del delito de los que habian 
causado el tumulto. Entretanto juntó el V irr e y  tro
pas, fortificó las entradas y  salidas de las ca lle s , y  
hizo todos los demas preparativos como si hubiese una 
verdadera guerra , y  miéntras que llegaban las órde
nes del C é s a r , se suscita repentinamente otro tumulto 
sin saberse quien era el autor de él. Corrieron otra 
vez á las arm as, y  peleáron acérrimamente por espa
cio de algunos dias. Quando ya  estaba aplacado el ar
dor de los ánim os, volvió Sangro ( porque el César 
habla retenido al de Salerno por causas justas), y  jun
tamente M endoza, quien consiguió persuadir al Prín
cipe lo que deseaba. La órden que traian era que el 
pueblo entregase las arm as, y  que lo demas lo sabrían 
por el V irre y . Obedecieron puntualmente los N apo
litanos ; y  habiendo sido llamados á la fortaleza los 
Magistrados de la c iu d a d , les declaró el V irr e y  que 
el César concedía á todos benignamente el indulto. 
A  la verdad venció el partido de la clem en cia , por
que era de temer que si se les privaba de la esperan
za del perdón , se precipitarían en mayores excesos, 
No ignoraba el César que esta sedición la habian ex
citado el Pontífice y los Franceses, y  sabia muy bien 
la causa y  el fin á que se d irigía ; todo lo qual lo om i
timos aquí para que lo disputen los historiadores Na
politanos. A unque el V irrey  juzgaba que debia casti
garse á m uchos, solo tres ( que se habian puesto en 
salvo por medio de la fuga ) fuéron proscriptos, ,y  fi
nalmente se apaciguó del todo la sedición.
_  ̂Al mismo tiempo que sucedía esto en Nápoles , se 

Vio en igual peligro Génova agitada por diversos par
tidos. Algunos facciosos mal contentos formáron el 
designio de entregar la ciudad á los Franceses , sien
do el principal de todos el Conde Luís F ie s c o , jóven 

Orgulloso án im o , amigo de novedades y  m uy de
seoso de dominar. E l Pontífice y  su hijo Pedro ,  que 
por el favor del padre habia obtenido el Principado 
de Parma y  Plasencia ,  estimulaban los ambiciosos



designios de F iesco , y  el César tenia alguna noticia de 
sus ocultas maquinaciones. D oria fué advertido de to
do ,  pero despreció Jos avisos j y  habiéndolos creido 
ta r d e , faltó poco para que los conjurados 4I0 le opri
miesen en una sedición nocturna, en la q u ^  fué ase* 
siíiaao Sentin o, y  él escapó del peligro huyecdo me
dio desnudo á uña de caballo. Inmediatamente se pro
clamó por toda la ciudad la libertad, habiéndose apo
derado los partidarios de Fiesco de todas las entradas 
de las calles. Hallábase ya la cosa en el m ayor peli
g r o , porque los sediciosos habian acometido á las ga- 

, y  si conseguían tom arlas,  no quedaba ya re
curso alguno. Pero al tiempo que Fiesco armado co
mo un simple soldado iba de una en otra galera ar
rojando a los que las defendían, cayó en el m a r, y 
pereció sin ser visto de ninguno de los suyos , por
que se lo impedían las tinieblas de la noche. A terra 
dos con la desgracia de su caudillo los que ántes es
pantaban y  atemorizaban á los dem as, y  no sabiendo 
qué hacerse , pues el miedo les habia embargado el 
d iscurso , se escondió cada uno donde pudo. A l dia si
guiente quando todos estaban consternados y llenos 
de pavor , los desterró el Senado de la ciudad por voz 
de pregonero. Deseoso D oria  de la venganza volvió 
de su fuga , y  comenzó á perseguirlos. Algunos pu
diéron escaparse, pero otros que fuéron aprehendidos 
pagaron en el suplicio la pena que merecían. L a  opu
lentísima casa de los Fíeseos fué arrasada , y  todos 
sus bienes aplicados al fisco.

Entretanto habiendo llegado á saber el Príncipe 
de Parma Farnesio las voces que de éí corrían , y pa
ra jusdficarse con D o r ia , y  disipar las sospechas de 
que había tenido parte en aquella maldad , le envió 
algunos varones n obles, entre los quales era el prin
cipal Agustín L a n d o , Conde de Com plani. Acometió 
D oria  a éste con muchas promesas , y  no le dexó vol
ver hasta que concertó con él la muerte de Farnesio; 
de lo qual noticioso el César por D o ria  , mandó 3 
G o n zag a , V irr e y  de Lom bardía , que se hallase pre
venido para acudir á Plasencia con tro p as,  y  dar so-



corro á los conjurados. Entretanto el Conde disponía 
]a trama j y  trataba ocultamente con los nobles , que 
aborrecían á Farnesio, sobre el modo y  tiempo en que 
habian de executar la acción. Dispuestas ya todas Jas 
cosas, tomáron las arm as, y  á la hora del medio dia, 
se encamináron á la fortaleza, matáron las centinelas, 
y  cortando el puente, asesináron á Farnesio que se ha
llaba descuidado é indefenso. A l momento colgáron el 
cadaver de un pie en una ventana , con otras burlas 
é insultos. Gonzaga que esperaba en Crémona el éx i
to de este atentado, oyendo el cañonazo que tiráron 
los conjurados ,  que era la señal convenida de que ya  
estaba hecho , acudió apresuradamente con sus tropas, 
y se apoderó de la ciudad que estaba atónita con el 
suceso. Uno y  otro fué muy grato así al César como 
á Doria. ,

Las muertes que acaecíéron en este afio fueron me
morables. Habiéndole acometido una calentura a E n
rique R e y  de Inglaterra , originada de la inflamación 
de una llaga que tenia en una pierna.,  murió el día 
primero de Febrero, á los cincuenta y siete años. D e 
xó heredero del reyno y  de su impiedad a Eduardo, 
todavía niño, el que tuvo en Juana Seim er ,  nombran
do á falta de éste á sus hermanas M aría y  Isa b e l, y  
encargó el gobierno del reyno á Tomas Seimer abue
lo de Eduardo. Si me empeñase en referir por menor 
las liviandades , la crueldad y  la impiedad de este 
hombre, ántes me faltaría el tiempo que la m ateria.
L a muerte de Enrique parece que fué una citación al 
R ey Francisco de F ran cia , pues la noticia le conmo
vió extraordinariamente , y  á esto se siguió el agra
vársele la enfermedad , presagio cierto de su próxima 
muerte. Habiasele inflamado una maligna llaga que 
tenia cerca del anus , la que penetró hasta la vexiga, 
por Ja cruel indulgencia con que le curáron los M é
dicos. D e esto le provino una calentura que le postró 
en la cam a, y  habiéndose dispuesto christíanamente 
murió ea Rambovillet á últimos de Mar^o , á los cin-^^^^ 
cuenta y  tres años de su edad. Los Escritores F r a n c e - '^  
ses elevan hasta el cielo sus virtudes con aierecidos^„.|'^—
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elogios, aunque nunca la fortuna le favoréció mucho. 
D exó apaciguadas todas las cosas de dentro y  fue
ra de su reyno , habiendo hecho paces con el Ingles, 
y  rescatado á Boloña á costa de mucho dinero.

Este afio fatal acumulaba los funerales, y  la parca 
hacia sus estragos en las personas mas ilustres. Por 
este tiempo falleció en V iena Doña A n a muger de 
Don Fernando , habiendo dexado quince hijos. E l dia 
dos de Diciem bre murió Cortés para v iv ir  eterna
mente por la fama de sus hechos ; acaeció su muerte 
en Castilleja , pueblo inmediato á S e v il la , á los se
senta y  tres años de su edad , y  su cuerpo fué trasla
dado á la Am érica. En los últim os tiempos de su vida 
derramó mucho oro entre los pobres para purgar sus 
culpas pasadas. Tam bién falleció D on Francisco de 
los C o b o s, que fué mucho tiempo Secretario dei C é
s a r , y  fidelísimo en su m inisterio , y  de él tienen o ri
gen los ¡Marqueses de Camarasa. D . G arcía  de Loaysa, 
Arzobispo de Sevilla y  Inquisidor G e n e ra l, murió en 
M adrid , y  en uno y  otro empleo tuvo por sucesor á 
D on Fernando de Valdés j trasladado de la Iglesia de 
Sigüenza. En lugar de Don Gaspar Dávalos fué elec
ta  para la de Santiago, Don Pedro Manuel trasladado 
de la de Zamora en el año anterior j en el qual falle
ció también el dia primero de Febrero D . Juan Folch 
de Cardona , Obispo de B arcelona, y  su cuerpo fué 
sepultado en la Iglesia mayor. Sucedióle el mismo año 
en ella Don Jaym e Cazador. E l dia primero de Abril 
del mismo año falleció en Vigevano el M arques del 
Basto , y  fué sepultado magníficamente en la Cate
dral de M ilán. Succedióle en el gobierno Don Fer
nando de Gonzaga , V ir r e y  de Sicilia. El territorio 
de Sevilla fué afligido con la terrible plaga de la lan
gosta, cuyos enjambres eran tan espesos, que obscure
cían el sol. Es increíble el estrago que hiciéron en los 
panes y  olivares. Pero movido el cielo de las conti
nuas rogativas, y  á costa de mucho trabajo, se consi
guió en este año extinguir enteramente esta peste.



C A P I T U L O  V L

d e r r o t a  d e  ALBERTO DE BRüNSVVIK. HACE 

e l  CESAR LA GUERRA CON OTROS PRINCIPES AL  

DUQPE d e  s a x o n i a , T  Q.UEDA ESTE

VENCIDO r  p r i s i o n e r o .

Ejíntretanto U lrico  de V item berg fué despoja
do por el Duque de A lba de quasi todo su dom inio, y  
exhortado por sus mismos súbditos, imploró por car
tas la clem encia del C é s a r ,  no pudiendo hacerlo ea 
persona por estar enfermo de la gota. E l Conde Pa
latino favoreció mucho en esta ocasion á su amigo y  
a liado, y  conviniéron al fin en que enviaría diputa
dos que pidiesen por é l ,  y  que despues se presentaría 
él mismo al C ésar, lo que executó de a llí á poco tiem 
po. Impusiéronse las condiciones al ven cid o , el qual 
llevado en una silla por su dolencia, fué recibido be
nignamente del C ésar ,  y  le concedió el perdón. T o 
das las fortalezas de sus dominios habian sido toma
das por el D uque, unas por fuerza y otras por volun
taría entrega , y  en las tres únicas que quedáron in
tactas , á saber, C ircena, Scorendorf y Ansperg se pu- 
siéron guarniciones Im periales j y  habiéndole manda
do pagar en el término de quince dias trecientos m il 
escudos para los gastos de la gu erra , fué admitido á 
la gracia del César. Pasó éste á Ulm a , donde recibió 
á los diputados de Ausburg , y  despues á les de Stras- 
burgo, y  perdonó á una y otra ciudad, baxo la misma 
condicion que impuso á los de Ulma : pero se mantu
vo implacable contra Schertel á pesar de la interce
sión y  esfuerzos de los de A usburg: poî  lo qual salió 
con sus bienes desterrado á Constanza en castigo de 
la toma de Clusa.

anteriores se publicó el Con cilio  c e -  
ebrado en Colonia por el Arzobispo H erm anno, pro-
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lixo  á la verdad , y  dividido en catorce partes , escri
to con estilo mas propio de declamador que de legis
lador , y  no se sabe si ló hizo con ánimo sincero , o 
para desvanecer la sospecha de heregía , y  libertarse 
del peligro de perder su dignidad. Pero lo cierto es 
q u e  por este tiempo se q u itó la  m áscara, declarándose 
Luterano , y  fué depuesto, sucediendole Adolfo de la 
casa de los Condes de Schavemburg , el qual restable
ció en Colonia la religión cathólica, que se hallaba qua
si abolida. Federico hermano de Hermanno , Obispo 
de M un ster, y  otros Prelados fuéron también heridos 
del mismo rayo  ̂ y  por la misma causa a instancia 
del César , que deseaba sobre todo conservar la pureza 
de la religión. E l Duque de Saxonia recobro de Mau
ric io  lo que éste le habia quitado a n tes,  y  como es 
tan inconstante la humana fortuna , despojo de parte 
de sus dominios al que le habia despojado de los su
yos , mas no pudo expugnar a L eyp sic aunque iz  ba- 
iió  ccn mucho esfuerzo. Después acometio a la Bohe- 
mia ( donde en otros tiempos habitaron los Herman- 
duros) para pagar al R ey  Don Fernando el odio que 
éste le tenia , y  corria gran peligro de perder aquel 
reyno , porque los naturales le teman poco afecto , y 
estaban muy inclinados al de Saxonia. Mando el Ce
sar á A lberto de Brunsvik que marchase prontamente 
con socorros á Bohemia , pero faltó poco para que es- 
te Príncipe no lo perdiese todo, por un descuido rajjy 
pernicioso en la guerra. Detúvose en R oclitz  engaña
do por Binda hermana del L an dgrave, la que con ban
quetes , bayles y  todo género de diversiones a que es 
tan propensa la nación Alemana , procuraba distraer
le de los penosos cuidados de la n u h c ia , Y  ̂
las horas del dia enviaba correos al Duque de Saxo
nia. Este pues creyó  que debia aprovechar tan buena 
ocasion , no ignorando que las mas grandes empre

sas suelen ganarse ó perderse en un momento ,  y W 
hiendo caminado toda la noche á largos acoro^
tió  al amanecer á los Im periales, que se hallaban muy 
descuidados , y  que en nada pensaban menos q ^  
pelear. A lberto  aunque se arrojo intrepidamente

iÍlÍ.iÍ



L i b r o  Q ü a r t o ,

en£migo, no pudo evitar la derrota de su exércitO jy ' 
fué hecho prisionero con Christoval de Litem berg.' E n  
esta confusion pereciéron entre muertos y  prisioneros 
quatrocientos caballos y  gran parte de Ja infantería, 
y  se perdiéron doce cafiones de artillería.

Penetrado altamente el César con esta triste no
ticia , y  solicitado por las cartas de D on Fernando, 
determinó hacer en persona la guerra. Inmediatamen
te mandó á Ansualdo de Suevia que reclutase tropas 
para reforzar la infantería que se hallaba disminuida, 
por haber despedido poco ántes las compañías Italia
nas, y  el mismo encargo hizo á N icolás M adruci subs
tituido á su hermano Alitprando que acababa de fa
llecer en Ulm a. Pero miéntras que juntaba las tropas 
y  fortificaba las ciudades con guarniciones, á fin de 
que en su ausencia no se atreviesen á emprender cosa 
alguna ,  envió delante á N o rim b erga , á Marifian y  
Sande con los soldados Alemanes y Españoles ,  s i
guiéndolos el Duque de A lb a  para juntarse con ellos. 
Hallábase el César en N orlinga oprimido gravem ente 
Gon la violencia de una enfermedad, que al parecer re
tardarla mucho tiempo su m arch a, pero habiéndole 
aplicado oportunamente los remedios, convaleció ántes 
de lo que se esperaba, y  siguió á paso lento al D uque 
con el resto de las tropas. Entretanto M ariñan reco
bró á Pasemburg castillo muy fu e rte , situado en la 
ribera del Mein dentro de los dominios de A lb erto , y  
puso en él una guarnición de trecientos infantes.
_ Orgullosos los enemigos con la reciente victoria  de 
■Koclitz, causaban tal terror á los confinantes, que Joa- 
qum de Brandemburg que habia permanecido neutral 

asta entónces, ofreció á Don Fernando y  despues al 
esar juntar con ambos sus armas para reprim ir su 

audacia. No tardó mucho en enviar á Don Fernando 
Jorge su hijo m ayor escoltado de quatrocientos ca— 

a os en prenda de su palabra j con él y  con M auri- 
se puso en marcha D on Fernando para unirse al 

con gran trabajo la Bohemia por 
ásperos, á fin de evitar la perfidia de los 

uantes que conspiraban contra él. Pero á la verdad
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aunque los Bohemos juntáron un grande exército , man
dado por Gaspar Flucio hombre opulento, con la espe
ranza de sacudir el yugo de la dominación Austríaca, 
no hiciéron cosa alguna de importancia , aguardando 
el éxito de la guerra del Duque de Saxonia. El Rey 
D on Fernando, aunque se le habia desertado gran par
te de sus soldados , conduxo al campo del César dos 
m il y  doscientos caballos , y  solo trescientos infantes. 
Tuntas en un ctierpo las tropas , llegáron á Egra , ciu
dad situada en los confines de Bohemia , y despues de 
lapasqua de resurreccion,marcháron contra el eaemigo. 
E n el camino fuéron tomados los pueblos que se ha
llaban al p aso , escapándose ó entregándose volunta
riamente las tropas de nueva recluta que los presidia
b a n , y  que en lugar de los veteranos habia puesto el 
Duq^ue de Saxonia en las ciudades fortificadas : estas 
conquistas se debiéron al valor del Duque de A lba y  de 
los Espafioles que iban delante del César para asegu
rarle los caminos. - 

En diez dias de marcha llegó al rio E lva  , límite 
en otro tiempo del Im perio Romano , no habiendo da
do oidos al de C le v e s , que comenzó á tratar de coni- 
posicíon con ciertas condiciones poco decorosas á la 
magestad imperial. L os historiadores Alem anes creen 
que este pais es el que en los tiempos antiguos habí- 
táron los Ingevones. Acampados á la orilla de este 
rio  los arcabuceros Españoles y  la artillería , moles
taban con una continua lluvia de tiros á los enemigos, 
que se hallaban á la otra parte cerca de Mulberg pa
ra impedirles el paso , y  de tal manera se enardecie
ron , que arrojándose al agua que les llegaba al pe
cho y  á los hombros , como si intentasen vencer á la 
naturaleza no ménos que al enemigo , peleáron con 
v a l e r o s a ' intrepidez. D iez de estos soldados acometie
ron una hazaña verdaderamente grande y memorable; 
pues habiéndose desnudado , y  llevando las espadas 
en la b o c a , pasáron á nado, y  se arrojáron á los ene
migos , que por haber roto el puente conducían unas 
barquillas rio abaxo , tomáron muchas de ellas , y 
habiendo muerto á treinta y cinco soldados armados,

y



como refiere un autor Ita lian o , las lleváron á la otra 
orilla sin recibir herida alguna entre la espesa mul
titud de balas que caía sobre ellos ,  admirándose to
dos de su valor y  audacia. E l César despues de ha
berlos elogiado como merecían , mandó darles unos 
ricos vestidos y  una considerable gratificación. Con 
las barcas que tomáron al enemigo ,  y otras que se 
traxéron para el mismo fin , se hizo un puente para 
atravesar la infantería con los bagages. Entretanto que 
se disponía pasó el César por un vado que le mostró un 
rústico, irritado con los Saxones porque el dia ántes le 
habian robado unas bestias. Acompañóle la caballería 
y muchos de los Grandes , escoltados de una compañía 
de Espafioles, que continuamente tiraba contra e ú n e -  
migo , el qual para impedir el paso á la caballería, 
no cesaba de hacer fuego desde la otra parte del rio. 
E! terro^r que le causaban los coraceros Imperiales le 
obligó á alejarse , y  la caballería ligera pasó en la s  
ancas á los tiradores Españoles , y  los conduxo 3 
tierra sin que ninguno se lo estorbase. Entretanto 
otros soldados de infantería se apresuráron á pasar 
a la otra orilla en maderos y  barcas medio quema
das , haciendo remos de sus picas. Habiecdo atravesa
do el rio el exército , y  gratificado el César al rústico 
con cien escudos y dos caballos, envió el Buque de A l-  
va aceleradamente el primer esquadron contra el ene- 
nugo. El de Saxonia luego que oyó que los Im peria- 
es hablan pasado el rio , levantó su campo para po

nerse en lugar mas seguro , y  pelear desde é l, si fue- 
e necesario. E l resto de la infantería que habia pa- 
ado el puente, apresuraba ya  su marcha para alcan- 

> quando los enemigos que 
dos de l̂n "̂ î̂ ’ididos en dos exércitos, se viéron rodca- 
Fernandn^^ 1 Húngara que habia conducido D on 
ci^ eTe q del Pontífice , y  del P r ín -
taban n- “ quales á cada paso los moles-
íos p a s S t ^  retaguardia , estrechándolos en 
Eiarcha ^P^^^endoles y  perturbándoles la
do se veis liacian frente , y combatían quan-

'^om. I X  ®sírechados po^ los Imperiales ,  y



procuraban alejarlos con la espada. E l de Saxonia 
intentaba ocupar el bosque de Locana á fin de reti
rarse desde él sin pérdida á Torgau ó V item b e rg , y  
dexar burlado al enemigo.

T en ia  en sus banderas seis mil infantes veteranos, 
y  dos mil seiscientos y  ochenta caballos , y  el César 
tres mil y  setecientos caballos , y  apénas mil infantes, 
porque los demas le seguian muy atras con los ba
gages. Iba ya á ponerse el sol , y  estaba Inmediato 
adonde caminaba el de Saxonia , y  por una y  otra 
causa fué preciso á los Imperiales acelerar el paso, 
para que el enemigo no se escapase. Llam ó luego el 
César al Duque de A lva  ,  que iba d e lan te , y  jun
tando toda la infantería , dispuso el exército en ba
talla . E l de Saxonia mandó también ordenar sus es
quadrones en la mejor forma que le fué posible ,  y 
despues de exhortar ambos Generales á los su y o s, se 
dió la sefial de la pelea. Rompió M auricio el prime
ro con un esquadron de caballos ,  en los quales ha
biendo disparado á un tiempo los Saxones , y  no 
dexando á estos lugar para volver á cargar su arti
llería  , los acometiéron otros caballos por la frente 
y  por los lados ,  que los destrozaron sin resistencia. 
Inmediatamente entró en acción la retaguardia impe
rial en la que estaban el César , Don Fernando y  sus 
dos hijos , y  F iliberto  de Saboya , y  hizo tan grande 
estrago en los enem igos, que mas parecía carnicería 
que batalla. Los que dieron el primer choque pene- 
tráron hasta los cuerpos de reserva ,  y  habiéndose 
apoderado la infantería de la entrada del bosque, 
hizo una terrible matanza , de tal suerte ,  que cu
biertos los caminos de armas y cadáveres, detenían la 
marcha del vencedor. Algunos pocos pudiéron sal
varse arrojando las armas , y  ocultándose entre los 
á rb o les, favorecidos de las tinieblas de la noche. El 

.D u q u e  de S a xo n ia , que habia hecho quanto pudo los 
,-oficios de un buen General , viéndose solo por la ig
nominiosa fuga y  destrozo de los suyos ,  montó á 
caballo para ponerse en salvo j pero al tiempo qu® 
huía velozmencs ,  le salieron &1 encuentro quatro



caballos Espafioles , otros tantos Italianos ,  y  dos 
Húngaros. No por eso se desanim o, estando resuelto 
á abrirse camino con la espada j mas habiendo re
cibido una herida en la c a r a , le hiciéron prisionero, 
y  le conduxérón al Duque de A lva . Entretanto nò 
cesaba el estrago y  carnicería , aunque ya habia ve
nido la noche ,  porque la luna llena descubría á los 
que huian ,  y  los persiguiéron los vencedores obsti
nadamente por espacio de muchas millas , haciendo 
en ellos gran mortandad. El Duque de A lva  llevó 
luego al prisionero á la presencia del César , quien 
viéndole tan fatigado por su go rd u ra , y  por el peso 
de las armas , mando que no se apease del caballo ,  y  
permitió que desde éí le saludase, lo qual hizo el D u 
que quitándose el sombrero con estas palabras. „ C a u *  
,,  tivo tuyo soy , César clementísimo ,  por el derecho 
„  de la guerra , y  te suplico que me hagas guardar y  
„  tratar como correspondeá un Príncipe. A  lo que ea- 
tónces le respondió el César : , ,  L leva  á bien que aho- 
„  ra sea para tí César, para que recibas lo que m ere
ces. Esto aludia á que desde el principio de la guer
ra solia llam arle el de Saxonia Cárlos de G ante j y  
despues añadió el César : „  M ira ahora las miserias 
„  en que te has precipitado por tu culpa para que 
„ n o  evites el castigo que m e r e c e s . E l  de Saxonia 
no le respondió cosa alguna ,  y  baxó los ojos á tierra 
de vergüenza. Despues fué entregado con Ernesto de 
Brunswik su pariente ,  que también habia sido hecho' 
prisionero, á Alfonso Vivas para que los custodiase. 
Los Alemanes se mostráron muy quejosos ,  y su dis
gusto dió motivo á una sedición en Hall de Saxonia, 
^  qual fué apaciguada únicamente por el valor del 
César. E l hijo m ayor del Duque , despues de haber 
recibido dos h erid as, pudo evitar por la velocidad 
de su caballo el caer en manos de sus enemigos. N in 
guno de los historiadores que he leido refiere quien 
jue el que hizo prisionero al de S a x o n ia , y so
lo un autor Italiano lo atribuye á Hipólito de P o r
to Vicentino. En esta batalla y  en la fuga fuéron 
muertos dos m il in fa n te s , y  mil y  quinientos entró
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prisioneros y  heridos. Pereciéron quinientos caba
llos , y  el número de los prisioneros fué mucho ma
yo r. Los Alemanes tratáron con humanidad á sus com
patriotas , que militaban con el de Saxonia j pero los 
Hiingaros se ensangrentáron en ellos, incitados del odio 
feroz que les tenian. D e los Imperiales se cuenta que 
solo muriéron cincuenta y cinco. Fuéron conducidos 
al campo quince cañones de artilleria  ,  y  treinta y  
seis banderas , y  todo lo demas de la presa se aban
donó al soldado. A caeció  esta batalla el dia veinte y  
quatro de A bril. Refiérese que en ella se viéron a l
gunos prodigios , y  que se observó haber detenido 
el sol su carrera j  pero no me ocuparé en refutar es
tos delirios de hombres supersticiosos , que muchas 
veces se inventan para adular á los vencedores,

C A P I T U L O  V I L

if* . il!

P E R D O N A  E L  C E S A R  L A  V I D A  A Z  D U Q U E  D E  

S A X O N I A .  R I N D E S E  E L  L A N D G R A V E  T  M U C H A S  

C I U D A D E S  D E  A L E M A N I A .  C A S A M I E N T O  D B  

M A X I M I L I A N O  CON D O Ñ A  M A R I A  H I J A  

D E L  C E S A R ,

^espues de vencido y  preso el rebelde Duque de 
Saxonia ,  continuó el César la guerra , para no perder 
el fruto de tan ilustre victoria. Desde M ulberg donde 
habia dexado descansar dos dias á sus tropas ,  las con
duxo á Torgau ,  la que habiéndosele entregado , se 
acampó cerca de Vitem berg , ciudad del dominio elec
toral de Saxonia , no quedándole esperanza alguna de 
tornarla por fuerza , á causa de que los habitantes le 
habian cerrado las puertas , confiados en Ja fortaleza 
del sitio, y  en su poderosa guarnición. Tentó el César 

'a l  de Saxonia para que mandase entregar la ciudad, 
amenazándole que de lo contrario le quitaría la vic â; 
pero lo resistió con invencible constancia , porque el 
prisionero; aunque habla mudado de fortuna  ̂ no ss



habia abatido su ánimo. Para coiicluir esta empresa tan 
difícil, se valió de un medio, que le parecia el mas efi
caz y  pronto  ̂ y  fué que habiendo convocado en su 
tienda á los G ra n d es, pronunció sentencia contra el 
Duque , y  le condenó al últim o suplicio como reo de 
lesa magestad. Sin embargo mandó suspender la execu
cion, para que mediando algún tiempo ,  llegase el ne
gocio al estado que deseaba , y  no se engafió' en su 
opinion, pues inmediatamente acudiéron los parientes, 
y  algunos de los consejeros del D u q u e , pidiendo al 
César con humildes ru egos, que no usase de rigor con 
el prisionero ,  y  con efecto se condonó la pena de 
muerte. Pero para que la impunidad de uno solo no 
fomentase la audacia de muchos , juzgó que debia 
castiga^rle imponiéndole condiciones algo duras : con
viene a saber : que cediese la dignidad y  principado 
electoral al arbitrio del C é s a r , para que las confirie
se á quien fuera su voluntad , dexando á sus hijos 
para mantenerse cincuenta mil escudes anuales , y  
señalándole otros cien mil para pagar sus deudas: 
que entregase al César las fortalezas de Vitem berg y  
G o th a, que eran la principal defensa de sus domi
nios : que restituyese á sus dueños los bienes así sa
grados como profanos de que se habia apoderado du- 
rante la guerra : que pusiese en libertad gratuitamente 
a Alberto y  Christobal que habia hecho prisioneros en 
i^ochtz, y  del mismo modo la dió el César á Ernesto: 
que renunciase las alianzas que tenia contrahidas , y  
ciertos derechos , y  que permaneciese en libre custo
dia cerca de la persona del César ,  ó de Don F elipe su 

ijo. stas fuéron en suma las condiciones , y  habién- 
íolas firmado d  de Saxonia , y  süs hijos ,  y  despees 
e ^esar , quedaron absueltos los vecinos de V item berg 

9US tenian hecho á a q u e l, y  desp i- 
guarnición recibiéron la de los Im periales.

 ̂ á su marido
dflH > y  la recibió el César con tanta afab ili-
na A l d i s m i n u i d o  su fortu- 
á la siguiente^ pasó á la fortaleza para saludar 

“ ce sa , y  fue obsequiado de ésta con un e x -
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n léndido ban qu ete. P o steriorm en te  p erm itió  el Cesar 
al Duque çue fuese á la ciudad á ^  ®
cios domésticos , acompañándole doscientos ^pano^^ 
á los que repaló trescientos escudos, y  a Altonso v  
v a ^ : I  q u S  estaba encargada su - s t o d ia  mía j r  
roza con quatro caballos blancos , porque ei a b g 
y  liberal con todos  ̂ Sybila  su esposa ^
trasladarse á T huringia con sus hijOS y  con sus bienes 
“  ,  y  las fo r ta L a s  de G otha fuéron arrasadas

por mandado del César. . j- 0.1
Arregladas las cosas de Saxonia , disponía el Ce 

sar sus a ™ a s  contra el Landgrave de 
aterrado con esta noticia , y  i "^ " i
cipes Joaquín y M a u ric io , que podían “
C e V r  , intentó componer la p a . con cierta condicio- 
n e s g u e  le parecían honrosas. Respondiosele. ,,Q u e  
T p o r  el derecho de la guerra los

dar la ley  , y  nó recibirla. Q ue si deseaba la paz,
pidiese en p e L n a  al César el 

’  ros , para no verse despues obligado a hacer baxo 
de mas duras condiciones lo que ahora rehusaba. 

Pero de esto tratarémos adelante.
A  principios de este afio h a b í a  enviado el Cesa a 

Christobal Fransperg natural de Zelanda . J   ̂ ® 
que de Brunsw ik el jóven con tropas escogidas a U 
b a x a  S a w n ía  ,  donde en otros t en,pos habiiaron los 
Teutones ,  que eran parte de los Ingevones , p 
que impidiesen los socorros de las ciudades m ant 
a s  , y  las tuviesen ocupadas con el temor d e ja  
guerra. D e  esta suerte se conseguía q u e  embarazado 
fl D uque de Saxonia con dos guerras a «n mismo 
tiempo , y  no pudiendo resistir a tantos esfuerzos, 
fuese mas fácil vencerle. Para hacer pues 
sa de im portancia, cercáron a Brema cmdad opuLn a,
situada á las márgenes del rio V e s e r , y  a
correrla en aquel peligro , m archaron a 
das G iiillelm o Tumersen , y A lberto de Mansfeld  

con las tropas Saxonas que ocupaban las fro n tera s «  
la Bohemia , y  se componían de trece mil i^'^nte , 
y  quatro m il caballos. Entretanto que F ran sp erg  con



ála noticia de que venian les Saxon es, se disponía 
pasar el rio para juntar sus tropas con las de Bruns- 
virik , acometieron repentinamente los enemigos el 
campo de éste , y  vencido y  derrotado le persiguie
ron. Habiendo Fransperg atravesado el rio , vino a 
dar en los bagages de los Saxones , y hizo en ellos 
una gran presa , en cuya parte entró un considerable 
número de caballos , y  cien mil escudos que quitó 
á Tumersen , y  con el auxilio de la noche se puso en 
acelerada marcha á la F risia  ,  privando al enemigo 
de la esperanza de recobrarlos. D e aquí se originó 
una discordia entre los dos Generales del/'César , el 
uno vencido y el otro vencedor , que se acusaban re
cíprocamente de perfidia y de ignorancia del arte 
militar , y  se creyó entónces que uno y  otro tenian 
razón. Pero despues que desahogáron su ira con mu
cho estrépito de palabras inútiles , se compuso esta 
di'^erencia por mediación de los amigos. E l César sin
tió en extremo la victoria de los enemigos , temero
so de que causase alguna mutación en los ánimos , y  
de que esta pequeña chispa excitase un grande incen
dio. Mas en breve tiempo quedó libre de este cuidado, 
porque noticiosos Tumersen y  M ansfeld de la v ic 
toria que el César habia ganado al Duque de Saxo
nia , baxo de cuyos auspicios hacian ellos la guerra, 
despidiéron sus tropas retirándose á Brema ,  y  de 
este modo se desvaneció la tempestad, que al parecer 
amenazaba.

Despues de esto vino el César á Hall de Saxonia 
en tres dias de marcha , estando todavía indeciso el 
Landgrave de Hesse , que según el aspecto de los su
cesos variaba sus resoluciones , y  fluctuaba entre la 
esperanza y el temor. Pero desconfiando del buen 
éxito de sus cosas con la cercanía del vencedor , a 
quien respetaba casi toda la Alem ania , le pareció lo 
mejor acogerse al asilo sagrado de la paz. D etúvose 
no obstante algún tiempo , porque su ánimo no podia 
acomodarse á admitir algunas de las condiciones que 
le parecian duras. Finalm ente recibió las que co n - 
certáron M auricio y  Joaquin , cuyos artículos roas
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principales eran que derribase sus fortalezas á excep
ción de las de Ziengenheim y  Cassel en las que el C é
sar habia de poner guarniciones : que entregase inme
diatamente la artillería  y todos los demas pertrechos 
de guerra ; que pusiese en libertad á Brunsw ik el 
viejo  j á Cárlos su hijo , y  á los hijos de éste hechos 
prisioneros por él al principio de la sublevación de 
Smalcalda ,  y  que les restituyese los bienes que les 
habia quitado durante la guerra : que entregase de 
contado ciento y  cincuenta mil escudos para los gas
tos de la guerra , y  que se pusiese él mismo con to
dos sus bienes al arbitrio del César , quedándole sal
va la vida , y  asegurado de que no perderla para 
siempre la libertad. Luego que fuéron fimnadas es
tas condiciones, se presentó el Landgrave al César, 
y  puesto de rodillas le pidió perdón , el qual ob
tuvo ,  y  fué entregado á Juan de Guevara Capitan 
de una compañía de Españoles para que le custo
diase. Mandósele seguir al César ,  lo que causó al 
Landgrave extraordinario disgusto j  pero mitigado 
por sus am igos, que le daban esperanzas de que no es
taba remota su libertad , y  á fin de merecerla quanto 
ántes con buenos o fic io s, psgó la suma que se le ha
bia impuesto , destruyó las fortalezas inmediatamente, 
y  entregó doscientos cañones. E l Emperador conce
dió privadamente la dignidad electoral al Duque M au
ric io  , y  en el año siguiente tomó solemne posesion 
en la D ieta  de Alem ania , consintiéndolo el despoja
do Federico con tanta grandeza y  constancia de áni
mo ,  que no mostró la menor sefial de dolor. D e los 
cañones tomados en esta guerra hizo el César llevar 
quatrocientos y  cincuenta (aunque un autor Español 
aumenta este niimero) á Norim berga , Milan , Ñ a 
p ó les, Flandes y  España como testigos de sus victo
rias. Por este tiempo acudían á él Diputados de mu
chas ciudades pidiendo perdón de lo pasado : reci- 
bialos con benignidad ,  y  ios despedía despues de ha
berlos amonestado su deber , y de haber eilos dado 
palabra de que en adelante serian fieles. También le; 
llegáron embaxadas de las partes mas remotas de Eu-



ropa que habitan los T ártaros para congratularle de 
la victoria ; el Papa le envió el Cardenal Sfondrato 
con cartas en que le llamaba M áxim o , y  Fortísim o 
Emperador. A  principios del año siguiente llegó por 
la misma causa Rui- Gómez enviado por su hijo Don 
Felipe, y  le recibió el César con admirable alegría.

Entretanto Don Fernando descargó gravemente su 
ira contra los Bohemos que le habian provocado con 
muchas injurias. Tomáron estos las armas con pre
texto de sus inm unidades, y  padeciéron muchas pér
didas , peK) desesperados al cabo de no poder alcanzar 
cosa alguna por fuerza contra un Príncipe tan pode
roso con el auxilio de su hermano el César , se le 
presentáron en la fortaleza los de P ra ga , que eran los 
cabezas de la conjuración ,  vestidos humildemente , y  
imploráron su clemencia ,  asegurándole de su fideli
dad en lo venidero. Pero á estos hombres que tan 
tarde conociéron sus yerros , se les privó por un edic
to de sus inmunidades y  M agistrados, y  de la facul
tad de elegirlos. Privóseles también dé las armas , y  
de las rentas públicas, portazgos y  contribuciones que 
ántes percibían ellos , y  se aplicáron al fisco , y mu
chos fuéron condenados á m u erte , ó confiscados sus 
bienes. Tales fuéron los efectos de la inconstancia de 
aquella necia ge n te , que por conseguir una entera l i
bertad , incurrió en una extrema esclavitud.

Amedrantadas con la calamidad de Bohemia las 
Ciudades libres, se apresuráron á enviar Diputados 
para obtener la gracia del César , prometiéndole que 
harían todo quanto les mandase , y  se distinguió en
tre todas Haaiburgo ,  ciudad opulenta situada en la 
Kiárgen del rio E lva cerca del Océano. Finalm ente, 
salió el César de H a ll , y  tomando im largo rodeo 
por la Thuringia y  la Selva Negra , con un exército 

astante fuerte para evitar qualquiera asechanza, lle
go a Ausburg. Despidió allí parte del exército , y  e l 

andgrave de Hesse fué enviado con guarnición á D o- 
y  llevó consigo al Duque de Saxonia á quiennavvert

trataba con mas suavidad. Recibió en su gracia por 
 ̂ mediación del R e y  de Dinam arca á Bernardo y
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H i s t o r i a  d b  E s p a S a .

F elipe D u q u «  de Pomerania (que se dice ser la an
tigua V andalia) y  á L u n eb u rg , Lubec y  otras ciu
dades situadas en la costa del Océano Septentrional, 
E s ta s , y  todas las demas de Alem ania fuéron mul
tadas en considerables sumas de dinero , y  de las 
cuentas del E rario  Im perial consta que se exígiéron 
un millón y  seiscientos mil escudos.

Concluida esta guerra que despues de la caida del 
Im perio Romano fué la mas memorable que hubo en 
aquella N a c ió n , y  distribuidos á cada uno los pre
mios ,  ó castigos que m erecian, dirigió el César algún 
tiempo sus cuidados á las artes de la paz. A  este fin se 
aprovechó de la quietud en que le dexaba el Turco 
que se hallaba embarazado con la guerra de Persia,y 
ajustó treguas con él por tiempo de cinco años por 
medio de Gerardo V e lv ic , á quien envió á Constan* 
tinopla. A sí pues, para sujetar á la Religión Cathó
lica á los que habia vencido con las armas , pidió al 
Papa por el Cardenal Tridentino , que restituyese el 
Concilio  á T ren te , de donde le habia trasladado a 
Bolonia por causa de las enfermedades : pero no pudo 
alcanzarlo del P on tífice, que tenia otras miras , lo que 
desagradó al César porque las cosas de Alemania no 
sufrían ta'rdanza alguna , ni podían componerse sin el 
terror de las arm a s, y  era preciso no dexar tierapo 
é los sectarios para faltar á la palabra que tenias 
dada. Por esto p ues, y  con dictámen de los Teólo
gos , hizo componer una fórmula de doctrina que se 
publicó el dia quince de M arzo del afio de mil qui' 

1^48. nientos y  quarenta y  o ch o , á la que la dió el noHibrc 
de In terim  para que fuese observada, hasta que se 
promulgasen los Decretos del Concilio Ecuménico. £l 
Pontífice aunque lo llevó á m a l, porque el César se 
introm etia en cosas que excedían los límites de sü 

potestad , lo toleró sin embargo , obligándole a 
las circunstancias del tiempo. Esta fórmula fué subs
cripta por algunos Príncipes y  ciudades , habiendo ju' 
rado que se sujetarían á los Decretos del Concilio) 
pero otros lo resistiéron con grande o b s t i n a c i ó n , y 

f a l t ó  poco para que tomando las armas no se reno*



vasen las anteriores calamidades. Disim uló entónces 
el César con gran prudencia, repitiendo muchas ve
ces : „  que ios Alem anes pagarían algún dia con tar

dío arrepentimiento la pena de su resistencia^*. D e  
éste modo perturbadas las cosas mas bien que arre
gladas , se disolvió la D ieta  el dia treinta y  uno de

T u lio . .
Para destruir las reliquias de la guerra , proscri

bió entretanto á los de M agdeburg que tramaban ma
los intentos. Alfonso V iv a s , á quien los de O rih u e- 
la hacen su ciudadano, acometió con un pequeño es
cuadrón á C onstanza, no ignorándolo algunos de sus 
habitantes. Pero fué desgraciada esta empresa , pues 
se defendiéron valerosamente desde los muros. V iva s  
pereció de un arcabuzazo , y su h ijo , despues de reci
bir una grave herida , retiró de a llí su pequeño^ exer
cito. Irritado el C ésar, proscribió á los Constancienses, 
los quales afioxáron mucho de su a ltivez, temerosos de 
que padecerían m ayor castigo , si fueseii acometidos 
por un poderoso exército. Hallábase dividida la ciu
dad en dos partid os, por lo qual algunos plebeyos 
á quienes aborrecían los nobles, abriéron las puertas 
á los Imperiales , según lo habian concertado con P e — 
renoto, que salió por fiador de su perdón, habién
dose derramado poca sangre de los del partido con
trario , y  de esta suerte volviéron á entrar en su 
deber.

Desde Ausburg pasó el César á U lm a ; y  en una 
y  otra ciudad, y  despues en Spira removio del Se
nado á los Luteranos, y  puso en su lugar Ortodoxos, 
persuadido de que convenia mucho á la Religión C a 
tholica hacer esta reforma de los M agistrados. Muchos 
Templos que habian quedado enteramente desiertos, 
comenzáron á ser freqiientados , y  arrojó de ellos y  
persiguió de varios modos á los que los habian inva
dido, y á los Sacerdotes que contraxéron detestables 
matrimonios. Prohibió las freqüentes juntas de per
sonas particulares ,  con las que se habia comenzado á 
pi'opagar la secta Luterana. Desterró también á los 
Maestros que inspiraban perversa doctrina en los áni
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mos de la juventud j  y  finalmente no omitió cosa al, 
guna para impedir qüe fuese vulnerada la verdadera 
Religión. Desde Spira se trasladó á Colonia , y  des
pues al B rabante, habiendo despedido ántes el resto 
del exército Alemán , al qual pagó su sueldo , recom
pensando magníficamente á los Generales. Llevóse 
consigo á Bruselas al Duque de S axo n ia, y envió al 
Landgrave á M alinas para que fuese custodiado en la 
fortaleza.

En  España el año anterior celebró el Príncipe 
Don Felipe cortes en Monzon , y  en ellas fué nom
brado Gerónimo Zurita por Chronista del Reyno de 
A ragón , cuya Historia ilustró copiosamente , y  con 
gran diligencia este hombre erudito. Habiendo vuel
to á C a stilla , y  dado audiencia al Duque de A lb a ,á  
quien el César envió para que entre otras cosas previ
niese al Príncipe que dispusiera su partida á Alema
n ia , congregó cortes en V a lla d o lid , y  manifestó en 
ellas la necesidad que le imponía su padre de ausentar
se de E spaña, prometiendo qye volvería dentro de bre
ve tiem po, y  que en su ausencia gobernaría Maximi
liano su primo hermano. En este tiempo hubo una am
plía m ateria para discurrir y  murmurar j porque en
tre las órdenes que el César habia dado al Duque 
de A lba , fué una que el trage y  ceremonial de la 
corre de C a stilla , se arreglase á la etiqueta de los Du
ques de Borgoña. Esto se interpretó siniestramente 
como siempre sucede , creyéndose que era desprecio 
de las costumbres de la Nación Española: Si el César, 
decian , hace mas aprecio de su Borgoña que de Es
paña, ¿por qué no usa el título de Duque de Borgoña, 
y  prefiere el de R ey  de España? Detestaban además 
la idea de sacar de España al Príncipe Don Felipe, 
que tarde ó nunca vo lv ería , si el César tenia proyec
tado elevarle al Im perio, de lo qual habia claros in
d ic io s ,  para componer una f o r m i d a b l e  potencia, 2

cuyas leyes obedeciese todo el orbe. Que además de 
quedar huérfana la España ,  padecería la i g n o m i n i a  ds 
«er pospuesta á la Alem ania con desdoro , y men
gua de la nación, que se veria obligada á sustentar

i



con sus riquezas la grandeza y  esplendor dei Im pe
rio Germánico. A  estos incentivos de d o lo r, se junta
ba la ira de los Grandes , y  Prelados por verse exclu i
dos de las cortes, pues Don F elipe rezeloso de su ex
cesiva constancia, mandó que no concurriesen á ellas 
con los procuradores de las ciudades. Toda la culpa 
de esto se atribuia al Duque de A lb a , el qual creian 
que habla aconsejado al César semejantes novedades, 
por el deseo de adularle, y  de adquirir con él el mas 
alto grado de favor y  autoridad.

No tardó mucho tiempo en llegar á Barcelona en 
la armada de D oria  el Príncipe M axim iliano, que se 
hallaba en la flor de su e d a d , y  era de agradable 
presencia, acompañado del Cardenal de Trento y  de 
una lucida com itiva. Estaba y a  concertado su m atri
monio con Doña M aría hija del C é s a r , habiendo dis
pensado el Pontífice el impedimento de consanguini
dad, y  copferídole á este fin su padre el título de 
Key de Bohemia. R ecibiéronle con extraordinario 
regocijo los n obles,  que Don F e lip e , y  la Infanta 
Dofia María enviáron delante para congratularle de 
su venida, y  honrado y  festejado con todo género de 
obsequios , fué conducido á V a lla d o lid , donde se ce
lebró el matrimonio con grandes y  ostentosas fiestas, 
haciendo el Cardenal las sagradas ceremonias. D es
pues de concluida la alegría de las bodas se puso 
en marcha el Príncipe Don Felipe el dia primero de 
Octubre, con grande acompañamiento de n obleza, en
tre la qual se distinguían los Cardenales ,  el Duque 
de A lb a , el de Sésa ,  Don A ntonio de Toledo y  
otros Grandes de su Corte ,  ilustres por su nacimiento 
y  por sus hazañas , y  llegó á Barcelona , donde fué 
^cibido espléndidamente por Don Juan M anrique, 
Conde de A g u ija r,  V irr e y  de C a ta lu ñ a , y  tratado 
con regia magnificencia todo el tiempo que se detuvo 
en aquella ciudad por causa de las tempestades. D e s -  

e allí pasó por tierra á Rosas ,  en cuyo puerto se 
aliaba anclada una armada numerosa, y  se embar

co para las costas de L iguria  en una galera de D oria 
®uy adornada. Llegó á G énova con navegación poco
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favorable ,  y  fué festejado extraordinariam ente porel 
mismo D o r ia , y  los ciudadanos con banquetes , hay. 
les y com edias, y  otros espectáculos por espacio de 
quince dias , en los quales dió audiencia á los Emba- 
xadores y  Príncipes que habian venido á cumpiimen- 
tarle. Pareció á los Italianos poco agradable e l sobre
cejo y  severidad del Príncipe , atribuyéndolo malicio
samente á orgullo y  arrogancia, vicio  de que culpaná 
los Espafioles. Desde G énova fué á M ilán y  Mantua, 
y  despues á Trento , esforzándose todos á porfía en 
obsequiarle j hasta que llegó á Flandes a la entrada di 
la  prim avera del afio siguiente : recibiéronle las dos 
R eynas Dofia M aría y  Doña Leonor ,  que poco an
tes se habia retirado de F ra n cia , y  conducido á ios 
brazos de su p adre, no es posible explicar el gozo qaí 
tuvo él César con la presencia de un hijo único ti 
quien tenia todas sus esperanzas. Pero dexando ahora 
las cosas de Europa pasemos á referir los sucesos dt 
la  A m érica.

C A P I T U L O  V I I L

C O N T I N U A N  LASt G U E R R A S  C I V I L E S  T>EL PER^ 

B A T A L L A  D E  QUIT O  ̂ S U B L E V A C I O N  D E  LOS 

I N D I O S  D E  r U C A T A N  X OTROS SUCESOS.

el Perú se hallaban las cosas de los EspaííO'
les en tan mal estado , por sus d ivision es, y  opues
tos partidos , que si D ios no m irara por ellos hubie
ran perecido enteramente. Habiéndose puesto en sal-, 
vo  el V irr e y  Basco Nuñez V e la , como ya diximos, 
socorriéndole Belalcazar y  los de Q uito con dinerOj 
comenzó á juntar soldados ,  y  a disponer^ la guttH' 
P izarro  seguido de muchas tropas salió de Li» 
para arrojarle de toda la Provincia ,  y  luego que eS' 
tuviéron cerca unos de o tro s , el V irr e y  que te» 
pocas fuerzas , no se atrevió a hacer frente al e n ^ 'i' 
y  se huyó á Q u ito , y  desde allí se internó en ¥ o f  
yan  , habiendo recibido algún daño en su retagua



día. Por el co n trario , Centeno perseguía acérrim a
mente á los P iiarrian os en C h a rca s, y  hizo degoílar 
á Francisco A lo ien d ra , Gobernador de aquella C iu 
dad , en el mismo lugar en que éste habia muerto á  
su antecesor Góm ez de Luna ,  pero al fin rechazó á 
Centeno Alfonso del T oro  , Gobernador del C uzco, 
con un esquadron de doscientos soldados, los quales 
dexó para la custodia de la ciudad baxo el mando de 
Alfonso de Mendoza. Pedro de Hinojosa , A lm irante 
de la armada , que se componia de catorce navios , se 
apoderó de Ñuño V e la , hermano del V ir r e y , que ace
leraba su fuga á E sp añ a, y  le puso en prisión. D es
pues de e sto , habiendo intentado entrar en Panamá, 
le resistiéron principalnaente los Illa n e s, y  V endreí 
temerosos de padecer los males que habian sufrido en 
el gobierno de M achicao. Desembarcó Hinojosa tres
cientos hombres arm ados, y  no teniendo los Pana
meños fuerzas igu ales, fué recibido por los Sacerdotes 
con mucha sumisión , y  en hábito de ro g a tiv a , y tra
tó á todos con grande hum anidad, prohibiendo que 
á ninguno se hiciese mal.

Por este tiempo fué descubrierta por un cazador 
Indio que seguia á un ciervo una inagotable mina de 
plata en lo alto del cerro de P o to sí,  región fria  y  
estéril, situada á veinte y un grados y  medio sobre el 
equador j y  la abundancia de esta mina es tan asom
brosa, que ha llenado de este metal á todo el univer
so. Cuéntase que la quinta parte que se saca todos los 
afiOs, y pertenece al tesoro r e a l , asciende á un m i
llón y quinientos m il pesos de plata pura y  líquida, 
á pesar de los innumerables fraudes, y  hurtos que se 
cometen.

Entretanto habiendo juntado el V ir r e y  trescien
tos soldados armados, volvió á Q uito , donde Pizarro 
se habia detenido para recibirle ,  y  apénas avistó a l 
enemigo, ordenó su e x é rc ito , y  le presentó batalla 
estando resuelto á vencer ó morir. Salióle al encuen
tro Pizarro con mas que doblado nünnero de tropas, 
y en el primer choque peleáron atrozmente j pero lle
gando á entibiarse el ardor de los solUados del Vir-?



€4
re y  ,  comenzáron á escaparse de la pelea con vergon
zosa cobardía. C ayó  el mismo V irr e y  combatiendo 
valerosam ente, y  al tiempo de espirar , le cortó la 
cabeza un negro por mandado de Benito de Carvajal, 
y  fué clavada en una escarpia en medio de la plaza, 
y  su cuerpo enterrado en la Iglesia. Sucedió esta 
batalla cerca de Q uito á principios del año de mil 
quinientos y  quarenta y  seis: Belalcazar recibió en 
ella muchas heridas , y fué hecho prisionero por P¡. 
zarro , pero le admitió á su gracia , y  con ciertas 
condiciones le envió á Popayan. E ligióse entónces 
por primer Obispo de esta Provincia á Don Juan 
del V a l l e , y  para la D iócesis de la N ueva Galicia 
á Don Pedro G óm ez M araver. Además se erigieron 
en Metropolitanas las Iglesias de M éxico , L im a , y 
Santo Dom ingo , y  se dispensó á los Obispos la vi
sita ad limina j4 postolorum.

Luego que Baca de Castro se restituyó á España, 
fué puesto en prisión, oprimido por las acusaciones de 
sus enem igos, las que siempre son muy comunes en 
las discordias civiles \ pero habiendo justificado su 
fidelidad al R e y ,  y  la pureza de su conducta en el 
gobierno , fué repuesto en la plaza del Consejo Su
premo de que se le habia separado, y  á su hijo se le 
confirió el Arzobispado de Sevilla.

E l dia nueve de Noviem bre del mismo afio se des
cubrió una nueva conjuración de Jos pueblos orienta* 
les de la península de Yucatan para arrojar de allíá 
los Espafioles. Acom etiéron repentinamente los Indios 
contra los Patronos á quienes estaban entregados en 
encomiendas, y  los dos hermanos Juan y  D iego Can
sino fuéron crucificados, y muertos á flechazos: pe
reciéron con diversos suplicios otros diez y seis Es
pafioles, que se habian tenido por muy seguros entre 
unos bárbaros tan fero ces, y  solos dos pudiéron esca
parse. Despues cobrando nueva audacia invadieron la 
ciudad de Valladolid 5 per© haciendo una salida vein
te Espafioles coa las tropas M exicanas, que habia He* 
vado M ontejo en su a u x ilio , matáron á muchos de 
los enem igos, sin que en esta pelea hubiese muerto



Español alguno. Sin embargo de esta derrota no pu
dieron arrojar de allí á los in d io s , y  fué preciso que 
viniesen quarenta soldados armados de M érida á 
quienes siguió otro esquadron j y  tuviéron muchos en- 
cuentros con los bárbaros que tenian tomados los c a 
minos. Pareció-conveniente intentar ántes el reducir
los a la paz j mas conociendo que era inexcusable re
currir á la fu e rza , se renovó el combate con mucho 
ardor,y aunque muriéron muchos, no se declaró la v ic 
toria por una ni otra parte. Finalm ente cansados los 
Españoles de p e le ar, se retiráron á la ciudad, y  ha
biendo curado á los h erid o s, volviéron á la batalla 
derramando mucha sangre de los bárbaros. N o daban 
estos señal alguna de ten io r, y continuáron del m is
mo modo las peleas por espacio de algunos d ias, con 
admirable obstinación de los Indios. Pero venció al 
fin la constancia de los pocos; pues viendo los bárba
ros que no habian podido vencerlos en tan repetidos 
combates , y  que su multitud se habia disminuido mu
cho , comenzáron á dispersarse por varias partes. M u
rieron veinte Españoles de los mas intrépidos, y  mas 
de quinientos Mexicanos y  esclavos arm ados, que pe
leáron con tanto ardor como los hombres mas fuertes. 
Despues de este suceso, los Capitanes dividieron sus 
pequeñas tropas para p erseguir,  y  subyugar á ios In
dios , y  padeciéron varios infortunios. Juan de Á gui- 
lar que fué el mas desgraciado ,  se apoderó de un pue - 
^0 a fuerza de arm a s, y  sujetó á sus habitantes. 
Montejo dio libertad á los que habian sido hechos

niüad. Mientras tanto se levantó en Salamanca otro 
umulto en el que fué muerto M artin R odriguez, E n- 
omendero de este pueblo , y  se hallaba en gran peJi- 

g o de perderse , si A guilar no hubiera acudido con 
prontos socorros. N o es posible referir lo mucho que 
padecieron en ei camino con el hambre ,  la sed , y el

qae les S r  bárbaros,
lo J  encuentro. Finalmente habiendo s i-
c o a E n  C a ciq u e , se la restituyeron

r o í .  i x ' " ®  " ® bárbaro, qu®
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«  habia encerrado con 8^"“  í ^ f ó f l u
nioy fuerte situado entre unas \  produxo una
deber. Duró esta guerra quatro -nese . ^

paz sólida. D e  aqui adelante trataro^  ¡a verda-

á los Indios con mas *>'“ "'*“ ’  féi-ocidad. Mandóse 
dera causa de que depusiesen s

contra Centeno que intentaba escapán- 
viéndose éste coa fuerzas sostener la 
dosele s u s  soldados por el á los bes- 
presencia de C a rv aja l, quisiéron se
ques con solos 1 teíror otro Capitan 
guir su fortuna. Poseído de igu  ̂ ^
llamado R ivad en eyra , se de marean
Puerto de A r ic a , y sin las
ni velas , se huyo en énas se halla- 
costas de Guatem ala. D e es a suerte^^ á le

ba un hombre en todo el ’ 5  • ^s: pues Lope 
vantar la cabeza contra los P izarn a  ^
de Mendoza , y  N icolas de Here la penetra
da una la rg a  peregrinación en a q^^

do hasta el n o  de la  ̂ ^ 3  ^ ^ „ ^ 0  y derroto f
eia en manos de C arvajal. L  nusiéron en

de noche en nn '  ’ L ! " á  cuchillo. Habiendo
fu g a , fuéron cogidos y  PS“ ‘’ ° V „ „ a i i  sacó de allí
llegado á Charcas e l vencedor Carvaj

una inmensa cantidad de plata. J & Ueialca- 
que se habia substrahido de la
la r  , fué preso con otros tres ^ ¿  pre-
en una h o rca, siendo esta muerte 8̂ " P o r  este
roio que recibió de sus de
tiempo fundó Francisco M erca  ̂ P̂  Cuzco.
Pizarro  la ciudad de Loja entre Q  has-

L a llama de esta funesti^ma P , Fernán- 
ta el Puerto de Nom bre de D io s , y  apoy



do M exía en el favor de Hinojosa, arrojó del con ti
nente á M elchor V e rd u g o , y  sin perm itirle detener
se en parte a lgun a, le obligó á retirarse á los navios. 
En todas partes fuéron perseguidos cruelmente los 
que seguian el partido de los M agistrados legítim os, 
con m uertes, robos, y  todo género de injurias j en lo 
qual se distinguió principalmente Francisco de C arva
jal hombre envejecido en la m ilic ia , de carácter per
verso ,  y  siempre dispuesto á cometer qualquiera mal
dad. Quando caian en su poder algunos de los ene
migos, despues de llenarlos de oprobrios, inm ediata
mente los mandaba quitar la v id a , prohibiéndoles con 
suma impiedad que se confesasen , y  dispusiesen co
mo Christianos , y  que hiciesen testam ento, y  los ha
cia ahorcar precipitadam ente de las ramas de los ár
boles para deleyíarse con la prolixa agonía de los 
que tardaban mucho tiempo en espirar.

En otras partes se suscitáron también discordias, 
especialmente en el rio de la Plata. A lva r N u ñ ez, de
fensor heroyco de la libertad de los In d io s, no podia 
tolerar con paciencia las injurias que les hacian los 
soldados. Seguian estos el rumbo contrario , y  despre
ciaban con insolencia y  dicterios la ley  que en fa
vor de los ludios habia mandado el César observar 
en todo aquel nuevo mundo. N o eran mas modera
dos los Ministros Reales en el uso de su autoridad, y  
tenian por lícito todo quanto lisonjeaba sus apetitos. 
Irritados los bárbaros de sus vexaciones, se arrojaban 
a las armas, y habia freqiientes com bates, no sin da
ño de los Españoles, que por su corto número era 
mucho noas sensible. Juntábanse á esto las muchas en
fermedades que les causaba el clim a ,  y  el hambre 
que padecían, porque los Indios les rehusaban los 
víveres. Para colmo de todos los males conspiráron 
contra Alvar N u ñ e z , y  habiéndole despojado de sus 

lenes, y  cargado de calumnias , le enviáron preso á 
^spaña, y  fué nombrado en su lugar por voto de los 
soldados Domingo de I r a la , autor de la sedición, 
^xáminada la causa de Nuñez en el Consejo de In-

> ue absueito, y  dado por l ib r e , aunque no so 
E  2



le  restituyó en el gobierno , para evitar k  Ocasión de 
que n o  s e  renovasen las araeriores discordias.

Tam poco se halláron quietos ni seguros^ los Es
pañoles de enemigos extern os, porque corriendo los 
Franceses lás coftas de A m érica , que freqnentaban 
mucho , saquearon por este tiempo a ¿anta M artaj 
pero s e ’ pusiéron ántes en lugar seguro cien m il pesos 
que habia en la Caxa R e a l , y  se consigm o de los Pi
catas , á costa de alguu dinero , que no ^  
ciudad. Otros muchos daños padecieron aquellas cos
tas por lo qual se internaron los Colonos tiei ra aden
tro  con sus bienes. Habiéndose introducido una crue- 
lísim a epidemia , pereció un infinito numero de gen
tes y  era tanta la violencia del m a l , que espiraban 
al dia tercero los que se hallaban acometidos de ella.

C A P I T U L O  I X .

P A S A  A L  P E R U  DON  P E D R O  D E  L A  G A S C A  A  P A 

C I F I C A R  L A S  D IS C O R D I A S  C I V I L E S ,  SUCESOS E N 

T R E  L A S  T R O P A S  R E A L E S  T  L A S  D E  P I Z A R R O .

R I N D E S E  E S  C O N D E N A D O  A  M U E R T E ,

^ I ^ a l  era el estado del Perú , quando fué nombra
do Presidente de la Audiencia de Lim a Don Pedro 
de la Gasea , Presb ítero , con amplísimos poderes para 
apaciguar las turbulencias, y llegó al Puerto de Nom
bre de D ios el dia diez y siete de Julio: seguíanle Iñigo 
de R e n te ría , y  Andrés Cianea Jurisconsultos, y los 
Capitanes Alonso de A lv a ra d o , y Pasqual Andegoya 
con algunos pocos nobles. Y  con tan pequeños auxilios 
emprendió este hombre magnánimo cosas, que pare
cían superiores á las fuerzas humanas. Vahóse prime
ro del a r te , y  adelantó tanto con sus o f i c i o s  suaves, 
que atraxo á sí en breve tiempo aun á los hombres 
mas adictos á los otros partidos. Juctosele desde iu - 
go M e x ia , y  habiendo pasado á Panam á, se le suje
tó Hinojosa con su arm ada, con gran complacencia



Jos Capitanes de los navios. Los Obispos de L im a ,  y  
de Santa t é  de B o g o tá , y  otros Eclesiásticos que 
pensaban con rectitud y  deseaban lo justo, pasáron 
á él para ofrecerle sus facultades. Finalm ente h icié
ron lo mismo todos los que permanecían fieles, y  mu
chos de ios rebeldes, éntrelos quales fué uno Loren
zo Aldana, Teniente de Pizarro, Habia hecho Gasea 
divulgar por medio de hombres idóneos, que traía 
órdenes para m itigar las le y e s ,  y  conceder indulto á 
todos los que volviesen á la obediencia del R e y , y  es
cribió á los Magistrados de las ciudades amonestán
doles de su deber. D irig ió  á P izarro una carta que 
le escribía el César , á la que afiadió una exhortación 
suya muy larga , y  otra á Zepeda  ̂ pero disuadiéndo
le los Obispos, y  los principales Capitanes que le  
acompañaban , que no esperase conseguir por suaves 
medios cosa alguna de Pizarro , pues estaba resuelto 
á sostenerse con la fuerza de las arm a s, determinó 
Gasea hacerle la guerra.

A  principios del año de mil quinientos y  quarenta 
y  siete envió á T ru xillo  quatro navios mandados por 
Aldana, Palom ino, Ulan y  M e x ia , á los quales se 
juntaron ¿e su propia voluntad otros buques de P i
zarro. Comenzó Aldana á esparcir por todas partes 
copias de las cartas del R ey  , con gran fru to , pues se 
pasaban á él m uchos, que agitados de diversas pasio
nes , tenían su ínteres en trastornar las cosas de ar
riba abaxo. Viendo Pizarro que le iban abandonan
do los suyos, convocó de todas partes á sus mas fie
les amigos, y  acudió el primero de todos Carvajal 
con una muy escogida compañía y  gran cantidad de 
dinero j con cuyo consejo comenzó á disponer la guer
ra con increíble profusion , para arrojar de allí al 
Presidente. Pero éste se habia dado tan buena maña, 
que ántes de entrar en el P e r ú , tenia y a  una buena 
parte de él levantada contra Pizarro. Tanto es lo que 
importa en las guerras civiles la opinioh y  fama de 
os hombres. Para detener Pizarro la total ruina que 
e amenazaba descargó su ira contra aquellos de 
quien sospechaba estaban inclinados Presidente*

E s

-I



■ Il

'M l
; p i ’

i l î
4 ’ - j
!< i 
il
IÍ

Nuñez V ela  fué degollado en Lim a j otros á quienes 
trató con mas blandura fuéron transportados por A n
tonio Ulloa á la extremidad de las costas de Chile, 
pero habiendo roto las cadenas, volviéron la proa y  
se huyéron á Nueva España. Temeroso Centeno de la 
crueldad de sus adversarios, se escondió con Luis de 
R ivera  en una cueva cerca de A re q u ip a , donde per
maneció unañO; sin saberlo mas que un amigo que le 
llevaba lo necesario para sustentar ¡a vida. Salió de allí 
al fin , y  juntando quarenta soldados , acometió una 
noche de improviso á la ciudad del C u z c o , y  puso e.i 
fuga al partido contrario, que se halló atónito y  cons
ternado. H izo prisionero al G obernador, y  le man
dó degollar en medio de la plaza, y  habiéndose apo
derado de cien m il pesos pertenecientes á los Pizar- 
rianos , los repartió entre los spldados , con cuya li
beralidad se aumentó en breve tiempo el niimsro de 
sus tropas , que acudían adonde se Ies presentaba 
m ayor lucro y  ganancia , y  desde allí partió á Char
cas , á fin de reducir á su partido esta ciudad con su 
Gobernador Mendoza.

A  este tiempo fué llamado por Pizarro Lucas 
M artinez que estaba en Arequipa , y  habiéndose pues
to en marcha con los soldados, que tenia á su mando, 
le  prendiéron esto s, y  le entregáron á Centeno. F i
nalmente unióse á éste M endoza, y  juntó un cuer
po de mil hombres arm ados, que causó tanto terror á 

.P izarro , que para derrotarle ántes que se juntase con 
G a s e a , salió de Lim a con nuevecientos soldados. En
vió  delante á Juan de Acosta con el primer esqua
dron , y  se detuvo algunos dias en el cam po, entretan
to que prevenía las demas cosas necesarias. Eran mu* 
chos los que le abandonaban, y  entre ellos fué Beni
to C a rv a ja l, y  G abriel Roxo , con otros de los prin
cipales , y  para impedir estas deserciones , se apre
suró á seguir é  A co sta , persuadido de que quanto mas 
se alejase de los del partido del R e y ,  tendría mas 
seguros á los suyos. Pero mientras procuraba retener 
a l soldado, perd ió la  ciudad , porque habiendo llega-'
do A ld a n a  por este tiem po al Pu e rto  del C a lla o j los



L i m e ñ o s  ostigados de la dominación dé P iz a r r o ,  tre- 
inoláron las banderas por el R ey en señal de su h -  
delidad. Saltó Aldana en t ie r r a , y  entró en la ciudad 
con una guarnición de soldados, con gran gozo y  com 
placencia de todos los ciudadanos.

E l Presidente , á quien sucedian las cosas mucho 
meior de lo que podia d esear, supo aprovecharse de 
su fortuna. V in o  á Tumbez con una armada , y  fue 
crande el concurso de gentes que acudió á é l ; y  otros 
que no podían salir con seguridad de sus casas ,  le 
nianifestáron por cartas su obediencia y  sumisión al 
Rey. Por esté tiempo habia juntado quinientos solda
dos arm ados, cuyo mando dió á H in ojosa: nombro 
por su Teniente á Alfonso de A lv a ra d o , y  por A l
férez á Benito C a rv a ja l, y se puso en camino para 
Truxillo Entretanto los de Q uito , habiendo tomado 
las arm as, degolláron á Pedro Pueiles su G obernador, 
y  proclamaron el nombre del R ey , siendo el autor de 
este hecho Fernando de Salazar, hombre valeroso, a 
quien en premio se le concedió el gobierno de la c iu -

Pizarro aunque tenia fuerzas desiguales, por h a 
berse disminuido sus tropas con la deserción, marcho 
contra Centeno , estando resuelto á perderle , ó pere
cer. Presentóle batalla en el campo de Guarina el dia 
veinte de O ctubre, y  quedó Pizarro victorioso. D e 
los del partido del R ey  fuéron muertos mas de tres
cientos y cincuenta, y Carvajal ahorcó á treinta. P i
zarro perdió cerca de cien hombres , y  recogió un 
gran botin de oro , plata y  armas , que de lo demas 
no hacia aprecio alguno. Despojado Centeno de su 
exército, y hallándose enferm o, se retiró fugitivo á 
Lima. Los enemigos quedáron muy orgullosos con 
esta victoria, y  convertido el temor en audacia , son 
casi increíbles las crueldades que cometieron para sa
tisfacer su venganza , hiriendo , matando y  robando. 
Dos Españoles de Arequipa se quitáron á sí mismos 
la v id a , para no padecer los insultos de los enemi
gos en la muerte que no podían evitar. En este tiem 
po pereciéron trescientos y ochenta á manos de los

E 4
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verdugos, y  setecientos peleando valerosamente @a 
las batallas , habiendo degenerado en crueldad la ava
ric ia  de estes hom bres, que poseian montes de oro,  ̂
descubiertos para daño de la vida humana. E l Obis
po dei C u zco , que se halió en la batalla, se escapó con 
acelerada fuga de las manos de C a rv a ja l, y  vino á 
X a u ja , donde tenia su residencia el Presidente, cuya 
grandeza de ánimo era t a l , que no mostró turbación 
alguna con la noticia de la desgracia dei exército de 
Centeno.

A  principios del afio siguiente de m il quinientos 
quarenta y  ocho se puso en marcha á Guamanga, 
donde recibió á B-elalcazar con mas de trescientos 
soldados: despues á V a ld iv ia , que habia vuelto de 
C h ile , con grande alegría y regocijo de todo ei exér
cito  , por la fama de su valor y experiencia militar; 
y  finalmente á Centeno á quien seguia una tropa de 
caballos , y  á otros Capitanes cada uno con sus tropas, 
dinero y  vestuario. Desde Guamanga trasladó su caía-, ’ 
po á A n d agu aylas,  donde pasó el resto del invierno. 
T enia y a  mil y  nuevecientos soldados muy bien equi
pados, y  endurecidos en continuas batallas. Pero mu
chos cayéron enfermos por el uso del trigo sin madu-' 
3*ar ,  á los quales socorrió el Padre F ra y  Francisco, 
Roca del órden de la Santísima Trinidad , zeloso ob
servador de su instituto, y  con su cuidado y  asisten- 
c ia  convaleciéron prontamente. A  la entrada de la 
prim avera llegáron al rio A p u rim a , y  tardáron al
gún tiempo en pasarle , por haber sido quemado el; 
p u en te , y  hallarse apostado el enemigo en la ribera, 
opuesta. Una y  otra dificultad la superáron los Rea
listas con su valor y  activ id ad , aunque con pérdida; 
de sesenta caballos, que arrebató la corriente del rio, 
y  marcháron intrépidos contra el enemigo. Pizarro se 
había acampado cerca de Síguisaguana , distante quin
ce m iilss dei C u zco , en un lugar seguro , y  estaba bien 
provisto de todo. Los Realistas se pusiéron á la vista, 
aiir.que en parage incómodo , y  hubo algunos ligeros 
coíubaíes, que irras bien fuéron escaram uzas, que pe-

j  pero hsbigudo comenzado despues á disparar la
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afdllena, desertáron muchos del campo de Pizarro: 
con quánto dolor de éste no es necesario decirlo. Su 
designio era presentar batalla , porque la victoria  
ganada á Centeno le habia inspirado audacia. E l P re
sidente por el contrario, queria mas vencer con el ar
te que con la espada ,  y  puso en órden de batalla sus 
tropas , no para d a r la , sino para ostentarla , cono
ciendo la desconfianza de los enemigos , que á cada 
paso abandonaban á su G eneral. Entre estos le des
amparó Zepeda ,  causa principal de tantos males ,  y  
otros al mismo tiempo se refugiáron al Cuzco , y  
arrojando las armas, se escohdiéron en los parages mas 
ocultos. Habiéndosele disminuido y  desordenado sus 
tropas tan notablemente , rodeáron á su G eneral, pues 
130 tenian ánimo para pelear , ni para huir. A ton ito  
Pizarro con este espectáculo, y  exhortándole Acosta 
á q u e  acometiesen al enem igo, para perder gloriosa
mente la vida á exemplo de les Romanos, se asegura le 
respondió con semblante sereno , que mejor seria mo
rir como christianos , y  en señal de que se rendía, 
entregó su espada con V illavicen c¡o .

Gozoso el Presidente con la victoria, que había ga
nado sin derramar sangre , entregó á Pizarro en ma
nos de Centeno para que le custodiase j fueron tam
bién presos otros muchos, que habian quedado inmo
bles con ei terror de un suceso tan inesperado, y  al 
dia siguiente muriéron en la horca nueve capitanes. 
Pizarro fué degollado , confiscados sus bienes , y  su 
casa arrasada hasta los cimientos. C arvajal que era el 
mas perverso de todos , cayó dei caballo al tiempo 
de su fuga  ̂ prendiéronle sus mismos soldados , y  
conducido al Presidente , fué entregado luego al ver
dugo para desquartizarle , á fin de que con esta p ro
longada pena, pagase sus muchos delitos , y  pereció 
á los ochenta y  quatro afios de su edad. Despues de 
esto se hiciéron pesquisas de los reos* , y  en diversos 
tiempos fuéron muchos condenados al último suplicio. 
Zepeda fué enviado á España cargado de caden as, y  
acabó su vida en la cáfcel. Es indecible la presa que 
^  repartió ai soldado en pago de su estipendio ,  cu-
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v a  m ayor parte fué en oro puro. Ganóse esta victo
ria  el dia nueve de A b r i l , y  con grande exemplo de 
la inconstancia de la fortuna , los hermanos Pizarroj 
pereciéron del todo en aquellas mismas regiones, qi« 
habian descubierto para el reyno de España. Conce- 
diéronse pensiones y  tierras á los capitanes^ en pre* 
mío de sus hazañas , y el Presidente encargó á otros 
el cuidado de repartirlas, para evitar resentimiento! 
contra su persona , y  finalmente salió del Cuzco de
xando á Cianea por Gobernador de la ciudad ,  y pa- 
$Q á L im a para arreglar lo que faltaba.

Despues de su partida, comenzáron las quejas de 
los soldados, que no se creian suficientemente recoa- 
pensados según sus méritos , ni se les resarcia la uti
lidad que ántes les producían los esclavos del Pera; 
y  que solo se trataba de aumentar mas y  mas el era
rio  R e a l, despojándolos á ellos. Estas y  otras coas 
semejantes vociferaban los que creian que con la vic
toria  habian adquirido mayOr libertad , y  al fin co
menzó á tramarse una conjuracbn , que amenazabi 
renovar los anteriores males ,  si no hubiera sido re
prim ida oportunamente por Cianea ,  el qual executó 
un severo castigo en los principales motores. Entón 
ces fué quando despues de tan continuas calamidadeí 
comenzáron á respirar , y  a gozar de quietud y ale
gría  los miserables Peruanos , habiendo sido puestos 
en libertad los esclavo s, y  concedídose permiso a to
dos por el Presidente para restituirse á su patria : co
menzó á recogerse en pueblos la multitud derrama J 
por los campos , para que suavizado con la civili 2 
e l carácter de estos hombres, fuesen instruidos nisí 
fácilm ente en la religión christiana. Estabiecierons' 
los tributos que habian de p a g a r, y  _ todas l a s  cosa 
fuéron arregladas por el trabajo y  diligencia adtnit 
ble de G asea. Nombró quatro Oidores para que afl' 
ministrasen justicia , y  gobernasen Ínterin que el 
sar disponía otra cosa. Estos fuéron M elchor i 
Fernando de Santillana , Pedro M aldonado, y 
dres Cianea llamado del Cuzco , y  fué puesto ^  
lugar Benito Carvajal. Por este tiempo fundo



(doza una nueva colonia á seiscientas millas de ía  P la 
ta ácia Arequipa en un parage oportuno señalado por 
el Presidente , y  como se estableció luego que se 
concluyó la guerra de Pizarro ,  fué llamada nuestra 
Sefior-a de la Paz.

El nuevo reyno de G ran ad a, en que gobernaba 
l u g o  sucesor de su padre, se hallaba m uy floreciente, 
y las colonias ea  él fundadas contenían muchos ha
bitantes Æspecialmente la llamada Trinidad , á  causa 
del gran comercio que se hacia de unas á otras partes 
por los rios Pate y  Magdalena. En Santa F é de Bo
gotá se estableció una R eal A udiencia ,  cu ya  Presi
dencia fué conferida á Quesada en premio de sus se
ñalados méritos , y  otra igual se fundó en la N ueva 
Galicia. D e este modo se reprim ía la licencia de 
aquellos tiempos , tenian su debido vigor la justicia 
y las leyes , y se ponia órden en las cosas públicas. 
La silla episcopal de Tlascala fué trasladada á la Pue
bla de los Angeles fundada por Ram írez. Extendíase de 
una manera admirable la religion christiana , en cu ya  
propagación trabajó con heroyco zelo Don Francisco 
Marroquin Obispo de Guatemala. Este pues en los 
afios anteriores con el auxilio de los Religiosos D o 
minicos reduxo al Evangelio á los bárbaros esparci
dos en Chiapa y  Tabasco , y  á los que no pudo que
brantar la fuerza de las armas , los obligó con sus 
palabras á sujetarse , y  los hizo tributarios. D e aquí 
nació el nombre de Verapaz que el César dió á aque
lla provincia, noticioso del modo con que se habia pa
cificado. Debemos hacer aquí especial memoria de 
Fray Luis Cancer del Orden de Santo D o m in go , cu
ya doctrina y suavidad de carácter para atraher á 
los bárbaros al christianismo, produxéron copiosos fru 
tos. Desde allí navegó á la F lorida ardiendo en de
seos de propagar el Evangelio ,  y  miéntras se ocupa
ba con gran zelo en esta santa obra ,  fué muerto por 
los bárbaros con dos compañeros en el año qtarentq 
y  nueve de este siglo.

Ñuño de Chaves fué enviado por Irala para suje
a los bárbaros dcl rio de la P la ta , que se hablan
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sublevado ,  y  para apaciguar con medios suaves jí 
otros que estaban próximos á rebelarse. También des. 
cubrió nuevas regiones con un pequeño esquadron que 
Ifi acomparfiaba j pero las ventajas que de esto podian 
sacarse, se inutilizaban en parte por el excesivo des- 
enfreno de Irala y  sus soldados. Despues de esto,di- 
vidiéndose en opuestas parcialidades, peleáron con ání 
mos feroces por la ambición del mando , y  volviéroij 
á  renovarse las muertes , suplicios , y  todos los otros 
males de la guerra c iv il. Continuó Chaves su viage 
tierra adentro , y  penetcó hasta el P e r ú , visitó a¡ 
P residen te , el qual elogió su intrepidsz , y  le socor
rió con dinero , y  se restituyó adonde habia salido, 
Entretanto Centeno se disponía de órden del Presi
dente á marchar con tropas contra Irala ; pero le so
brevino la muerte , lo que dió motivo á que conti, 
nuase la sedición. En San Pedro de Honduras se sii- 
bleváron los negros contra sus señores , pero sufrie
ron el merecido castigo ; pues habiendo sido venci
dos y  derrotados en batalla pereciéron casi todos ̂  y 
su capitan fué muerto en el suplicio. Estos son los 
sucesos mas principales que por estos tiempos acae
cieron en la A m érica.
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C A P I T U L O  X.

€ U E R R A  V E  LOS PO R TU G U ES ES E N  L A  INDU 

C O N  E L  R E T  D E  C A M B A T A  ,  T  E N T R E  EL 

TURCO T  E L  R E T  D E  P E R S I A ,

i 3 *ucedió á Sousa en el gobierno de la India Pm 
Juan de C a s tro , hombre recomendable por su pru
dencia y  valor , á tiempo que Mahamet proclaniatlu 
R e y  de Cam baya después de la muerte de Bador» 
comenzó á poner asechanzas á la fortaleza de Diu irri' 
tado contra los Portugueses , con el especioso pr®' 
texto de que habian faltado á su palabra. Habiapsí 
convenido en que entre la ciudad, que habitaban 
bárbaros y  la fortaleza se levantase un m uro, y

■*í.!Í'i!'! ■ 
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go los Portugueses que subia mas alio 'de lo  cfue era 
iusío ímpidiéron que contiBuase la obra. Sintiólo 
mucho el bárbaro, porque veia frustrados sus desig
nios j y  de aquí se originó inmediatamente una dis
cordia entre los que se hallaban deseosos de venip 
i  las manes. Intentó desde luego el bárbaro so r- 
prehender á los Portugueses con ocultas zeladas 5 pe
ro no habiéndole producido e fe c to , se declaró abier
tamente , y  comenzó á hacer grandes preparati
vos. Juan de Mascarefias Gobernador de la fortaleza, 
hombre intrépido y  de mucha experiencia , luego que 
tuvo noticia de esto ,  envió mensageros á las colonias 
inmediatas , y  aun hasta G oa para anunciarlas que 
amenazaba una gu erra, que en breve vendria á recaer 
contra la fortaleza. N o tardáron los enemigos en le
vantar trincheras , y  conducir artilleria ,  y  tenian 
mucha esperanza en una grande máquina ,  que colo
cada en un navio de extraordinaria magnitud ,  arro
jase llamas á larga distancia, entretanto que los solda
dos subían por las escalas al muro. Pero habiendo sido 
incendiada esta máquina en una n oche, por el vator y  
diligencia de Santiago L e ita o , se desvaneciéron como 
el humo los esfuerzos de Coje Cofar su artífice, y  autor 
de la guerra. Era éste ,  según corria la fa m a , natu
ral de Otranto , y  habiendo sido hecho cautivo por 
los Turcos, abjuró la verdadera religión para abrazar 
la supersticiosa mahometana , y  se distinguió entre los 
bárbaros por sus riquezas y  valor. Hacíase la guerra, 
por svi dirección, con tanta esperanza de vencer , que 
inflamado el Rey de Cam baya con sus magníficas pro
mesas , vino á los reales para recoger el fruto de la 
victoria. Mas este P rín cip e, que no estaba acostum
brado á peligros, viendo que uno de los amigos que 
^  acompañaban fué arrebatado por una bala de cañen, 
se apresuró á retirarse lleno de terror.

Estrechaba Cofar á los sitiados con minas subter
ráneas , y  con el continuo fuego de su artillería ,  y  
estando en lo mas fervoroso de la acción , vino una 

la perdida que le llevó la cabeza y  la mano dere- 
ína en que tenia apoyada la barba. En su lugar fuá
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nombrado G eneral su hijo Rumecan ,  el qiíal pajj: 
vengar la m uerte de su padre, continuó con mas vigot 
la  empresa. Peleáron muchas veces en la brecha del, 
muro con increíble ardor , y  en uno de estos coniJ 
bates subiéron los bárbaros con escalas á la parte 
o p u esta ,  sin que los sitiados lo ad virtiesen , porq® 
todos se hallaban juntos para pelear con los que te. 
nian delante. Pero rechazáron su esfuerzo las muge, 
res ,  tomando las armas con varonil constancia y de- 
Buedo ,  acudiendo también al tumulto el Gobernador 
con algunos pocos armados. Habiendo peleado tan fe- 
lizm ente en una y  otra parte ,  creció el ánimo de 
los Portugueses con el exemplo de la audacia mugeril¡| 
aunque en breve los abatió una desgracia que sobrevt 
n o ,  tanto mas sen sib le, quanto era tan corto suni-j 
m ero. Incendiáron los enemigos la mina de un baluat' 
te  , que defendían setenta hombres ,  y  aunque se les 
advirtió  el peligro que corrían , rehusáron con arro
gancia abandonar su puesto , y  pereciéron todos en k 
ruinas del baluarte. E ntre los muertos fué uno el Mjí 
del V irr e y  ,  jóven de grandes esperanzas, y  que poco 
ántes habia venido con un esquadron auxiliar de no< 
bles. Entretanto llegó A lvaro  su hermano con qui
nientos soldados , socorro m uy oportuno y  necesarií 
para los que se hallaban en tanta fatiga , reducidos! 
un pequeño número : su obstinación en pelear á canipt 
descubierto , donde vence el verdadero valor , y “í 
dentro de obscuras cuevas, obligó á hacer una salids/ 
con desprecio de la disciplina m ilitar ,  á pesar del! 
oposicion de Mascarefias. L a  batalla fué desgraciadi, 
y  habiendo sido rechazados los atrevidos Portugues« 
hasta la misma fortaleza , cOn ignominia y  pérdidíi 
aprendiéron á costa suya á obedecer.

Despues de ocho meses de un apretado y  crofl 
s i t io , llegó al fin el V irre y  al puerto con una gram!® 
armada ,  cuya venida habian impedido hasta entóii- 
ces las tempestades. Desembarcadas las tropas el du 
siguiente ,  que era el once de Noviem bre , hiciero” 
todas una salida , quedando solo trescientos honvbf'® 
en la fortaleza á las órdenes de Antonio Correa. 1̂ “



«Mt'tídoá en tres cuerpos dos m il y  quinientos Por
tugueses con los Indios auxiliares. E l primero le man
daba Mascarefias , el segundo A lvaro  , y  el tercero 
el V irrey. A l primer ataque dado al am anecér, supe- 
ráron las fortificaciones de los enem igos, y  matáron 
á las centin elas, y  despues se trabó una atroz pelea á 
pie firme dentro del mismo campo. Fué tentada con va
rios ardides la constancia y  actividad de los soldados; 
pero ninguno mostró la menor sefial de temor. Los 
fcrbaros ,  rehaciendo sus compañías ,  renováron mu
chas veces el com bate, obstinados en vencer ó m orir, 
y los Portugueses , aunque oprimidos por el excesivo 
número de los enemigos ,  arrollaban y  destrozaban 
quanto se les ponia delante. C ayó  m uerto R um ecan, 
y los principales de sus capitanes. Castro inflamaba 
el valor de los suyos con la voz y  con el exem plo, 
y  finalmente con sus heroycos esfuerzos fueren recha
zados los enemigos , haciendo en ellos grande estra
go , y  en la misma acción se apoderó de la ciudad 
con muerte de sus habitantes. Esta victoria  tan céle
bre costó á los Portugueses ciento y  cincuenta hom 
bres , y algunos pocos auxiliares, y  de los bárbaros se 
asegura que pereciéron cinco mil. E l botin que reco- 
giéron fué inmenso ,  y  todo se repartió á los solda
dos en premio de su valor. Lleváronse doscientos ca
ñones de artillería á la fortaleza , la que fué repara
da , y  limpiados los fosos , y  quedando en ella de 
guarnición quinientos soldados de los mas intrépidos, 
se hizo á la vela el vencedor Castro con su armada 
el dia once de Abril del afio siguiente de m il quinien
tos y  quarenta y  cinco , y  entró en G oa con una 
pompa muy semejante á un triunfo Romano. D ispo
niéndose Mascarefias para restituirse á Portugal , le 
envió el V irrey por sucesor á L uis Falcaon ,  hombre 
valeroso, y muy experto en la m ilicia. Despues de es
ta victoria ,  hiciéron los Portugueses muchos dañes al 
Rey de Cam baya, para castigarlo de haberles movido 
la guerra, habiéndole destruido las ciudades m aríti— 
Jiias , incendiándole sus navios ,  y  causándole todo 
género de molestias.
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Por este tiempo intentó el R e y  de Achetn invadir 
é M a la ca , pero con d esgracia ,  pues los Portugueses 
con m uy pequeñas fuerzas se apoderáron de su ar. 
mada. Habla inspirado San Francisco X av ier mucho 
ánimo al pueblo en sus sermones , dándole esperanza 
de vencer j y  habiendo profetizado la v ic to r ia , mar- 
cháron alegres contra el enemigo ¡ y  peleáron feliz, 
mente. E l sucésor de Galvan en el gobierno de Jas 
Molucas habia trastornado el buen órden que aquel 
dexó establecido, y  envió preso á la India al Reye
zuelo C acil. Pero el V ir r e y  Castro se instruyó de la 
causa ,  y  hallándole inocente ,  le envió libre á las 
M olucas , con cuya ofensa ,  y  con el dolor que le 
causó la m uerte'de su madre ,  vivió  siempre enemigo 
de los Portugueses ,  y  Jes hizo todos los daños posi
bles. Su hijo que le sucedió en el re y n o , heredó tam
bién el odio paterno ,  y  aun se mostró mucho mas 
implacable con ellos.

En Aden ciudad de la A rabia tuviéron los Por
tugueses un desgraciado suceso ,  mas por la cobardíi 
de su capitan Payo de Noroña , que por lo adverso 
de la fortuna. Acudió a llí prontamente Alvaro de 
Castro para borrar esta ignominia j  pero miéntras se 
esforzaba á lavar con poca sangre la anterior man
cha , se precipitó con temeridad juvenil en una ca
lamidad mucho mas grande. Tenian el castillo de Xael 
treinta Turcos , y  determinó tomarle por fuerza,sin 
haberles querido adm itir ninguna de las condiciones 
que le proponían , y  experimentó m uy á costa suyS) 
que aquellos á quienes despreció con arrogancia guan
do se le entregaban voluntariamente , eran hcmfafí* 
muy valerosos •, pues peleando como desesperados, 
matáron muchos de los suyos con increíble dolor del 
V ir r e y  su padre. Este pues , cayó enfermo de allí* 
poco , y  habiéndose dispuesto christíanamente con 
socorro de San Francisco X avier , que le asistió eo*'' 
última hora, falleció el año de mil quinientos quarenW 
y  ocho. Su cuerpo fué depositado en San Francisco; 1 
llevado á Portugal en Jos años siguientes. No m® 
parecido referir aquí todas sus heroycas hazañas,



i|ue puedin leerse en la vida de este varón insigne pu
blicada por Jacinto F reire. Abrióse la Cédula R eal, 
y se halló declarado sucesor G arcía  de Salas , hom
bre de mucha edad ,  el qual tomó luego posesion 
del mando.

En este afio consiguiéron victorias los Portugue
ses en el remoto imperio de la Persia , y  con grande 
gloria de la nación espafsola , enarboláron en todo el 
orbe sus triunfantes banderas. Tham as R e y  poderosis- 
rnode los Persas , venció y  derrotó en batalla á Eleas 
áü hermano, que intentaba quitarle el reyno. Solimán á 
quien se habia refugiado el vencido, para pedirle socor
ros , no queriendo perder 1a buena ocasion que se 1® 
presentaba de extender su imperio , comenzó á dispo
ner la guerra contra el R ey  de P ersia , con el desiguio 
de adquirir por premio de la victoria el reyno de qus 
se disputaba , según la máxima de aquellos Príncipes, 
que en la defensa de las causas agenas solo buscan 
su Ínteres propio. Juntó pues un grande e x é rc ito , que 
se componia de sesenta mil caballos , y  ciento y  vein
te y seis mil in fan tes, y  se puso en marcha al orien
te con su hijo Selim . E l R ey  de Persia para resistir 
á tantas fuerzas , pidió socorro á los Portugueses ,  con 
cuyo valor y  pericia a iilitar , y  con el auxilio de su 
artillería , en cuyo manejo estaban poco diestros los 
Persas, confiaba poder hacer frente al Otomano. P a 
saron de la India á la Persia tres m il Portugueses en
durecidos en muchas batallas,  llevando consigo vein
te cañones de a rtille r ía , para coníirmar en los ánimos 
de aquella gente la fama qué habian adquirido con 
tantas victorias. Hallábanse acampados en las m ár
genes del Euphrates en un parage elevado , y  su nú- 
ffieró llegaba á cien m i l ,  lá m ayor parte de caballe- 

) según la costumbre de la nación ,  y  ía infantería 
ortuguesa ocupó otro lugar separado. Los Otomanos 
«eron acercándose, sin pensar en otra cosa que en ]a 

victoria y en la presa : era iínposible mantener la 
ropa, porque todos los contornos por espacio de mu- 

c-as millas estaban arrasados, y era necesario abrirse
con la espada ,  y  aventurarse á la fortuna de

Tom. I X ,



la  batalla. L os Portugueses hiciéron muchás minas eíS 
todo su campo , y  las llenaron de gran cantidad dé 
pólvora para vencer con este ardid á unos enemigos, 
cu ya  m ultitud los hacia tan superiores. T uviéron  al
gunos pequeños combates con favorable suceso ,  lo 
qual lés infundía esperanza de conseguir la principal 
v ic to r ia , y  indignados de esto los T urcos ,  los aco
meten en gran número con feroz ímpetu. Los Portu
gueses por el contrario fingiendo haber cobrado mie
do ,  ceden su puesto , para que atrahido el enemigo, 
pudiesen hacer en él el premeditado estrago. Inmedia
tamente pusiéron fuego á las minas , y  rompiendo las 
llamas por baxo de los p ie s ,  disipároo los esquadro
nes enemigos con horrendo estrago. Acom etiéron los 
Portugueses á los que estaban atónitos, y  llenos de te
m or con tan inesperado suceso ,  miéntras que por 
o tra  ^arte sostenían los Persas la b a ta lla ,  haciendo 
gran mortandad en los Turcos ,  que ni podian reti
rarse , ni ponerse en órden para pelear  ̂ pero habien
do sobrevenido la noche ,  cesáron los Persas de herir 
y  m atar, Fuéron muertos mas de cien mil del exér
cito  de S o lim án , y  se dice que él mismo escapó he
rido con Selim  su hijo. E l resto de las tropas pere- 
c ió  con las enferm edades, el hambre , y  lo largo del 
camino ,  y  rpuy pocos volviéron á Constantinopla con 
su General. Con esta victoria  adquiri» gran lustre el 
nombre Portugués en todos los pueblos situados en
tre  el G ang?s y  el Indo. L os pequeños esquadrones 
Portugueses eran tan apreciados de los Príncipes de 
aquellas n acion es, que hacen la guerra con infinita 
multitud de hombres y  elefantes ,  que el que coose- 
guia su a u x ilio ,  estaba seguro de que no le abandona
ría  la victoria.



C A P I T U L O  X L

EL PRÍNCIPE DON FE LIPE  ES JURADO SUCESOR 

DE LOS ESTADOS DB FLANDES, MUERTE DB PAU-  

W  III. r  ELECCION DE JULIO III. EXPEDICION  
DE LOS IMPERIALES A LA CIUDAD DB 

AFRICA.

j  ^  , ^even^as todas las cósas para la inauguración 
del Principe Don F elipe j fué proclamado sucesor d s 
su padre ea ios estados de Flandes. Despues de lo 
qual, comenzando por Lovayna , visitó las principales 
ciudades, las quales le prestáron el juramento de fi
delidad con admirable gozo y  complacencia de todos 
sus habitantes. Faso á la Z elan d ia , que en otro tiem 
po ocuparon los pueblos Toxandros ,  sujetados por L a -  
yieno legado del C ésar , y  los vecinos de su distrito 
le reconocieron del mismo m o d o , siéndoles confir
madas sus inmunidades. Em pleó el Príncipe un mes 
entero en visuar las provincias, para atraherse y  con- 
ciJiarse el amor y  benevolencia de los Flam encos , y  
habiéndole obsequiado los pueblos con u n  considera
ble donativo , cuya m ayor parte expendió liberal
mente entre pobres y  necesitados, se restituyó á B ru- 

espectáculos que le tenian prevenidos en

inf'An con una nueva calamidad por la
a d e a iV T  humana fortuna j pues
S a l  "  del C é s a r , que le’ t L ia
L o  í  r  tiempo
Habia^.n^ Pontífice , lo trastornó todo,
¿e ochen l®'' Noviem bre á la edad
to de  ̂ ^ enfermedad , quan-

«  F „ r “   ̂ P°'-
en m a n te n r f  ^
inclinación  ̂ 1 Ital i a.  Tem a ai parecer n,á̂ s 

ación al Francés ,  pero en publico era mas o b - 
F  a
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r r S e “ "  ¿or . o ’ ¿ ,  N ico la . C o p e r n i .
dedicó sus libros de las revoluciones de los orbes ce-
l e s t s  ,  condenados despues por su absurda d o c tr «
del trip le m ovim iento de la t ie r r a , repugnante a las
L é r a d S  escrituras. Su muerte hubiera causado mayor
sentim iento, si hubiese tenido ménos codicia de en- 
sentim ieniü, s sobrino , separando a este fin

S U n a f j u a n  Ma“r ”a“ del S ^ n t f 'v e ' t o t n é  = l\om .
bre de Tulio III. Celebróse en Rom a el Jubileo con
S r a o r i iñ a r ia  concurrencia de 6 - ; «  la que g . -  
d u .o  escasez , y  despues hambre J  ^ 
afio fué afligida la Italia  con la falta de lluvias.

D e lo s o  el César de restablecer la  tranquilidad 
de A le m a n ia , que aun estaba a lte ra d a , se puso en

m artl!a para Ausbourg , f " ‘í V , ' ’ ‘“ ’F e l io r ° s “  he
D ie t a ,  acompaBándole su hijo Don
manos Y el de Saxonia. Antes de su partiaa pub ico
nn sevérísimo edicto contra los hereges, que se intio
ducian en Flandes , porque ocupaba
sn ánimo el negocio de la religión. L os Princ p

protestantes se negaban ‘ ,o-
palabra que habian dado en la D ieta  anterior ,  y 
L e  todo M auricio , el que despues h ^ e r  e colm 
do el César de tantos beneficios , y  "  ¡j.
h ija  de su hermano , declaró estar ■'«“ f  ? f  “ / ¿ i, 
t ir  é la  D ieta ,  ni obedecer a jo s  “ ‘ cretos oel Core 
de T rento ,  si no se daba libre potestad a t e  Teolo 
eos Protestantes para decidir en el con los Oh |  , 
hediendo el Papa el derecho de la P
e ia  ,  que creían injostamente usurpada. Tampoco _ 
agradaba mucho la fórmula de doctrina H^m 
terim  en que habian convenido , X ‘l'j®. Agri-
compuesta por los Teólogos F u lg ió , Helding y



c o k , íái que también disgustaba á los Cathóíícos ; por
lo qual fué abandonada y  despreciada enteramente. 
Además, no podian convenir entre sí los hereges por 
sus opuestas opiniones , sin que hubiese esperanza de 
reducirlos á concordia ; pues sus ánimos sjs hallaban 
muy irritados con los escritos injuriosos, con que mu
tuamente se hacían la guerra. Por estos y  otros mo
tivos semejantes no produxéron efecto los grandes es
fuerzos que hizo el César para componer estas dis
cordias. Sin embargo no fuéron del todo in útiles, pues 
arrojó de allí y  de toda la Suevia á los predicantes y  
maestros, que inficionados del veneno de la heregía 
procuraban propagarla. D ecretóse en esta D ieta  que 
se diesen socorros á Don Fernando contra los T u r4  
eos ; que se declarase guerra á los proscriptos ,  que 
persistiesen en su contumacia , y  que el César fuese 
árbitro para componer las disputas acerca de la reli
gión. Hízose la guerra por largo tiempo contra los 
de Magdeburgo ,  la qual duró todo el afio siguiente, 
baxo el mando de los electores M auricio y  Joaquin. 
Por este tiempo murió en Ausburg Perenoto G ran 
vela , que despues de G atinara obtuvo en la C orte  
por espacio de veinte afios la dignidad de primer Se
cretario de Estado ,  y confidente del César. Sucedió
le en ei ministerio A ntonio su hijo Obispo de A rras, 
y despues C a rd en al, que desde la edad ju ven il, y  en 
▼ida de su padre se hizo muy recomendable por su 
consumada prudencia.

Revolvia el César en su ánimo el proyecto de 
trasladar en Don Felipe su hijo el imperio G erm á
nico con todos los demas reynos , porque preveia que 

nación tan fuerte como la Alem ana solo podia 
contenerla en su deber un Príncipe poderosísimo ,  por 
® qual convenía al bien público sefialar sucesor á 

on Fernando ,  y  habia descubierto su pensamiento 
algunos pocos de sus parientes ,  á fin de explorar 

intenciones. Dofia M aría muger de talento varo- 
^ > y  enseñada por la experiencia ,  que es 1  ̂ m ejor

mismo dictámen. N o 
aban otros, que favorecían á D on F elipe ,  y  á la

'f'!
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verdad todos los hombres que conoeian los verdaderos 
intereses del estado, deseaban que se formase un grande 
im perio, Para esto alegabao muchas eausas, además de 
la  contumacia d.e Alem ania ,  conviene á saber , la 
emulación de la Francia contra el poder Austriaco, 
la  necesidad de resistir al T urco ,  tan formidable al 
orbe christiano ,  y  finalmente las discordias de reli
g ió n , que por todas partes hacían macho estrago , y 
BO podian reprim irse sin grandes fuerzas. Aunqn? 
todo esto se trataba con mucho secreto , llegó no obs
tante á oidos de D on Fernando , y  es indecible la 
indignación que causó en su ánimo. Porque no podia 
^ l^ rar que fuése despojado su hijo de la esperanza 
del im p erio , en la que habia sido educado , y  laque 
»0 había desmerecido. For esto pues llamó á Maxi- 
juiliano ,  que desde lo interior de España llegó hasta 
«I centro de Alem ania en quarenta días de viage. Con 
:su venida mudaren de aspecto las co sa s , y  se opuso 
con fuertes razones á Jos intentos de Don F e lip e , que 
todo lo queria atraher á s í , no sin agravio del Cé
sar y  del hijo ,  que por el común vic io  de los mor
ta le s , deseaban mucho mas quanto mas tenian. Pero «i 
C ésar para no aléjar de sí á una parte de la familia 
Austríaca ,  si se obstinase en llevar adeJante un nego
c io  implicado en tantas dificultades ,  desistió de su 
intento ,  y  todo se quedó en palabras.

Habla llevado consigo M axim iliano á Buazon, 
despojado de su reyno por el X e r if e , tirano de Fez, 
imploraba los socorros del César para recuperarlo. P̂ " 
r<o habiéndole haliado algo duro en concederselos , S8 
volvió  á España para pedirlos al Portugués, con grave 
daño suyo. En este año habia perecido en Constan^ 
tinopla de una disentería A radino Barbarroxa en edad 
m uy avanzada. Despues de é l se propuso infestar los 
mares el pirata D r a g u t ,  natural de una pequeña al" 
dea de la isla de Rodas ,  con mucho terror y  estrago 
del pueblo christiano , al que tenía un odio inmorta, 
f in  embargo de que Juanetin D oria  le habia dado 
libertad á costa de una corta mima. Para tener un re- 
fiigío oporítía© m las adversos  ̂ habia apo'



deraáo de la ciudad de A fr ic a  cerca dé M eninge ,  si
tuada sobre un escollo en la costa de A frica  en forma 
de península > y  la habla fortificado con una guarni
ción , dexando en ella  por Gobernador al hijo de su 
hermano Isa. Mandó el César que D o ria  fuese á arro
jar á los piratas de aquella guarida. Este pues, con las 
galeras de Toscana ,  del Pontífice y  de Nápoles vino 
é Sicilia , donde se le juntáron las de M alta. Desde 
allí pasó á las costas de A fr ica  ,  donde hizo muchos 
dafios , tomando y  saqueando varios pueblos como 
preiadio de otra m ayor empresa. Prevenidas y a  to
das las co sas, se embarcó D on Juan de V eg a  V ir r e y  
de Sicilia en la armada que tenia junta en T repan i, 
llevando consigo á M uley Asen , y  su hijo Bucar ,  que 
podian ser útiles en aqueHa expedición. L legó  esta 
armada á la costa de A frica  ,  y  en una noche que ha
cia luna clara ,  desembarcáron con mucho órden los 
soldados, mandados por el G eneral Don Juan O sorio, 
y  rechazando á los bárbaros que Ies salian al encuen
tro , fortificáron su campo.

Excitados los Alarabes con la  fama de la llegada 
de M uley Asen , acudiéron al momento , y  habiendo 
hablado con él ,  le ofreciéron víveres ,  y  guardarle 
las espaldas, dando á Bucar por fiador de su palabra, 
la que cum pliéron fielmente por el odio que tenían 
á los piratas. Despues de haber derribado una parte 
del muro ,  se disponía V eg a  á dar el a sa lto , que sin 
duda hubiera sido m uy fun esto, si un cautivo que se 
escapó por la noche , no le hubiese prevenido que el 
foso estaba guarnecido por dentro de estacas punti
agudas ,  y  cubierto de céspedes para engañar á los 
que lo miraban. P o r tanto mandó trasladar la  artille- 
*■13 á otro parage’, para disponer nuevo a sa lto , y  en
vió parte de la armada para conducir otras tropas, 
y  todo lo demas necesario á la empresa. Entretanto 
acometió á M uley Asen una calentura mortal ,  y  es
tando para m o rir , dixo á los que le asistían. , ,  A le -  

gre y  contento salgo de esta v id a , porque muero 
en mi patria y  en m i reyno ,  y  porque veo que mis 

j> subditos rebeldes pagan la pena merecida á manos
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de sus enemigos. D icho esto espiró ,  y  su'cüerp® ' 
colocado en una arca fué llevado por órden de su 
hijo á C u ru b i, donde se le dió sepultura.

Entretanto D rag u t, habiendo causado y  padecido 
muchos dafios en otros lugares , y penetrado extra
ordinariamente con la triste nueva que recibió de que 
se hallaba combatida la ciudad de A frica  , voló pron
tamente á socorrer á los suyos. Desembarcó en la eos- 
ta  , y  al momento marchó contra los Españoles , para 
acom eterlos descuidados, los quales estaban haciendo 
leña, y  con efecto trabó pelea con elfos ei día del Após
to l Santiago  ̂ pero intentó en vano socorrer á los si
tiados , y perdida esta esperanza, se volvió por don
de habia venido á sus naves. Debióse á la fidelidad 
de los Alárabes el no haber recibido daño alguno, 
pues avisáron con anticipación la llegada de los ene- 
íiiigos. A i mismo tiempo fue conducido en las galeras 
Tsn fuerte esquadron de soldados Españoles ,  y  por 
Hiar y  tierra se batieron con m ayor ímpetu Jas mu
rallas , y  esperaban destruirlas con el auxilio de una 
máquina que inventó G arcía  , y  se manejaba desde 
los navios. Diose el asalto por una parte y  otra el 
dia diez de Septiembre. L os Españoles y  los Malte- 
s e s , á quienes mandaban Fernando Lobo y  Bernardo 
G uim erá , acometieron ios primeros por medio del 
agua ,  que les llegaba hasta la c in tu ra , habiendo per
dido mas de cien compañeros , y  fué herido Lobo 
éníes que llegasen á la brecha del m uro, y  superada 
€sta por encima de los cadáveres de los suyos, y  dp 
los enemigos , se suscitó una atroz pelea en las calles 
y  las plazas. jRompiendo despues por tierra D on Fer
nando de Toledo con un valeroso esquadron ,  penetró 
hasta la plaza prin cipal, donde recibiendo una herida, 
le  sacaron de entre los enemigos ,  y  espiró inmedia-» 
tamente. Conduxo D on G arcía  el tercer esquadron, 
y  D oria  acudió también con los marineros ,  para so
correr á los que estaban tan apurados en la- plaza, 
donde se peleaba con ei m ayor encarnizamiento. No 
«e veia otra cosa que muertes y  estragos , y  solo se 
©ia eí ruido de las arm as,  las yaces ds ios que ex^



portaban , y  los gemidos de los que calan. A l mismo 
tiempo las mugeres procuraban con igual esfuerzo de
tener la v ic to r ia , tirando desde lo alto de las casas 
piedras, maderos, y  todo lo que les suministraba la 
ira y  el furor. Cerca de la M ezquita les salió al en
cuentro inesperadamente otro esquadron mezclado de 
caballería: levantaron el grito  Jós E spañoles, y  re -  
ijnifndo todas sus fuerzas , le acometiéron y  pusiéron 
en fuga, no pudiendo ya los bárbaros resistir por mas 
tiempo ei terror que les infundía el soldado Español. 
Finalmente se tomó la ciudad , y  s_e recogió un bo
tin muy considerable, que fué repartido entre las tro
yas. Pereciéron m il y  doscientos de ios enem igos, ^ 
nueve mi! quedáron cautivos. D e los christianos mu
rieron quatrocientos, y  fué algo m ayor el número de 
los heridos. Despues de lo qual rorapiéron las puer
tas de las mazmorras , y  fuéron puestos en libertad 
los cautivos , disponiendo ei V irr e y  que todos se res
tituyesen á su patria. L a  M ezquita de Mahoma fue 
purificada y  dedicada á San Juan. En la ciudad que
dó una guarnición de mil y  quinientos soldados , baxo 
el mando de Don A lvaro  , hijo del V i r r e y , y  despues 
de haber recogido la presa , se retiráron de a llí los 
vencedores á diversas partes. Consternado D ragut con 
tan grave pérdida , dió noticia de todo á Solim án , y  
imploró su auxilio. Inmediatamente dirigió este Prín
cipe cartas al César ,  y  á Don Fernando, en que se 
quejaba de que habian quebrantado las treguas , ame
nazándoles que les baria la g u e r ra , si no restituían 
fielfflente todo lo que habian tomado á D ragut. A  lo 
gual respondió el C ésar: „ Q u e  los Piratas no estaban 
«¿offlprehendidos en las treguas de los R eyes. Q ue 
j,además la guerra sa habia h>ecbo en A fr ic a , doode 
sjSoliman no tenia derecho alguno , y  que por esto no 
jjdebia restituir la ciudad, que habia conquistado en 
«la guerra^. Irritado el Otomano con esta respuesta, 
yompió las treguas, y  puso en movimiento sus armas 
por mar y  tierra en el afio siguiente.

En este año acaeció en Granada la fe liz  muerte 
:3an de Die§ §1 dija ocho dé M arzo ,  i  los e ia -
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cuenta y  cinco años de su edad ,  habiéndose extendi-i 
do por muchas partes del orbe christiano el caritati
vo instituto de hospitalidad que habia fundado con 
gran ben eício  de las almas y  de los cuerpos. Nació en 
P o rtu g a l, y  habiendo oido en Andalucía los Sermones 
del Venerable Padre Juan de A v i la ,  insigne predica
dor de aquellos tiem p os, se convirtió á mejor vida, 
y  aprovechó tanto en todo género de virtudes , que 
el Papa Alexandro V I I I  le colocó en el número de 
los Santos. E l dia veinte y  cinco de Octubre falleció 
en Valencia el V ir r e y  Don Fernando de A ra g ó n , hijo 
del R e y  Fadrique de Nápoles , sin haber tenido suce
sión alguna en Ursula G erm an a, la qual habia falle
cido catorce afios ántes el dia diez y  siete de Octu
bre en L ir ia ,  pueblo célebre del territorio  de Valen
cia  , en un c o le g io , ó recogim iento de mugeres no
bles , que se dedican á obras de piedad. Am bos cuer
pos fuéron sepultados baxo del altar m ayor del mag
nífico templo del M onasterio de Religiosos Geróni
mos ,  que quatro afios ántes habia empezado á edifi
car D on Fernando, extram uros de V alen cia  ,  con el 
título de San M iguel de los R e y e s , el que procuró 
enriquecer ,  instituyéndole su heredero aun de las co
sas que le habian quedado en Nápoles. E n  este afio 
concedió perpetuamente el Papa Julio  III  al R e y  Doa 
Juan de Portugal y  sus sucesores el M aestrazgo de las 
Ordenes M ilitares , que ei Papa A driano le habia con
cedido por tiempo lim itado.

C A P I T U L O  X I L

G U E R R A  D E  I T A L I A  E N T R E  E L  C E S A R  T  E L  R Pf  

D E  F R A N C I A ,  R A C E N L A  A L  C E S A R  LOS P R I N 

C I P E S  C O N F E D E R A D O S  D E  F L A N D E S ,

^ ^ o n c íu id a  la guerra de Ausburg el dia trece <1* 
Febrero de este año de mil quinientos y  cincuenta 

_y uno ,  comenzó á tranquilizarse en apariencia la Ale"



mania ,  dislfflulando el C ésar todo lo posible, para que 
no volviesen a las armas en un tiempo tan importuno 
en que se hallaba amenazado por el Francés y  por e l 
Turco. Unos y  otros se temían recíprocam ente. A  
los Protestantes que acababan de salir de una guerra 
tan infausta , les aterraban las vencedoras armas del 
César , y  éste no queria embarazarse en muchas guer
ras á un mismo tiem po, hallándose y a  en edad avan
zada , falto de salud ,  y  con poca esperanza de redu
cir los ánimos á sü deber por la fuerza. Y  aunque á 
h  verdad tenia justas causas de en o jo , le  pareció con- 
veaiente al bien común abstenerse por ahora de la  
guerra, para que tomándose tiem po hubiese lugar a 
nuevas reflexiones.

En este afio acaecieron algunas pérdidas. A I prin
cipio de la prim avera partió D o ria  con una arm a
da para llevar víveres á la ciudad de A fr ic a ,  y  ao- 
íicioso de que D ragut tenia fondeada su armada entre 
la isla de G elves y  el continente de A fr ic a , se puso 
inmediatamente á  la vela para acom eterle,  y  ocupó 
la embocadura del G olfo. Pero entretanto que el G s -  
iiüvés hacia varias m aniobras, para que no se le esca
pase el Pirata ,  abrió éste en el espacio de diez dias un 
canal entre el continente y  la isla (tanto pudo el con
tinuo trabajo de dos m il esclavos) y  trasladó á otra 
parte sus naves. Habiéndose escapado de esta suerte, 
le salió al encuentro la nave V ice-A lm iran ta  de S ici
lia , de la qual se apoderó ,  y  á Bucar que iba en ella 
le puso al remo. Y  para que en lo sucesivo no pudie
se suscitar ninguna inquietud en A fr ic a , por el deseo 
de recuperar el reyno de su padre , le envió á Cons
tantinopla , donde acabó su vida miserable en una 
prisión. Viéndose D o ria  burlad© por el bárbaro , se 
'('olvió á G énova m uy triste , y  habiendo recibido en 
Sus galeras á ios Príncipes D on F elipe y  M a xim ilia - 
®o para conducirlos á E sp añ a , acompañados del D u 
que de A lb a , arribó á Barcelona con felicísim a nave
gación. Antonio D o ria  salió temerariamente a l mar 
con su armada , en tiem po muy revuelto , y  naufragó 
«n Laojpadusa, Perecieron ocho galeras coa mil y  qui-

lii
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meatos hombres ,  y  consiguió salvar su vida CGn nm- 
ctio trabajo. Procuró V e g a , á costa de grandes esfuer
zos , sacar del mar quarenta cañones de artillería  de 
bronce.

Entretanto O ctavio F arn esio , temeroso de los Es
pañoles que estaban de guarnición en Plasencia, y  des
confiando de la buena voluntad dei C é s a r , suplicó a l 
Pontífice qus le so co rriera , si queria que permane
ciese su feudatario. Pero, le respondió que su pobre
za no se lo perm itia, concediéndole solo que cuida
se de sus cosas como mejor le pareciese. Frustrado Far* 
Eesio de esta esperanza, dirigió sus m iras al Fran
cé s , valiéndose para esto de Horacio su hermano , que 
era muy favorecido suyo. E l R ey  Enrique que desea-- 
ba fixar el pie en I ta lia , escuchó con mucho agrado 
las súplicas de F arn esio , á quien él hubiera rogado, 
si ántes no le hubiese ganado por la mano. Inmedia
tamente fué introducida en Parm a una guarnición 
F ran cesa, y  llevándolo á mal el Pontífice , persuadi
do de que no debia hacerse sin su n o tic ia , llamó 3
O  otavio á Roma como su feudatario, para que respon^ 
diese de este cargo. Negóse á obedecerle , por lo qual 
le  proscribió el P ap a, y  trató, con el César de recu
perar á P a rm a , á fin de darle satisfacció n , pues le 
tenia por cómplice de esta culpa. Para disculpars* 
Farnesio con el Pon tífice, que se hallaba tan irritado, 
le  fatigó en vano con embaxadas. Tam bién Enrique 
procuró con suaves consejos disuadirle de la guerra, 
pero todo fué inútil. D e este modo se encendió en 
Ita lia  una nueva guerra, a l mismo tiempo que el Fran
cés disponía otra mucho mas formidable contra Flan- 
des y  Alem ania. Apresuróse Enrique á hacer alianz* 

,  con M auricio y  otros P r ín c ip e s, la que ellos por su 
parte le habían ofrecido á n te s , á fin de obtener por 
fuerza la libertad del Landgrave de H esse, la que con 
súplicss y  ruegos no habian podido alcanzar del C é- 
Ear. Para molestar mas gravemente á éste, renovó eos 
Solimán la amistad que con él habia tenido su padre, 
y  con su armada infestó el mar , y  llenó de terror 
las costas de I t a l ia ,  no dexando sin mover cosa al-



Conduxese á la ruina de su enctoigo 5 y  pa
ra dilatar sus propios dominios ,  tomó el especioso tí
tulo de vengador de la libertad G erm ánica. Como ss 
habia criado desde la cuna en las gu erra s, y  en el 
odio contra el César ,  de ningún modo podía sufrir 
el ocio. Añadíase á esto el ardor ju v e n il, y  el de
seo de adquirir g lo r ia , cuyos incentivos ,  aun guan
do no hubiese causa alguna para la gu erra, eran su
ficientes para m overle á tomar las armas con q u al- 
quier le^e p retex to , como se vió en la guerra de Par
ma , la que se dice suscitó en obsequio de D iana s« 
hija bastarda , que mucho tiempo ántes habia casada 
con- Horacio. Y  como ordinariamente las guerras e s-  
tan unidas y  enlazadas unas con o tras, y  movidas una 
vez las cosas ,  no pueden permanecer en un mismo 
punto, se siguiéron tiempos mucho mas belicosos y  
revueltos que los anteriores. D ióse de luego á lueg© 
órden á T h erm e, G eneral de los Franceses, para jun
tar un exército en la M irándula. G onzaga con las tro
pas que pudo recoger en la Lom bardía ,  acudió al tu
multo, y tomando á V e r c e li ,  sitió á Parma y  V ite lio ; 
con las del Pontífice á la M irándula. Entretanto en
vió el Francés á Cárlos B risa c, hombre no ménos 
prudente que valeroso, para que cuidase del Piamente^ 
y  habiendo juntado secretamente un poderoso exér
cito, acometió á las ciudades que se hallaban des
guarnecidas, y  tomó en un momento á Q uierasco, 
«iespues á San Dam ian , y  finalmente á C h ieri j de
xando en libertad á un corto número de Italianos, que 
se entregáron con vergonzosas condiciones. Acudió 
allí prontamente Gonzaga para oponerse al ímpetu de 
Jos Franceses, dexando en el campo á M ariñan. M ien
tras tanto, se abstuvo este de acometer á una ciudad 
tan fortificada, porque sus fuerzas eran m uy desigua-

> á causa de haberse llevado consigo Gonzaga las 
^ejores tropas j pero impedia la entrada de víveres,

«n de obligar á O ctavio á entregarse por la necc-
1 M-’  y por la molestia de tan prolixo encierro. E a  
f  g irán d u la  no hubo cosa m em orable,  á excepción 

algunos i c o m b a t e s ,  en que venciéroa las tro-
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pas del Pontífice. E n  el Piam onte se tomáron algu
nos pueblos fortificados por e l valor y  diligencia de 
M agi y S a n d e ,  los quales resarciéron los dafios que 
hablan hecho los Franceses. D e  este modo una cen
tella  de guerra arrojada en Ita lia  ,  vino á suscitar un'
form idable incendio. , ^

N o tardó mucho tiempo en comunicarse a Flan- 
d es, habiendo tenido principio por la presa de nue
v e  buques mercantes , que con vergonzoso fraude, to
maron los Franceses á los F lam en cos, que se hallaban 
seguros de la paz. Irritada de este agravio la Gober
nadora D oña M a r ía , mandó al punto confiscar todas 
las m ercaderías de aquella n ación , en recompensa del 
dafio , y  la declaró la guerra. P id ió  inmediatamente, 
dinero á las ciudades, y  envió con tropas á Reux y 
Rosen al territorio  enemigo. Estos pues, executáron 
puntualmente sus órdenes, y  asolaron con los estragos 
da la guerra todos aquellos contornos. Trabaron com
bate con el D uque de N evers , que quedó derrotado, 
y  no atreviéndose el de Vandom a ,  que recorría la, 
P rovin cia  de H ain ault, á hacer frente á un enemigo 
tan fu e rte ,  con la noticia que tuvo de su venida se 
retiró  á los puestos fortificados. Finalm ente despues 
de haberse hecho unos y  otros muchos daños, cesó la 
g u e rra , y  se retiráron las tropas á quarteles de in
vierno.

Luego que entró el estío llegó al F aro  de Mecina 
Sinan ,  uno de los Grandes de Constantinopla, con 
una poderosa armada  ̂ y  habiendo enviado á Vega un 
R e y  de armas , se quejó del rompimiento de las tre
g u a s , y  pidió ie restituyera la ciudad de A frica , y 
todo lo demas que habia tomado en aquella e x p e d i

ción 5 y  como aquel se resistiese á e l lo ,  le declaro 
la  guerra ,  y  al momento comenzó á hacersela. Paso 
el T urco á Siracusa , donde causó mas terror que da
llo ; expugnó y  saqueó la fortaleza de G ozo , y 
H’evó cautivos á todos sus habitantes. Tom ó después 
á T r íp o li, ménos por su esfuerzo que por la cobar
día de Gaspar V a lie re , Gobernador F ra n cés, 
ron m uertos, y  hechos prisioneros muchos de ios



L i b r o  Q u a r t o .

i& eniregSron,  faltándoles á la palabra que se les ha
bia dado, quedando únicamente libres doscientos hom
bres , la m ayor parte Franceses , y  algunos nobles E s
pañoles. O tro Francés que defendia la torre que do
mina al Puerto , no fiándose en el infiel bárbaro se 
embarcó en un pequeño navio con süs compañeros • y  
fué á ponerse baxo la protección de G abriel A ram ont 
Embaxador del R e y  E n riq u e , que se hallaba en la e s -  
quadra de Sinan. Perdióse T ríp o li despues de quarent* 
yun años que Pedro N a v a rro , baxo los auspicios del 
Rey Cathohco D on  F ern a n d o , la  habia tomado á  los 
Alaraves. E sta desgracia atraxo grande odio al nom
bre Francés , á causa de que el Em baxador del R e y  de 
Francia se halló en la exp ed ición ,  y  el Gobernador 
francés se había apresurado á hace? una vergonzosa 
entrega, á pesar de la oposicioa de los Españoles • y  
porque el R e y  Christianísim o había juntado sus armas 
con las del J u rco  , contra la m ilicia de M alta , tan be
nemerita de todos los fieles. Pero Augusto Tuano re- 
íuta solidamente estas acusaciones con documentos v  
razones poderosas. ^

M agdeburgo la continuaba M auricio , 
hombre astuto y  artificioso, que se hallaba m uy ir -
LanH ® C e sa r , por no haber dado libertad ai
L an d p ye de Hesse. Mas de una vez se concediéron 

guas a los s itia d o s,  y  señaladas y  rechazadas las 
condiciones de la paz ,  se sujetáron al fin á la entrega,

haht^L y  D iciem bre,
cudn ® multados en ciento y  cincuenta mil es- 
créHíM c a lib re , si danios
dosín ü- liberal entre to -
bérsel' ®¡f°‘'*^dores , pues los demas solo dicen ha- 
nmJtr* exigido cincuenta m il escudos con título de

zi infestaba los mares Leon Stro-
Francesa ,  miéntras que D oria  ?e 

‘i'iliano . Î  de España al Príncipe M a x í-
6 quien ««biendo^ embarcado al Duque de A lb a, 

rechif^ C esar que marchase prontamente 
reclutar tro p as, se hizo á la vela sin llevar en
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sus galeras mas gente que la necesaria a la  ̂navegs- 
cion á fin de que hubiese m ayor Duque para trans- 
portar la regia c o m itiv a , ademas de que aun no hâ  
bia dado el Francés sefial alguna de enemistad coa
I I  César. A rribó  D o r i a  á V iila fra n ca , obligado da 
los vientos contrarios , y  tuvo aviso de que le habían 
armado una em boscada, y  asegurado de ser cierto, 
iuntó á su armada tres galeras de la .Toscana , y He- 
l ió la s  suyas de soldados para ocurrir á qualquiera 
encuentro. Pero viendo Strozi frustrados sus deseos, 
se retiró á la parte opuesta del cabo de C irce lo , don
de se habia escondido para interceptar la armadi 
G en ovesa, y  navegó á las costas de España ,  con la 
esperanza de hacer prisionero a
ven tu ra, im paciente de la tardanza de. G eno^es, no 
q u i s i e s e  agu ard arle , y  se embarcase para Imlia en 
las galeras espafiolas, que eran pocas. Con: la codicia 
de una presa tan importante llego hasta Barcelona, y 
no habiendo encontrado cosa alguna, lleno da un va
no terror con el ruido de su artillería  a la multitud 
que habia salido de la ciudad. Apoderose Strozi de 
dos galeras, que fué todo el fruto de su expedición , y 
se volvió  á Francia. Despues de esto llego D ona, y 
habiendo recibido á M axim iliano con su esposa, y 
sus dos hiias Dofia Ana y  Dofia M a n a  , los conduo 
á  Génova. Desde allí partiéron á Trento , y  fueron 
recibidos honoríficamente por los Etobaxadores deles 
Príncipes , y  por los Padres del Concilio , que a pe
tición del César habia vuelto a c o n g r e g a r s e .  El Ur 
denal M a d ru ci, y  los M agistrados lo» obsequiáron co 
dones y  regalos, y  íirtahnente llegáron a I^ p ru k , doü 
de los recibió el César con muchas m u e s t r a s  de ara 

Concluida la guerra de M agdeburgo, oespidio M  
ricio  sus trop as, las quales recogio Augusto su 1 
mano , para poner en libertad al L an dgrave, y ^  
juntáron otras de los Principes confederados. Esta 
determinados sus h ijo s , y  M auricio . o
carie de la prisión , ya  fuese por medios sm  > 
violentos , enviáron Embaxadores al Cesar , up , 
dolé que le pusiese en libertad. Pero el Cesar s



á estas súplicas , dándoles por respuesta. „  Que soJo 
j, en la D ieta  de los Príncipes debia tratarse de la li-  
„bertad de los prisioneros : y  que para lo sucesivo 
„  debia mirarse por la seguridad de Alem ania , para 
„  que no se renovasen otra vez las anteriores turbu- 
j,lencias^^ N o es posible ponderar lo mucho que ir 
ritó esta respuesta del César á M au ricio , que miraba 
comprometido su honor j porque deseoso de conciliar 
al Landgrave con el C é s a r , le habia ofrecido priva
damente que no seria muy larga su prisión , con tal 
que quisiese mas bien experimentar la clemencia , que 
la fuerza del vencedor. A sí pues, para cumplir la pa
labra que le tenia dada, se apresuró á tentar la fortu
na de la guerra , prefiriendo el njandar al pedir. E l  
César, aunque acostumbrado á descubrir con gran sa
gacidad los mas secretos arcanos, no habia penetrado 
hasta entónces los ocultos designios de M auricio j ó si 
algo se habla d ivu lgad o , tal vez no le dió creditoj 
pero quando liego á sus oidos el rumor y  estruendo 
de las arm as, para que no creciese el mal con el des
cuido , hizo llam ar á M auricio. Este á fin de enga
ñar a! César, envió delante algunos criados que le pre
viniesen casa en Inspruk , y  mudando de camino pa
so a L in tz , donde se hallaba Don Fernan do, que se 
habla ofrecido por medianero para componer este ne- 
p cio . Mas como pedia otras muchas cosas, además de 
Ja  libertad d eL L an d grave, las que el César no podia 
conceder sin menoscabo de la Magestad Im p e ria l, se 
reservó la decisión á la D ieta de los P rín cipes, que de- 

la tenerse el dia veinte y  seis de M ayo dei año de 
quinientos cincuenta y  dos. Pero no pudiéndolos 

oníederados sufrir esta dilación , acometiéron inm e- 
latamente á la S u e v ia , exigieron por fuerza dinero 

as ciudades, se apoderaron d"e la a rtillería , y tras-"
■ rnaron todo lo que habia establecido el César. R e- 
de<!n° ha,biéndoles cerrado las puertas i  pero
orh ^̂ -̂1  ̂ habitantes una suma de diez y
á e ra n T i.'''''* ^ ?  ’ retiráron de a llí ,  y  marcháron
que S i  l í T  al Cesar,

Tom muy descuidado. Venciéron las angos-



turss de la entrada con la muerte y  fuga de los me 

las " " C d e t e X t ' a c e W

erC ésaT á  lleear á Insprok , con el resto de las wopas, 
E n s e ñ a d o  este por la experiencia de qne todas la. 

d e s e r S  se remedian con el tietnpo , vienJo ta,
t i .  i  los enem igos, se puso en “
mente V cotiio fiieitivo , cofl Don te m a n d o , que na- 

^  T en U  .  - i , r r s ’ p— T e ’ l l  “  
ch  “ con  t í m p o  muy’ c ru d o , y haU íodose e n fe rm o ,1. 
qual ¿ é  una g L  « ú o r i a  , que con s.gu .o  de su an.m, 
’ n ^ k to ! L  la  m ism a priesa de su m archa d ,o  M er- 

. t a r í l  ¿ u q u e  de Saxon ia  ,  al 
í  fin de p recaver
mano de sus enemigos, re ro  esic q 
« n e ro so , siguió al César en su p a rt.d a , para que^o 
farcciese que le abandonaba en tan grande calamidad. 
O tros inte% retan que le obligó á esto ‘ 1 
no caer e n  manos de M a u ric io , aprovechándose de 

- L t a  ocasirn , que le presentába la fortuna para pena
se en salvo. Llegáron los enem igos a In sp ru k ,  y des 
Esperando de alcanzar en el camino al Cesar que 
t a n t a  celeridad se les había escapado ,  y  que había 
h e X  romper los puentes de los ríos despues de i . - 

berlos pasado , regresáron á

ron de sus equipages j pero cuidaron ^ s  P^^^cipes. 
que no se tocase á los bienes^de Don F ernan do, ŷ _̂ 
los ciudadanos. Conticuó el Cesar su m arch a, y 
go que llegó á V i l la k , ciudad del dom^n.o Austriac , 
situada cerca del rio D r a v a , en los confines de Au 
t r ia , le salió al encuentro un ®
con víveres y  municiones , y  una escolta de 
y  L n q J e  a lV i" C Í p ¡o  . viendo aquella ¡
« m ió  alguna invasión enemiga ,
E m baxador, que le ofrecía todo genero de auxU^» 
su agradecimiento á la buena volunta 
L o s  Príncipes conjurados se volvieron por 
camino q u e  habian ven id o , y  ̂ .ye s*
en Passau para tratar del negocio de la pa , H



había interrum pido, y  en él trabajó mucho Don Fer
nando j pero sus tropas rodeáron á F ran cfo rt, que es
taba defendida con una fuerte guarnición.

A l mismo tiempo resonaba el ruido de las armas 
en diversos parages de la A lem ania, siguiendo unos la 
fortuna del C é sar, y  otros el partido de los conjura- 

\  dos5 quando Enrique pará colmo de los m ales, puso 
en marcha sus tropas , como estaba convenido, envian
do delante al Condestable M onm orenci, que despues 
de la muerte del R ey Francisco habia vuelto á la C o r
te. Este pues , habiéndose apoderado de T u ll, ciudad 

-Imperial, ocupó fácilm ente á M etz en la L o re n a ,c o a  
el favor de la plebe , siempre deseosa de novedades 
y  despues á N an ci, con quasi toda la Provincia. Y  ha
biéndole seguido Enrique con las demas tro p as, ar
rancó al jóven Cárlos de los brazos de su madre C h ris- 
tina, hija de una hermana del C ésar, que ántes estu
vo casada con E sfo rc ia , y  mandó que fuese llevado á 
Francia para educarle en compañía del D e lfín , 0911-

■ firiendo el gobierno del Principado al Conde de V a -  
'demont su t io , porque desconfiaba de Christina qy« 

tenia mucha inclinación al César.
Por éste tiempo, cansado y a  el Pontífice de la guer

ra de Parm a, volvió á hacer la paz con Enrique por 
mediación de los Cardenales, habiendo recibido á O c
tavio en su g ra c ia , sin contar en nada con el César, 

•quien además de los socorros, le habia prestado dos
cientos mil escudos. Sin embargo no quedó sin casti
go el haber levantado aquel in cen dio, pues en un com
bate cerca de la M irándula, fué muerto Juan del M on
te, hijo de su herm ano, en el mismo dia en que se con
certó la paz. Añadíase á los cuidados deí César la pre
cipitada resolución del Príncipe de Salerno , que ir
ritado de las injurias del V irr e y  de Nápoles T oledo, 
y  deseoso de novedades, se habia pasado al Francés. 
Entre las muchas molestias que le rodeaban, le dolja 
sobre todo el ver las armas Francesas introducidas en 
el centro de Alem ania. Habíanse apoderado de H*:gue“ 
ñau y W essem burgo, aunque intentáron en vano to- 
war a Treveris y  Strasburgo, á cuyo tiempo ios E ra- 
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baxadores de los Príncipes confederados se presenta
ron ai R e y  que meditaba mayores em presas, supli
cándole se abstuviese de hacer dafio alguno , y  per
donase á la inocente multitud , pues ya  se hallaban 
las cosas muy próximas á com ponerse, estando el Ce
sar inclinado á adm itir los partidos mas suaves. El 
R e y ,  aunque gravemente conmovido con esta nueva, 
disimuló los sentimientos de su án im o , y  se congra
tuló con los P ríncipes, ofreciéndoles benignamente su 
a u x ilio , quando le necesitasen para defender la liber
tad de Alem ania. Despues de esto ,  habiéndole llegado 
cartas de M auricio , en que le significaba haberse con
cluido enteramente la paz , frustrado de sus esperan
zas , se restituyó á Francia con sus tropas divididas 
en tres cuerpos, y  los soldados que se derramaban a 
ro b ar, ó se détenian , padeciéron muchas molestias de 
los labradores, que los acometían en venganza de los 
dafios que habian causado en sus cam pos, y  de la es
casez y  carestía de víveres.

Entretanto Ernesto Conde de M ansfeld, R e u x , y 
Rossen , habiendo hecho nueva invasión poT órden de 
Dofia M aría en las fronteras de la Francia ,  lo lleva
ron todo á sangre y  fuego, y  tomáron a E stein g , Hes- 
din con su fortaleza , N o y o n , y  otras ciudades. Un au
tor Francés refiere que incendiaron también setecien
tas aldeas con la amenísima Quinta de F olem bre, obra 
del R ey Francisco. L a  F era no pudo ser t o m a d a ,  porque 
la defendia A nebaldo, el qual falleció en breve de una 
enfermedad  ̂ y  la dignidad de A lm irante que obtenía, 
se confirió á Gaspar Coligni. E l Flam enco regreso á 
su territorio con un rico botin , y  el R e y  d e s p u e s  que 
dió á los soldados algunos dias de descanso en ^  
xemburgo ,  recobró á E ste in g , y  Hego hasta V er un> 
de cuya ciudad se apodero con auxilio del Obispo , y 
á persuasión del Cardenal Cárlos de Lorena , herma-' 
no dei Duque de G u is a , miéntras que Monmorena 
despues de haber batido las murallas de Y v o y  , obli
gaba á M ansfeld, que se habia encerrado a llí ,   ̂ ^ 
entregase. N o pudo éste resistirlo , porque los A e- 
inanes se subieváron sin respeto alguno á su Genera f



y  le affieflszáron,  si no entregaba quanto ántes la ciu
dad , esforzándose él en vano en manifestarles la ig 
nominia que le resultaba de su cobardía. Finalmente 
fué entregado y  saqueado el pueblo, y  quedó Mans
feld prisionero. Los soldados en castigo de su delito, 
fueron despojados de sus armas. Roberto M arkan ,c o n  
la tercera parte de las tropas tomó á Bullón , castillo 
muy fuerte por la naturaleza y  por las obras del arte, 
habiendo expugnado con dinero la fidelidad del G ober
nador A ltovit. Los escritores Franceses solo le acusan 
de cobardía, pero fuese lo uno, ó lo o tro , pagó con la 
cabeza la pena de su p erfid ia , ó de su cobardía , por 
mandado de Dofia M aría. Luego que se apoderó de Bu
llón , reduxo en breve tiempo á su dominio todo el 
Principado, del qual tomó el nombre de Príncipe des
pues de treinta y  un años que se le hafeia quitado eí 
César, adjudicándolo al Obispo de L ie ja.

C A P I T U L O  x i l L

i i '
i i l

UACESE L A  P A Z  E N  A L E M A N I A .  SITIO D E  M E T Z  

POR E L  C E S A R  ,  ESTR AG O S D E  L A  A R M A D A  OTO

M A N A  E N  L A S  COSTAS D E  I T A L I A ,  S E D I C I O N  

E N  S E N A ,

»^^n este intervalo de tiempo sostenía el C ésaf 
Indignidad de su augusto ca rá cte r , y  sin afloxar en 
esto cosa alguna, rechazaba todas las iniquas peticio- 
lies de los Príncipes ,  las quales le comunicaba su her- 
fflano Don Fernando desde Passau por medio de las 
postas, que tenia dispuestas para este fin. M iéntras tan- 

se juntaban tropas para tomar venganza de la per- 
ndia , y para que la audacia no creciese con la impu
nidad. Inquietaba esto á M a u ric io , temiendo que des
cargase sobre él aquella tem pestad, y  que armado el 
«e Saxonia con el favor del C é s a r , por las vicisitu
des de la fortuna, y  excitado de su propio dolor , y  
del deseo de venganza, castigase en él el mismo delito
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ffue le íiabia condenado á perder la dignidád électo•*^ 
T a i, y él Principado. Por otra parte G uillelm o , hijo 
dei Landgrave de Hesse , rezeiaba que el César tra
tase á su padre con severid ad , así por las antiguas 
ofeasas, como por la reciente fuga que hábja inten
tado desgraciadamente5 por lo qual deseaba que es
te negocio se transigiese á gusto del César. D e esta 
suerte deponiendo su pertinacia con saludable consé- 
jo , y  por la interposición de Don Fernando , del Car
denal de T re n to , y  de los principales am igos, se les 
CGoeedió la paz con equitativas condiciones, sin ha
cer én ellas mención alguna del Francés. Arregladas 
de este modo las cosas , fué puesto en libertad el de 
S a xo n ia , á  quien amonestó el César su deber , y  Is 
dió mucha.s señales de benevolencia. Mandó al Land
grave que.diese caución de cum plir las condiciones 
que se le habian propuesto en Hall de Saxom a , y  ha-  ̂
biendo salido por fiadores los otros P rín c ip e s, consi- 
gaió  su libertad.M auricio introduxo en Hungría quin
ce mil hombres armados contra el Turco según lo pac
tado , aunque con poco fruto*

Establecida la paz , y  levantado e l s ilío  de Franc
f o r t ,  se tranquilizó toda la A lem ania y  volvió a su 
deber , á excepción de A lberto de B ru n sw ik , que flO 
podia estar quieto. Este pues atraxo á su partido á 
R infeberg ,c o n  .su legión , y  habiendo molestado á va
rios Obispos y  ciudades, vino finalmente con un po
deroso exército á las fronteras dé F ra n c ia , para ex
plorar el ánimo del R e y ,  y  ofrecerle su servicio si qué- 
ria  hacer guerra. Entretanto el C é sa r , pasó de Villaé 
á InspruJí, y  desde a llí i  Ausburg ,  donde recibia las 
tropas qué de todas partes sé le juntaban. E l Duqu® 
de A lba tra.xo de España una gran suma de dinero, 7' 
si^te mil soldados. D e  la Italia vinieron quatro legi/»' 
nes compuestas de veteranos Españoles y  naturales, 

xon  la caballería ligera , ayudando al César el Pontí
fice , y  el Duque de Florencia j  y  e l Duque de Ma- 
riñan acudió en persona con .otro esquadron que et 
mismo habia reclutado. Hallándose pronta la caballea 
ría ,  y  Ja infantería A lem ana, y, juntando tan poderoso



exércît®, se puso el César en marcha para Strasburgj 
nombrando por su Teniente al Duque de A lb a , y  
rompió los tratados que A lberto habia exigido por 
fuerza á los Obispos y  ciudades libres.

Desde allí pasó á Lorena , y  sitió á M etz el dia 
veinte y  dos de O ctubre , en un tiempo verdadera
mente im portuno, contra el dictámen de A lba y  M a- 
rifían , q je  no eran de este parecer. Habiendo man
d a d o  el R ey • de Francia por medio de su General 
Monmorenci que A lberto se retirase de sus fronteras, 
se presentó al César , y  le ofreció sus servicios con 
la mayor fidelidad y  zelo. Acudiéron en breve los 
Flamencos con Barbanson , E g m o ç t , Nasau y  otros 
hombres principales. D ícese que el César tenia en su 
campo cien mil infantes , diez mü caballos , y  ciento 
y veinte cañones. E l Duque de Guisa , qüe por su 
nacinaiento y grandes hazañas habia adquirido el nom
bre de gran Capitan , tuvo órden de defender á M etz, 
y no omitió el menor trabajo ni diligencia para for
tificarla , habiéndose encerrado en ella con la mas 
esclarecida nobleza , deseosa de adquirir gloria. L a  
guarnición consistía en diez mil infantes , y  casi rnil 
caballos. M iéntras que Aum ale hermano de Guisa 
seguia con un fuórte esquadron de caballería á A lb er
to, que se encaminaba al C é s a r , sin saber quales eraa 
Sus intentos , pues no habla dado indicio de si era 
socio ó enemigo , volvió A lberto la cara de repente, 
y acometió con grande ímpetu contra el Francés. L a  
pelea aunque sangrienta ,  fué solo entre la caballería, 
porque no quiso pelear la infantería Alemana. V e n 
cidos y  derrotados los Franceses se pusiéron en fuga, 
llevando en sus espaldas las heridas , y  en sus ánimos 
el miedo y  ignominia. Aum ale fué arrojado del ca
ballo con tres heridas ,  y  hecho prisionero, 3 tiempo 
que todavía peleaba con mucho valor , y á los dos 
años consiguió libertad á costa de sesenta mil escu
dos, Pereciéron ochocientos de los enemigos con qua-’ 
tro de los principales capitanes, y  ciento y  cincuenta 
nobles. Despues que ganó A lberto  una victoria tan se
ñalada, se presentó en triunfo al César con el botin j  
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los prisioneros, y  fué recibido por él con mucha h«- 
iBanjdad , y  le^mandó ir á apostarse al rio M osela, ha
ciendo cara l̂á ios Franceses ,  que tenian cerca su 
campo^ para impedirles que llevasen socorro alguno á 
los sitiados. Peieó muchas veces con los enemigos pros- 
peramente ,  pero en una escaramuza perdió á su T e
niente Jorge Liechtem berg. Miéntras tan to , fuéron 
combatidos ¡os muros de la ciudad con tanto estruen
do de la artillería , que se oia ei ruido mas allá de 
Strasb u rgo , distante cien millas. En lugar del des
trozado muro levaiuáron tumultuariamente los Fran
ceses uno nuevOj con las piedras y  ruinas del otro, guar- 
üecisndo sus costados con la artilleria , y  con un es
quadron escogido. Viendo el César la poca actividad 
de sus soldados, que se excusaban con la dificultad de 
superar la brecha , y  que no adelantaba cosa aiguna- 
con la$ exhortaciones que les hacia para inspirarles 
áí3Ím o, corriendo á cabailo.por njedio de las íilas , se 
tetiró  de allí melancólico , dilatando para otro dia el 
asalto. Intentó despues derribar con minas subterráneas 
la parte del muro que habia quedado ín tegra, y las 
nuevas obras que aceleradamente habian hecho 5 pero 
también fue inútil este trabajo porcias contraminas 
con que se le oponia el enem igo, ó porque los penas- 
eos que se encontraban impedían llegar al muro. Entre
tanto que esto pasaba en los reales , Egm ont con par
te de los Flamencos se apoderó de Pont á Mouson. 
Tam bién pudo ser tomada T u ll , si la peste que cun
día dentro de la ciudad , no hubiese retrahido de esta 
empresa á los Alemanes , temerosos de una victoria 
gue pudiera serles funesta.

La situación de los guerreros no podía ser mas 
incómoda y  trabajosa, así por la estación del invier- 
Í50 , como por hallarse en un pais helado , y  todo 
cubierto de nieve. E l frió era tan intenso en el cam
p o , que se entorpecían los cuerpos de manera , que 
apenas les dexaba fuerzas á lois-soldados para tener- 
las armas en las manos. Añadíase á esto ía falta ds 
í/íveres necesarios para tolerar tantas fatigas , por- 

J05 iflí§rceptabs h  caballería eoeniiga. Si^uiéros-



se ías enfermedades y  una extrem a debilidad , y  no 
cuedándoles fuerzas para m orir honrosamente , pere
cían helados de frió en las tiendas, con el mas triste 
género de muerte. Los que teniarf'vigor para ponerse 
en fuga > desamparaban las banderas, y  se escapabarí
i  centenares sin rubor alguno. Por ei contrario los 
sitiados calentándose dentro de sus casas , y  bien a li-  
nientados con los víveres que anticipadamente.habian 
juntado , estaban prontos y  alegres para tom ar la$ 
armas , y  pelear con esfuerzo. Los Italianos , como 
p o c o  acostumbrados al frió  ,  fuéron los que mas pa
deciéron con esta calamidad. E l cielo y  la tierra con 
las continuas lluvias ,  y  con el cierzo  que soplaba, 
quitaban toda esperanza de poder resistir mas tiempo 
ai descubierto  ̂ y sin embargo el César , que se h a 
llaba gravemente enfermo ,  y  no ménos afligido en 
el ánimo que en ei cuerpo ,  no podia resolverse i  
levantar aquel sitio , que tan desgraciadamente habia 
emprendido. N i acometía al enemigo , ni queria re-, 
tirarse, hasta que conmovido de las exhortaciones de 
los cabos Españoles , y  de la infinita mortandad que 
padecían los.soldados , mandó levantar el sitio ,• g i
miendo y  clamando que la fortuna le habia desam - 
jiarado. Finalmente el dia primero de Enero fué Ile-̂ . 
vado en una litera á T hionvilla  , y  mandó a los ca 
pitanes que le siguiesen , y  que distribuyesen los sal
dados en las plazas y  guarniciones. E l Duque de A lba 
se puso en marcha de noche coii los Españoles y  F la 
mencos , enviando delante la artillería  y equipages. 
Quedáron en el campo muchas munÍGÍones de guerra, 
así por el gran número de enfermos , com o por la 
falta de caballerías , de las que también habian pe
recido muchas. A lberto siguió algún tietnpo á los que 
3̂ archabaü, y  se habia detenido eu su puesto hast^ 
el quinto d ia ,  colocando la caballería en la retaguar
dia , para que sirviese de escolta á la infantería, qu^ 
caminaba con mucho trabajo. E l Duque de N evers, 
que durante el sitio habia interceptado con sus cor
derías los víveres y  provisiones del campo Im perialj 
luego qu© fué ievgistado ,  los persiguió en ¡m re tira -
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da , siéndole muy fácil derroíarlos j  pero convirtién
dose su ira en cotnpasion ,  se abstuvo de matar á 
unos hom bres, que apénas podian tenerse en pie. El 
de Guisa envió su caballería , y  á todos los Imperia
les que encontró en el campo y  en el camino enfer. 
mos y  moribundos los hizo llevar á la ciudad , y 
mandó curarlos con todo cuidado. Con cuya humani
dad , y  con su constancia en defender la ciudad , ad- 
quirió la alabanza de excelente G eneral.

E n el estío anterior habia llegado á la extremi
dad de las costas de Italia la armada Otomana , que 
Aram ont habla solicitado con mucha instancia. Des
embarcadas sus tropas , incendiáron á Regio , y  luego 
que entráron en el Faro hiciéron lo mismo con Po- 
licastro. Pasáron despues á Prochita ,  donde come
tiéron todo género de crueldades, y  habiendo asola
do el territorio de E naria  , intentáron en vano to
mar la fortaleza , que estaba muy guarnecida. Fué 
grande el miedo y consternación que causó en Ná
poles la Cercanía de tan formidables enemigos. La 
imprudente audacia de D oria  perdió en la isla Ponda 
siete galeras , que le tomaron los bárbaros al tiempo 
que navegaba á Nápoles , sin haber explorado ántes 
el m a r , ó despreciando á un enemigo mas fuerte que 
él. Los Alemanes , que conducía á aquellas costas 
para aumentar su guarnición , fuéron puestos al re
mo , y  dejspues consiguió M adruci su rescate á costa 
de mucho dinero. Sigonio procura disculpar el he
cho , pero este es un vano consuelo de la calamidad 
padecida. Entretanto que esperaban en el Promonto
rio  Miseno al Príncipe de Salerno con la armada 
Francesa , para que juntando las fuerzas hiciesen un 
ataque por aquella parte ,  fué enviado delante i  Ita
lia  por el I le y  .de Francia César M erm lie Napolita
no desterrado ,  para que pidiese á Sinan Almirante 
de la armada T urca  , que esperase algún tiempo, puc* 
en breve se le juntarla el Príncipe de Salerno. Pero 
éste mudando de consejo , se presentó al V irrey  To
ledo ,  y  le dió cuenta de todo , ofreciéndole 
el bárbaro se retiraría i in  hacer daño alguno. Ei Vir*



rey, á ¡quien entre el miedo y  confusion en se 
hallaba no podia sucederle cosa mas favo rab le , n i 
mas deseada , habiendo Juntado al momento doscien
tos mü ducados , los entregó á M erm ile para que el 
Turco le diese crédito ,  pues no hay cosa que tanto 
pueda con los bárbaros. Presentóse á Sinan sin dila
ción , y habiéndole entregado el dinero con las cartas 
credenciales , le expuso todo, lo contrario de lo que 
le habia encargado el R e y  de Francia , diciéndole 
que por este año no se valdria de su auxilio , y  que 
p o d i a  desde luego volverse á Constantinopla ; oidp 
esto por el bárbaro , que por otra parte deseaba re
tirarse , levantó las ancoras ,  y  voló con la pres.a a l 
Oriente. D e este modo se disipó la tempestad que 
ameriaiaba á Nápoles por la astucia ingeniosa de wij 
hombre perdido , que amaba á su patria,

JMuy al contrario sucedió en Sena ,  donde con «1 
pretexto de la armada Otomana se aceleró la sedición 
qus sus habitantes tenian proyectada ,  incitados del 
desep de recobrar la libertad j que imprudentemente 
habian perdido , pidiendo al César una guarnición d® 
Espafioles para reprim ir las turbulencias que causaban 
en la ciudad los opuestos partidos. E l Gobernador D on 
Diego de Mendoza para contener I  los ciudadanos en 
su deber , los despojó de las armas ,  y  levantó una 
fortaleza. Uno y otro era muy molesto á los Seneses, 
por lo qual enviaron secretamente algunas personas 
de confianza para im plorar el socorro del Francés, 
que fué lo mismo que soltar la rienda al caballo eij 
campo llano. Entretanto aprovechándose de la ocasion 
que les presentaba la llegada de la armada T urca , y  
coa pretexto de defender la costa marítima , en car- 
gáron á Nicolás U rsino Conde de Pitillano , en quien 
se fiaba mucho Mendoza ,  qug juntase tropas, Este 
pues marchó a la ciudad cop las que habia reclutado* 
Pero conociendo el fraude Don Francisco de Albaj» 
Teniente de Mendoza  ̂ que .entonces se hallaba eil 
í^orna, envió inmediatamente á pedir auxilios á C os
me Baque de Florencia. Concedióselos con efecto, 
y vino sija d.iladQn Mpnteagudp jco» tropas  ̂ adelau-

l i



íaodose a P itilla n o , al q u a l, habiendo tomado el pû , 
bJo las armas ,  que tenia escondidas para qualquíej 
Janee fortuito de guerra , recibió aquella noche den. 
tro de las murallas con tres mil hombres armados 
que le aconapafiaban , proclamando á gritos la liber- 
íad. A l dia siguiente introduxéron también en Sena 
á los dos hermanos Santa F lo r , que militaban baxo 
las banderas del Francés con dos mil spldados , los 
que habiendo trabado combate con los Espafioles y 
sus auxiliares ,  y  oprimidos estos por la multitud de 
los enem igos, fueron rechazados dentro de la forta
leza , que aun no se hallaba bien guarnecida. Fores
te tiempo habian acudido á R o m a , que por la nirnis 
iflduigencia del Papa era la oficina de las conspira
ciones , un gran número de Franceses , enviados por 
el R e y  para socorrer prontamente á los Seneses en 
caso de necesidad. Noticiosos estos de 10 que pasaba, 
volaron a Sena , y  habiendo levantado una trinchera 
al rededor de lá fortaleza ,  la impedia que recibiese 
algún auxilio. Disponía Cosme sus tropas para socor
rer á los sitiados , quando los Seneses le enviáron in
mediatamente embaxadores , para exponerle que do 
habian tomado las armas contra la magestad del im
perio ,  sino para recobrar la libertad antiguamente 
oprim ida por Mendoza. Hallábase Cosme sin fuerzas 
suficientes para sostener la guerra, que amenazaba por 
la  Francia , y  fortificar al mismo tiempo á Ilvata y 
los pueblos de la costa de Toscana ( que poco ántes 
le  habia cedido el César ) contra las incursiones de 
los bárbaros, y  para acomodarse á las circunstancias 
oel tiempo , procuró extinguir anticipadamente 1í 
llam a de la  guerra baxo de estas condiciones : Qus 
despidiesen los Seneses á Othon de Monteagudo con 
la  guarnición : que á los Espafioles se les permitiese 
retirarse donde quisiesen , llevando sus bienes : qu® 
perseverasen fieles al im perio de Alem ania , y  qu® 
despidiendo á todo soldado extrangero , destruyesen 
a fortaleza. Despues que Mendoza hizo vanos esfuer

zos para recobrar la ciudad , llamó á A lba con los 
Españoles, y  embarcándolos en las galeras de DoriS}



que por este tiempo regresaba de Nápoles ,  los llevó 
consigo á Orbitelo ,  fortaleza situada en una laguna 
para defender desde aquel ángulo el dominio del ter-̂  
ritorio de Sena, Pero de a llí á poco tiempo el César, 
que estaba irritado con Mendoza ,  por cfeer que se 
habia portado ^con negligencia en este negocio ,  le 
mandó volver a España. Los Seneses arrasáron in~ 
mediatamente la fortaleza en virtud de lo pactado, 
mas habiendo introducido en la  ciudadruna guarni
ción Francesa ,  les vino á costar despues m uy caro.

Por este tiempo se hallaba molestado el Piamonte 
con una guerra mas importuna que gran de, Gonzaga 
se apoderó de algunos pueblos y  castillos de poco nom
bre , pero no pudo tomar á C eva defendida por Brisac, 
3ii éste á Volpiano j  pero habiendo llegado despues un 
socorro de Imperiales ,  fuéron recobrados C eva ,  San 
Martin y  Ponci. M iéntras tanto se hiciéron los Fran
ceses dueños de V eru c ciudad del M o n ferrato , y  de 
Alba por traición del Capitan Rossini. Acom etió G on
zaga a San Damian ,  y  se peleó por una y  otra parte 
con grande esfuerzo y  tesón, Hiciéron minas y  con
traminas , reparáron los sitiados con presteza las bre
chas del m uro, y  se rechazáron recíprocamente con 
mucho denuedo. Finalm ente fuéron inútiles todos los 
esfuerzos del sitiador , pues no permitiendo lo rigo
roso de la estación permanecer por mas tiempo en 
las tiendas de campaña ,  levantó el sitio emprendido 
con mayor ira que fuerzas ,  y  envió las tropas |  
cuarteles de invierno.
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c a p i t u l o  X I V .

U A Z A f l A S  n-E LOS E S P A Ñ O L E S  E N  HUNGRIA, 

a c o m e t e n  LOS P I R A T A S  A  L A  I S L A  DE MA- 

L L O R C A . P A C I F I C A C I O N  D E L  P E R U   ̂ T  OTROS 

SUCESOS D E  L A S  I N D I A S ,

Jfc, or este tiempo adquinéroti los Españoles mu. 
c h a  celebridad  en la Hungría y T ransilvania con las 
heroycas hazañas que obráron en la guerra Otomana, 
Habiendo pedido el R ey Don Fernando un fiel y va- 
leroso G eneral á su hermano el Cesar , en cuyos e.er- 
citos se educaban muchos como en una  ̂ escuda de 
M a r t ^  le  envió á Juan Bautista Castaldo , natural 
de L o m b a r d ía ,  el qual ganó a Don Fernanda a 
Transilvania , y  le conservó el reyno de Hungría. 
M ilitaba a llí la legión veterana Española ,  o por me- 
ior decir em erita , con tanta fama de va lo r, que los 
cabos de los otras nacioAes deseaban siempre llegar 
en sus expediciones alguna compañía de Espafiols, 
como si con ellos estuviesen seguros de conseguir la 
victoria. Distinguiéronse sobre todos en esta guem 
Tulian de C a rv a ja l , que habiendo tomado la ciuda 
de L ip a  á los Turcos , obtuvo la corona mural , si* 
guiéndole en aquel asalto Juan ü ilo a ;, y  el Alfer 
Francisco Salcedo. Gaspar Castelvi fue muerto comba 
tiendo valerosam ente en defensa de 
causó mucho sentimiento su pérdida. T am ben  adqu- 
rieron f a m a  Villandrado ,  Pérez ,  A vila  ,  Enriqoezj 
o tro s , cuyo catálogo no hay necesidad de hacer aq , 
pues son tan esclarecidos sus hechos. Con su valo / 
esfuerzos recogió aquel últim o ángulo del orbe cfl 
tiano muchos la u re les, regados copiosamente c 
sangre española. Pero no debemós pasar en si 
una acción de Bernardo Aldana a la verda u  
hensible. Este pues habiendo perdido la esperípz



defender á L ip a contra el poder de los T urcos , man
ejó ponerla fuego á pesar de los clamores de sus' ha
bitantes , que se quejaban de la ignominia que re— 
caeria sobre la nación Española por la culpa de ua 
solo hombre. F o re sta  causa fué Aldaba puesto en p ri
sión , y  en vista de sus débiles descargos fué conde
nado á muerte , pero por el favor de la R eyna de 
Bohemia Dofia M aría , y  en consideración á sus an
teriores hazañas , se le indultó de esta pena.

El Príncipe Don F elipe luego que llegó á E s
paña marchó á Tudela , donde recibió en las cortes 
el juramento de fidelidad ,  que le hiciéron los pue
blos de N avarra. Despues de esto Celebró cortes del 
reyno de A ragón en Monzon 5 pero no pudo sacar 
otra cosa de aquella nación que lo establecido anti
guamente ,  defendiendo con invencible constancia sus 

, inmunidades y  privilegios. E n  estas cortes se conce
dió cierta distinción honorífica á los A b o g a d o s , y  
se promulgó una ley  sum ptuaria,  prohibiendo el uso 
de algunos vestidos. A  este mismo tiempo falleció D on 
Alonso de A ragón hermano del Arzobispo Don F e r
nando , á 1̂  treinta y  seis afios de su edad. E l P r ín 
cipe Don F elipe casó entónces á su hermana Dofia 
Juana con Don Juan Príncipe de Portugal. C ondu- 
xéronla con gran pompa hasta la raya de aquel rey-

el Duque de Escalona , el Marques de VÜlena, 
Don Pedro Costa Obispó de O sm a , y  otros varones 
ilustres, y  con el mismo aparato füé recibida en el 
rio Caya ,  que divide los dos reynos por el Duque 
de Aveyro ,  el Obispo de Coim bra ,  y  mucha no
bleza.

Fernando Nuñez , oriundo de la fam ilia de G u z -  
man , de quien se refiere haber sido el primero que 
traxo de Italia á España el estudio del griego , fa
lleció en Salamanca ,  donde enseñó esta lengua y  la 
latina. Publicó muchas o b ra s , que son muy estim a- 

de los hombres doctos, P e ro  aun se aventajó mas 
en la pureza y austeridad de sus costumbres. V iv id  
siempre en el estado del celibato r mandó que le en
cerrasen sin pompa : distribuyó sus bienes á ios p a-



bres j  y  dexó á la. Universidad su Biblioteca ¡ quj 
era m uy copiosa. F alleció  también Pedro dei Campo, 
prim er R ector de la Universidad de A lcalá  , que so
bresalió en la eíoqüencia sagrada , y  fué condecorado 
coii la dignidad de Obispo in partibus de Biserta ea 
el reyno de Túnez. Don Francisco de B orja Duque 
de Gandía renunció en su hijo Cárlos sus opulentos 
estados, y  abandonando enteramente todas las cosas 
m o rta les, abrazó el instituto de la compañía de Je
sus ,  donde vivió  con extraordinaria fama de santidad. 
D on  Antonio de Fonseca dió e l raro exemplo de re
nunciar el Obispado de Pamplona ,  y  le sucedió Doa
A lvaro  Moscoso.

L os piratas A rgelinos acom etiéron á la isla de 
M a llo rc a , donde causáron algún daño , y  le recibié
ron por el valor con que los rechazo Don Ramón 
G ualdem ir y  sus treinta compañeros. Dragut hizo 
algún estrago en Cullerà^, pueblo grande situado ála 
embocadura del rio X ucar. Pero no pudo el pirata 
apoderarse del templo adonde se habia refugiado la 
gente armada , y  aterrado de la gran m ultitud, que 
de todas partes acudía al socorro de la villa  , desis
tió de su empresa al rayar el dia. Retiróse el pirata 
con sus navios , y  desde alta mar hizo señal de tre
guas , y  declaró que podian rescatar los cautivos, los 
quales fuéron puestos en libertad por la liberalidad 
del santísimo Arzobispo Thom as , y  de otros hom
bres piadosos ,  y  en breve se restituyeron á sus ca
sas. Despues de esto fué guarnecida la villa con ar-- 
t ille r ía , y  nuevas fortificaciones , con lo qual se b,urlo 
en adelante con mucha facilidad de semejantes inva
siones de los piratas. Tam bién fué fortificada con ma
y o r cuidado la isla de Iv iza , para precavería de estos 
in fie les, que incesantemente corrían aquellas costas.

En el Perú empleaba todos sus desvelos el Presi
dente Gasea en restablecer y  consolidar la paz pu
blica , y  porque era temible que fuese turbada 8 

nuevo por la insolencia de los soldados, cuyo 
verso carácter no les permite por lo común estâ  
quietos ,  los dispersó por varias provincias para sw



jetar á los bárbaros ,  y  establecer colonias , encar
gando este negocio á D iego de los R eyes y  á otros 
capitanes. Envió además á todas partes Jueces co m i- 
«onados , que se informasen del modo con que los 
^panoles trataban á los In d io s, y  si ios instruían en 
la doctrina christiana , y  para que impidiesen que 
abusasen de e llo s , nj les hiciesen trabajar sin Ja de
bida recompensa ,  y  que no se Jes aplicase á Ja labor 
de Jas m inas, aun á ios que quisiesen voluntariamen
te, tuera de Jos necesarios, y  conforme á Jas leyes de 
la razón y  de la ju stic ia ,  y  finalmente les mandó que 
procurasen reducir á su deber á los que estaban ex ls- 
perados con Jas guerras civiles ,  y  que se abstuvie
sen de cometer muertes y  estragos. EstabJecidas es
tas y otras cosas sem ejantes,  según Jo exigía el tiem
po, se embarcó Gasea en Ja armada á principios de 

ebrero de mil quinientos y  cincuenta con el tesoro 
y la guarnición , y  arribó felizmente á Panamá. Pero 
como no hubiese suficientes cabalJerias para condu
cir de una vez tanta carga ,  traxo consigo la ma
yor parte ,  y  dexó a llí en la caxa Real seiscientos 
nul pesos para llevarlos despues ; y  entretanto que 
caminaba aJ puerto de Nombre de D ios ,  acometié
ron de improviso á la ciudad Jos hermanos Con
treras con un esquadron de doscientos setenta y  cinco 
ombres desterrados y  perdidos ,  y  robáron en un 

mento Ja caxa R eal ,  y  se escapáron con la presa, 
ústos eran Fernando y  P e d ro , hijos de Rodrigo y  

letos de Pedro A rias por parte de M aría su hija, 
mas facinerosos de todos Jos mortales. Fernando 
la cometido el horrendo delito de matar á F ra y

Dom ingo,
O bi/° N icaragua. Había encargado el R ey  á Jos 
los femasen á su cuidado Ja protección de
fcicieíl ® impidiesen que Jos Españoles les
tan níaü J y  cumpliendo este varón santo con

îda ,  perdió en él gloriosamente la-
corriéiví '  vecinos de Panamá,

i ï  combate con parte de lo» ladrones, tes



matáron ó hiciéron prisioneros á todos con su Capi^ 
tan Juan Bermejo. E n esta ocasion sirvieron de gran
de auxilio cincuenta negros , que acometiendo vale
rosamente á los enemigos por las espaldas, les corta
ron la fuga. A l mismo tiempo los Contreras seguían 
al Presidente para robarle lo demas del tesoro j pero 
habiendo tenido noticia de la derrota de los suyos, 
se embarcáron con la presa en sus navios , y  inten- 
táron huir por el Océano. N icolás Zamorano deter
minó seguirlos con quatro navios , y  temerosos de 
caer en sus manos, desembarcáron en las costas inme- 
diatas con el oro. Tam bién Zamorano saco a tierra 
su gente armada , y  peleáron unos y  otros con gran
de esfuerzo. Finalmente fuéron vencidos y  derrota
dos los ladrones ,  y  se pusiéron en fuga. Queaaron 
presos treinta de ellos , á los quales se les impuso la 
pena de h o rca , y  se recobró la presa con leve per
dida. Un autor refiere de otro modo este suceso, pe
ro damos mas crédito á la narración de H errera, quien 
añade que los hermanos Contreras pereciéron acaso à 
manos de los N egros , ó Indios en lugares desiertos, 
aunque esto no se sabe con certeza , ni tampoco el 
género de su muerte. E l Presidente transporto el te
soro al Isthmo , y  embarcándole en los n avio s, se 
hizo á la vela para España. Parecen ciertamente ía- 
bulosas las cosas, que hizo este hombre desarmado en 
medio de hombres armados y  rebeldes a su Rey. rer 
aunque se hallaba ausente la persona del Cesar, le asi- 
tia  su fortuna y  su nombre para llenar con sus u  
torias este nuevo mundo. L legó el Presidente 
paña á tiempo que el César estaba en Alemania , y 
marchó prontamente á darle noticia del ^
en que habia puesto las cosas del Perú. Recibió e ĉ  ̂
mucha benignidad , y  en premio de sus mento 
confirió el Obispado de Palencia , y  poco despues i 
trasladado al de Segovia. Una de las pruebas e 
integridad y  pureza de Gasea e s , que en me lO 
tantas riquezas ,  y  de millón y  medio de pesos q 
traxo á España para el César , v iv ió  siempre^^^  ̂
pobre ,  que jamas alteró cosa alguna en el trato



gal de su persona , y  volvió dei P en i con Ia misma 
capa que habia sacado de su casa. Llegó á una edad 
muy avanzada, con m ayor fama de providad que de 
riquezas, para que España no tenga que envidiar á 
Roma sus Curios. Despues de su partida del Perú 
pasó de órden del César á gobernar aquel reyno D on 
Antonio de Mendoza , que por espacio de diez y  siete 
afios habia gobernado la Nueva España con mucha 
prudencia y  moderación 5 pero murió en breve tiern- 
pO sin haber hecho en el Perú cosa alguna memora
ble. En su lugar fué nombrado V irr e y  de M éxico 
Don Luis de Velasco ,  que desde luego comenzó 4 
dar muestras de buen carácter. Falleció Don F ra y  
Juan de Zumarraga Arzobispo de M éxico ,  despues 
que gobernó aquella Iglesia veinte y  un afios : varón 
esclarecido; en santidad especialmente por su zelo 
apostólico ,  y  le sucedió Don F ray Alonso de M o n - 
tufar del Orden de Santo Dom ingo. Estableciéronse 
Universidades en M éxico y  L im a , y  se abriéron es
cuelas públicas en la provincia de Yucatan ,  para que 
los muchachos fuesen instruidos en las letras, y  en la 
doctrina christiana. L o  mismo se executó en otras 
partes con grande utilidad ,  y  de este modo se iba 
extirpando la idolatría. Prohibióse á los Indios con 
varias penas que usasen sus antiguos nombres , y  las 
insignias que tenian alusión al culto gen tílico , por
que estos bárbaros á exemplo de los Samaritanos ado
raban á un mismo tiempo á Christo , y  á los ídolos 
de su antiguo paganismo. Parecian temer á Dios quan
do los obligaba el miedo ,  pero su conversión no era 
interior ni verdadera , mas con el transcurso dei 
tiempo y  la cultura ra c io n a l,  fuéron mejorando da 
costunabres y  creencia.

En la India O riental habia comenzado á florecer 
la religión christiana. A  los antiguos propagadores de 
la palabra d iv in a , se juntáron por este tiempo seis 
religiosos del Orden de Santo Dom ingo ,  de los qua- 
es era superior F ra y  D iego Bermudez natural de 

pastilla. Los R e y e c illo s , los nobles,  y  la plebe acu- 
aian en gran número á recibir el sagrado bautismo

H a



con muchas medras del campo del Señor. F a r ia ,  es
crito r diligente de las cosas de la In d ia , dice mas de 
iiaa vez que F ra y  Pedro Covillan del Orden de la San
tísim a T rin id ad , y  Confesor de Vasco de Gam a , fué 
e l prim ero que anunció el evangelio en aquellas pártesj 
lo  que de paso advertimos aquí para que ninguno quite 
á los nuestros esta gloria. Pero volviendo á la narración 
de los sucesos c iv iles, falleció G arcía  Sala despues de 
haber dado la paz al R ey  de Cam baya , que se la pi
dió con mucha instancia , y  de haber reparado ía 
armada. Abrióse la Real C é d u la , y  fué declarado 
V irr e y  Jorge Cabrai Gobernador de Bazain ,  hom
bre no ménos piadoso que intrépido. Juntó inmedia
tamente un exército ,  y  refrenó en sus principios la 
audacia del Zamorin ,  que con gran perfidia tramaba 
hostilidades contra los Portugueses. R ecorrió talando 
y  saqueando ei territorio de C alecut , y  procuró 
perseguir á los piratas M alabares ,  encargando esta 
empresa á hombres escogidos y valerosos. Entretanto 
D iego  de Castro habiendo tenido un combate con 
M adunio ,  que se habia revelado en C eylan  ,  le puso 
en libertad despues de haberle vencido. Peleó desgra
ciadamente con el Reyezuelo de Candi con pérdida 
de ochocientos hombres , la mitad de ellos Portu
gueses. E l V irreyn ato  de Cabrai fué m uy breve, pueS 
e l año siguiente llegó de Portugal Alonso de Norofia 
su sucesor.

Bernardino de Sousa tuvo en las islas Molucas 
muchas peleas con los bárbaros en que salió victorio
so ; arrasó la fortaleza de G iloló  , y  habiendo sido 
hecho prisionero su R eyezuelo , se quitó la vida con 
un veneno. Padeció mucho la christiandad en estas 
islas por el furor de los rebeldes , que se encarni- 
záron contra los fieles ; pero cesó esta persecución, 

y  los que obligados da la violencia habian renunciado 

á Christo , volvieron al gremio de la Iglesia. Pelea
ron los Portugueses en diversas partes con los Tur
cos y  ios naturales ,  así por mar como por tierra , con 
variedad de sucesos, y a  prósperos y a  adversos. Los 
Judíos que habían pasado á la India por el deseo ás



fas riquezas fuéron conducidos á Portugal. M alaca se 
vió expuesta á .un gran peligro por la conspiración de 
los R eyezuelos, que la sitiáron con tropas marítimas 
y  terfcstres. G il Carvallo atacó al amanecer, con dos
cientos soldados arm ados, los puestos de los enemigosi 
y mató á mas de mil de e llo s ,  pero salió herido del 
combate." A terrados con esta pérdida, levantáron el s i
tio , y se retiró cada uno por donde pudo. V o lvió  a 
enceíidérse la guerra en Ceilan entre dos hermanos por 
la ambición de reynar , y  habiendo llamado uno de 
ellos á N orofia, la concluyó en breve tiem po, y  no sin 
fruto, pues^se apoderó del tesoro Real. Madunio ,  que 
era el incitador de la d isco rd ia , y  contra quien el 
Virrey habia tomado las arm a s, quedó derrotado, y  
Ceitavaca ciudad capital , fué saqueada y  quemada. 
Concluida esta empresa, molestó en gran manera á los 
Malabares., á  quienes Gabral no pudo sujetar. D es
pues dé la muerte del V irr e y  Castro, marchó San F ran
cisco X avier á las extremidades del O rien te, deseoso 
de predicar el Evangelio á los Chinos ,  tan celebrados 
por la grandeza de su im perio , por sus riquezas , y  
por su ingenio que nada tenia de bárbaro. Pero D ios 
dispuso otra cosa ; pues habiendo arribado á la isla 
de Sáncian , le acometió una ca len tu ra , y  entre
tanto que esperaba a llí á un barquero Chino con 
quien habia ajustado que le pasaría á la opulenta 
ciudad de Cantón ,  se le agravó la enfermedad ,  y  
abrazado^de un crucifixo, espiró con mucha tranquili
dad el dia tres de D iciem bre del año de mil quinien- 
tos y cincuenta y  uno. Su cuerpo fué llevado á M a
laca por los Portugueses , y  despues á G oa , donde 
lue recibido con extraordinaria alegría, y  concurso de 
gentes, y  colocado con suma veneración en la Iglesia 
«e San Pablo. Las maravillosas obras y  virtudes coa 
que Xavier iluminó á todo el orbe ,  moviéron a l 

apa Gregorio X V ,  que amaba mucho á la religión 
Sant^ t á ponerle en el catálogo de los
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C A P I T U L O  XV.

C O N T I N U A  L A  G U E R R A  E N  LOS C O N F I N E S  DS  

 ̂ f l a n d e s . SITIO T  T O M A  D E  T E  R U A N A  FOR  

E L  C E S A R .  G U E R R A  D E  I T A L I A ,

V i, iendo el R e y  Enrique la  poca actividad con 
que el César continuaba el sitio de M e tz , sacó de allí 
sus tropas para enviarlas contra Flandes , á fin de re
cobrar las ciudades , que algún tiempo ántes habia per- 
d id o ; en la  estación ñias rigorosa del inviern oj esto 
e s , á principios del aSo de mil quinientos y  cincuenta 
y  tre s , conduxo el Dii^ue de Vandoma la artillería 
por caminos pantanosos con las continuas lluvias, y 
comenzó á combatir á Hesdin con feliz  suceso. Por
que el hijo del Conde de Reux , olvidándose de que 
su padre le habia mandado defender valerosamente la 
ciudad, á la primera brecha que hizo el enemigo en 
^1 m u ro , y  mas codicioso de la vida que del honor, 
pactó la libertad de su persona y  bienes, con igual co
bardía ) que lo había hecho San S im ó n , de quien su 
p adre  4iabia tomado esta ciudad en el afio anterior, y 
la  entregó al Francés con la fortaleza. Para resarcir 
este dafio,^causado por el ánimo bastardo del h ijo , mar
chó el padre de órden del César contra la ciudad de 
T e r u a n a , habiéndosele juntado fieunicur con otras tro
pas. Habia introducido en ella Esse , hombre de ta
lento , y  experimentado v a lo r , la juventud de la no
bleza con el hijo m ayor de M on m orenci, á fin de que 
la victoria fuese muy costosa á los enem igos, en caso 
que ée inclinase á ellos la fortuna. Habiendo sido com
batida por espacio de diez d ia s , cayéron á tierra sus 
muros por dos partes. Entretanto Adriano Croy j Con
de de Reux cayó enferm o,-y falleció en el mismo cam
po , -con un género de muerte muy propio de un varón, 
que habia adquirido tantos laureles. Beunicur su cole
ga , introduxo sus tropas en la ciudad por las ruina» 
de los muros , pero no correspondió ei efecto á los es-



fuerzos, aunque peleáron sin cesar con el m ayor de
nuedo por espacio de diez horas. Esse fué muerto de 
un balazo , peleando fuerte y  valerosamente j  y  deses
perando el Flam enco de conseguir su em presa, mandó 
tocar la re tira d a , y  se volvió á su campo con los sol
dados, oprimidos del trabajo, y  de las heridas, Despues 
de esto , habiéndose hecho nuevas ruinas en el muro, 
dispuso el asalto por dos p artes,  y  pegó fuego á las 
minas j con cuyo estruendo y  estrago , amedrentados 
los Franceses, perdiéron el ánimo , y  enarboláron por 
una parte la  señal de la entrega. Entretanto que con
ferenciaban sobre ella , los Espafioles que no tenian no
ticia de esto ,  aplicáron por otra parte las escalas, y  
se introduxéron en la ciudad. Inmediatamente g r itá -  
ron al arm a, y  que los enemigos estaban y a  dentro, y  
habiendo oido el ruido y  confusion los que disputa
ban de las condiciones, se entregáron salva la vid a. 
Pero los que habian caido en manos de los Españoles, 
como no tuviesen noticia alguna de lo que trataban sus 
compatriotas , y  se viesen estrechados de aquellos por 
una parte , y  rodeados por otra de los Flam encos, 
echaron armas á tierra ,  y  se entregáron á la voluntad 
de los vencedores sin excepción alguna. Los Flam en
cos y  A lem anes, se ensangrentáron cruelmente en to
dos los que encontraban  ̂ pero los Espafioles los tra
táron con humanidad , acordándose de la que usó con 
ellos el D u q u e  de Guisa el afio anterior en el sitio de 
Metz. Monmorenci que despues de la muerte del G o 
bernador habia tomado el m ando, fué hecho prisio
nero con muchos nobles. Otros que se escapáron, ó se 
rescatáron con dinero de contado, se refugiáron á Hes
din para padecer otra nueva calamidad. Despues que 
los vencedores sacáron de la ciudad todo el botin , fue 
arruinada hasta los cim ien to s, corriendo á porfía á 
arrasarla todos los circunvecinos por las injurias que 
de ella habian recibido, y  en un breve espacio de tiem 
po no quedó vestigio alguno de una ciudad tan gran
de. La silla episcopal fué trasladada á otra parte á pe
tición del César , y  de este modo se borró del mundo 
la memoria de Teruana.

i



Despues de este suceso envid el César al Campo í  
F ih b e rto , a causa de que los demas Capitanes no obe 
decían con gusto á Beunicur , y  habiendo recibido e¡ 
e x e rc ito , le conduxo á M ontrevil. Pero noticioso de 
que Vandoma habia introducido en la ciudad una 
fuerte gu arnición , torció repentinamente su camino 
y  rodeó á Hesdin con sus tropas. Hallábase encarga
do de la defensa de esta plaza Roberto de la Marlra 
llamado de Bullón , por haber tomado el castillo de 
este nombre. Apoderóse PhiJiberto de la ciudad v 
mientras la artillería combatía la fortaleza , fué muer 
to  Horacio Farnesio de un balazo. Luego que estuvo 

. arruinada parte de la muralla ,  y  abiertas ya  las mi
nas , declararon que se entregarían 5 pero miéntras 
ajustaban las condiciones ,  se encendió la pólvora de 
una de las minas , y  arrancó un baluarte con horrible 
estruendo y  muerte de mucho.. Persuadidos los Im
periales de que esto habia sucedido por malicia de 
os enemigos , apenas se desvaneció la hum areda, se 

arrojaron a la fortaleza por la puerta que se habian 
a b ie rto , mataron a algunos ,  y  hiciéron prisioneros 
a  los demas con los capitanes B u k o n i, V ille r s , Rion 
^  ̂ fortaleza fué arrasada hasta el suelo por
mandado del C e s a r , que impedido continuamente de 
la go ta , se hallaba en cama en Bruselas ,  y  despues 
fue edificada otra fortaleza en parage mas cómodo, 
á la que se dio el nombre de nuevo Hesdin. Para dete
ner el ímpetu de los Im periales, juntó el R e y  E n ri- 
que un grande exercito , y  marchó á C o r b ia , y  des
de allí á Bapaum e, y  habiéndola acometido en vano, 
talo el territorio de San Pol j mas no contento con 
estas incursiones, envío un mensagero á Cam bray pa
ra intim ar a sus ciudadanos que recibiesen dentro de 
sus murallas una guarnición Francesa ,  si no querían 

hostilidades. L a  respuesta no fué 
in fo r m e  a los deseos de E n rique, y  tomó venganza de 

talándoles sus campos. Entretanto se
í  V   ̂ las márgenes del rio Escal-

da cerca de Valencienes ,  y  el R e y  les salió alencuen- 
tro coa todas sus fuerzas. Hubp varios combates mas



tumultuosos que grandes, entre la caballería mezclada 
con la infantería, y casi siempre fuéron favorables á 
jos Imperiales. Pero habiendo corrido la voz de que 
el César se apresuraba á venir al campo con nuevas 
fuerzas, levanráron el suyo los Franceses á media no
che , y se retiráron á sus fronteras ,  sin haber hecho 
cosa alguna digna de tan gran G e n e ra l,  y  de tan po
deroso exército.

Por este tiempo se suscitó en Alem ania la guer
ra de los confederados de órden del Senado de E s
pira para rechazar las injurias que con grande inso
lencia hacia A lberto de B runsw ik á las ciudades y  á 
los Obispos. Porque despues de la guerra de M etz, 
volvió á su natural in gen io , y  no cesaba de exigirles 
dinero amenazándoJes con la fuerza de las armas. 
Co':juráronse contra é l , como contra un común ene
migo muchos Príncipes juntos con Don Fernando ,  y  
para decirlo en pocas palabras se avistáron los dos 
exércitos cerca del V eser ; detuviéronse algún tiem
po en recíprocos mensages j pero siendo inútiles to
das las palabras ,  viniéron al fin á las manos. T ra 
bóse la pelea ,  y  fué A lberto  derrotado y  puesto en 
fuga. M auricio, que mandaba las tropas de los con
federados fué herido m ortalm ente, y  llevado al cam
po ;y  se le presentáron sesenta y  quatro banderas que 
hablan tomado á la infantería ,  y  catorce á’ la caba
llería , que fue no leve consuelo de su cercana muer
te- Alberto huyó á B ru n sw ik , y  desde allí á T u rin - 
g'a, y habiendo reparado sus tropas, comenzó de nue- 
vo a turbarlo todo ,  por lo qual le declaró el Senado 
enemigo del Imperio Germánico ,  y  fué proscripto 
Pof el César. Finalmente siendo vencido e n 'b a ta lla , 
y espejado de sus dominios ,  y  no hallando quien 
psiese darle acogida, se refugió primero á Lorena, y  

spuesse presentó al R e y  de Francia. Pero tampoco

del p > y  P^só al territorio
Badén, donde vivió  casi de limosna,

y íaJIecio de allí á poco tiempo.

Cííes se hallaban las cosas de los Fran
casi en igual estado que las de los Españoles.

' .



Tomáronse recíprocamente algunos pueblos de pocj 
im portancia, ajustaron treguas, y  quebrantándolas iu- 
mediatamente, parecian mas dispuestos á entretener la 
guerra que á concluirla. Acom etió Brissac una noche 
á  V e r c e ll i ,  y  se apoderó de ella por la perfidia de sus 
habitantes , que le diéron auxilio. E l Español Sebastian 
de San M ig u el,  Gobernador de esta plaza , no pudien> 
do resistir á los dos enemigos ,  se retiró á la forta
leza con un pequeño esquadron de la gente del pue
blo. Entretanto que el Francés discurría el medio mas 
expedito de tomarla ,  oyó decir que se acercaba Gon
zaga con tropas para so co rrerla , y  no atreviéndose 
á esperarle, saqueó todo quanto pudo encontrar de 
los Españoles ,  y  las alha;jas del Duque Cárlos que 
estaban custodiadas en un templo ,  y  se retiró pron
tamente de la ciudad. Pero habiéndole salido al en
cuentro César M agi con la caballería  ̂ recobró la ma
yo r parte de la presa. Poco tiempo ántes Cárlos Du
que de S a b o ya , Príncipe de un carácter suave y sen
c illo , falleció de enferm edad, despues de haber cora* 
batido muchos afios con su adversa fortuna. Sucedió
le en el principado Philisberto Manuel su h ijo , muy 
diverso en índole y  destino. Habiendo guarnecido 
Gonzaga á V alfanera ,  y  tomado á V a u d iq u ir , ciu
dad inmediata , conduxo sus tropas á quarteles de 
invierno á mediados del. mes de Diciem bre.
- Encargó el César á D on Pedro de T oledo, Vi;- 
rey  de N ápoles, la guerra de S e n a , y  habiéndose eni‘ 
barcado en las galeras de D o ria  con su m uger, y 
nobleza que le acompañaba ,  llegó á L io r n a , envian
do delante el exército por los dominios del Papa. Ca* 
y ó  enfermo en el viage , y  fué llevado á Florencia a 
Palacio de su hija , que estaba casada con Cosme w 
M edicis , y  agravándosele el m a l, falleció dentro ® 
pocos dias. Divulgóse entónces la fama de que el Ce* 
sar le habia enviado á esta guerra para sacarle con 
pn pretexto honroso de Nápoles ,  donde era aborre' 
cido de la nobleza. Gobernó este reyno por espacî  
de veinte y  un años con grande acrecentamiento

aquella dilatadísima ciudad ,  cuya principal parte “



e d i f i c a d a  por é l ,  y  dexó eternizado su nombre en la 
p o s t e r i d a d .  Su hijo Don G a r c ía , juntándose con A s -  
canio de la C om e , y  las tropas enviadas de la Lom 
bardia , entró en el pais enemigo ,  y  se apoderó dé 
algunos pueblos y  castillos ,  y  puso sitio á M ontalci- 
no , que era el mas fortificado de lodos. Defendióle 
J o r d a n  U rsinof y  Don G arcía  permaneció allí in ù tili 
mentCj hasta que fué llamado por el'Cardenal Don P e
dro pach eco, sucesor de su padre en el V irreyn ato , 
para que defendiese las costas del reyno ,  á las que 
habia arribado la armada Otomana. A l tiem po que 
Sinan se restituyó á Constantinopla el afio anterior, 
le siguió ei Príncipe de S a lern o , burlado por la as
tucia de M erm ile, y  invernó a llí con la armada Fran
cesa , á jfiri de obtener otrá vez el auxilio de Solimán, 
y volver quanto ántes á Italia. Su llegada causó ma-s 
terror que daño en las costas de S icilia , y  del Abruzo, 
porque los Napolitanos estaban muy fortificados con 
poderosas guarniciones. N o pudiendo adelantar cosa 
alguna pasó á E lva , pero viéndose impedido con las 
mismas dificultades, se abstuvo de emplear la fuerza.

El Cardenal de Este , y  M r. de Therm e , que se 
hallaban en Sena, formáron el nuevo proyecto de apo* 
derarse de la Isla de Córcega que ocupaban lo sG e n o - 
veses, pareciéndoles que seria muy ütil á los France* 
ses, así para navegar á las costas de Toscana ,  como 
para debilitar las fuerzas de los Españoles y  G en o ve- 
ses. Por esto , pues , habiéndose quedado el Carde— 
Jial en Sena , se embarcó M r. de Therm e en la ar
cada con parte de las tro p as, y  se dirigió á C órce
ga j la qual fué acometida por dos partes. Los Fr-an- 
c«ses tomáron la B a stid a , desamparada por la co ' 
barde fuga de los G enoveses, á San Florencio y  A y a -  
20. D ragut, A lm irante de la armada O tom ana, sitió 
por largo tiempo á San Bonifacio en la parte m eri
dional de la isla ,  y  desesperando de poder tomar
la por fu erza , lo consiguió al fin por engaño , co - 

escribe Sigonio ,  y  o tro s , y  la saqueó faltando 
2 la palabra que tenia d a d a , según la costumbre co- 

de los Bárbaros. C a lv i ,  ciudad fortificada en la



f!.
costa occidental se burló de ¡os esfuerzos de los Fran. 
ce se s , con una guarnición de trescientos Espafioles 
que habiendo llegado allí casualmente la defendiéron 
con heroico valor. Reducida en breve tiempo al do
m inio de los Franceses la m ayor parte de la Isla, dis
puso Dragut,inm ediatam ente supartida>, con pretexto 
de ̂ evitar las tempestades del invierno que se acercaba 
y  á pesar de las súplicas de los Franceses , recogió su 
presa , y  se restituyó á Constantinopla. Despues de 
la marcha del Bárbaro, recibió D oria los auxilios qoe 
le enviaba el Príncipe Don Felipe con el Capitan Al
fonso de Lugo , y  otros que pidió al César , y  nave
gó á la Isla de’ Cerdeña ,  la  que gobernaba Ursino, 
que habia adquirido tanta fama en la defensa de Mon- 
talcino ,  habiendo regresado á Francia Therme y el 
Príncipe de Salerno. Apoderóse el Genoves de laBas- 
t ’ '̂ a apenas la- atacó con su artillería j pero despues de 
un a go sitio, recobró de los Franceses á San Floren
cio la entrada del afio siguiente. A  este mismo tiem
po , esto e s , el dia dos de Enero del afio de mil qui- 
íiientos cincuenta y  quatro, se hallaba afligida la cor
te de Portugal con la temprana muerte del Príncipe 
D on Juan. F alleció  en la flor de su edad, pues se ha
llaba en los diez y  seis a ñ o s, apénas habia pasado la 
alegría de las bodas , dexando en cinta á la Princesa 
Doña Juana , de la que nació el R e y  Don Sebastian, 
único consuelo del desolado reyno en tan números» 
descendencia del abuelo.



L i b r o  Q u a r t o . 

C A P I T U L O  X V L

m u e r t e  d e  EDUARDO RET DE INGLATERRA^ 

ES PROCLAMADA DOÑA MARI A HIJA DE E N -  

JUQUE VIII, SU CASAMIENTO CON EL PRIN'^ 

CIPE DON FELIPE.  GUERRA E N  F L A N *

DES T E N  ITALIA,

.1 mismo tiempo hubo en Inglaterra grandes 
turbulencias con m otivo de la muerte del niño R e y  
Eduardo , hijo de Enrique. D ivididos los Ingleses ea 
partidos, querian unos conferir la corona á Juana Su- 
folk , y  otros á M aría hija de Enrique y  de Doña 
Catalina su primera esposa. Esta contienda amenaza-r 
ba una guerra c iv il ,  y  faltó muy poco para que no 
viniesen á las manos. E l autor de estas inquietudes 
fué el Duque de Northumberland , Presidente del 
Parlamento , por la ambición de colocar en el trono 
á su nuera. Comenzó pues á tramar el negocio en L on
dres con admirable artificio j  y  habiéndola hecho con
ducir á la fortaleza ,  la hizo proclamar Reyna , con 
consentimiento y  aplauso de algunos consejeros. Los 
Magistrados y  nobles del partido contrario ,  entre los 
pales se distinguía el Conde de A ru n d e l,  se decíará- 
roa por M aría , que tenia mucho mejor derecho. En* 
tfetanto que Northumberland disponía la guerra por 
®ar y tierra^ para oprim ir á sus adversarios, fué des
amparado por sus socios que esperaban á que se de
clarase la fortuna , y  fué preso y  degollado. E l m is- 

suplicio padeció Juana con Sufolk  su padre , y  
^ilfort su m arido, para escarmiento de los a m b i- 
ciosos, que nunca están contentos con su suerte. Pro- 
jamada María por R eyna, con grande alegría y  aplau- 
so de todas las clases del Estado , entró en Londres 
On magnífica pompa. Pero el César que no perdía 
casion alguna de engrandecer la casa de A u stria , diŝ

.■■fi
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puso enviar una embaxada á In glaterra , siendo el prin, 
cipal M inistro de ella el Conde de Egm ont ,  á fin de 
solicitar el casamiento de la R eyna con su hijo Doj 
Felipe. No les desagradó la proposicion á los grandes 
de esta Is la , persuadidos de que habia necesidad de 
un Príncipe poderoso para consolidar aquel reyno 
que aun no estaba suficientemente cimentado. Inclinó
se la Reyna al mismo dictamen , y en breve se con
cluyo el negocio. En las capitulaciones matrimoniales 
se establecieron varias condiciones, para evitar discor
dias en lo venidero. Habiendo dispensado el Papa el 
impedimento del parentesco que habia entre los con
trayentes , Egm ont , fiador del futuro matrimonio 
hizo la ceremonia de recostarse armado en la cama 
de la R eyna , según era costumbre de los Príncipes 
de aquel tiempo.

Entretanto se dispuso en el puerto de la Coruña 
una armada de ciento y  veinte n avio s, y  se embarcó 
en ella D on Felipe con el A lm irante de Castilla y el 
Duque de A lb a ,  mayordomo m a y o r , á quien el Cé
sar habia enviado á Espafia despues de la desgracia-! 
da expedición de M erz, con la principal nobleza, de
xando por Gobernadora del reyno á la Princesa Do
fia Juana su hermana , que algún tiempo ántes habia 
vuelto de Portugal. N avegó felizm en te, y  llegó al 
puerto de N ortham pton, acompañándole las armadas 
Inglesa y  Flam enca con grande estruendo de la arti
llería. Desde a llie n vió  á Ruy-G om ez de Silva, de quien 
hacia mucho aprecio por sus excelentes prendas, con 
unas joyas de inestimable valor para la Reyna , en 
señal de su a m o r, declarándola que sabia ínuy bieo 
que esto era mucho ménos de lo que e l l a  merecia; y 
la R eyna en prueba de su gratitud , le envió doce her
mosísimos caballos enjaezados con regia opulencia. 
L levó  Don F elip e en la armada quatro mil Espafio

les , y  mandó que sin tocar en tierra fuesen trans
portados á Flandes, para suplemento de las tropas.DeS‘ 
pues que desembarcó su fam ilia y  equipage, y ochen
ta caballos que traia de una generosa casta j el Príii' 
cipe Don F e lip e , acompañado de una lucida y  nuine-



fOsa comitiva de quatrocientos nobles ,  y  de muchos 
grandes Ingleses magníficamente adornados, que ha
bían venido á obsequiarle , se puso en camino con 
tiempo lluvioso á Vinchester ,  donde le esperaba la 
R eyn a , de la qual fué recibido con muchas mues
tras de amor y  benevolencia. Despues de las re
cíprocas salutaciones, Don Juan de Figueroa decla
ró en nombre del César á Don Felipe R e y  de N á 
poles , trasladando en él todos los derechos del R e y -  
n o , y  de los demas dominios de Ita lia , para que una 
R eyna tan opulenta diese la mano á u n  R e y  podero
sísimo. Finalmente , el dia del Apóstol Santiago los 
desposó el Obispo de Vinchester , y  el R e y  y la R e y - 
na comiéron en público con los grandes de Espafia y  
de Inglaterra. E l resto del dia se empleó en saraos y  
otras diversiones con extraordinaria alegría. Presen
tóse despues á los nuevos R eyes el Cardenal R egin al- 
do Polo, que descendía de la fam ilia Real de Ingla
terra , y  á quien el Sumo Pontífice habia dado am
plias facultades para absolver y  reconciliar con la 
Iglesia á los que habian caido en la heregía. R ecibié
ronle honoríficamente , anulando la pena de destierro 
que padecía, y  se dedicó con el m ayor conato á res
tablecer el verdadero culto combatido por el R e y  E n - 
nque. Finalm ente, despues de muchas conferencias, 
asegurado de que habia conocido sus errores la nación, 
que con facilidad sé vuelve adonde los Reyes se in
timan, y  de que estaba dispuesta á abjurarlos j la ab
solvió solemnemente en Londres de la excomunión 
pontificia , y  restableció la religion ca th ó lica , según
o permitían los tiempos. M iéntras que estas cosas su- 

cedian en Inglaterra, entráron los Franceses en Flan
es por tres partes. Algunos pueblos fuéron entrega- 
s o desamparados por la cobardía de los Goberna— 

M ariem burgo ,  edificado y  
L  por la Gobernadora Dofia M aría, le entre-
K v  t)AT* r t i n n M A  Ü/ÏÏ__ r _ • _ i i __ _

habf noble Flam enco. E l R e y , que
a venido á su cam po, tomó á Bovines , y  le sa- 

Udo sus h abitan tes, y  habiendo ju n -

í  i

Udo fnH uauiidiiLcs, y naoienüo ju n -
loüas las tro p as,  sucedió la  misma desgracia i
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D inant. Despues de esto acometió á las arruinadas 
murallas de la fortaleza , pero le rechazó valerosa
mente la guarnición, cuya tercera parte se componia 
de Espafioles al mando del Capitan Julián Romero 
el que habiendo sido hecho prisionero por engaño, fus 
entregada la fo rta leza , baxo la condicion de salir li- 
bres con sus arm as, y  inmediatamente la arrasaron 
los Franceses. E l César luego que supo la venida del 
R e y ,  puso en marcha las tropas que tenia consigo,y 
aunque era inferior en fuerzas estaba resuelto á pe
lear donde quiera que le hallase. Pero rehusando e(̂ 
Francés entrar en batalla , se fué á talar la provin
cia de Hainault. Entre los incendios en que ardia to
da aquélla región fué consumida por el fuego la ame
nísima quinta de M ariam o n t, que era las delicias de 
la R eyna de Hungría ,  y  se apoderó de V en ce, ciudad 
inmediata. Aumentó su exército con nuevas tropas, y 
se encaminó á la provincia dé A rtóis , siguiéndole 
P h ilib erto , proclamado Duque de Saboya ,  despues 
de la muerte de su p ad re , que buscaba la ocasion de 
dar un golpe al Francés. Favoreció la fortuna á éste 
á medida de sus deseos, pues habiendo alcanzado á 
los enemigos cerca de Quesnoy á tiempo que atrave
saban un rio  , les causó mucho dafio en la retaguar
dia , tomándoles gran parte de los bagages. El Rey 
despues de haber incendiado muchos pueblos á vista 
del C é s a r , que habia venido al campo para que fuese 
m ayor la ignominia , determinó tomar á Rentin , y 
habiendo rodeado esta ciudad con sus tro p as, intimó 
á  la guarnición que se entregase. Quando vió que era 
preciso usar de la fu e rza , la acometió con su artille
ría  , que hizo grande estrago en las fortificaciones. 
H abia acampado el César cerca de los Reales de los 
enemigos con un poderoso esquadron ,  á fin de socor
rer á los sitiados , aunque para esto fuese necesario 
aventurar una batalla j  pero habiendo peleado tu-, 
inultuariam ente parte de las tropas de uno y  otro 
exército por apoderarse de un bosque, que con pruden
te  consejo habian ocupado los F ran ceses ,  fué la oca
sión muy poco favorable para unos y  para otros,



gun se colige de los historiadores que refieren este su
ceso, FinaJaiente, habiendo perdido el R e y  la espe^ 
ranza de tomar la ciudad, levantó el s it io , y  condu^ 
xo sus tropas á lugar seguro , después de haber teni
do alguna perdida en la retaguardia ,  que fué acome
tida de noche por los Imperiaies^

Luego que el César arrojó al enemigo de sus fron^ 
teras^agravandosele la enfermedad que continuamente 
le molestaba, se retiró á Bruselas, entregando el exér
cito al Saboyano, para que hiciera al Francés todos ios 
dafios que pudiera; executóio así el de Saboya con mu
cha diligencia, asolando su territorio con todo género 
de estragos. Detúvose en M enil ,  pueblo de poco nom. 
bre, donde en lugar de la ciudad de H esdin, arrasada 
el año anterior, edificó otra en un parage pantanoso, y  
casi inaccesiblei Entretanto que se levantaban quatro 
grandes fortificaciones para su defensa, sirvió el exér
cito de guarnición á los que trabajaban ,  á fin de que 
»0 los molestasen j ni impidiesen las tropas Francesas 
que estaban cerca. Levantó despues su campo el Sabo
yano, y penetró talando con el exército hasta Am iens, 
y aunque lo seguia Vandom a con tropas no desprecia
bles, fue mas bien testigo, que vengador de los males 
que hacia su contrario.

Los sucesos del Piamonte eran de po¿o momento. 
ül Cesar habia llamado así á G onzaga, para valerse de 
sus consejos, lo qual fué solo un pretexto, que oculta
ba otro designio, de que despues hablarémos. Fué nom- 
j a  o en su lugar Don Góm ez de Figueroa ,  mas ilus-» 

e por su nacim iento, que por sus hazañas m ilitares, 
e que obligó á Brisac á levantar el sitio de Valfanera. 
Jinc ° S«*̂ os pequeños com bates, y  se tomáron algu- 

pueblos, y castillos no muy*importantes. E l F ra n - 
ranjf , ciudad situada en el rio D u -

 ̂ Gobernador
¿gj. j °  cobarde. En este año se volvió á encen-  ̂
César Sena, habiendo juntado sus armas el
í'oscana .̂. arrojar á los Franceses de la

Yom Cosíne mucho á Pedro E stroci, i  guie»



poco ántes envió el R ey á Italia para hacer la guerra, 
y  era muy enemigo del nombre de M e d ic is , así por 
las antiguas discordias, como por el destierro que aca
baba de sufrir. Persuadido Cosme de que en esta em
presa ninguno aventuraba mas que é l , puso el mayor 
conato en precaver el peligro que tenia tan cercano, 
y  para adelantarse y  ganar por la mano al enemigo, 
que se hallaba ocupado del todo en los preparativos, 
acom etió á Sena á fin del mes de Enero. Mariñan en
viado por el César ,  era el que mandaba esta expedi
ción. Este pues, llegó á media noche con quatro mil 
Españoles y  Ita lian o s, y  trescientos caballos á la puer
ta llamada Cam olla , con grande esperanza de vencer 
por la negligencia , y  corto número de soldados, que 
se hallaban de gu arn ic ió n . Dado ei asalto por doscien
tos Espafioles, que iban en la vanguardia , ho pudiéron 
los Seneses sostener su ímpetu , y  fuéron rechazados 
fácilm ente de un baluarte que Term es hahia levanta
do en aquella puerta > para impedir la entrada á los 
enemigos. Luego que se apoderáron de él los Españo
les , y  ayudados con la venida de sus compañeros, se 
fortificáron a llí.contra la fuerza.de los enemigos, que 
estaban de centinela en las cercan ías, para lo qual 
contribuyó mucho la astucia ingeniosa de (jabriel Cer- 
bellon ,  á quien Mariñan habia llevado consigo de la 
Lom bardía, para dirig ir la artillería. N o fué dado asal
to alguno contra la ciudad, ó el suceso no correspon
dió á la esperanza, porque uno y  otro halló escrito en 
los Historiadores de aquel tiempo. Incitado Estroci con 
la  nueva del peligro que corria  S e n a , acudió a to a 
p risa , y  no pudiendo de ninguna manera arrojar a 
Cíiemigo del puesto que habia ocupado, levanto por 
la parte opuesta nuevas fortificaciones, y  le excuy 
enteramente de la ciudad.

Entretanto Ascanio de la C o m e que defendía  ̂
fronteras de T oscan a, con tropas nuevamente 
tadas, al tiempo que proyectaba apoderarse de 
por traición , fué él mismo vercido y  hecho 
nero por Santaci de P is to y a ,  después de haber ps
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dido un ojo en la p elea, y  á muchos de sus compañero*
Los puestos y lugares fortificados del territorio  de
Seim , fueron tomados unos por fu e rz a , y  otros por 
voluntaria entrega^ habiéndose dividido la  gente en mu. 
chos esquad renes 3 y  combatido en pequeñas escaramu
zas. Los Cjeneráles ásegurabaíi sus conquistas con guar
niciones, y  reparabaü las trop as, que se hallaban dis
minuidas cün las Coótinuas peleas. Por mar y  bor tier
ra esperaban socorros unos y  otros. Estroci se éñ ca - 
mino a L u ca , para recibir los que habían salido de la  
Mirándula. Marifian habiendo dexado una guarliicioa 
al rededor de la ciudad ,  puso eri marcha sus pocas 
tropas, y  se acampó cerca de Pisa  ̂ á fin de im pedir 
al enemigo la entrada de lá to s c a n a , á la qué amena
zaba con los auxilios que le habian venido. Eñ este 
parage hubo div-etscs encuentros sotre  los bagages a l 

que tenia áésiguaks fu e rzas,se  
jetiraba a Pistoya. Entretanto habiendo atravesado los 
montes a largas jorn adas, Don Juan de Luna G ober
nador de lá fortaleza de Milán con las tropas E s p a -  
,,fio!as j Italianas y  Alem anas j se juntó en Sárrábal coa 
Marinan j y (ion estas nuevas fuerzas determinó seguir 
a Estroci, que níarchaba á Sena j habiéndole causado 

..unJigero daño en la retaguardia de su exército. H a -  
Ilabase la ciudad estrechada fuertemente de todas par-^

,tes por los Im periales , quando llegó de M alta Con sus 
galeras Leon E stro c i, hermano de Pedro llamado coa 

.cartas muy halagüeñas del R e y  de Fraiicia ¿ cuya m í- 
-hcia habla renunciado dos años á n te s, y  á fin de no 
estarse ocioso mientras esperaba la armada de Fran
c ia , salió á hacer alguna presa en E scariin o , y  m u- 

,riQ de un balazo que le tiró un labrador. L a  armada 
.francesa que arribó á aquellas costas^ desembarcó-seis 

lu g ar.d e l Cardenal de Esse que se 
;naDia retirado de Sena, fué nombrado Blaá M onluc, 
hombre de mucho ta le n to , y  experiencia en las cosas 

,ae ia guerra. Pelearon desgraciadamente los F ran ce- 
.̂ As debáxo de los muros , aunque el dia ántes les f a -  
.voreció la fortuna, habiendo arrojado á los Im peri^|s

It > 
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dei baluarte. L os cottibatés fuéron muchos ,  pero es 
tanta la variedad con que los refieren los Histuriado- 
r e s , que es casi imposible averiguar lo cierto. Forti-* 
ficado Mariñan con tres mil infantes, que conduxo dé 
Nápoles ei Capitan D on Juan M anrique, y exhortán
dole é s te , puso en marcha su exército para concluir 
la  guerra en una sola b a ta lla , habiendo dexado uña 
guarnición en el campo al rededor de la ciudad. Com^ 
batiéron obstinadamente por espacio de diez horas cer
ca de M a rcia n o , y  quedáron muertos de una y  otra 
parte , mil y  doscientos hombres ,  cuya tercera parte 
fuéron Im periales.

E l dia siguiente padeció mas grave dafio la reta
guardia de los enem igos, de tal manera que los Im
periales llegáron á despreciarlos como lo asegura un 
H istoriador ,  que dice se halló presente á la acción. 
Sin  embargo no rehusó E stroci la pelea ,  habiendo he
cho frente á  los que le perseguían. Pusiéronse los dos 
exércitos en órden de batalla ,  y  agitado Mariñan dé 
"diversos pensamientos, comenzó á dudar si se avea- 
turaria á 1a fortuna de un combate. Pero habiéndole 
rodeado ios cabos Espafioles, que en aquel dia hicie
ron heroycas hazañas , le amonestáron ,  le exhortáron, 
y  finalmente l|i obligáron con poderosas razones á aco
m eter al enemigo. D ióse la sefial para la pelea , y  em
bisten con grande ánim o: en el principio se mantuvo 
dudosa la batalla por un breve tiem po; mas como los 
Franceses no pudiesen resistir el ímpetu del exército 
Im p e ria l, comenzó á ponerse en fuga la caballería, y 
destituida la infantería de este a u x ilio , aunque habia 
acom etido intrépidamente á los Im periales, venciendo 
la dificultad del terre n o , arrojó a l fin las armas para 
h u ir con ménos estorbo. En este último esfuerzo mu* 
riéron tres mil y  quinientos de los enem igos, y que- 
dáron dos mil prisioneros, con muy peca pérdida de 
los Imperiales. Cerca de cien banderas fuéron remi
tidas á Cosme , con los prisioneros mas nobles. Suce- 

"dió esta batalla el día dos de Agosto. Despues de ta» 
* gran derrota, se huyéron muchos de los Franceses eòa



EstfOci y  F feg o so , que hkbian salido heridos, á X u c í-  
Bi.ano, ciudad in m ediata; pero al dia siguiente^la 
abandonaron, apoderándose los Im periales de Ja arti
llería y bagages que a llí tenian. E l vulgo de los prí- 
sjoneros fue puesto en libertad , haciendo juramento 
de no tomar las armas contra el César en todo el afio. 
y se les dio una escolta para que nadie los molestase, 
y  al cabo de tres días se restituyó á su campo el exér
cito vencedor cargado de despojos. E stroci aunque se 
hallaba en M ontalono gravem ente enfermo de la he
rida ,  no omitió cuidado alguno ,  ni diligencia para 
repararla perdida p adecida, y  habiendo recogido las 
reliquias del derrotado e x é rc ito , y  suplido la gente 
que faltaba con nuevas reclutas , no desistió de socor
rer a ia afligida ciudad de Sena por medio de mil pe
ligros, hasta que cerrando M ariñan con nuevas obras 
todas Jas entradas, le privó de toda esperanza de in
troducir víveres en ella.

Por este tiempo fué arrasada la ciudad de A fr ica  
por orden del C é sa r , y  vino al campo su guarnición, 
que estaba muy endurecida en ¡as fatigas de la guer
ra ,̂ y acostumbrada á vencer. Con el auxilio de la ar
mada de D oria fué tomada á Jos Franceses Telam ón 
y introduxo víveres en O rbitelo , causando terror y  
epanto en todas las cercanías. Deseaba Cosm e con
cluir esta guerra , y  á su instancia intentáron los Im 
periales en Ja V ig ilia  de N avidad escalar los muros 
por diversas partes, pero fuéron rechazados con pér- 
fliaa por Ja guarnición y  los habitantes ,  que peleáron 
con extraordinario esfuerzo. F ué paes necesario con
tinuar el sitio  á pesar de C o sm e , que sentía mucho 
os ga sto s ,y  rendir la constancia de Sena con el hani- 

que es el arma mas poderosa. Habiendo sido 11a- 
oiaaa también en este afio la armada O tom an a, hizo 
niucho estrago en las costas del A lb ru z o , y  desoues 

e saqueará Pesth ,  ciudad célebre por su amenidad, 
cr ‘ '̂ “ mediatamente á D u ra zo , sin haber dado 

edito el A lm irante D ragut á  las magníficas p ro - 
esas del Príncipe de S a lern o , de que sublevarla a!

I 3
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pueblo dé Nápoles. Term es combatió en Córcega la 
fortaleza de C a ü r ia , situada en medio de la is la , au
xiliado de los habitantes, que aborrecían el nombre. 
G en o vé s, y  después de haber derrotado en el camino 
las tropas que venian á socorrerla , y perdiendo la 
guarnición toda esperanza de poder mantenerle j  se 
entregó baxo ía cOndicioa de salir libre con sus cohos 
equipages.



CONTINUACION
d e  l a  h i s t o r i a  G E N E R A L

JDJE MSJPAWA: 
L I B R O  Q U I N T O .

C A P I T U L O  P R I M E R O .

mJERTE D E  LA R E TN A  DONA JUANA ̂  MA'- 

J)RE D EL EMPERADOR , T  D E  LOS PAPAS 

JULIO III. T  MARCELO II , T  ELECCION D E  

PAULO IV. CONTINUA LA GUERRA E N  FLAN-~ 

m S ^  E N  EL PIAMOJ^TE T  E N  CORCEGA. TO

MA D E  SENA POR LOS IM PERIALES,

Xj)iguióse el año de mil quinientos cincuenta y  cin
co, que fué muy memorable por las muertes de algunos 
Príncipes. E l día tres de A b ril falleció en Tordesillas 
Doña Juana de A ragón , madre del C é s a r , y  aunque 
babia estado muchos años dem ente, recobró el ju icio  
quando se hallaba cercana á la m uerte, y  acabó su vida 
con muchas muestras de piedad á la edad de setenta y  
tres años. En muchas partes del orbe C h ristlan o , se 
hiciéron magníficas exequias á esta fecunda madre de 
tantos Reyes. D entro de pocos dias falleció también el 
Papa Julio I I I , entregado al o c io , y á la piedad. M ani
festóse afecto á las cosas del César en todo lo que era 
justo, y  fué liberal con sus parientes. Canotíizó solem
nemente á San Julián Obispo de Cuenca. Edificó una 
ítiagnífica y sumptyosa casa de campo en la via F lam i- 

según refiere O nufrio Panvinio. Pocos dias des-



pues de su m uerte,  fue elevado á la dignidad Pontí- 
íícia  M arcelo C o rvin o , natural de M onte Policiano 
habiendo retenido el nombre de M arcelo en su ejfáll 
t^cion ; pero la muerte le arrebató á los veinte y u? 
dUs de su coronacion, sin haberle dexado tiempo para 
dar alguna muestra de su mucha santidad y  doctrina. 
Despues de acérrimos debates entre los Cardenales* 
que duráron pocos dias , le sucedió en el Pontificado’ 
Juan Pedro Carrafa ,  de una nobilísima fam ilia Na- 
p o lita q a , y  el qual en su exaltación tomo el nombre 
de Paulo IV . En este año murió Enrique de Labrit 
(hijo de Juan , el̂  que fué despojado del reyno de Na
varra ) dexando á Juana hija ún ica, la que casó con 
A ntonio de Borboa Duque de Vandoma ,  y  trasladó 
lo§ derechos de aquel reyno á la fam ilia de Borbon, 
que en breve había de ser muy cé leb re, y  poseer el 
Im perio de toda la Francia. Tam bién fallecieron en el 
mismo año Juan Federico, de S a xo n ia , y  su muger Si
b i la ,  tan perseguidos por su adversa fortuna.

Hallándose el César gravemente enferm o, encargó 
a su hermano Don Fernando ,  que presidiese en su 
nombre la D ieta de A u sb u rg , en que se habia de tra
tar sobre las materias de Religion , y  que pusiese todo 
su cuidado, zelo y diligencia en conservarla , lo que 
seria muy grato a D ios ,  y  m uy necesario para la paz 
y  tranquilidad de Alem ania. Abrióse el dia cinco de 
F eb rero , y  fueron pocos los Príncipes que concurrié- 
ron. Los mas de ellos se excusáron con varios pretex
tos ,  pero en realidad por su grande oposieion á las 
ideas del C ésar, y  enviáron Em bajadores. Exhortólos 
Don Fernando, á que de común acuerdo mirasen por 
el bien público, y  refirió los males que habia causado 
la  diversidad de opiniones religiosas. „  N o tengo ne- 

cesid ad , d ix o , de recordaros aquí las calamidades 
„  de A lem a n ia , que vosotros habéis padecido junta- 
„  mente connjigo ; porque esto parecería mas bien 
„  renovar las heridas ,  que buscar su remedio. Cierta- 
„  mente hemos llorado mucho las disensiones, que poco
I, tienípo ha se suscitaron acerca de Ja Religión ,  y



„aiin no césatuos de llo ra rla s; y  si estos males no 
jjnos costasen mas que lágrimas , no seria tan grande 
jj nuestro dolor ; quando además de la pérdida de to- 

das las cosas que soti mas amadas de los mortales, 
jj esta cruel obstinación ha costado á muchos su p ro - 
jjpia sangre , que á dada paso ha inundado los cam- 
jjpos de A lem a n ia , destruido sus ciudades ,  asolado 
j, sus tierras con todo género de estragos, y  las que 
,jántes eran tan florecien tes, han quedado por la 
„  mayor parte reducidas á un triste desierto. V erd a - 
„ defámente han llegado á tal extremo nuestras m i- 
j,serias, que las enfermedades son mas podefosas 
„  que los remedios , y  parece que la felicidad se h^ 
„  retirado lejos de Alem ania. Para curar los males 
„  de la religión ,  y  corregir las perversas costumbres 
jjde los hom bres, instituyéron nuestros mayores los 
,j Concilios , tomando el exemplo de los Apóstoles, 
j, y en ellQS se exámina y  decide lo que debemos creer, 
„  y lo que debemos obrar. N adie ignora la gran ve^ 
j, ReMcion con que hasta nuestros tiempos han sido 
„  recibidas por todos los hombres piadosos las dispo- 
5,s¡ciones co n ciliares, ni el sumo desprecio con qu^ 
5j los impíos se oponen á los decretos del Concilio  
5,Ecuménico de T re n to , congregado tiempo h a ce; los 
„  quales rehusando ellos entrar por el camino estrecho, 
}, se abriéron para s í , y  para sus sequaces otro m uy 
«ancho que los conduce á la perdición. ¿Q u é  e sp e- 
j)ranza nos queda de reducir á sano juicio á unos 
}, hombres , que de tal modo desechan las medecinas 
j,que se les a p lican , y  se enfurecen contra su mismg 
3) Médico ? Muchas veces han sido convidados con 
j5singular benevolencia por los Padres del C o n c i-  

para que asistan á é l ,  propongan y disputen, 
» y se han negado á ello con la m.ayor pertinacia. E s- 
5) to á mi entender no es buscar la verdad de la doc— 
3) trina , sino huir de ella con subterfugios engañosos, 
j) para que no se descubra la falsedad y  vanidad de 
33sus opiniones : por lo q u a l, no quieren sujetarse al 
5) juicio de la Iglesia , para que hallándose fuera de 
3>€lla , y  fyera del rebaño de Jesu-C hristo  cometan

l í i
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„  impuneinente sus crueldades como lobos sangrien- 
„  tos. ¡ Quán grande perversidad es mudar la anti- 
„ y heredada doctrina de la religión como si 

fuera un vestid o ! ¡ y lo que es todavía mas jntole- 
rabie saltar con inconstante juicio de una doctrina 

, ,  á otra , y  no fixarse en ninguna ! Creo que tienen 
, ,  por miserables á sus padres ,  abuelos y antepasa- 
, ,  dos , que por espacio de mas de mil y  quinientos 
„  años observaron y  veneráron la doctrina enseñada 
, ,  por Jesu-C hristo , y  declarada por los Padres; q 
„  por mejor decir , ellos son los miserables , y lo se- 
, ,  rán perpetuamente porque con tanta temeridad se 
, ,  aparraron de lo que podia hacerlos bienaventura- 
„  dos en la eternidad , por defender sus propios sue- 

ños y  delirios. D e  esto , p ues, se han originado 
, ,  entre una nación esclarecid a , y  no menos valero- 
5, sa ,  o d io s , discordias ,  enemistades y  guerras que 
„  nó tendrán fin ,  si no se procura reunir los ánimos 
j , ,en la verdadera piedad , y  se restablece la verda- 
,^defa doctrina. Por lo qual me parece que ante to- 
„  do se deben extirpar los diversos monstruos de la 
,,-heregía , qúe in)punemente pervierten al piiebloj 

y  como una Hidra pestilentísima produce tantas 
, ,  cabezas , quantos son los impostores que de la no- 
5, che á la mañana se erigen en Doctores , entrega- 
j ,  dos á su vientre y á sus torpes pasiones; que quie- 
, ,  ren sujetar á D ios á sus deseos , y  no sujetar-, 
j, se ellos á D ios , para que desterrando del Orbe 
„C h r istia n o  tan feas tinieblas ) resplandezca nueva- 
5, mente aquella luz verdadera que alumbra a todos, 
j j lo s  hombres*'. Concluido este discurso , pasáron a 
la votacion , y  despues de largas y  inútiles alterca
ciones se resolvió por la D ieta  : ,, Que en lo suca- 
j ,  sivo no se molestase por causa de religión a ningU”. 
, ,  no que profesase la confesion de Ausburg , P®’’ 

este motivo se declarase guerra á ninguno de os 
„  Príncipes ni ciudades. Q ue reteniéndose 
, ,  mente la fe ca th ó lica ,y  la doctrina de Ausburg 
„  aboliesen del todo las demas sectas que después na- 
j j  bian nacido. Que no se perm itiese á los saceroQW



abandonar ia antigua religión ( porque eran m u- 
ches los que se desertaban de ella para no observar 

” el voto de co n tin en cia),  y abrazar la nueva j y que 
”  el que lo hiciera perdiese su beneficio y  preroga- 
” tivas, y fuese nombrado otro en su lugar D e  es- 
fe líiodo , y  á tanta costa de la verdadera piedad 
coosieuiéron alguna paz los Alemanes , hallándose 
preseúte el Cardenal IVIoron , Legado Pontificio ,  y  
no se ppede ponderar el daño que de aquí se siguió
i li posteridad , el qual será irreniediable,  si D ios
no mira por su causa. . . ,

En las fronteras de Flandes continuaba la guerra 
en medio del invierno , quando se comenzó á tratar 
de paces, habiendo Sido enviado el Cardenal Polo por 
la Reyna M aría de Inglaterra al R e y  de Francia, 
B e s e o s a  de reconciliarle con el César. Juntáronse á 
este fin los Plenipotenciarios de A rras y  de Lorena 
én una casa de madera , que se fabricó coa este ob
jeto cerca de Calés. Disputáron por largo espacio 
acerca de las condiciones , mas no pudiendo conve
nirse , se retirárofl de a llí en el mismo dia sin ha
ber concluido cosa a lgu n a, siendo inútiles los es
fuerzos de los Ingleses para term inar la guerra. E l 
Duque de Saboya edificó en el rio Mosa á C h a r le -  
roy, para reprim ir las incursiones de los Franceses, 
yG u illelm ode Nassau j que había sucedido a R o
sen , muerto de una p e s te , levantó en obsequio del 
Re  ̂ Don Felipe la célebre fortaleza llamada l<elipe- 
villa. Entretanto mil y  seiscientos Franceses , la  ma
yor parte de caballería, á quienes mandaba M r.
Ili, noble Angevino , irppedidos con la  ̂ carga de a 
"presa que habían hecho en toda la provincia de A r -  
tois, cayéron en una emboscada que les armo A ls i-  
roont, Gobernador de Bapaume. Perturbados con es
te repentino lance ,  pyes camiDaban descuidados y  
dispersos sin formacion alguna ,  comenzáron una pe
lea tumultuària. Los labradores que A lsim ont había 
juntado, deseosos á un mismo tiempo de la vengan
za y  del saqueó ,  insultaron intrépidamente con sus 
tiros á los que se hallaban cogidos en la emboscadaj



y  como no podian ordenarse en b ata lla , porqne la ca
ballería los estrechaba por la frente y  por la espalda" 
tampoco les era posible ponerse en fuga , y fuéron to-* 
dos con su capitan pasados á cuchillo como un rebi. 
fio de ovejas. Despues que se ap lacóla  ira de los Im» 
p eria les, fuéron conservados algunos pocos France
s e s , y  recobrada toda la presa.

También el Océano se ensangrentó por este tiem
po con una cruelísima batalla acaecida no léjos de 
D ieppa ,  entre los Normandos y  Flamencos. Vein
te y  quatro navios cargados de m ercaderías, que ve
nían de E sp añ a, fueron acometidos por veinte y cin
co navios Franceses bien armados. Viéndose los Fla
mencos en la necesidad de pelear , hacen frente al 
enem igo, y  se trabó un combate atrocísim o, con hor
rible estruendo de la artillería. Finalm ente llegáron 
al abordage, y  duró la pelea quatro horas , sin que 
la victoria  se declarase por una ni otra parte. Pero 
los Flamencos supliéron la falta de fuerzas con los 
fuegos artificiales, que arrojáron sobre la armada Fran-? 
cesa ,  y  comenzó á arder una de sus naves. De esta 
pasó á otras la llama , y  se excitó  un horroroso in
cendio ,  con cuyo terror y  1a llegada de la noche se 
dirim ió la batalla. E l  fuego consumió seis navios Fla
mencos , y  otros tantos Franceses. Una y  otra capi
tana iuéron abrasadas ,  y  despues sumergidas en las 
olas con toda su gente. Los Franceses traxéron á 

m olque al puerto de D ieppa cinco navios muy des
truidos con las balas y  el fu e g o , los que les sirvié? 
ron mas para ostentar su costosa v ic to r ia , que para 
otro uso alguno.

En el Piamonte se hallaban en mejor estado los 
Franceses que los Españoles , por la gran diferencia 
que habia entre los Generales. E l uno era muy intré
pido y  a c tiv o , y  habia ganado muchas victorias, y 
e l otro era mas propio para tratar los negocios civi^ 
les , que para las armas. D e esto se originó la péfdi* 
da de Casal del M o n ferrato , tomado por los Fran
ceses miéntras Figueroa se d ivertía  en las bodas de *1? 
hoaibre. poderoso. Conocían m uy bien que en medio



estas alegrías se relaxa y descuida la <lisciplina m i
l i a r  y habiendo aplicado las escalas a l muro ,  en* 
, r U  de no.he en la ciudad , que estaba sepultada 
ea sueño y vino. Fuéron muertos todos los Alemanes 
£00 luán Bautista Londronio su capitan , aunque no 
5Íü pérdida de los enemigos. E l dia siguiente l?igue- 
oa que se habia refugiado á la fortaleza desproveí

da de guarnición ,  y de víveres y municiones , íue 
enviado libre junto coa los bagages. Anim ado B nsac 
de este feliz suceso , se apoderó de Pomario , casti
llo inmediato, y  corrió  hasta las puertas de V alen cia, 
iaspirando terror á sus h a b i t a n t e s , y  a llí acaeció una 
tumultuaria pelea con la caballería Española , en a 
flué se portó valerosamente Lope de Acuña j  cuyo de
nuedo y p e r i c i a  m ilitar im pidió que la L o m b a g ia  re- 
cibiese un grave daño. H a b i e n d o  tomado el Francés 
machos castillos , arrasó sus murallas para que no le   ̂
sirviesen de carga , y  de utilidad al enemsgo. ma 
mente rodeó con sus tropas á Volpiano , q«e por es
tar falto de víveres no era dificil expugnarlo. Con 
tan descuidado G eneral se hallaban las cosas de _Es
paña muy expuestas á una ruina ; pero le sucedió el 
Duque de Alba , á quien Don F elipe había dado am
plísimos poderes en toda la Italia. Este » iC-- 
Wó de socorro cinco mil Alemanes , y mil caballos, y  
con su venida fué levantado el sitio de Volpiano , y  
recobrado Pomario con muerte de su guarnición, 
mó también otros castillos , y los fortifico para re
frenar al enemigo , que hacia excursiones por todas 
partes. Despues puso sitio á Sancia con mayor ánimo 
que prudencia > faltándole dinero para la paga e os 
soldados, pues ni se lo enviaba el Cesar , ni '
donde sacarlo; por lo qual se dispersó gran parte e 
exércitó, y  desistió de la empresa comenzada, n^sm  
alguna p érdida, habiendo muerto de un balazo Uon 
Kamon de Cardona , valeroso Capitan.^ H ay quien di
ce que el dinero fué detenido por astucia de R uy Lro- 
mez, emulo del Duque de A lba. No cesaba este de 
amonestar que no convenia agotar el Erario
guerra inútil, que ea b r e v e  habia de corüponerse. ü a -

|!



trétanto llegó Auma!e ,  á quien el R e y  de Píaneij 
envió á toda prisa con un socorro de tropas para nu» 
hiciese frente á un G eneral tan esclarecida como el 
D uque de A lba. Acom etió á Volpiano con todas sus 
fu erzas, á fin de borrar la anterior mancha. Fueron 
conticuas las peleas en la brecha del m uro, en las 
qiiales quedáron muertos GarciJaso de la Vega , hér- 
mano del Conde de Palma , y  Pedro de Silva*, jó
venes intrépidos con una buena parte de )á guarni
ción. L a restante fué enviada libre con todos sus ba- 
g a g e s , habiendo entregado la ciudad Don Manuel de 
L u n a , que por medio del campo enemigo habiá in
troducido en ella  socorros. Despiies de esto esCaláron 
los Franceses una noche á M oncalvi ,  y  la tomaron. 
Retiróse la guarnición á la fortaleza , en ademan de 
d ar alguna prueba de valor 5 pero apénas fué batido 
ligeram ente eJ maro , se escapáron de allí con ver
gonzosa cobardía, ántes que viesen al enemigo. El Go
bernador Christoval D ia z  se presentó con doscientos 
Españoles á Don A lbaro de Sande ,  que defendía á 
Ponte-Stura de orden del Duque de A lb a ,  y procuró 
disculparse del hecho 5 pero habiéndole Reprehendido 
con palabras muy ásperas, le hizo ahorcar* al instante, 
y  despojó de sus ar.mas á los soldados, arrojándo
los del campo como á gente deshonrada, y oprobrio 
<le la m ilicia Española.

P artió  despues el Duque dé A lba á Nápoles por 
mandado de Don F e lip e , sin que hubiese adquirido 
mucha fama en esta guerra , y  le substituyó en el go
bierno de la Lom bardía el Cardenal de TreníO. £1 
mando de las tropas fué encargado á Castaldo y á 
Pescara, G eneral de Ja caballería. Orgullosos los Fran
ceses con tan prósperos sucesos , intenrároü tomar por 
un ardid á A ncisa ,  pero ios vendió una espía doblC) 
y  un gran numero de ellos fuéron muertos en una em
boscada. Por este tiempo fué acusado Gonzaga ds 
grandes crímenes , los quales disimuló él César ea 
consideración á sus extraordinarios méritos j psfo 
separó de los negocios públicos , y  le mandó retirar' 
se á Nápoles ,  dándole á Saa íáeverino y  otros pu®"



Mos pafa sustentar su vejez con dignidad y  descanso. 
Tfxáminada la causa no quedó sin castigo la malicia 
t  sus acusadores , y  Juan de Luna , que era uno de 
pilos se pasó á los Franceses ánies de pronunciarse 
la sentencia. Don Alonso Peixoto , noble Valenciano, 
fué nombrado Gobernador de la  fortaleza de M ilán en
lüear de Gonzaga.

A l  mismo tiempo se hallaban los Seneses grave
mente estrechados p o r  la falta de víveres j pero sm 
embargo resistían á los sitiadores, y  aun les hicieroa 
algunos dafios. Mas como el hambre se aumentase ca
da día , saliéron de ia ciudad una noche los Alem a
nes con parte de los habitantes , caminando con gran 
Silencio. Pero los Imperiales excitados por los cla
mores de sus centin elas, los acometiéron a obscuras,
Y peleáron unos y otros á la manera de los A ndaba- 
tas. Para escapar los Seneses de las manos de sus ene- 
thigos con la menor pérdida p o s i b l e  , abandonáron sus 
bagages , según lo afirma N atal Com ité , a quiea se 
debe mayor cré d ito , porque en aquel tiempo se ha
llaba en el campo. Fué arrojada también de la ciu
dad la turba inútil para la g u e rra , y rechazada por 
fel enemigo dentro del foso ,  causo un lastimoso^ es 
pectáculo. Por últim o, fué vencida Sena por el ham
bre , que es la mas poderosa arm a, habiéndola ía lta- 
do el socorro y  la esperanza de ten erle , y  despues 
de haber apurado hasta las yerbas que nacmn den
tro de los muros , capituló la entrega el día veinte 
y  uno de A bril. Busieres ,  autor muy Juaneo en las 
alabanzas de su nación , a firm a, que el Capitan Mon- 
iuc y los Franceses se abriéron camino con la espa
da por medio de los Reales enem igos, cuyo hecho no 
hay ninguno que le apoye. L o  c i e r t o  es que Monluc 
salió con müy honrosas condiciones, y Marinan le di 
cincuenta muías para transportar los bagages de su 
gente. Seguíanle ochocientos Seneses ,  dexando casi 
desiertas las casas , y  una turba de mugeres ,  mu-» 
chachos y niños con algunos cortos muebles, tín las 
Condiciones se concedió indulto á l o s  habitantes, siQ 
'•xceptuar los proscriptos > y  se estipulo que no se to--



caria á sus bienes y haciendas , quedando todo lo de
mas al arbitrio del César. E n tró en la ciudad una 
guarnición Im perial , y  se conduxo á ella gran can
tidad de víveres ,  y  de este modo fuéron conserva
dos , por la clemencia de los vencedores ,  aquellos á 
quienes su obstinación habia reducido á tal extremo 
que se caian muertos por las calles y caminos. ’ 

Inmediatamente recayó todo el peso de la guer
ra  sobre Puerto Hércules ,  de donde se escapó Estro- 
c i en una g a le r a , con el auxilio de las tinieblas de la 
noche. Despues de tres asaltos penetráron en la ciu- 
d a d lo s  Im periales con espada en m an o , haciendo 
grande estrago en la guarnición que la defendía, y 
quedáron prisioneros algunos desterrados ,  entre los 
quales A lexandro Salviati fué degollado por orden dé 
Cosme. Contribuyó mucho D oria  al feliz éxito de es
ta em presa, y  hizo degollar en la proa de una gale
ra  á Gerónim o Fiasco por el antiguo odio que tenia 
á su fam ilia. E l Tuano dice ,  que habiéndole cosido 
en un saco , fué sumergido en el mar. Entretanto lle
gó á aquellas costas la armada Otomana , y  desem
barcó en ellas un poderoso esquadron , que la mayor 
parte se componía de G en ízaro s, hombres robustos 
y  endurecidos en los trabajos de la guerra j pero ha
biendo sido rechazados á las galeras por el valor de 
León Santi , navegáron á C óícega. En esta Isla se 
hallaba C alvi sitiada por las armas Francesas, y  ha
biendo llegado D o ria  con su armada , la libertó dei 
peligro , y  puso en fuga á la armada Francesa man
dada por Polini. Mandó arrasar las murallas de San 
F lo re n cio , que servia mas de gasto que de utilidad. 
Pero con la llegada de la armada Otomana recobrá- 
ron el ánimo los Franceses ,  y  sitiáron á C alvi por 
dos p artes, y  la combatiéron con mejor esperanza. 
Acom etiéron la ciudad con gran gritería  por la bre
cha que habían abierto en el m u ro , y  fuéron reci
bidos por los Im periales con invencible constancia /  
denuedo. Los mas audaces fuéron derribados con la 
lluvia de balas que caian sobre ellos , y  con los gol
pes de las picas ,  y  los demas fueron rechazados:



volviéfon á renovar la pelea por dos y  tres veces, con 
grande obstinaeion, pero siempre en vano. Finalm en
te vencidos, y  puestos en fuga ios Franceses y  los 
Turcos con mucha ignom inia y p érd id a, levantároa 
el sitio , y  se volvieron poco alegres los Otomanos á 
Consrantinopla , y  los Franceses á M arsella. Despues 
que Manñan fue recompensado por el Duque Cosme 
cón grandes regalos en premio de las heróycas h aza- 
fías que había hecho en Toscan a, se volvió á M ilán 
y murió en breve repentinamente. Su cuerpo fué se
pultado con gran pompa en la Catedral en un túmu
lo de marmol.

Luego que se concluyó la guerra de T o scan a . se 
empezo asem brar la semilla de una nueva guerra que 
meditaba el Pontífice para satisfacer su antiguo odio 
contra los Españoles y  contra los Coionas ; y  al m is !  
mo tiempo para ensalzar la fam ilia de los Garrafas con 
opulentos Prm cipados, sacando utilidad del daño age- 
no. Foresto dice ingeniosamente un escritor Francés 
que dio muestras no de padre pacifico , sino de indul
gentísimo tío para con los suyos. EJ primer impulso de 
u ira recayó sobre el Cardenal de Santa F lo r/ á  quien 

encerró en el castillo de San A n g el, con el pretex?o de 
que su hermano Cárlos Sforcia ,  que servia al R ey de 
Francia con dos g a leras , las habia sacado de C iv ita -
V nA f  pasarse con ellas al partido del C ésar,
restL galeras fuéron
aipnn! Todavía no había intentado cosa
de C o lo n as, pero daba claros indicios
«e las, Ideas que revolvía  en su ánimo.



H i s t o r i a  d b  E s p a n t a . 

C A P I T U L O  I L

R E N U N C I A  E L  C E S A R  LOS E STA D O S D E  ESP AÑA  

T  D E  F L A N D E S  E N  D O N  F E L I P E  SU H IJ O  ] T  EL 

I M P E R I O  E N  SU H E R M A N O  DON F E R N A N D O .  DE

C L A R A S E  E L  P O N T I F I C E  C O N T R A  L A  E S P A Ñ A  

r  SUS A L I A D O S ,

fl César que por la grandeza de su Im perio, y 
por sus esclarecidas hazañas, se veia elevado á una for
tuna superior á la naturaleza humana ,  tocó la retira
da en medio de la carrera de sus victorias como lo te
nia pensado mucho tiempo ántes. A sí p u es, habiendo 
llamado de Inglaterra á su hijo Don F elipe ,  convocó 
en Bruselas una junta de todos los Estados para el dia 
veinte y  cinco de Octubre ,  á fin de despojarse de la 
m ayor parte del orbe , y  v iv ir  de allí adelante para si 
m ism o, y  para D ios. Concurriéron en este dia muchos 
caballeros del Toyson de oro , de cuya órden creó so
lemnemente por M aestre á Don Felipe. Despues de 
com er , pasó á una gran sala de Palacio ,  acompañado 
de todo el Senado, y  de un extraordinario concurso 
de Em baxadores, Grandes y  Nobles ,  y  se sentó en 
medio de los R eyes Don Felipe , y  Maximiliano. A  
los lados de estos se hallaban las tres R e y n a s, Dofia 
M aría de Hungría ,  Dofia Leonor ,  y Doña María de 
B ohem ia, y  en el ultimo asiento Christina de Lore
na ,  y  Filiberto de Saboya. Callaban todos, quando 
el César mandó á su Consejero F iliberto  de Bruselas, 
que leyese en alta voz una Cédula escrita en lengua 
latina que le entregó , pues en ella descubría sus in
tenciones, y  el proposito que habia hecho de retirar
se , añadiendo las razones que le movian á ello , y jun
tamente trasladó en Don Felipe su h ijo , todo el do
minio de Borgofia y Flandes , y  mandó que sus habi
tantes le prestasen juramento de fidelidad, absolvién

dolos del que le tenian hecho á él. Levantóse después



apoyando su mano derecha sobre el hombro de S c i-  
pion, y  la izquierda sobre el del Príncipe de O range, 
y leyó un papel, que llevaba escrito para aliviar la me
moria, en que referia todas las cosas que habia hecho 
desde la edad de diez y  siete afios 5 y  que no siendo 
suficientes sus fuerzas quebrantadas ya con las enfer
medades y  trabajos para sostener el peso de tan gran
de Im perio, habia determinado en beneficio publico 
renunciar los re y n o s , y  en lugar de un viejo cercano 
al sepulcro ,  substituir un joven robusto, y  exe rc ita - 
do en regir y  gobernar los pueblos desde la edad mas 
tierna, para que separado él de ios negocios del siglo, 
se dedicase lo q u e  le restaba de v i d a , !  los exercicios 
de la piedad, y  á disponerse con tiempo á la muerte 
que ño podia estar muy léjos. Exhortó á todos á que 
guardasen á su hijo la fidelidad, y  amor que á él le ha
bían tenido hasta entonces: que defendiesen constan
temente la R eligión  Cathólica ,  mirando siempre por 
la conservación de la Iglesia , y finalmente les rogó le  
perdonasen con benignidad las faltas y  errores que ha
bía cometido en el gobierno. Volviéndose despues á 
su hijo, le encargó encarecidam ente, como uno de sus 
principales cuidados, el patrocinio y  defensa de la R e
ligión C athólícaj la observancia de las leyes y  de la 
justicia, y  el amor á sus pueblos , con lo qual seria fe
liz en todas sus empresas. EntónCes D on Felipe des
cubierta la cabeza, y  poniéndose de rodillas á sus píes, 
con mucho respeto , d ix o , que confiado en el auxilio 
divino, y  instruido con los consejos de su querido pa
dre, procuraría corresponder á las esperanzas que de 
el había formado. Despues de esto ,  habiendo besado 
Ja mano derecha á su padre , y  abrazádole éste, le puso 

mano en la cabeza, y  fué proclamádo Príncipe de 
Randas con la fórmula acostum brada, haciendo la se
ñal de la cruz en nombre de la Santísima Trinidad. N o 
pudo el César contener las lágrimas en este la n ce , y  
prorrumpiendo en llanto todos los que estaban presen
tes , les dixo que se compadecía de la suerte de su hijo 
amado, que se echaba sobre sus hombros un peso tan 
enorme. D icho esto, y  hallándose en pie D on Felipe^
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habló à ia  junta algunas pocas palabras en F ran cés, y 
mandó al Obispo de Arras que hablase por él, y que ase
gurase de su buena voluntad á los fidelisimos Flamen
cos , á los que apreciaba mucho como que eran cabe
za de su patrimonio. E l Obispo en una elegante ora
ci on manifestó la gratitud y reconocimiento de Don 
F elipe á su buen padre , y  su grande amor á los Fla
mencos ; y concluyó deseándoles todo género de pros
peridades en el gob erno de ua Príncipe de tan sin
gular prudencia. Tom ó la palabra Jacobo M assio, Con- 
sejf'-ro R e a l, y respondió en nombre ds los Estados de 
F laiídes, que los FlarBencos se dolian mucho de verse 
privados dei patrocinio-del César j  pero que habiendo 
sido t rasladado en Don Felipe ,  redundaba en gran be- 
n eíkio  de !a N ación Flam enca , tan benemérita de la 
Casa de A u stria ,-y  que seria  inalterab'e su obsequio, 
y  su anior á tan buen Príncipe. También renunció 
Doña M aría de Hungría el Gobierno de F lan des, que 
habia obtenido por espacio de veinte y  cinco añosj 
asegurando que habia gobernado aquellos Estados del 
modo que le habia parecido mas conveniente al bien 
de su hermano y del público en unos ti< mpos tan ca
lamitosos 5 pero que si por ia humana flaqueza no ha
bia podido conseguirlo, les pedia encarecidamente el 
perdón de las faltas; el qual esperaba le eoncederian 
benignamente los Flamencos , por cuyo bien y utili
d a d , se habia desvelado tanto. Respondióla el mismo 
M assio, alabando su prudencia , su vigilancia , su for
taleza , y  las demas virtudes de su gobierno j y final
mente en nombre de todos los estados la d¡ó muchas 
gracias por los beneficios, que habia hecho al publico, 
los que nunca podrian borrarse de la memoria de los 
Fíam e ícos. Concluido este acto ,  se d i s o l v i ó  J a  juntaj 
y  apoyándose el Cé'^ar en el hombro del Prmcipe de 
Orarvge ,  se retiró de la Sala. A l dia siguiente los D i' 
puíados de Jas Provincias hiciéron el juram ento de 
fidelidad á Don Felipe , y le be^áron la mano en señal 
de obsequio y obediencia El dia diez y seis de Enero 

siguiente de mil y quinientos y cincuenta y  
s e is , convocó el César en la misma Sala á todos los



Grandes de Espafia , y  con igual solemnidad renunció 
en Don Felipe ios reynos de España , sus islas y Pro
vincias de nuestro orbe , y  del nuevo; asi las que po
seia por derecho hereditario , como las que habia con
quistado ,  y dirigió cartas á las principales ciudades, 
dándoles noticia de esta renuncia. Finalmente para 
emprender su viage á España, envió por fEedio del 
Principe de Orange el cetro y corona Im perial á su 
hermano Don Fernando , habiendo ántes dado noticia 
de-su abdi ación á los estados del Im perio Germánfico. 
De este modo aquel Ínclito César , tan grande por sus 
.esclarecidas hazañas, despojándose drl mas elíívado 
fausto d€ la grandeza humana , comenzó á ser min ho 
mas excelso , y adquirir mayor nombfe cotí haber re- 
nuncia'do el Im perio , qoe con híiberlo adquirido.

. Ai mismo tiempo vo*^ió Dofia M aría Reyna de In
glaterra á tratar de la concordia de los Prir,cipes ; y  
no ftiéron del rodo inútiles sus esfuerzos, p o r  los «efi
caces oficios del Cardenal Polo. Ju.itarcn‘;e en u» Mo
nasterio cerca de Cam bray los M inistros , ton amplios 
poderes para conol ir la guerra. Pero no siendo fácil 
establecer una paz sólida y  perm anente, porque cada 
uno creia quí* su cansa era mas justa que la de su ad
versario , conviniéron únicamente en que se hiciesen 
treguas por cinco a ñ o s; en cuyo tiempo cesarian las 
hostilidades por mar y por t ie r ra : que cada uno retu
viese lo que habia ganado en !a guerra anterior , y  
que fuesen puestos en libertad los prisioneros, median* 
te la suma que se estipulase. Ajustóse este tratado el 
dia cinco de F eb rero , y  de a llí á poco tiempo fué ra
tificado con juramento por los Príncipes , y  publicado 
en di'/ersas partes.

El Pontífice se hallaba diidoso entre la guerra y  la 
paz, y  no acertaba á  resolverse. L a  falta de fuer/as y  
el miedo le retraían de la guerra ; pero las instiga
ciones de los Carrafas le inclinaban á aborrecer la 
paz,. Entre estos sobresalía C árlo s, que trasladado des
de ia m ilicia de M alta á la dignidad Cardenalicia , se 
habia hecho dueño de la voluntad de su tio  : disponía 
de los negocios á su a n to jo , y  incliaaba el ánimo in*
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constante del P a p a , á la parte que mas le'acomodà-
■^ba. A borrecía Cárlos en extremo á los Españoles y 

fácilm ente atrajo |  su parecer al viejo Pontífice, que
-  se acordaba todavía de las injurias que en otros tierna 

pos le habían hecho. A sí pues , para irr itarlo s , comen-
__ zó á perseguir á los Colonas sus amigos y  Clientes 

despues que hizo otro tanto con la fam ilia del Carde
nal de Santa Flor. Excom ulgó á A ntonio C o lo n a, y 
le  despojó de sus estados, porque habiéndole mandad 
do comparecer en Roma á responder á los cargos que 
le hacia , rehusó obedecerle. Prohibió también á Doña 
Juana de Aragón su madre ,  que saliese de ¡su Palacio

-  pero esta muger de ánimo v a ro n il,  despreciando el 
jnandato de aquel viejo irr ita d o , se escapó y  fué á 
juntarse con su hijo. E l Pontífice trasladó inmediata
mente en Juan hijo m ayor de su herm ano, el Princi
pado que había quitado á A ntonio C o lo n a , y  le dió 
el título de Duque de Paliano. Este pueblo que los Co-  ̂
lonas habían coiDenzado á fo rtificar,  le aseguró el Pa
pa cofl nuevas obras , y  le proveyó de víveres y  de 
todo genero de municiones de guerra , olvidándose en- 
íeraniente de su fama y buen nombre. Entretanto en
vió  el Cardenal Carlos 3 Anibal R u cilli con cartas pa
ra el R e y  de F ra n cia , en las que procuraba atraherle

 ̂ al partido de la guerra que meditaba  ̂ y  aunque sobre 
adm itir esta propuesta fuéron diversos los pareceres 
del Consejo Real ,  venció al fia el Cardenal de Lore- 
B a , que se dejíó arrastrar de sus particulares afectos, 
con el especioso pretexto de defender al Vicario de 
C h r^ to  iniquamente oprimido. Decretóse que el mis
mo Cardenal de L o re n a , y  el de T o u rn o n , (aunque 
esre ciertam ente contra su voluntad, pronosticando 
tal vez los males que de ello amenazaban á Francia) 
marchasen con presteza á visitar al Pontífice, que esta
ba inclinado á la g u e rra , habiendo hecho con él una 
secreta alianza de arm as, y  se retiráron á Francia apá- 
rentan^ o que uo habían convenido en cosa alguna. En 
e camino ganaron á su partida al Duque de Ferrara,
pfreciendole el mando de las armas.

' S'̂ líóso el Pontífice con la esperanza de estoa



.r,rnrros * comenzó á interceptar los correos públicos, 
t  í  poner en prisión á los Colonas , á  los 
rp rom lscn am en teá  los que se hallaban 
\ l  R ey de España ,  y  á jontar trop as, y 
oreparativos. Encerró también en la cárcel a G a rc i-  
S e  la V eg a  hijo de Don P e d ro , enviado por Don 
Felipe, para que procurase desvanecer la

T p iacan d o \l Papa su ira , dexase de P'r^égu'r a los 
n e 'Rt.nafia L3. causa de esta prisión fue una 

e c S ta  con caracteres
?  nridos interceptada por el Cardenal C a rlo s , y  

!1 a há” r « L c i o / d e  Ascanio de la C o m e , ,
^P^nnes de una breve prisión habla sido puesto en 

Tu A R e y  de Francia , á instancia de su tío ,
» 1 s?e t ie Í l o ’'m m taba baxó las banderas del Pon- .  

tííce Para evadirse de su ira (porque había 
den de que le llevasen preso á Rom a )^e huyo al D u  ̂
íiiiP de A lba quien le recibió honoríficamente , aun 
T e  p art ma! del Cardenal Fulvio_ sn h = ^ a n o  , qne 
como si fuese autor de la fu g a , fue preso en el L

tillo de San A n g e l, y  de España cer
ca E l Marques de S a rn a  Embaxador de Espafta, cer^
L  del Pontífice hubiera tenido la ’
se hubiese escapado de R o m a, y  pasado a g lan d es, pa 
senuDiese csi, y Feiine de tan extraña conducta.

tenia deMgua^s fuer̂ ^̂ ^̂

desistiese dé sus in ten to s, y  marcha contra

los medios í “ ;'“ / ” ‘ j® / | p l° ”ho L ofredo, noble N a -  
X C p - a  v e T ' f e r a  posible -rn p o n e r aqnelia

í  Du“ ue de A lba al Papa

y  los Cardenales i  y  ‘ " '8 “ ‘1" ^  ̂J e ó n  
poseído en extremo de la .r a ,  insulto “ ^ ^ m a d o  con 
palabras muy p i c a n t e s . ,  y  aun le amenazo que le han»
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ahorcar. Pero no olvidándose Lofredo de su caráctec 
le  respondió con suma entereza , que estaba dispuesto 
a dar la vida por el R e y  Don F e lip e , la qu e  perderla 
de buena gana en aquella eir.baxada ,  ántes que tole- 
ra r cosa alguna que fuese contraria á su dignidad 
Pusiéronse en medio algunos C ardenales, á fin de qu¿ 

^  con el ardor no se le escapase alguna palabra, que irri- 
tase mas el ánimo del Pontífice 5 el qual aplacado al
gún tanto por sus ruegos , se contentó con ponerle en 
prisión , sm respeto alguno al derecho de las gentes 
y  no le saco de a llí hasta que se ajustó la paz en el año 
siguiente. Para dar la ültima mano á la alianza Fran
cesa , pa^o el Cardenal Carlos á visitar al R e y  Enri- 

^  que que todavia estaba dudoso, y  fluctuante sobre el 
partido que debía tom ar, pero la atraxo al suyo con 
va  estudiado discurso , en el qual mostrándose liberal 
con lo agen o , le confirmó en la esperanza que tenia de 
apoderarse del R eyno de Nápoles. O frecíale también
P n n r ir   ̂ ciudades fortificadas del dominio 
P o n tific io , y  aun el Castillo de San A n g e l, con tal

-  que se apresurase á hacer ia guerra p a r a 4 r o ja r  á los 
Españoles de Italia. Ultimamente para quitarle todo 
escrúpulo acerca de la obligación de observar las tre- 

. guas, que poco tiempo ántes habia pactado, le absolvió
perverso, y  aprobó el per-

r/nsuVÍ; dexáron de
S i  ¿  el R ey juró esta nueva
alian za, atribuyendo la culpa á los Guisas , y  á Dia- 
D3 P oitiers, aquella M edea de la Corte.

en la o- ^  Pedro E stroci para servirse de éí
'  rjiíHnW ’ki ponia el Pontífice todo su

cuidado en sublevar á los Principes de Italia contra los 
Españoles envmndo a este fin Legados á diversas par-

bS n  I T ü  '  f®""  ̂ Fansesios ha-
°  D on F e lip e , v  que había

K O ctfv io  la ciudad de Plasencia , y  los ds- 
tan- p antes se le quitáron. Sijitiólo esto al
ai desahogar su ira contra e llo s , envió

o a A ato aio  Tolentino^ con un esquadron de



«ente armada para que se apoderase de C a s tro ; pero 
lo  pudo conseguirlo , y  se vió  obligado á retirarse 
con ignominia. En vano solicitó el Pontífice á los V e 
n e c i a n o s  3 que entrasen en la alianza de sus armas, 
ofreciéndoles que no quedaría sin premio el auxilio 
que le diesen , y  sus fútiles promesas no pudiéron 
retraher á aquellos varones prudentísimos del deseo 
de conservar la paz. ^

La tranquilidad de Sena, qué parecía estar en pró
ximo peligro , fué asegurada por la prudencia del 
C a r d e n a l  de Burgos Don Francisco de Mendoza, Con
siguió con sus exhortaciones que los ciudadanos re
edificasen de nuevo la fortaleza ,  á fin de evitar los 
gastos que cada dia eran necesarios para mantener 
una numerosa guarnición j y  porque padecían escasez 
de trigo ,  hizo conducir de S icilia  y  de la Pulla una 
inmensa cantidad de granos ,  y  de este modo retuvo 
en la debida obediencia á una ciudad que estaba m uy 
próxima á padecer los anteriores males. E l Duque 
Cosme creyó que no debia dormirse en la tormenta 
que amenazaba , y  que corría sobre su cabeza , sino 
que debia precaverse con tiempo , para lo qual tomo 
á su sueldo una legión de Alemanes : fortifico a Pisa 
y otras ciudades con mas poderosas guarniciones^, y  
hizo todos los demas preparativos convenientes , á fin 
de precaver qualquiera invasión. Tam bién se procuro 
asegurar la Lom bardía contra la fuerza declarada , y  
las ocultas asechanzas de los F ran ceses, que a toda 
prisa caminaban á Italia,

El Duque de A lb a , para conseguir con la espada 
ía paz que habia intentado en vano por otros me
dios , sacó sus tropas de Ñapóles el dia primero de 
Septiembre. Componíanse de nueve m il infantes y  
dos mil caballos ; mucha parte de la nobleza se aUs" 
tó para m ilitar á  sus expensas , y  Bernardo de A ld a 
ba dirigía la artillería. Luego que entró este exército 
€3 los dominios pontificios ,  se apodero al instante 
de Frusinon , situado en una altura que habia sido 
abandonada por su guarnición , y  recobró algunos de 
los pueblos de A ntonio Colona. Envió con parte de

I*
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îas tropas á Vespasiano Goflzaga , y  á Don Gat-da 
de Toledo para que hiciesen ia guerra por diverscí 
p arages, y  tomaron unas por fu e rz a , y  otras por vo 
luntana entrega muchas ciudades y  pueblos , cuvo¡ 
nombres no permite referir la brevedad que nos he 
mos propuesto. Anagni , capital de los antiguos Her. 
nicos , por la cobardía de su guarnicioii que se es
capo una n o c h e , fué hecha presa del soldado ven
cedor contra la voluntad del G eneral. Causó esto en 
Kom a un gran terror y  consternación ,  porque aun no 
se les había olvidado el asalto de Borbon. Acudiéron 
los Cardenales al P o n tífic e , le rogáron , suplicáron 
y  amonestaron que deponiendo su ira , se dignase dar 
Oídos a los Españoles que pedían la paz , la  quai de 
otro modo se veria forzado á  hacer con ignominia y 
perdida. O freciéronle sus auxilios , y  aun le prome
tieron que veria  al mismo Duque de A lba , que le 
insultaba impunemente , postrarse á 5us pies , y  pe
dirle no solo la paz sino el perdón. Conmovido el 
l'ontifíce con estas razones ,  y  aterrado del peligro 
que veia tan cercano , envió á F ra y  Thomas Man
rique del Ord£ji_ de Santo Dom ingo , ilustre por su 
Bacimiento y  opinion de santidad , á  fin de que tra-

- tase de la páz con el Duque de A lba con las mas hon
rosas condiciones que pudiese. Este Religioso despues 
de haber conferenciado con Don Francisco Pacheco, 
hermano del Marques de Cerralvo , volvió á Roma 
con grandes esperanzas de que se compondría Ja dis
cordia ,  viendo que el D uque de Alba estaba verda- 

eramente inclinado á la paz. Acordóse qxie se iunta- 
sen en Frascati el Cardenal C á r lo s , y el Duque de 
A lba , pareciendo que este era el medio mas expedi
to de ajustar la paz. Acudió el Español al lugar se
ñalado , pero no e l C a rd en al, porque se habia iru- 

a a voluntad del Pontífice , y  con esta astucia 
so o intentaba ganar tlempo para recibir los socorros 

e , y  sacar despues sus tropas á campaña,
i  burlado el Duque de Alba , y

a o en Roma Pacheco , continuó la guerra con 
mucho mas vigor que se habla hecho hasta entonces.



Tomáron los Espafioles á P a lestrin a , T iv o li y  otras 
ciudades ,  y  los de A ncio  arrcjando la guarnición 
Pontificia, se entregáron á los Colonas, L a  proximidad 
de los enemigos hizo emplear todos los cuidados en 
fortificar la  ciudad. Arruináronse con grande estrago 
todas las casas de campo y  demas edificios que habia 
en las cercanías , y  los ciudadanos fluctuando entre 
la esperanza y  el temor , se lamentaban de la pérdi
da de sus bienes. Guarnecían á Roma dos mil F ra n 
ceses , que habian venido á las órdenes de M ontluc, 
el qual se hizo célebre en la guerra de Sena. M an
daba el esquadron de la caballería Baltasar Rangoni, 
á p ie n  sorprendió en «na emboscada Joseph C a n te l- 
mo, y le hizo prisionero con muchos de sus compa
ñeros. E ctretanto se acercaron las tropas á la ciudad, 
y se fortificáron lo s . puestos oportunos 5 porque la 
intención del Duque de A lba era im pedir que entra
sen en ella víveres algunos ,  y  obligarla á la paz con 
el hambre , y  no con la espada. Con este designio 
sitió á Ostia , y  se apoderó de ella , aunque no sin 
trabajo , y  á costa de alguna sangre. En la boca opues
ta del río levantó un c a s tillo , para que no recibiese 
socorro alguno por el mar. A l mismo tiempo A n to 
nio Carrafa habiendo reclutado tropas en la M arca 
de Ancona , molestaba las fronteras del reyno de 
Nápoles para alejar de Roma al Duque de A lba. P e 
ro le arrojó de alií Fernando Lofredo ,  Marques de 
Trevici , que gobernaba la Basilicata , y  se retiró 
prontamente á AscoU , sin que acaeciese cosa alguna 
de importancia en aquellas partes. Por lá mediación 
del Cardenal de Santa F lo r se pactaron treguas por a l
gunos dias, las que se prorrogáron hasta quarenta con 
utilidad de ambas partes , habiendo solicitado ei C a r
denal Cárlos tener una conferencia con el Duque de 
A lba, el qual despues de haber guarnecido las ciu 
dades fortificadas ,  regresó con sus tropas á Nápoles 
á principios de D iciem bre.



C A P I T U L O  III.

V I A G E  D E  C A R L O & V .  A  E S P A Ñ A  T  S E  R ST IR ^  

JÍL M O N A S T E R I O  D E  T U S T E .  M U E R T E  D E  SAN

TO T O M A S  D E  V I L L A N U E V A ,  D E  S A N  IGNACIO 

U E  L O rO L A  T  DE OTKOS V A R O N E S  ILUSTRES,  

SITIO D E  O R A N  P OR  LOS TURCOS»

J.vJL iéntras que acaecían estas cosas en la Italia 
e l magnánimo Cárlos , desputs de haber renunciado 
todos sus reynos y  dominios , pasó á 5 ud€burg para 
embarcarse á España , acompañándole el R ey Don 
F elip e  su hijo y  el Duque de Saboya. Despidióse 
de ellos con muchas lágrimas , y se hizo á la vela 
en la armada con ¡as Rey ñas Dofia Ijeonor y  Dana 
M aría  el día diez y  siete de Septiem bre, siguién
dole por obsequio algunas naves Inglesas. Arribó fe
lizm ente , y  con favorable navegación al puerto de 
L a r e d o , y  luego que puso el pie en tierra la besó, 
diciendo : „  Salve , madre común de todos los mor- 
ff ta le s , a tí vuelvo desnudo y  pobre del mismo mo- 
5, do que salí del vientre de mi madre. Ruégr te qae 
5, recibas este mortal despojo que te dedico para 
ff  siempre , y  permite que descanse en tu seno hasta 
„  aquel día que pondrá fin á todas las cosas huma- 
, ,  ñas, “  Despues de esto , besando un cruciíixo , que 
acostumbraba llevar en el pecho , dió gracias á Jesu 
Christo de que le habia concedido llegar con feh'ci- 
dad al colmo de sus deseos. Concurrió á esperarle la 
principal nobleza y  los Diputados de las ciudadeSj 
y  fué recibido de todos con extraordinaria alegría j y. 
habiéndolos tratado con grande humanidad , Ies dió 
muchas gracias por sus obsequios. Desde aüí acom
pañado de sus hermanas , yji,o á Vallad.olid , donde 
se educaba Don Cárlos su nieto al cuidado de Hono
rato Juan , noble Valenciano , y le abrazó con mu
cha ternura 3 exhortándole á la virtud y  á la piedad.



Pasados algunos d i a s , se despidió de sus h e rm a n as,y  
!  T w i a  Doña Juar.a ,  á quien amaba en extrem o, 
f j a r c h i  a l  M o . Í s , e r i o ’ d e \ » s «  d e l  O r d e n  d e  S a »  

reróuimo , distante ocho millas de P iasen cia , donde
S  é “ e” ó  e n  . n a  c e l d a  ,  q u e  á n t e s  h a b i a  m a n d a d »  

edificar, para viv ir entre los espíritus celestiales antes 
de dexar la compañía de los hombres. D e  todos los 
criados que tenia se quedó únicamente con doce 
«ara las cosas mas indispensables ,  y  un solo ca^ H o 
coii algunas pocas a lh a ja s , y  de este m odo lleno D ios 
enteramente el corazon de aquel hombre ,  que pare-, 
da no caber en todo el m undo. ^

En España todo se hallaba quieto y  tranquilo. So
lo los piratas M oros infestaban de continuo las costas 
marítimas con m ayor estrépito q :e daño. E l estrago 
que habian hecho en la isla de M allorca , le v e n g a - 
ion los isleños en el afio anterior , habiendo recobra
do la presa. En este afio acaecieron muertes ilustres
V dignas de memoria. E l dia ocho de Septiembre pa
só á la bienaventuranza Santo Thomas de Villanueva 
Arzobispo de Valencia. Asistió á su entierro con ver
daderas lágrimas toda la ciudad , que se veia huér
fana de ttn  caritativo  padre. N o  hay necesidad de 
referir aquí las heróycas virtudes con que exercio su 
ministerio, quando el Papa Aléxandro ® cano
nizó solemnemente. Resplandeció sobre todo este va 
ron santísimo en el zelo por la defensa de la libertad 
eclesiástica y restablecimiento de su disciplina , y  
en la caridad con los pobres y afligidos, de tal mane
ra que despues de haberles repartido hasta sus cor
tos muebles ,. hallándose próximo á morir ,  mando a 
un padre de familias necesitado , que se llevase su ca
m a ,  que era lo que u nicam ente le había quedado, 
y  que le pusiesen en el suelo sobre una estera. Kehu- 
sáron sus domésticos hacerlo , y  entonces le pidio 3 
aquel hombre con h u m i l d e s  ruegos que le dexase des
cansar un rato en la cama hasta que espirase j y  e 
este modo murió ea cama agena aquel que mientras 
vivió no tuvo cosa alguna propia. Mando que le en
terrasen en la Iglesia de nuestra Señora del Socorro



de Religiosos Agustinos ,  extramuros de Valenp;, 
E ntre otros monumentos de su piedad edificó>  
algunos Colegios , siendo el principal de todos el 
la Presentación de M aría Santísima .  que vulearmp! 
te se llam a de Santo Thomas ,  del qual han s S  
varones insignes en piedad y  sabiduría. Todavía J  
conserva en el palacio arzobispal su pequeña biblio 
teca , y  los hombres doctos hacen grande aprecio 
los sermones latinos de este Santo verdaderamente 
piadosos ,  y  de una sólida eíoqüencia. Sucedióle Don 
Francisco de N avarra Obispo de Badajoz. En este 
mismo año pasó de esta vida á la eterna San Ignacio 
de L oyola  , despues de liaber fundado la Compañía 
de Jesús para ganar almas á D io s , cuya mayor glo- 
n a  había buscado siempre. Sus socios continuáron coa 
gran zelo en tan loable m inisterio ,  y  es m uy digna 
de admiración la rapidez con que se propagó su ins- 
tija to  , para infinito bien de todos los fieles. Pocos 
anos despues fué canonizado solemnemente por el Pa
pa (^ egorio  X V . Sucedióle en el Generalato el Pa
dre D iego L ayn ez E sp añ o l, ilustre por la fama de 
su sabiduría y  santidad. E n M adrid falleció Don

A  5 Sevilla,
del Orden de Santo D o m in g o , á los noventa anos
de su edad. Trabajo infatigablemente en libertar de 
Ja servidumbre a los Indios oprimidos contra toda 
justicia ,  y  consiguió con sus representaciones y zelo- 
sos discursos que el César declarase la libertad de 
aquellos miserables hombres , ó por mejor decir que 
ratificase la que les habia declarado Don Fernando el 
Carholico. Fue electo Obispo de C h ia p a , pero perma- 
necio poco tiempo en su D iócesis ,  porque no podia
o erar qi,® los naturales fuesen tratados tan indiena- 

mente por los Españoles corrompidos de ia avariaa. 
^.abiendo renunciado el O bispado, se volvió á Espa
ña ,  donoe en algunos escritos que publico no cesó 
de reprehender la crueldad de los Españoles , con 
mas ve .amencia y  ardor de lo que convenia , incita
do sin duda por el amor que tenia á aquella ?eate 

esgraciad a,  como se colige claramente de otros es-



critores ,  que fuéron testigos oculares de las cosas dé 
Aoiérica. Murió también por este tiempo Don G u 

tierre de Carvajal Obispo de P lasen cia , y  fué sepul
tado en M adrid en la capilla que él mismo habia edi
ficado , donde se ve su sepulcro de mármol con un 
epitafio en lengua vulgar. F ra y  Juan de Muñatones 
¿el Orden de San Agustín , y  fam iliarísim o am igo 
de Santo Thomas , sucedió en la  Diócesis de S e -  
gorve á Don G aspar Borja. Dos años ántes babia fa
llecido Don M artin  G urrea Obispo de Huesca , y  
fué electo en su lugar Don Pedro Agustín , hermano 
del Grande Antonio. Por muerte de Don Pedro M a
nuel Arzobispo de San tiago , sucedió en esta Iglesia 
Don Juan de Toledo ,  trasladado de la de Burgos.

En el año anterior se perdió en A frica  la ciudad 
de B u g ía  ,  habiéndola tomado Salac Gobernador de 
Argel á los quarenta y  cinco afios que fué conquista
da de los Moros por Pedro N avarro  en tiempo del 
Rey Don Fernando, E l Gobernador Alonso de P e
ralta pactó su libertad y  la de doce compañeros ,  y  
los demas habitantes de la ciudad fuéron hechos c a u -   ̂
tivos. Pero inmediatamente que el autor de esta maU 
dad llegó á V alladolid  para disculparse del hecho, 
fué degradado en medio de la plaza ,  y  despues le 
cortáron la cabeza. A l mismo tiempo perseguía á los 
piratas Moros Pedro de Acuña P ortugu és, que cor
ría las costas con quatro galeras para alejar de ellas 
aquella peste. Salióles una vez al encuentro ,  aunque 
navegaban con doble número de buques j pero sin 
que le aterrase la multitud de los enem igos, exhortp 
á sus soldados á que peleasen con denuedo. Trabóse 
«na sangrienta pelea , y  quedó la victoria  por el va
lor , y no por el número, M uriéron muchos de los 
enemigos, y  se les tomáron tres galeras con su ca
pitán Xaramed. D e los Portugueses muriéron qua
renta , cuya pérdida fué recompensada con la liber-t 
tad de doscientos y  treinta christian os,  que estaban 
condenados al remo.

Habiendo regresado de Alem ania Buhaz ,  fué so
corrido por el R e y  de Portugal con dinero y  cinco
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navios bien equipados ,  y  llegando con estos cerca 
del Peñen de V elez  en la costa de A frica  ,  apénas ha 
bia tocado en tierra ,  quando arribó Salac con la ar
mada , y  se trabó una pelea. Apresó el pirata los 
navios Portugueses , y  los conduxo á A r g e l ,  sin ha
cer aprecio alguno de los ruegos y  súplicas de Buhaz 
que habia corrido á él aceleradamente en una chalu * 
pa para dirim ir la batalla. N o atreviéndose pues } 
permanecer en aquel parage por tem or del Xerife 
m archó por bosques y  caminos extraviados á presen
tarse á Salac. Este pirata ,  que aun no se habia de
clarado j se dexó ablandar con dones y  promesas 7 
restituyendo á Buhaz la  p re sa , le acompañó con tro
pas para recuperar á Fez. Conduxo Salac de Argel 
seis mil Turcos y  doce cañones de a r t ille r ía , y  en 
el camino se le juntó un valeroso esquadron, por odio 
que tenia al X erife. Este pues , les salió al encuentro 
con un exército bien ordenado de ochenta mil hombres 
entre infantes y  caballos ,  y  luego que estuvieron á la 
vista unos de o tro s, se pasáron á Salac algunas tropas 
de T u rco s, con lo qual habiéndose trabado el combate, 
quedó Salac victorioso. E l X erife se puso en fu ga, y 
inmediatamente se apoderó Buhaz de la ciudad. Pero 
el A rgelino faltando á su palabra ,  hizo proclamar 
por R ey  de Fez á M uley-Bucar hijo de M erino Oatar, 
a quien se decía le tocaba el reyno. Lieváronlo á 
mal los habitantes , que estaban inclinados á Buhaz, 
y  fué causa de que tomasen las armas , y  se suble
vasen contra los Turcos. Consternado con esta nove
dad el nuevo R e y  ,  sacó de la  cárcel á Buhaz , y le 
entregó a ios sublevados, y  habiendo robado el tesoro 
Real , partió aceleradamente á A rgel.

Proyectaba Salac acometer á Oran ,  á cuyo fia 
consiguidde Solimán quarenta galeras 5 pero mien
tras disponía lo necesario para ’la em presa, murió de 
peste. Sucedióle en el gobierno por elección de los 
soldados de la guardia el renegado Assan , natura! de 
Córcega , que llevó adeJante con mucha diligencia el 
intento de su sucesor. Habia comenzado ya á batir la 
ciudad por mar y  tierra ,  quando de improviso se re-



tiró sin saberse con certeza la causa. Unos dicen qus 
le obligó el valor del Conde de Alcaudete ,  que de
fendia á Oran ; y  otros que se lo mandó Solimán, 
habiendo enviado á este fin al pirata U lu c -A li para 
que levantase el sitio de una ciudad tan fu e rte , y  no 
se aventurase la reputación de las armas Otomanas. 
Finalmente habiendo sido asesinados Assan el Corso, 
y su sucesor natural de Constantinopla , confirió So
limán el gobierno de A rge l á Hassen hijo de Barba- 
roxa para dafio del X erife  ,  con quien tenia una ene
mistad capital. Este p u es, ardiendo en ira , no po
dia estar quieto en M arruecos , y  juntando un exér
cito , peleó muchas veces con Buhaz con varia for
tuna. Por ultim o en una batalla que tuviéron cerca 
de la misma ciudad sobre que disputaban , fué muerto 
Buliaz atravesado de una pica j y  Inego que el exér
cito perdió á su R e y  se puso en fuga ,  siguiéndole e l 
enemigo hasta las puertas de la ciudad ,  y  volvió esta 
otra vez á poder del vencedor. Pero viendo Hassen que 
con la fuerza no podia contrarrestar á un hombre taa  
poderoso , procuró hacerle matar á traición. Tom ó 
á su cargo esta empresa difícil y  peligrosa un T urco  
muy atrevido llamado Hascen ,  el qual con doce com
pañeros se fué al X e r ife , y  sentó plaza en su guardia 
pretoriana, esperando la ocasion oportuna para exe— 
cutar su intento. Suscitóse pues un tumulto entre las 
compañías, porque no se les pagaba su estipendio ,  y  
Hascen con sus cómplices acometió al X e r ife , que se 
hallaba ssntado á la puerta de su tienda ,  y  asesinó á 
^ te  viejo gu errero , que tenia ochenta y  cinco afios. 
liásemos ahora desde las cosías de A frica  al 
Bente de la A m érica.
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C A P I T U L O  I V .

R E N U E V A  JEN E L  P E R U  F R A N C I S C O  G IR Ó N  L4 
G U E R R A  C I V I L .  E S  D E R R O T A D O  T  DEGOLLADO  

E N  L I M A .  S U B L E V A C I O N E S  T  G U E R R A  DE LQS 

I N D I O S  D E  C H I L E .  D E S C U B R I M I E N T O  D E  LA  

N U E V A  V I Z C A T A ,

^!xontínuaban todavía en el P erú las sediciones 
con grande in solen cia ,  pues los del Cuzco libres del 
tem or que les causaba el Presidente Gasea ,  volviéroa 
á  su natural in clinación; y  no pudiendo sufrir la se
veridad con que habían sido refrenados los desórde
nes de los anteriores tiempos  ̂ tenían freqüentes con
ferencias para suscitar nuevas inquietudes. L as emu
laciones y  las antiguas enemistades mal reconciliadas, 
volvían á encenderse con m ayor fuerza, y  los adver
sarios de Hiño josa habían resuelto m atarle ,  y  solo 
esperaban la  ocasion de poderlo executar sin peligro. 
Entretanto amonestado este por sus amigos para que 
se guardase ,  despreció sus avisos con una estúpida 
n eg ligen cia ,  lo que no tardó mucho en tostarle muy 
caro. A  mediados de la Prim avera del afio de milqui- 

' nientos cincuenta y  tres acometió á su casa la mul
titud armada y  le asesinó,  habiéndole saqueado sus 
grandes riquezas. D e  aquí comenzáron los robos, 
m uertes,  y  todo género de excesos con desenfrenada 
licencia. Unos fuéron puestos efl prisiones, á otros les 
quitáron las arm as, y  todo era confusion y  desorden. 
Para vengar tantas maldades se conjüráron Vasco Go- 
dinez, y  Baltasar Velazquez, hombres principales, ma- 
táron á Sebastian de C a s tilla , hijo del Conde de la 
G o m e ra ,  cabeza de la sedición ,  y  aprísionáron á 
muchos de sus partidarios. Algunos de ellos perecié- 

xon en la  horca , y  á otros les cortáron la mano iz
quierda, Guzman de E ga  fué desquartizado ,  y  
Cuzco parecía mas bien una carnicería que una ciu



dad en la qual entráron los Españoles con funesto 
principio. L a  Audiencia de L im a mandó á A lvarado 
G o b e r n a d o r  de la p laza , que pasase al Cuzco á sose
gar aquellas turbulencias. A  su llegada hizo poner 
tví prisión á muchos de los mas culpados, y  aceleró 
sus causas y  sus suplicios. D e  este modo se castigáron 
los delitos, y  no se veia el fin de derramar sangre. 
Mas no por esto se aquietaban los revoltosos acostum
brados á la maldad , y  volvió al fin á encenderse la 
guerra c iv i l ,  con fácil principio y  con éxito lamen
table. Su autor Francisco G irón  arrebatado de la  am 
bicien y  de la codicia ,  que son pésimos consejeros , y  
olvidado enteramente de su ilustre nacimiento ,  hizo 
prender á G il D ávila  en medio de la alegría de un 
convite, porque con la autoridad que exercia se opu
so á que exigiese algún servicio forzado de los Indios» 
Despues de esto distribuyó dinero a los soldados ,  de
seosos de turbulencias,  que hallaban su ganancia en 
las discordias civiles j con cuya liberalid'ad fué in
creíble el número de hombres venales que atraxo á 
su partido, dispuestos á todo genero de atentados.

En esta v il turba se hallaban algunos sacerdotes, 
sumamente sediciosos, tanto mas detestables quanto 
mas olvidados estaban de la dignidad de sus perso
nas, y  de las obligaciones de su m inisterio. Pero no
ticiosa la Audiencia de L im a de esta sublevación, y  
de que ya amenazaba una guerra civ il j  para ocurrir 
con tiempo á tan grave m a l, comenzó con grande ac
tividad á juntar soldados , buscar caballos , prevenir 
armas ,y  todo lo demas necesario para la guerra. E s
taba Girón resuelto á acometer ántes de ser acome
tido , y  sacando sus tropas del Cuzco en la estación 
del invierno, se puso en marcha á Lima.^ L os R ealis
tas le saliéron al encuentro, y  se acamparon en lugar 
oportuno para esperarle y  derrotarle en una sola ba
talla. Mas penetrando G irón su intento , y  viendo 
que si pasaba a d elán tele  era preciso pelear con un 
enemigo superior á él en fuerzas ,  regresó al Cuzco 
aceleradamente desde la m itad del camino. Siguióle 
Meneses á largas jornadas con un expedito esquadroo
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destacado del esèrcito  R e a l ,  y  le  tomó parte de sus 
bagages, y  una grande cantidad de oro. Avisado Gi
rón por un desertor del corto nümero de enemigos 
que le perseguía, les hizo frente y  derrotó á Meneses 
en un combate. Este pues habiendo perdido cincuenta 
soldados entre muertos y  prisioneros, se volvió al cam
po con su esquadron muy debilitado con las heridas.

Los que mandaban en el exército R eal estaban dis
cordes en sus pareceres, y  no resolvían de común 
acuerdo cosa alguna. Unos creian que se debia usar 
de la fuerza ,  y  otros de medios suaves. E l Arzobispo 
de Lim a y  Santillana Presidente de la A udiencia, te
nían opuestas ideas. Los Capitanes y los soldados á 
su exem plo, como sí estuviesen inspirados de un ma
ligno espíritu , estaban también encontrados y  dispues
tos á fomentar la discordia con increíble pertinacia. 
P ero  entretanto que estos procedían con tanta lenti
tu d , juntó Alvarado un exército ,  y  marchó al Cuzco 
contra G irón. Luego que se avistáron ,  hubo algunos 
ligeros combates, y  muchas deserciones de una y  otra 
p a r te , sin respeto alguno al juramento militar. Al
varado, contra el dictámen de los otros cabos, se lia- 
bia obstinado en dar una batalla decisiva. Quán aven
turado sea esto lo confirma con muchos exemplos la 
exp erien cia , pues los hombres caprichosos suelen obrar 
con mucha negligencia, si no se sigue su p arecer,sia 
hacer aprecio alguno de la utilidad pública. Con efec
to  , habiendo dado la batalla al paso de un rio , peleó 
desgraciadamente , y  miéntras estaban en lo mas fuer
te del combate, se apoderáron los Indios de los baga
ges de uno y  otro exército. N o obstante fué benigna 
la v ic to r ia , y  para atraer con la clemencia á los 
contrarios á su partido, hizo enterrar á los muertos 
y  curar cuidadosamente á los enfermos y  heridos, 
y  finalmente trató á todos con mucha humanidad.

A  este tiempo mudáron de semblante las cosas con 
la llegada á los Reales de los quatro Oidores de L i-  
tna,, pues habiéndose puesto en marcha las tropas, 
cbligáron a G iró n , que se habia detenido en Anda- 
gu aílas,  á ponerse en fuga. Siguiéronle con mucho te-



detenerse en el C uzco le alcanzáron cerca 
?  Puchara. Luego que estuviéron á la vista hubo 
,L n o s  ligeros combates de poca importancia ; pero 
avisados los Oidores por un desertor de que serian 

de n o c h e , sacáron del campo e l exerc.to 
con eran silen cio , y  se encaminaron al lugar señala
do oara rechazar á G irón  que estaba m uy ageno de 
peto E l suceso fué conforme á la  esperanza ,  y  p e- 
leáron en las tinieblas y  obscuridad de la noche con 
m a y o r  confusion que daño. Quedó G irón m uy co n s-
terLdo y  se retiró , ó mas bien huyo á su campo 
habiendo perdido ciento y  cincuenta soldados. D a 
tante la pelea, fué saqueado el campo de los Realistas 
t)or los Negros  ̂ pero acudió prontamente la caballe
ría que los auyentó y  pasó á cuchillo a muchos ,  y  
fué recobrada la presa. Apénas amaneció desampara
ron á Girón sus principales Capitanes , y  se pasaron 
al exército del R e y . Para impedir estas deserciones 
se puso de noche en marcha con silencio , y  mientras 
se recogían los bagages , le abandonaron también un 
gran número de soldados. A v is t a  de esta perfidia de 
los suyos , aceleró G irón su fuga , y Meneses le  se
guía muy de cerca para extinguir de una vez las re
liquias de la g u e r r a  , habiéndose vuelto a L im a los 
Sacerdotes y  Oidores. Despues de ün largo cam ino, 
hizo prisionero á D iego  de A lva ra d o , teniente de G i
ren, y  á cien soldados y  N egros , los quales pere
cieron en la  horca con los principales partidarios. 
Girón intentó huirse á Q uito por caminos extravia
dos y la rgo s, á fin de engañar al que le perseguía. 
Escapáronse los mas de los su yo s, y  e r ^  nnuy pocos 
los que seguían su fortuna , de los que finalmente se 
halló desamparado , y  peleando solo cerca del Tam bo 
de Atunsaupa ( asi llaman en el Perú  los mesones ) 
fué hecho prisionero por Góm ez Arias. Conduxeronle
6 L im a, y  el dia seis de D iciem bre de mil qumseE- 
tos cincuenta y  quatro le cortaron la cabeza. Su casa 
fué arrasada , y  en su lugar se puso una columna con 
una inscripción para que pasase a la posteridad la  
poticia de este infeliz suceso.



E n ausencia de V a ld ivia  fué turbada la tranqui
lidad de C h ile , por la contumacia de los soldados y la 
insolencia de los Indios ,  y  fué preciso el ocurrir con 
la  fuerza á uno y  otro mal. L uego que regresó Valdi
v ia , peleó prósperamente con los bárbaros que aun se 
hallaban enfurecidos. Descubrió despues algunas regio, 
nes opulentas en hombres ,  armas y  metales , y  esta
bleció  colonias en ellas. F ortificó con m ayor cuida
do la  ciudad que llamó Im perial en obsequio del Ce
sa r , y  la guarneció también con una fortaleza, Pero 
como quisiese obligar á aquellos hombres libres, y  
belicosos á padecer una total servidum bre, se levan- 
táron contra él los habitantes del valle de T ucapel, y  
mostráron en esta ocasion lo mucho que se aventaja
ban á los demas en valor y  en talento. Reflexionan
do estos con racional discurso sobre la mortalidad y  
flaqueza hum ana, balláron que podian vencer á los 
caballos y  sus ginetes , si no les dexasen en el com
bate tiem po alguno para respirar. A sí pues ,  habien
do trabado la pelea, no acometiéron con todas sus 
fuerzas con estólida a u d acia ,  como acostumbran los 
bárbaros ,  si no que dividiendo su exército en esquai 
drones, se sucedían en la batalla los unos á los otros. 
Quebrantadas las fuerzas de los Españoles con este 
género de combate , quedó al ña  vencido y  prisione
ro V a ld iv ia ,  sin que se escapase de aquella calami
dad ninguno de los su yo s, á excepción de un mucha
cho de C h ile , que refirió puntualmente todo el suce
so á D iego Maldonado ,  Gobernador del valle de 
A rauco. E l G eneral bárbaro Caupolican que tenia 
sentimientos de humanidad , creyó que convenía guar
dar al cautivo V a ld iv ia  ;  pero habiéndose sublevado 
sus soldados, Je arrebataron al su p lic io , que fué cor
respondiente á su culpa ,  pues le derramáron en la 
boca oro d erretid o , para que así como su á n i m o  se 
habia abrasado con la codicia del o ro , fuese también 
con el oro quemado su cuerpo.

Luego que los Españoles tuviéron noticia de Ja 
desgracia de su G e n e ra l,  se retiráron á la  Concep- 
cion; que estaba bien fortificada, sin atreverse á hacer



frente á los vencedores. A trevióse V illagran  á ácom e- 
terles- pero le costó ca ro , porque habiendo peleado 
con tesón la m ayor parte del d ia, no pudo jamas ro n i- 

el esquadron de los In dios, que combatiendo con 
gran denuedo y  muy apiñados, rechazaban con sus pi- 
fas á los caballos j que eran la principal fuerza de los 
Espafioles. N o pudo V illagran  retirar de a llí a su 
oente que fatigada y  llena de heridas apenas podía 
f ñ r ¡ Z r L J e n  l !  mano ,  persiguiéndole lo , bár
baros con mucho estrago. D e  este modo habiendo 
perdido la m ayor parte de sus soldados,se retiraron 
íes detnas con ignominia á la Im p e ria l, que despues 
tuviéron que abandonar, por las continuas ii^cursiones 
de los Indios. No podian estos permanecer quietos 
porque indignados de que se detuviesen tanto tiem
po aquellos huespedes en su provincia , procuraron 
L o ja r lo s  de ella por medio de
do p o r  G eneral á L autor v a l e r o s o  Araucano. A  estos 
males se juntaba la discordia de los Capitanes Espa
ñoles, que arrebatados de la ciega ambición de man
dar, pusiéron aquellas Colonias en 
su total ruina. .En- esta situación tan critica  ,  sirvió 
de grande auxilio V illag ra n , que no se ^abia olvida
do del honor Español. Resuelto pues a borrar la an
terior mancha con su sangre ó la de los enemigos 
acometió á los bárbaros con un ^
ántes de am anecer, y  mato un g ’-a" 
junto con su C a p ita n , y  
dida, desistiéron del deseo de pelear. Por 
po habian sido descubiertas por las armas de los E s 
pañoles m il y  doscientas millas en a q u e l l a  región por 
la parte que^se extiende desde el septentrión al A u ^  
tro hasta cincuenta y  un grados sobre el e q u ^ o  ,  
y  ciento y  veinte millas entre el océano y  
tes. Todo este territorio abunda en extremo de meta
les , frutos y  ganados,  y  sus valles son de fe r n -  
lidad admirable. E n  el temple del clim a , en la ca
lidad de su suelo , y  en el caracter belicoso de sus 
habitantes es m uy semejante á España el ''‘e y ’  ̂
Chile. Solorzano le hace nuestro antípoda, no s©
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con razón. Los naturales tienen la frente llena 3« 
éabello j en lo qual se distinguen de todos los demás 
hom bres, y son m uy feroces y  amantes de su liber
tad. En la paz y  en la guerra se gobiernan por los 
consejos de los ancianos : nunca han tenido R eyes, y 
á costa de muchas pérdidas hemos experimentado 
quán indóciles son en sufrir el yugo de la sujeción. 
P ero  basta lo que llevamos dicho de la Am érica Me
ridional ,  en cuyos sucesos, sin faltar á la brevedad 
que nos hemos propuesto, no hemos omitido cosa al
guna de importancia.

Por la parte ©puesta Francisco Ibarra introduxo 
con favorables auspicios el nombre Español en lo mas 
remoto de la A m érica Septentrional. Habiendo resuel
to e l V irr e y  de M éxico Don Luis de Velasco sujetar 
á  los Chichim ecas y  Zacatecas ( nombres ingratos) 
que habitaban en los confines de la Nueva España, y 
la molestaban de continuo con sus latrocinios, estable
ció  presidios en los parages oportunos de las fron
teras , para que no quedase sin castigo la inclinacioir 
que aquellos bárbaros tenian al robo. Uno de estos 
presidios fué el de San M iguel á ciento y  sesenta mi
llas de M éxico ,  en una tierra pingue , y  muy abun
dante de pastos para el ganado vacuno. Desde allí en
vió  a Ibarra ,  hombre industrioso y  activo con un 
exército  y  mucho ganado, para exp lo rarlo  interior de 
aquella re g ió n , á fin de que no quedase parte alguna 
que no fuese descubierta por las armas Españolas. 
Habiendo llegado a la dilatadísim a provincia de Si— 
n a lo a , reparó la colonia de San Juan ,  que se hallaba 
casi d esie rta ,  estableciendo nuevos moradores con 
grande provision de víveres j y  fundó otros pueblos 
en lugares convenientes,  para que sirviesen de forta
lezas en aquella región. Pasó despues á otra provin- 

x ia  llena de ásperos m ontes, á la que no sin razón 
llamó nueva V iz c a y a , y  habiendo trabajado las mi
nas de plata que hay en e lla ,  recompensó los gastos 

•y los trabajos del viageT^Los bárbaros que la habitan 
son de un feroz ca rá cte r, y  en todo semejante á su 
clim a. E l frió es lo que principalmente molesta aque-



11,s fiertâs. Envió Ibarra Í  sa Teniente Alfonso D u - 
' ’  0 ,  con un esqM dron exp ed ito , para explorar los 

p a r a g e s  mas lejanos s y  en un v a lle ,  qu« lamo G u a - 
d îà r i, e s t a b l e c i ó  una C o lo n ia , á la qnal dio el nom
bre de Durango. Finalm ente habiendo atravesado unos 
montes altísimos con un trabajo imponderable, llego a 
vm provincia la mas distante de todas las V »  “  
joeden descubrir con las armas, Los barbaros la  1 a- 
L n  T opia, y  el frió  es tan intenso, que mataba S los 
ílballos . por lo qnal sus habitantes recibieron m uy 
g t sos’ e'l uso de los vestidos. Establecióse a llí una 
L lo iiia  con mucha utilidad por la abundancia que 
hay de minas de plata. L o s Religiosos Franciscanos 
tomáron á su cargo la predicación del E vangelio en 
aquellas p artes ,  y  poco á poco se 
bautizó un gran número de Indios. Las cosas de M e 
xico se hallaban en estado flo recien te , y  no se o ía  
ruido de arm as, ni sedición alguna , y  todo el cui
dado se dirigia á la propagación del Chnstianism o, 
áeuyo fin se celebró un sínodo por estos t\empo^ 
Los Franceses habian íixado el pie en ^
la conducta de N icolas Durando Señor de V illag an , 
caballero de M alta. Llegaron al n o  Janeyro con tres 
navios muy bien equipados , y  ocupáron en e una p 
quefia is la , en la  qual edificáron a la ligera una for
ta le za ,!  la que diéron el nombre de Cohnia en ob
sequio del A lm irante de Francia C o lig n i, y  la pro 
veyéron de todo lo necesario para la guerra. Despue 
fuéron enviados algunos ministros Calvinistas ,  par 
que propagasen la secta. Pero no duro ®«fjio tiem po 
esta Antartica Francia tan decantada ,  habiendo des
truido los Portugueses á los F ran ceses, y  a los bar
baros que los auxiliaban.
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MZ TURCO H A C E  L A  G U E R R A  A  LOS  PORTU

G U E S E S  E J V  L A  I N D I A  T  E S  D E R R O T A D O , HOR

ROROSO N A U F R A G I O  D E  M A N U E L  D E  SOUSA E N  

L A  COSTA D E  A F R I C A  ,  T  OTROÍ SUCESOS 

D E L  O R I E N T E »

ín lâ  India O rie n ta l,  además de los naturales 
que no podian acostumbrarse á sufrir el y u g o , mo
lestaban también á los Portugueses los T u rco s, irri- 
tados de Jas anteriores pérdidas. Para este efecto sa
lió Peribec por mandado de Solimán del mar Berme- 
|p al Océano con una armada de veinte y  cinco ga- 
eras y algunas naos de carga. Su prim era empresa 
ue la toma de la fortaleza de M á sc a te , situada ttt 

las costas de la A r a b ia ,  y  quebrantando la palabra 
que habia dado a los soldados de la  guarnición, puso 
al remo á sesenta que se le entregaron ,  digno castigo 

e su cobardía. Despues saqueó con mucha codicia á 
Urmuz ,  que halló desierta por la ignominiosa fuga de 
sus habitantes ; pero sin embargo no pudo expugnar 
la fortaleza que defendia A lvaro  de Norofía. Final
m ente, habiendo embarcado la presa que hizo a llí, y 
e s  otros parages ,  conduxo su armada á Bassora , ciu
dad situada en el centro del golfo Pérsico. Mas al 
tiem po de regresar al m ar Berm ejo de donde habia 
salido, fué acometido Peribec por Fernando de Noro- 
f ia ,  hijo del V ir r e y , y  le puso en fuga ,  y  dispersán- 

ose su arm ada, que pereció casi toda coa v a r ia s  des
gracias, escapó él con solas dos galeras. Noticioso So- 
iman de este mal suceso le hizo cortar la cabeza. 

Tam bién se refieren otras batallas navales tenidas por 
este tiempo con los Turcos , las que paso aqui en si
len cio , porque en su narración se hallan discordes los



Historiadores,  y  no sé quál de ellos merece mayor

*"^^^SoUcitáron los Paravas el auxilio del Gobernador 
de Cochin contra los M alabares y  T u r c o s , y  los so
c o r r i ó  G il C a rb a llo ,  armando á sus expensas cinco 
caleras, por no haber caudales en el tesoro publico 
L r a  costearlas. L os enemigos habian tomado poco 
ántesá los Portugueses la ciudad d e P u n ic a la ,y  obli
gaban con el terror á los nuevos convertidos a abju- 
rar la ReÜgion Christiana. Acom etiólos Carballo 
quando estaban descuidados , y  con tan Pequeña es
cuadra derrotó su grande arm ada, Y se hizo tern b le
i  los que poco ántes eran tan form idables,  quemán
doles los edificios y  todo quanto podía s e r v i ^ l ^  
algún uso. A labó el V irr e y  la piedad y  valor de C a r  
bailo, y  le satisfizo benignamente del  ̂ tesoro R eal 
todo lo que habia gastado en la expedición.

Siguióse á esta el horrendo y  memorable naufrà
gio de Manuel de Sousa en las costas de á fr ic a . E ste  
íues habia navegado con felicidad hasta el cabo de 
Buena Esperanza 5 pero levantándose una cruelísim a 
tormenta por la  parte del occidente , despues de ha
ber fluctuado algunos dias al arbitrio de las o ljs  des
enfrenadas , volvió la proa ácia las costas del A frica  
Echadas las áncoras ,  se apresuráron a «altar en tierra 
en las chalupas 5 pero estas se hicieron pe  ̂
breve tiem po, y  los demas pasageros para no p erew r 
juntamente con el n av io , que y a  comenzaba á ane
garse, sugiriéndoles la desesperación otro ™ J  P 
ligrb, se arrojáron al agua en las ta as y  , 
halláíon á la mano. M as de cien personas se ahoga
ron, y  los demas salieron á tierra m uy maltratados 
y  heridos. Sumergido el navio con las mercadurías 
todos, se pusiéron en camino los naufragos c 
oriente, y  despues de haber andado erran es g 
tiem po, llegaron al quarto raes cerca del n o  del E s
píritu Santo ,  donde un R e y ecillo , de caracter huma
no para con los extrangeros, recibió benignamente a 
aquel esquadron de miserables ,  y  los socorno segu 
sus facultades. Exhortó á Sousa que no pasase a d e -



Jante; pero este , que parecia estar resuelto á perecer, 
no quiso seguir su consejo j por lo qual atravesó el 
rio ea unas barcas, y  continuó su marcha. Habíase dis
minuido notablemente el número de sus compañeros 
porque en el camino perecieron doscientos y  sesenta, 
y  despues de haber andado no muchas m illa s ,  llegá- 
ron á una región e sté r il,  en la qual para colmo de 
las miserias no haiiáron ninguna agua dulce. Deses
perado Sousa , siguió con los suyos á unos Cafres que 
le saliéron al encuentro ,  ofreciéndole por señas el 
hospedage y  alimento necesario. A i  acercarse al pue
blo se vieron obligados á dexar las armas por manda
do del R eyecillo , rehusándolo mucho Leonor , muger 
de Sousa ,  como si adivinase lo que iba á suceder. 
Inmediatamente que estuviéron todos desarmados, 
fuéron presa de los Bárbaros ,  que los despojaron de 
quanto tenian ,  sin perdonar á los i^estidos , excepto 
algunos pocos. A l dia siguiente ,  arrojados de allí á 
p alos, y  caminando á la ventura por el reyno de V o - 
mo , que toma el nombre de un rio ,  casi consumidos 
ya  con el hambre y  la miseria cayéron entre Jas 
manos de otros Cafres arm ados, y  de horroroso as
pecto , que acabáron de robarles lo que les habia que
dado de los vestidos. Resistióse Leonor hasta el ex
trem o , sin olvidarse en aquella calamidad de su no
bleza , y  del pudor de su s e x o , pero todo fué en va
no. E l dolor y  sentimiento de esta ignominia la de
xó quasi muerta , y  no quedándola otro medio de 
cubrir sus honestísimos miembros ,  enterró su cuerpo 
en la arena hasta la mitad , y  lo restante lo cubrió 
con el cabello. Despues volviéndose acia sus compa- 
fíerós, les dice con moribundas voces: Id , y  buscad, 
5, si es que os ha quedado algún camino ó medio pa- 

ra salvar Ja vida  ̂ que á mí me servirá de consue- 
, ,  lo una muerte funesta. L o  único que os ruego es, 

que si alguno de vosotros tuviese la felicidad de 
, ,  volver á nuestra patria ,  diga el estado miserable 
5, a que me han reducido mis pecados, y  los de mi 
, ,  rido Quería continuar , pero se le pegó la len
gua al paladar, y  supliéron las lágrim as y  gemidos,



aunque el C íelo  se hacia sordo á sus lamentos. Baxá 
Sousa los o jo s ,  y  fixándolos en la tierra , se quedo 
atónito y  como fuera de s í , sin poder hablar ni una 
sola palabra, porque el dolor le habia cerrado la bo
ca y enagenado el juicio. A l  otro dia despues de 
haber enterrado á su muger , y  dos hijos , ayudándo
le las criad a s, se desapareció de aquel lugar , y  no 
volvió á verle jamas ninguno de sus compañeros. D a 
cerca de seiscientas personas que iban embarcadas en 
el navio, solo veinte y  seis volviéron á P o rtu ga l, con 
increíbles calamidades y  trabajos.

Fué nombrado sucesor del V irr e y  Norofía Pedro 
Mascarefias, varón de gran piedad ,  el qual se dedi
có con el m ayor desvelo á extirpar en G oa las reli
quias de la antigua superstición , y  en favorecer con 
todo género de beneficios á los nuevamente converti
dos. Algunos autores afírm.an que F ra y  Gaspar de la 
Cruz Portugués de nación , y  religioso del Orden 
de Santo Dom ingo , inflamado dei deseo de propagar 
el Evangelio , habia penetrado en el im perio de la 
C h ina, en el afio de m il y  quinientos cincuenta y  i g ¿ 5. 
seis. En estos tiempos fué introducido el nombre de 
Christo en muchas regiones del Oriente por el zelo 
de los M isioneros i cuyos frutos hubieran sido mucho 
mas abundantes, si no los hubiese inutilizado el perver
so exempio que daban los Portugueses , porque pos
ponían el cuidado de propagar la re lig ió n , y  la ver
dadera piedad ,  á la detestable ambición de adquirir 
riquezas. Kstos desórdenes no los oculta F aria  , y  
aun se lamenta de ellos mas de una vez , aunque tan 
apasionado de la gloria de sus compatriotas. Ademas 
del naufragio de Sousa se refieren otros muy lasti
mosos de aquel mismo tiem po. D e  cinco navios que 
volvían á Portugal baxo del mando de Fernando C a — 
bral, solo uno entró en el puerto de Lisboa. Habién
dose hecho pedazos la capitana én el Cabo de Bue
na Esperanza , se salváron únicamente veinte y  tres 
pasageros ,  los quales fuéron rescatadlos con dinero 
por algunos mercaderes que llegáron á aquellas par
tes, y  consiguieron restituirse á Portugal. Los d e -

i



í;

mas navios perecieron ,  sin que se pudiese saber su 
paradero. L a  misma desgracia acometió á Norofia ea 
su navegación á Portugal. Perdió un navio con todas 
sus mercaderías y  pasageros , entre lo quales pereció 
C a rv a llo , hombre ciertam ente digno de mejor suer
te ; pero los juicios de D ios son impenetrables , y  
ningún mortal puede escudriñar sus arcanos. Masca- 
reñas murió á los diez meses de su gobierno , y  ha
biéndose abierto la R eal Cédula , fué declarado por 
su sucesor Francisco Barreto ,  el qual arrojó á los 
Mahometanos , que con varios cuerpos de tropas in
tentaban impedir la entrada de víveres en Goa. La 
isla de Ceylan  se hallaba todavía algo inquieta por 
no haberse extinguido del todo la llama de la guer
ra anterior. E l Padre Juan Barreto ,  de la Compañía 
de Jesú s, pasó á la  Abisinia con el carácter de Pa
triarca  ,  pero no pudo reducir á la verdadera creen
cia  al R e y  Claudio , obstinado en su antigua supers
tición  por los cismáticos de Alexandría , y  viendo 
que eran inútiles sus conatos con un hombre que á 
cada momento le engañaba, se partió de allí á la In
dia con sus com pañeros, para ganar almas á D ios, y  
no perder el tiempo en vanas demoras. Luego que 
el R e y  de Portugal tuvo noticia de la muerte de Mas- 
careñas , confirió el virreynato de la In d ia , con am
plísimas facultades , á Constantino hijo de Santiago, 
Duque de Berganza. Pero despues de tan larga pere
grinación volvamos ahora á la Europa.



L i s r o  Q u i n t o . 

C A P I T U L O  V L

CONTINUA L A  G U E R R A  E N T R E  LOS E S P A Ñ O ~  

l e s  r  E L  P A P A  ,  T  SUS V A R I O S  SUCESOS H A S T A  

<¿UB SE  A J U S T Ó  L A  P A Z .  C E D E  E L  R E T  D O N  

F E L I P E  S L  D O M I N I O  D E  S E N A  A L  D U Q U E  

D E  F L O R E N C I A .

• T T
J o L a b íen d o  regresado á Nápoles el Duque de 

Alba, puso todo su cuidado y  atención en fortificar 
sus fronteras, encargando su defensa á los principa
les del exército j y  aumentándose mas y  mas la fama 
de los preparativos del Francés , sacó las guarnicio
nes Espafiolas que habia en la campaña de R o m a , á 
las quales juntó dos m il Alemanes que habia condu
cido por mar Gaspar F e ls io , para que se hallasen 
mas seguros todos los puestos que corrian m ayor pe
ligro. Entretanto se concluyéron las tregu as, y  vol
vió á comenzar la guerra con mas furor que ántes. 
Estroci puso sitio á O stia ántes que hubiera sido for
tificada j y  miéntras que A ntonio M onluc ,  hijo de 
Blas, exploraba si podria con ardid ó con la fuer
za invadirla ,  fué atravesado de una bala 5 y habien- 
clo sido llevado al cam po, espiró al instante. Siguióse 
inmediatamente la entrega que hizo Juan D ávila  , ga
nado con dinero ; y  de a llí á dos afios pagó en Bru-' 
selas con la cabeza la pena de su perfidia.

E l R ey Enrique envió á Italia  al Duque de G u i
sa con un poderoso exército , con el pretexto de so
correr al Pontífice , y  dando por nulas las treguas, 
descubrió su án im o , muy distante del deseo de guar- 
dar la paz. Mandó también m archar á las fronteras 
de Flandes con tropas á C o lig n i , hombre inquieto y  
belicoso , para que emprendiese alguna hazaña digna 
de su persona, y  que no fuese inútil el haber susci- 

de nuevo la guerra. E ste pues , asaltó con es-

'ít?;



calas á D o v ay  en la noche siguiente á la fiesta de !os 
R eyes de este afio de m il quinientos cincuenta y  sie
te , como si se avergonzase de la lu z ,  creyendo que 
la guarnición se hallarla sumergida en el vino y en 
el sueño, por haber tenido grandes banquetes el dia 
anterior , y  como otro Pandaro , quebrantó el trata- 
do de las treguas que él mismo habia pactado y 

^^>^'jurado en nombre del R ey. Pero le  sucedió muy aí 
contrario de lo que se habia im aginado; porque ha
biendo gritado Jas centin elas,  acudiéron á las armas 
las tropas , y  arrojáron á los que intentaban escalar 
el muro. Habiéndosele desgraciado esta empresa, aco
mete á viva  fuerza á Lens ,  la que tomó ,  y  despues 
de sacar el botín , la pegó fuego. Clamaban los Es
pañoles ,  que se habia quebrantado el derecho de las 
gentes ,  haciendo la guerra á los que se creían segu
ros con el tratado de las treguas, y  sin que hubiese 
sido anunciada con declaración alguna; y  que los Fran- 

^  ceses no tenian respeto al juramento , y  robaban por
_todas partes como piratas. A  esto respondiéron los

F ran ceses, que además de la guerra que los Espafio- 
les habían declarado al Papa ,  intentáron matarle con 
veneno ; que se le habían dado á Roberto de la Mar-

_̂_- k a  , proyectando en secreto apoderarse de M etz, que-
brsntando el juramento de las tregu as, y  otras acu- 
«aciones semejantes ,  forjadas con intento de hacer 
odiosos á los Españoles. Pero todo esto fué en vano; 
porque es cosa muy común que no se guarda fé ni 
palabra alguna quando se trata de extender ó conser- 

'  var el imperio ; lo que es ciertam ente una gran per
versidad.

Entretanto introduxo el D uque de Guisa tropas 
en I ta lia , y tomó á V a le n t i ,  pueblo situado no léjos 
del confluente de los rios Tánaro y  P ó , por la traí-' 
cion y  avaricia del Gobernador S p o lv e rin i, el qual 
padeció la pena de muerte en Pavía en castigo de su 
maldad , y  fué diezmada la guarnición que se compo
nía de A lem anes, italianos y  algunos pocos Españo
les. Desde allí marchó G uisa á tratar con Hércules 
de F errara su suegro sobre el modo de hacer la guer-



ra * y  no Ies pareció innovar cosa alguna en las con
diciones de la alianza contrahida; porque Brisac qué- 
ria acometer á la Lom bardía y  Stroci á Sena , inci
tado cada uno por sus particulares esperanzas. Con- 
viniéron p u es, en que el de F errara sacase sus tro
pas para aterrar ai de Parma y  al de Toscana  ̂ á fin 
de que no pudieran m overse, y  que Brisac marcha
se contra la Lom bardía. Hecho este convenio, partió 
Guisa á Bolonia , y  despues á Rim ini por la Marca, 
de A ncon a, habiéndole socorrido el de Ferrara cott 
artillería, y  miéntras tanto el Duque de A lba junta
ba tropas en T ia n o , y  enviaba guarniciones nuínero- 
ŝas y  víveres á los lugares fortificados. Encargó al 

Conde de Santa F lo r la defensa de C iv ite la , que s'e 
hallaba en peligro como situada en las fronteras ; y  
él mismo puso su campo en las riberas del rio Fumari, 
á fin de ocurrir adonde le llamase la necesidad. O r
gulloso el de G uisa con sus fuerzas, y  con la esperan
za de la v ic to r ia , dió muestras al principio de que
rer dar batalla ; pero la rehusó e l de A lba con pru'^ 
dente consejo ,  no ignorando la desigualdad del peli
gro, si se expusiese á la fortuna. N o consiguiendo él 
Francés sus deseos , acometió y  tomó á Cam poli , f  
despues de haber entrado con espada en mano , la en
tregó al saqueo , que fué muy considerable. Despue's 
fué sitiada con todas las tropas C ivitela  ,  porque E s- 
troci y  Antonio Carrafa habian juntado las del Pon
tífice , y  la batiéron inutilmente por espacio de vein
te y  dos dias. A tribuyóse la culpa á los Pontificioá, 
■que por avaricia no habian hecho todas las preven
ciones necesarias para la empresa j por lo qual ha
biendo recogido el Francés sus equipages , se ren ró 
de a llí, no sin mengua de su fama. Originóse de estb 
la discordia entre los capitanes , y  irritado A ntonio 
Garrafa, partió á R o m a  para hacer la guerra según su 
propio dictámen. Pero Colona con tres mil Espafió- 
les y  Alemanes que‘ le entregó el Duque de A lba ( pués 
por este tiempo habian llegado á Nápoles seis m il 
Alemanes mandados por W altero  ) impedia la entra
da de víveres en Paiiano ,*en la cattipifia' de' R'Oiiià, 
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habiendo tomado los caminos. Para socorrer su ne
cesidad, conducían Julio Ursino y  Antonio un graa 
nümero de carros cargados de trigo , y  se viéron 
obligados á disponer su gente en orden de batalla. 
Trabado el com bate, los Espafioles rechazáron á los 
Italianos , y  los Alemanes á los Suizos ; Antonio se 
escapó con la caballería ,  y  Ursino fué herido , y  he
cho prisionero por los enemigos. Es cosa admirable, 
si es cierto lo que dice un autor E sp añ o l, que en
tre tanto estrago no murió ninguno de los vencedores, 
y  fué muy corto el nümero de los heridos. Recogié
ronse los despojos j y  Felsio con un admirable ardid 
se apoderó de ía fortaleza de M áxim o , situada en ua 
elevado cerro , por entrega de Juan Ursino.

Juntáronse las tropas Españolas,  y  Colona las 
conduxo contra Segn i, ciudad bien guarnecida. Mien
tras que la artillería  batía las murallas ,  los sitiados 
llenáron de materias combustibles el foso que entra
ba en la  ciudad j colocáron á sus costados seis piezas 
<le artillería , y  por la parte interior cien hombres 
arm ados , para que rechazasen con las picas á los que 
intentasen la entrada. Pero no pudiendo tolerar los 
Españoles que se les dilatase la v ic to r ia ,  al caer la 
tarde , y sin órden alguna de sus capitanes se acer
can con silencio á la brecha del m u ro , y  de impro
viso levantáron el grito en ademan de dar el asalto. 
liOS enemigos consternados al oir este clam or, pusie
ron fuego á la artillería  ,  y  á los demas combustibles 
^ue tenian dispuestos; y  habiéndose desvanecido en 
e l a yre  todo aquel aparato ,  saltáron los Espafioles sia 
peligro el foso ,  arrojáron de allí á los cien armados, 
y  se hicieron dueños de la ciudad^ siguiéndolos de 
cerca los Alemanes. Entráron en ella á fuego y  san
gre  ,  hiriendo y  robando sin distinción alguna entre 
lo sagrado y  lo profano ,  y  cometiendo todo género 
de excesos,  á  pesar de las órdenes de C olon a, y  final
mente pusiéron fuego á las casas.

Habiéndose aumentado el exército del Duque de 
A lba con quatro m il Espafioles mandados por Don 
fe ra a n d o  de T o led o , y  Í3on Sancho Londofio, atra-



vesó el rio Tronto ,  y  expugnó , saqueó y  incendio 
á A ncarano, sin que el Duque de Guisa hiciese el 
menor movimiento. Hizo varias correrías en los do
minios Pontificios , y  inspiró terror á A s c o li , ciu
dad priíicipai de la M arca de Ancona , habiendo tra
bado combate con la guarnición , que hizo una sali
d a , y  fué tanta la consternación de la ciudad , que 
sacáron fuera de ella por una puerta secreta á los n i
ños , viejos y  m ugeres, para enviarlos á otro parage 
mas seguro. >

Por este tiempo abrasaba al Duque de A lba el 
cuidado de defender las costas de Nápoles ,  por ha
berse divulgado que dentro de pocos dias llegaría á 
ellas la armada Otomana j  pero este miedo se desva
neció, habiéndosela negado Solimán á los Em baxado- 
res Franceses, á los quales manifestó su disgusto por - 
la desvergüenza con que le importunaban* Tam poco 
se hallaba quieta la Toscana. Los Franceses teniaii 
á M ontealcino, y  los Españoles á Sena , y  habia en
tre ellos algunos leves encuentros , según las fuerzas  ̂
de cada uno. Pero no hay necesidad de referirlos ea 
particular , del mismo modo que la guerra suscitada 
en la Romania entre los fron terizos, que duró poco 
tiempo. A poyado el de Ferrara en el auxilio de los 
Franceses, sitió con m ayor ánimo que fuerzas á Guas
tala defendida por el Español j pero con niucha des
gracia ,  pues además de haber sido arrojado de a llí 
con ignominia , entró el Duque de Parma en sus do
minios con las tropas conducidas de la Lom bardía y  
Toscana. T aló  los campos de Módena y  de Regio en 
venganza de haber movido la guerra ; pero Cosme que 
favorecía ocultarnente al de F e r ra ra , dispuso las co 
sas de manera que no fuese despojado de la mayor 
parte de su territorio j  y  finalmente consiguió recon
ciliarle con el R ey  Don Felipe.

En el Piam oate sostenian los Españoles la guer
ra cou mucha fa t ig a , hallándose sus fuerzas d iv id i
das en tantas p artes, por lo qual tomó Brisac á V á l-  
fanera, y  la destruyó , y  despues á Q u ierasco , bait© 
de ciertas condiciones, y  la conservó ,  y  en fin acó- 
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m etió á Cuni , pero desgraciadamente , y  cOn gran 
estrago de los s u y o s , y la socorrió Pescara con ví
veres , abriéndose camino por medio del campo ene
m igo. Levantó el Francés el sitio , y  xonduxo las 

-tropas en muy mal estado á sus propias plazas. D e es
ta suerte , casi toda Italia se hallaba en armas , y  
la  guerra se hacia en muchos lugares á un mismo 
tiem po , alternando las pérdidas de una parte y  otra. 

:Consternado ei Papa con la cercanía de los Coionas, 
que iban arrasando todo quanto encontraban, llamó 

tal Duque de Guisa para mudar el plan de 1a guerra, 
-pues habia sido tan desgraciado en la M arca de An
dona. Despues de un largo rodeo, llegó Guisa á Tibo- 

^ l i , y  distribuyendo sus tropas por los pueblos inme
diatos , se encaminó á Roma á conferenciar con el 

'P ontífice. Entretanto el Duque de A lba dexó á Tre
visano con un poderoso esquadron en las fronteras 
d e l R eyno ,  y  conduxo su exército á la campiña de 
R o m a , acercándose á la ciudad ,  para ver si de aquel 

.modo podia atraer al Pontífice á unas justas condi
ciones de paz j y  se valló también de la astucia pa
ra  inspirarle mas terror. Levantaba con freqüencia 
su cam po, disponía la artillería ,  y demas instrumen
tos de batir , mandaba hacer m archas, y  aun envió 
delante á Ascanio de la C om e con escalas, como si 
tuviese premeditado dar un asalto de noche. Pero des
pués de haber intimidado á los Rom anos, conduxo las 
tropas á C o lo n a , pueblo grande y  principal. D e este 
modo variabas las cosas prósperas con las adversas, 
quando entre otras tentativas se divulgó la pérdida 

_de San Quintin. Con esta noticia quedáron en ex- 
Iren^o consternados los F ran ceses, y  los Pontifi’cios, 
sin saber qué partido abrazarían , y  hí^Ilándose to
dos faltos de consejo ,  Ilegáron á G u i s a 'órdenes del 
R e y  Enrique para que dexándolo todo, se volviese 
prontamente con las tropas á F ran cia, á fin de socor
rerla  en tan g^ave calam idad, y  que además amones
tase al Pontífice que ajustase la paz con el Español, 
d^l mejor modo qüe pudiese.

£1 Rey Don Felipe habia intentado, muchas veces



«Qj. medio de los Venecianos m over su ánimo para» 
que desistiese de una guerra , que él seguia contra síi 
voluntad cuidadoso de lo que podria juzgar lâ  fama. 
Mas nunca pudo reducir á aquel feroz viejo á dexar 
las a rm a s , alegando para ello varios pretextos , aun-- 
que la Congregacipn de Cardenales, en el tiempo de 
las desgracias de la guerra, le habia exhortado seria
mente á la paz. Pero perdida la esperanza de los so
corros del F ra n cés, y  no pudiendo soportar los gas
tos porque tenia agotado el erario , se inclinó final
mente á la paz por la mediación de los Embaxadores de 
Venecia y Toscana , y  de algunos Cardenales. A ju s
tóse esta con honrosas condiciones , las que firmáron 
Carrafa y el Duque de A lba en el campo de Palestri
na. El contenido de ellas fue : Que el de A lba pidiese 
primeramente perdón al Pontífice de la guerra que le  / 
habia hecho : que le restituyese mas de cien castillos, 
y pueblos tomados en la gu erra, destruyendo las for
tificaciones : que Paliano se entregase en depósito al 
noble Napolitano Juan Carboni baxo de ciertas con
diciones : que renunciase el Pontífice a la alianza con 
el Francés : que fuesen restituidos recíprocamente los 
bienes, que según la costumbre de lâ  guerra se hubie
sen aplicado al Fisco  ̂ y  que el Pontífice dispusiesé 
de Colona y  C om e que perseveraban contumaces. En 
la noche en que fué concluida la paz creció extraor
dinariamente el T iber , y  causó grandes estragos en 
Roma  ̂ pero en aquella inundación acaeció una cosa 
feliz , pues habiéndose arruinado el templo de San 
Bartholomé con otros edificios , se encontró el cuerpo 
de este glorioso Apóstol , y  fué conducido con gran 
pompa á la Iglesia de San Pedro. E l Duque de A lba 
entró en Roma con extraordinaria alegría y  regocijo 
de todo el pueblo, besó el pie al Pontífice , y  le p i
dió la paz y  el perdón , y  su Santidad le absolvio y  
abrazó con muchas señales de benevolencia y  amori 
IjOs prisioneros fuéron puestos en libertad gratuita
píente , y  lo mismo se hizo con todos los encarcela-- 
dos, para aumentar la alegría. Pero esta se disminuyó 
wucho con los estraeos que hizo el T ib er en todos ios
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campos de la Romanía. Igual calamidad afligió gra*' 
vemente á otras provincias , porque la continuación 
de las lluvias hizo salir de madre todos los rios.

Habiendo concluido el Duque de A lba tan feliz
mente esta guerra con el ajuste de la paz ,  conduxo 
su exército sano y  salvo á Nápoles ,  y  á la mitad del 
otoño se restituyó á España , encargando el gobierno 
del reyno á su hijo Don Fadriqqe. Luego que el Du
que de Guisa recibió la noticia de la pérdida de San 
Quintín , embarcó su exército con la celeridad posible 
en la armada Francesa ,  que poco tiempo ántes ha
bia llegado al puerto de C iv ita -V e ch ia , Entregó el 
Duque de Ferrara algunas com pañías, y  Aumale con 
la  caballería atravesó la Romanía para llegar quanto 
ántes á Francia con los Grisones y  los Suizos ; pero 
se adelantó Guisa , mudando freqüentemente los ca
ballos en su viage. ^Entretanto el R e y  Don Felipe 
para satisfacer á Cosme las cantidades que á él y a 
su padre el César había prestado, y  le pedia en esta 
ocasion tan importuna , y  deseoso de no alejarle de 
sí , quando su amistad le era mas necesaria , trató 
con los de su consejo de entregarle el dominio de Se
na. Y  aunque algunos fuéron de dictámen que de
bían buscarse otros medios de pagar aquellas deudas, 
perseveró el R e y  en su propósito ; y  de este modo 
adquirió Cosme el dominio Senense, baxo de ciertas 
condiciones , y  le hizo su entrega Don Juan de F i-  
gueroa con la potestad de transferirlo á sus h ijo s, ex
ceptuando las ciudades marítimas ,  que por justas 
causas se reservó el R ey  D on Felipe.



C A P I T U L O  V I L

RET DON FELIPE DECLARA LA GUERRA AZ  

FRANCES. SITIO DE SAN QUINTIN  ,  T BATALLA  

MEMORABLE GANADA POR LOS ESPAÑOLES. DE

TERMINA EL RET LA FUNDACION DEL MO

NASTERIO DEL ESCORIAL. MUERTE DEL 

RET DON JU A N  DE PORTUGAL.

. S a b i e n d o  quebrantado los Franceses ía paz, 
volvió á encenderse la guerra con mas furor en las 
fronteras de F lan des, como si las treguas se hubiesen 
pactado únicamente para disponer con mas tiempo los 
preparativos. E l R ey Don F elipe deseoso de vengar 
esta injuria , entrega un exército muy poderoso a 
Philiberto de Saboya , que sucedió á Doña M aría 
en el gobierno de Flandes ,  para que executando al
guna empresa m em orable, adquiriese la fama que tan
to contribuye al buen éxito de las guerras j pues 
sabia muy bien que los primeros sucesos suelen ins
pirar el terror ó la confianza, que decide de lo prin
cipal. Además de los Principes confederados de A le 
mania, se habia concillado también la alianza de los 
Ingleses por medio de su esposa, la qual despues^ de 
haber prevenido la armada y  las tropas , declaro la  
guerra al Francés con universal beneplácito de los E s
tados del reyno. Los Franceses guarnecían en su fron
tera con el m ayor cuidado y  diligencia la plaza de 
San Quintin , situada en un parage muy pantanoso 
cerca del rio Som m a, donde estuvo en otros tiempos 
Augusta de l o s  Veromanduos. Deseaba F iliberto apo
derarse de e lla , á fin de abrirse la entrada por aque
lla parte á lo interior ^e la Francia , y  fingiendo 
unas veces acometer á M ariemburgo , y  otras á G u i
sa , la cercó de repente por todas partes con sus tro 
pas, para que por ningún lado pudiesen l o s  Franceses
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socorrerla. V en ia  ya cerca Monmorenci para ob
servar los movimientos de F iliberto ', y  habiendo re
cibido la noticia de lo que pasaba, aceleró su marcha 
9?!  ̂ grande inquietud de ánimo , para socorrer 4  la, 
ciudad en tan inminente peligro. Luego que llegó á 
F era ,  castillo m uy fortificado cercano á San Quin
tín , se adelantó C oligni con un valeroso esquadron, 
y^^acometiendo por la parte que-tenian ménos guar-i; 
dada los sitiadores , rompió al fin por medio de ellos, 
y  llegó salvo á la ciudad. Intentáron despues hacér lo 
mismo otrós-capitanes , pero fuéron rechazados con 
pérdida suya por el Español N avarrete ,  que estaba 
encargado de defender aquella entrada.

Entretanto el Saboyano estrechaba mas y  mas el 
sitio , auxiliado de las tropas Inglesas, que habia con-* 
ducido el Conde de P em b ro k , las que se componían 
de nueve mil hombres. Sin embargo sostenía Coligni 
las esperanzas de la guarnición , habiéndole ofrecido 
Monmorenci por medio de algunos mensageros, que 
le  enviaría á toda costa socorros, aunque fuese aven
turando una batalla. Para cum plir pues su palabra, 
y  hacer levantar el sitio si se le presentase ocasion, 
jjuso en movimiento su exército ,  que constaba de 
veinte y  tres mil hom bres, el dia de San Lorenzo , y  
habiendo explorado todos los parages ,  mandó poner 
la  artillería en una a ltu ra , para que tirase continua
mente sobre el campo enemigo ,  que estaba situado de 
la  otrá parte del rio. A l mismo tiempo A ndelot, her
mano de C o lig n i, intentaba con barcas introducir so
corros por la laguna ; pero no tuvo efecto alguno 
este ardid ,  y  acarreó el lance de ia batalla , pues 
A ndelot escapó herido con muy pocos á la ciudad, y  
los demas se dispersáron en la fuga. N oticioso Filiberto 
por sus espías, de las fuerzas que tenia el enemigo^ 
determinó dar una batalla decisiva ,  aprovechándose 
con mucha prudencia de una ocasion tan oportuna» 
Egm ont con dos mil caballos ligeros acomete por una 
parte a los,Franceses : Ernesto y  Enrique de Bruns
v ik  por otra con otros tantos corazas embistiéron á 
los coraceros Franceses ,  y  con el ímpetu desbarata-



ítíS esquadrones : por el frente con el resto de la 
^tbaüeria los Condes de Mansfeld , V illan i , Hols- 
S n  V otros Capitanes con igual ardor y  ánimo. L a  
hltalla fué sumamente reñida , no habiéndose o lv i-  
5 do los Franceses de su antiguo valor ; pero, al fin 
no pudiéron sostener el furor de los que los acom e
tían y s® pusieron en tan precipitada fu g a , que ha
biendo venido á dar temerariamente en su misma in
fantería , causáron en ella un horrible estrago. A m e
drentados los infantes con esta pérdida , y  viéndose 
desDoiados del auxilio de los caballos , se entregáron 
.nos echando armas á tierra , y  otros huyendo a los 
bosques y  demas parages donde podían esconderse, 
siguiéndoles el alcance la caballería victoriosa. Por 
todos aquellos campos no se veia otra cosa que sol 
dados fugitivos , muertos y  heridos , que formaban 
un lastimoso y  miserable espectáculo. E l Duque de 
kevers, el Príncipe de Condé , Sanserre , V illars  y  
otros hombres principales se refugiáron en la F era  , y  
los demas se derramaron por otras partes, como sucede 
En una general derrota. Algunos Historiadores dicen 
p e  muriéron cerca de diez mil Franceses , entre los 
quales cuentan al Vizconde de T uren a, de Monmoren- 
c i , el hijo del Conde de Pompignan , Claudio de la 
Rochechovard , y  otros muchos. Juan Duque de E n -  
guien, hermano del Principe de Condé , despues de 
haber dado ilustres pruebas de su valor ,  fue atravesa o 
de un balazo, y  habiéndole llevado al campo victorioso, 
espiró miéntras le hacian la primera cur^ Quedaron 
prisioneros el Condestable Monmorenci General del 
exército , que fué herido en un muslo , su hijo menor 
Monpeasier , Longueville ,  Luis Gonzaga herrcano 

Duque de M an tu a, el M ariscal de San Andrés, 
Bochemen y  el Ringrave Coronel de los Alemanes. 
Natal Comité asegura que fuéron hechos prisioneros 
dos mil nobles ,  y  quatro mil soldados , y que se to
baron veinte cañones de todos tam añ os, noventa 
•randeras , y  trescientos carros cargados de víveres, 
.municiones y  bagages. Esta victoria coscó muy poco 
 ̂ios Españoles á excepción de la muerte de B euni-
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cur. Los heridos fuéron Mansfeld ,  Enrique deBrcns» 
v ik  , M om bré, y  algunos p ocos, quedando en la tne. 
moría de todos los siglos los nombres de los que se 
haüáron en esta batalla ,  unos por la grandeza de la 
v ic to r ia , y  otros por la grandeza de la derrota. La 
infantería llegó despues de haberse concluido el Gom- 
bate para tener parte en la presa , ya  que no babia 
participado de la gloria. Este dia fué muy gozoso pa
ra el R e y  Don Felipe , y  á fin de que quedase un 
eterno trofeo , edificó en el Escorial un magnífico 
Tem plo con la advocación de San L oren zo , y  un Mo
nasterio para los Religiosos de San Gerónimo.

A  pesar de la pérdida de los Franceses permanecia 
Coligni en la defensa de la ciu d ad , sin dar señal algu
na de temor. Su designio era entretener á los sitiadores, 
para que el R e y  tuviese tiempo de reparar sus tropas, 
con las quales se opusiese á los progresos del enemigo, 
y  evitase que la Francia consternada padeciese otra 
nueva calamidad. T enia su principal esperanza en uo 
esquadron de nobles ,  que habia introducido consigo 
en la plaza , tan amantes y  adictos á su Rey , que 
estaban resueltos á pelear por él hasta la muerte. 
Entretanto que unos se fortificaban ,  y  otros pe
leaban con sumo esfuerzo ,  llegó á su campo el Rey 
D on Felipe con Gonzaga , que mucho tiempo ántes 
habia sido llamado de Italia. Este pues era de dictá
men que se persiguiese á los ven cidos, que todo suce
dería felizmente á los vencedores, y  que debian en
caminarse á la capital del reyno ,  alegando el exem- 
plo de los Ingleses , que en otro tiempo se apodera
ron de ella : que de ningún modo convenia dar tiem
po á los vencidos para que se rehiciesen , sino apro
vecharse de la fortuna, que se mostraba propicia , y 
coger el fruto de tan ilustre victoria. Otros capitanes 
decían que era opuesto á la disciplina m ilitar intro
ducirse en lo interior del r e y n o , lo que tantas veces 
se habia intentado infelizmente , y  dexarse á la espal
da tantas plazas fortificadas : que lo que convenía era 
expugnar esta plaza para abrirse un cam ino seguro,
pues si se exponía incautam ente, era muy temible



•.ráerlan é l fruto de la victoria ,  y  la obscurecerían 
 ̂ una torpe retirada. N oticioso el Cesar en Yuste 

S i suceso de San Quintin , se dice que preguntó si 
1 Rev Don Felipe estaba y a  en París 5 pero creo 

L e s t o  sea una ficción vulgar. L o  qué se sabe con 
Certeza e s ,  que habiendo consultado á su padre, le res- 
«nndió éste : Que dexase de pedir consejo á un hom - 
L  retirado del mundo , quando tenia consigo tantos 
varones fuertes ,  cuyo dictámen debia tomar en Jas 
L a s  mas difíciles. Pero el R e y  Don F e lip e , a quien 
agradaban mas los consejos seguros que los precip ita- 
L  mandó estrechar mas fuertemente á los sitiados 
con la artillería y  con las minas. Habiendo sido arrui
nado el muro por tres partes , embistieron los solda
dos por las brechas distribuidos por n acion es, a fín 
de que el deseo de la honra diese nuevo fomento a su 
emulación. Los Franceses no pudieron .^ f̂’^tir su ím 
petu, y  al momento fué tomada la ciudad. Coligni 
que se vió p erd id o, procuró caer entre los Españo
les, temeroso de la crueldad de los Alem anes, L os 
Españoles que custodiaban á su hermano Andelot, 
se dispersáron para saqu ear, y  dexándole solo, pudo 
escaparse por la laguna con increíble trabajo. Los ha
bitantes quedáron únicamente con vida ,  y  todos los 
que se hallaban armados fuéron muertos o prisioneros. 
Al saqueo de la ciudad se siguió el cuidado de forti
ficarla , y sin dilación comenzáron las obras _con gran
de actividad. R ecibió el R e y  Enrique en Compiegne 
la noticia de una y  otra desgracia , y  sin decaer de 
ánimo, hizo juntar tropas de todas partes , convoco a 
los nobles , y  mandó que los que rehusasen acudir 
fuesen reducidos al estado plebeyo como oprobno de 
su clase : reclutó á toda costa un gran numero de 
Esguizaros y  Alemanes , y  habiendo congregado los 
Estados Generales del r e y n o ,  i m p u s o  una contnbucion 
para los gastos de la guerra ,  disponiendo coa gran 
‘diligencia todos los preparativos necesarios.

El Rey D o n  F elipe despues que hubo fortificado 
á San Quintín, entregó parte de las tropas al Conde

Aremberg , y  le  mandó fuese con ellas contra Cas-
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t e le t , que se halla situado entre las lagunas inmedia
tas. Executó el Flam enco intrépidamente esta empre
sa , y  se ápoderó del pueblo, mas pronto de lo que $e 
habia creido, entregándole Soligfiac su Gobernador. 
A l  mismo tiempo fuéron despedidas las tropas Ingle
sas, despues de haberlas pagado su sueldo y  gratifi
cado con ricos dones al Conde de Pembrok. Taláron 
los Españoles los campos ,  tomáron muchos pueblos y 
ca stillo s , entre los quales se cuenta á N o y o n , Cau- 
ne y H an , muy guarnecida, y  despues de tan felices 
sucesos, fuéron enviadas las tropas á quarteles de in
vierno. Pasó Gonzaga de esta vida á la otra á media
dos de Diciem bre : fué varón invencible en la guerra, 
y  muy amado del C ésar; pero habiendo sido acusado 
de avaricia , y  perseguido con el odio de los Españo
les , fué separado del gobierno , y  desde entonces solo 
asistía á los Consejos. En este año tuviéron también 
los Franceses un desgraciado combate en el Océano, 
pues unas naves suyas que volvían de la Francia Antar
tica ricamente cargadas,cayéron entre los Españólese 
Ingleses. L a  pelea fué c r u e l,  y  la victoria costosa á 
los vencedores; pero fué grande la presa.

A  principios del otoño murió en Roma Don Juaa 
de T o led o , hijo de Don Fadrique, y  creado Cardenal 
por Julio III. Su cuerpo fué conducido á España, y 
sepultado en el sepulcro de sus padres. Tuvo por su
cesor en el Arzobispado de Santiago á Don Gaspar de 
Züñiga, que vivió  poco tiempo: y  despues á Don Fran
cisco Blanco, Prelado de excelentes virtudes, que le ad- 
quiriéron una inmortal memoria. A cia  fines del afio 
murió Bona Esforcia de A ragó n , muger que fué de 
Sigismundo R ey  de Polonia ,  la qual dexó obscurecida 
su fama por su poca honestidad, como lo afirman los 
Historiadores Italianos. Nombró por heredero de los 
Principados de Rosano y B ari á Don F elip e, á quien 
habia ayudado con dinero en la guerra con el Pontí
fice , y  dexó á otras personas los demas bienes. En 
este mismo año , y  en el día de su nacimiento falle
ció de una apoplegía el R ey Don Juan de Portugal 3; 
los cincuenta y  cisco de su edad, con gran sentimiento



¿e todo el reyno , pues faltó quando su vida era mas 
n e c e s a r i a  á la felicidad de Portugal , así por su mo
derado gobierno y  buenas costumbres , como por la 
tierna edad con que dexaba á su nieto y  heredero D on 
S e b a s t i a n , que solo tenia tres años. Fué sepultado con 
regia pompa y  aparato magnífico en la C apilla m ayor 
del M o n a s t e r io  de Belen : Príncipe verdaderamente 
piadoso y  liberal. Solicitó la erección de los Obispa
dos de Portalegre , L eyria  y  M iranda , con beneplá
cito del Pontífice. Edificó muchos Hospitales y  Con
ventos de uno y  otro sexo en Portugal y  en la s  Pro- 
vinciasi, y les dió copiosas rentas. Fundó la U niver
sidad de Coimbra , dotándola con treinta m i l  escudos 
com o afirma Vasconcelos, y  procuró atraher á ella con 
ventajosas condiciones á los profesores mas célebres; 
y íinalm ente no omitió gasto ni cuidado alguno en be
neficio de la religión ,  y  de las letras.

C A P I T U L O  v i n .
lío

MC UP E R AN  LOS F R A N C E S E S  E L  P U E R T O  D B  

CALAIS. C E L E B R E  D E R R O T A  Q U E  P A D E C I E R O N  

£Ñ GR A V E L I N A S .  G U E R R A  D E L  P I A M O N T E .  E L  

EMPERADOR DO N  F E R N A N D O  E S  CORONADO  

E N  A Q P I S G R A N .

E n  tiempo del R e y  Eduardo III  tomáron Jos 
Ingleses á los Franceses la ciudad y  puerto de C alais, 
situada en la costa de F ra n cia , en la parte mas cer
cana á Inglaterra, y  la poseyéron por espacio de dos
cientos años , sin mas derecho que el de la fuerza. D e 
seaban todos los Franceses recobrar esta importante 
plazaj pero era mas fácil empresa desearlo que espe- 
'■ario , quando se hallaban tan disminuidas las fuerzas 
de la Francia con tantas guerras. Mas habiendo vuel
co de Italia el Duque de G u isa , y  nombrádole el R e y  
por su Vicario con amplísimas facultades sacó las tro
pas á campaña en el mas riguroso tiempo del afio y
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quando méfaos se pensaba, y  ganó la ciudad y loscas» 
tilles con increíble, presteza y  con igual valor el di# 
ocho de Enero del año de mil quinientos cincuenta y 
ocho. T an caro costó á la suspicaz nación Inglesa el 

rehusado el auxilio que el R ey  Don Felipe 1» 
ofr eció en tiempo oportuno. Tam bién se apoderó en
tonces de Guins con su fortaleza ,  la que despues ar- 
rasáron los Franceses , por no considerarla útil á sus 
designios, y  pusiéron todo su conato en fortificar a Ca
lais y  asegurarla con una poderosa guarnición. El Du
que de Nevers recobró al mismo tiempo con mucha 
in tre pid ez algunas ciudades de poca importancia, que 
ántes habían sido tomadas por los Españoles. Habien
do iuntado las tropas los dos Generales Franceses, aco- 
nietíéron á T hionvüa , levantando una trinchera des

de la laguna hasta el fo so , y  consiguieron expugnarla 
á costa de mucho trabajo.. Pero Estroci que se haltó 
en esta empresa , cayó muerto de un balazo, al tiem
po que r e c o a o C i a  d e s d e  cerca la abertura del muro ; fue
varón no menos grande que desgraciado en las cosas 
d e  la guerra. Com batía Monluc el castillo de Arlon 
que estaba inmediato ; pero su guarnición le pegó fue
go, escapándose por una puerta excusada. Mientras tan
to el M ariscal de T herm es, Gobernador de Cálaiá, pe
netró con un fuerte esquadron en Flandes por la par
te que mira al mar. L os Historiadores varian en eí 
número de las tro p as, en cuyo vicio  cayeron tam
bién los antiguos mas célebres ,  r e f i r i e n d o  diverso nu
m ero de soldados en una misma expedición. W q« 
ménos dice que se contaban baxo de sus banderas se 
m il Infantes, y  mil y  quinientos caballos. Con esia 
tropas tomó y incendió á Bergopzon y  Dunkerque ,T 
llegó hasta Nieuport con mas audacia que pru e > 
entre tantos presidios de enemigos. T a lo , destruy , 
y  robó sin distinción alguna todo quanto eneo 
en Su m archa, y  nada quedó libre del estrago

E l R ey Don Felipe para n o  d e x a r  i m p u n e  esta au

dacia , mandó al Saboyano que marchase i  -j, 
te con tropas á N am ur, á fin de entretener a



y impedirle que juntase sus tropas con las de T h e r-  
lues y  además hizo que saliese al encuentro del o iis -  
mo Thermes el Conde de E gm on t, célebre por sus 
anteriores hazañas , y  por la victoria que reciente
mente habia ganado. E ste  pues, juntando prontamen
te un cuerpo que se componia de diez mil Infantes y  
caballos, le conduxo contra los Franceses, embaraza
dos con el b o tin , y  que se retiraban á lugares segu
ros. Thermes se apresuraba quanto le era posible para 
llegar á Calais , temiendo verse en la indispensable 
necesidad de pelear. Pero el Flamenco echando por 
ua atajo con su exército , y  habiéndose dexado la ar
tillería para acelerar la m archa, le salió al encuentro 
en el camino , cerca de G ravelinas, y  le provocó con 
las trompetas á la batalla. N o decayó de ánimo el 
francés , aunqi|e se veia sorprehendido, y  ordenó sus 
tropas en la ipisma co sta ,  defendiendo el ala derecha 
con el mar ,  la izquierda con los carros de los baga
ges, y las espaldas con el rio  A a. Colocó la artillería  
en la frente; y  como el Flam enco carecia de e lla , para 
recompensar esta falta mandó á la caballería acome
ter por medip de sus fuegos, sin que la aterrase el es
trago. Los Franceses no tuviéron tiempo para hacer 
segunda descarga, por la necesidad de rechazar á los 
Flamencos. Iba por cabo de estos B eunicur, de los 
Españoles C a rv a ja l, y  de los Alemanes Hildemaro, 
cuyo ímpetu sostuvieron los Franceses con igual ar— 
<ior y ánimo j y  les forzaba á pfilear intrépidamente 
el verse privados de la esperanza de ponerse en fuga. 
No se presentaba á la v is ta , ni á los oidos cosa alguna 
que no fuese horrible y  espantosa, mezclándose los cla
mores con las exhortaciones ; el ruido de las armas, 
las muertes, las herid as, y  los Generales no solo acon
sejaban y  mandaban , sino que peleaban también ,  y  
se exponian á los peligros. Matáron á Egmont su ca.- 
oallo, pero habiendo montado prontamente en otro, 
exhortaba con la voz y  con el exemplo á los suyos á 
a victoria. Entretanto que peleaban con gran feroci- 

llegaron á la costa diez navios Ingleses , y  oyen- 
® el ruido de la b a ta lla ,  se acercáron á la boca del
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r i o ,  y  disparáron de improviso su artillería sobre 
Franceses por las espaldas, haciendo en ellos horrible 
estrago. Finalm ente rechazada la caballería con sá 
Comandante V illabo n , acometiéron los Egmoncianos á 
la  infantería, destituida de aquel auxilio ; y  mas bien 
fué una carnicería que una pelea. En esta batalla se 
dice que muriéron cerca de dos mil de los enemigos-, 
y  con la restante multitud de ellos , se enfureciéron 
cruelmente los Labradores que acudiéron al campó 
E sp a ñ o l, y  estaban muy irritados por las calamidades 
que les habian hecho padecer los Franceses. Otros mu- 

""chos de ellos fueron sumergidos en las aguas dei mar, y 
en el r io , de los quales libertaron doscientos los In
g leses, que tanto ayudáron á la v ic to ria , y  los con- 
duxéron á Londres como en triunfo. Quedó prisionero 
T herm es, herido en la cabeza, y  también Villabon que 
mandaba la caballería , A nebaldo, Senarpont, Mon- 
villers y  otros nobles ,  y  tres mil soldados. Los pocos 
qué se habian escapado de a llí ,  cayéron en las manos 
de las m ugeres, que entre las injurias y  maldiciones, 
les hácian pagar con ei hierro la pena de sus rapiñas, 
y  de este m odo, de tantos millares de hombres, ape
nas quedó uno solo que llevase la nueva de la derro
ta. D e los vencedores muriéron quinientos , entre los 
que fué contado Pele Flamenco , y otros nobles en cor
to número. L a a rtille r ía , las banderas y  los bagages, 
todo fué tomado y  hecho presa del vencedor.  ̂

Esta batalla acaecida el dia trece de Julio, afligjo 
Otra vez/á la Francia que ya se habia reparado al
gún tanto , y  cansado el R e y  de la guerra , se inc i- 
nó á adm itir qualesquiera condiciones de paz. Con^n- 
zó á tratar de ella Christierna madre de Cárlos wu- 
que de Lorena , que habia venido á P eron a, con de
seo de ver á su hijo , acompañándola el Obispo ás Ar- 
ras. Para explorar sus disposiciones ,  envió al ar 
nal de Lorena , con el pretexto de obsequiar a 
Princesa. Despues de cumplir unos y  otros . 
recíprocas atenciones de respeto ,  entráron en co^^ 
rencia , y  entre otras cosas dixo el Obispo de r ’ 
ĝ ue s© dolía mucho de la suerte de la Francia > no

lá .



to por verla acometida de las armas exíranderas, quan
to por las discordias de la re lig ió n , pues la heregía 
de Calvino iba cundiendo entre ios hombres mas ilus
tres , y que si no se\cu d ia  á este mal con prontos y  
eficaces rem edios, se arrepentiria el R ey de su n egÜ -' 
gencia quando y a  todo estuviese perdido. E l Carde
nal de L oren a, que no perdia la menor ocasion de op-ri- 
Biir á los principales del partido co n trario , se retiró 
de Perona, y  dió cuenta al R e y  muy por menor de 
lodo, previniéndole que Andelot era el caudillo de los 
sectarios. N o es posible referir la ira que se encendió 
en el ánimo del R e y , que era muy amante y  zeloso 
de la verdadera religión. Hizo llamar á Andeiot , y  
confesando éste intrépidamente su creencia, mandó lue
go ponerle en prisión ,  y  descubrió que habia otros 
muchos inficionados de la misma peste. D e aquí co
menzó á fortificarse y  crecer cada dia mas el poder 
de los Guisas , á quienes el R e y  amaba mucho , vién
dose libres de sus émulos Monmorenci y  C o iig n i,  que 
estaban prisioneros, y Andelot procesado. Finalm ente 
dividida en partidos la C o r te , y  tomando nuevo fo 
mento sus recíprocas enemistades ,  prodnxéron éstas 
k  centella, que por tan largo tiempo abrasó á toda la 
Francia ,  con sangrientas guerras.

Entretanto que los Magnates peleaban interiormen
te con sus mané ĵos para arrojarse unos á otros de la 
autoridad y  del favor , continuaba la guerra en diver
sos parages, aunque con languidez y  tib ieza, por la 
falta de fuerzas ,  especialmente en C ó rceg a , donde 
no sucedió cosa alguna de importancia j pues ni los 
Franceses enviaban socorros algunos, por la reciente 
Calamidad que padecían, ni los Genoveses podian so
portar los gastos. N o obstante para alexar quanto fue
ra posible la guerra que les amenazaba con las corre
rías que por el mar hacian los Franceses ,  enviáron á 
Córcega á Gerónimo Londronio con media iegion de 
Alemanes. Pero Jordán Ursino G eneral de los Fran
ceses , aunque no se atrevia á emprender cosa alguna 
í  campo descubierto, porque se lo impedia la falta 
¿e fuerzas, con todo eso procuraba conservar á San
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nifacio , donde se habia re tira d o , y  mantenerse en I* 
defensiva , para no recibir daño alguno. ^

E n el Piamonte se reducía la guerra á talar y  sa
quear pueblos f estando muy amortiguada por la mis
ma causa , y  por la debilidad ó desidia de los Españo
les j pero con la llegada del Duque de Sesa, volvió á 
encenderse. Este pues, habiendo juntado un poderoso 
éxército „ acometió y  expugnó á C e n ta l,  ciudad bien 
guarnecida al pie de los A lp e s, y  destruyo sus forti
ficaciones f y  con gran cantidad de trigo que saco de 
a l l í , socorrió la necesidad de Fossano y Cuni. Des
pués de esto se apoderó fácilmente de Monea 1 v i , y  
Pescara de R u pivion , que tiempo ántes habian forti
ficado los Franceses. Desde allí marchó con todas las 
tropas al territorio  de C a s a l, y  fué asolado con todos 
los estragos de la guerra. Como no era fácil tomar la 
ciudad, que se hallaba guarnecida con mucha tropa y  
fuertes murallas , fortificó á San M artin ,  y  poniendo 
en él una guarnición, consiguió que los Casalenses no 
pudiesen m overse; y  para estrecharlos m as, tomó íi- 
zialmente á Pomero en e r  mismo territorio. Pero co
mo apretasen los frios y  hielos, y  no fuese posible per
manecer mas tiempo á campo descubierto, se retiro 
con sus tropas á quarteles de invierno. En la Roma
nía hubo también aparatos de guerra , y  todos los mo
vim ientos se reduxéron á guarnecer las plazas , preve
n ir las armas , y  hacer algunas presas ; esta discordia 
se compuso ea breve tiempo por la mediación de Cos
me , en cuyo obsequio concedió el R e y  Don Felipe la 
paz al Duque de F erra ra , baxo de ciertas condiciones, 
siendo la principal el renunciar á la alianza del 
tífice , y  del Francés. En el mismo estado se hallaban 
las cosas de Toscana. Telam ón y  Castillon fuéron to
madas á los Franceses por las fuerzas Españolas y  
F lo ren tin as, al mando de los Generales Vitelio y

L eiva . T> r '  -
Entretanto Don Fernando , hermano de Don C ar- 

Jos, fué declarado Em perador César Augusto por  ̂
E lectores, congregados en la Iglesia de San Barto o 
noté de la ciudad de F ra n cfo rt,  con g r a n d e  aplauso y



regocijo de los que se hallaban presentes. Partió des4 
de allí á Aquisgran , acompañándole los Príncipes de 
toda la Alem ania , y  recibió en aquella ciudad solem
nemente la diadema del Imperio^ con increíble alegría, 
y  gozo de toda ia nación. Solo el Pontífice lo  llevó 
á m al,  como si en este hecho se hubiesen violado los 
antiguos derechos de la Santa Sede, y miéntras v iv ió , 
no cesó de reclamar contra esta inauguración como 
viciosa i pero no se hizo aprecio de sus quejas ,  y  los 
demas Césares siguiendo el exemplo de Don Fer-^ 
jiando , se apartáron en esto de las ideas de los Papas,
- Por este tiempo causó terror y  daño en las cos
tas de Italia la armada O thom aaa, mandada por Cara-.* 
Miistafá, que se componía d ecien to  y  veinte galeras. 
Los que gobernaban á Nápoles despues que e í  R ey D o» 
Felipe llamó al Duque de A lb a ,  no habian proveído 
suficientemente á la seguridad de los pueblos, aunque 
cada dia crecían los rumores de la venida del Turco, 
Ocho dias ántes que estos bárbaros arrivasen á aque-- 
lias costas, entró en la ciudad el nuevo V irrey  Man-r 
rique,y los naturales intimidados de la insolencia mi
litar, habian rehusado adm itir la guarnición Espafio^ 
la. En medio de tan vergonzoso descuido, doblaban 
los Turcos el Cabo de M inerva , y  navegando á ia de
recha , acometen al amanecer á M assa, y  oprimen á  
sus habitantes, que se hallaban sumergidos en el sue— 
fio. Pasan desde allí á Sorrento, habiendo muerto á 
linos pocos que habian tomado las armas , y uno y  otro  
pueblo fuéron saqueados á vista de los Napolitanos, 
quedando cautivas quatro rail personas. Atravesáron 
despues el golfo de N ápoles, y  echanda las áncoras en 
E lva, permaneciéron a llí una noche en tera; mas no 
se atreviéron á emprender cosa alguna contra aquel 
pueblo, que estaba defendido con una poderosa guar— 
melón i tampoco hiciéron daño alguno en las costas de 
la Liguria , porque los Genoveses los aplacáron coja 
Una gran cantidad de dinero. Sintiéronlo esto mucho 
los Franceses, pues ya que no pudiesen recobrar á 
^énova á costa de los T u r c o s , deseaban á lo ménos 
^ue moviesen guerra en aquellas.costas, para alexar del
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Piam onte las armas Espafiolas. Pero M ustafá habíen- 
do reparado su armada en la costa de Provenza , cor
rió  á la isla de M enorca, y  aunque intentó en vano 
tomar á Puerto-M ahon , se apoderó á viva fuerza de 
la  ciudadela de Jamna ,  á pesar de la valerosa resis
tencia de los habitantes, que le matáron quatrocientos 
hombres. Concluida esta expedición ,  dió la vela ácia 
e l oriente con los cautivos j  y  la presa que habia he
cho á principios del mes de Ju lio , sin que fuesen ca^ 
paces para deten erle,  los alhagos y  promesas del E¡n- 
baxador Francés.
' Tam bién causó temor y  miedo en este afio á la Pro
vincia de Bretaña la llegada de las armadas enemi
gas ,  Inglesa y  Flam enca. Derramáronse al saqueo las 
tropas navales, y  lo llenáron todo de terror y  con
fusion ; pero habiéndolos acometido repentinamente 
K ersim ont, noble B retó n , con un pequeño cuerpo de 
gente , quando mas descuidados estaban, mató a algit^ 
nos de e llo s , y  obligó á los demas á retirarse a las 
n aves, abandonando la presa.

En el A frica  se hizo la guerra desgraciadamente 
en este año por la temeridad del Conde de Alcaudete. 
Habia pasado á Oran el exército reclutado en Anda
lucía  , para tomar venganza de los M o ro s , que ántes 
acom etiéron á aquella p laza; y  habiendo invadido con 
grande esfuerzo á Quiza Xenitana , ciudad de la Mau-* 
titan ia  C esariense, que en los tiempos posteriores se 
llam ó Mostagan , situada en la ribera oriental del rio 
M aluc ; estando ya muy próxima á ser tom ada, acu
dió Assan de A r g e l , con muchas tropas para socor
re r á los sitiados. V iendo Don M artin hijo de Alcau-* 
dete el p e lig ro , que les amenazaba si insistían en la 
em presa, aconsejó á su p adre, que se retirase á Oran 
honrosamente. Pero el viejo arrebatado de la ira e 
respondió. „  No hemos venido aquí para v o l v e r  las es- 

paldas, como hacen los cobardes apenas han visto 
„ e l  enemigo. Por lo que á mi to ca,esto y  firmemente 
„  resuelto ó á gánar una ilustre v i c t o r i a  del enemigo, 
„ ó  á morir en la p e l e a ,  concluyendo con u n  honroso
, ,  fin ios últimos dias de la vida. Acuerdare tú dsl va-
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vator <3(5 nuestfos antepasados, y  procura m orir 
gloriosamente, y  tornando venganza del enemigo/^ 

Animado de esta suerte aquel fortísim o Capitan, 
mas deseoso de una muerte honrosa que de la vida, 
ordenó sus tropas en b a ta lla , y  haciendo luego la se
gal , se trabó la p e le a , que verdaderamente fué atro* 
y 'sangrienta. Los Españoles fuéron al fin oprimidos 
por la multitud de los enemigos ; la m ayor parte que
dó muerta en el m ism o^ tio  donde peleáron, y  casi 
todos los demas fuéron hechos prisioneros. El G ober
nador Alcaudete no menos fuerte en las palabras que 
en las obras , murió en la batalla , y  “Su hijo quedo pri
sionero con la artillería  y  bagages.

Falleció en este afio Don Juan G ir ó n , hermano y  
sucesor de Don Pedro , el dia de la Ascensión de¡l Se
ñor, que según el cálculo cronológico (porque en éí 
variaa los autores ) cayó  eí dia^iiez y  nueve de M ayoj 
varón ciertamente admirable por su piedad é inocen
cia de costumbres. Edificó un grandioso Tem plo ea 
Osuna, fundas su Universidad y  la dotó con rentas su— 
ikientes, habiendo obtenido para ello Bula del Papa 
Paulo I lL  Tam bién edificó un hospital y  quatro M o
nasterios, dos de los quaiesdice un a u to r, que fuéroa 
fundados por Doña M aría su nauger, hija del Duque 
de Alburquerque. Dexó muchos h ijo s , y  fué herede
ro de sus estados Don Pedro , á quien en los años si
guientes honró el R ey  Don Felipe con el título de 
Duque. En el afio anterior murió también Don A nto
nio de F on seca, que habiendo renunciado el Obispan
do de Pam plona, se retiró á T oro llevado del amor de 
la vida solitaria j pero por su probidad le sacó de aHi 
el Rey Don Felipe ,  y  le nombró Presidente del Con
sejo de Castilla , en cuya dignidad le sucedió B o a  
Juan de V e g a , V irre y  de Sicilia . M urió también e l 
mismo afio Don Juan S iliceo  , Arzobispo de /Toledo, 
y  mandó le enterrasen en el Tem plo del Colegio d« 
í^oncellas, que él mismo habia edificado. Sucedióle 
«n la silla Arzobispal F ra y  Bartolomé de Carranza, 
del orden de Santo Dom ingo , V arón de gran d o ctrí-  

Por este tiempo se descabfió peste eü M u rc ia ,  des- 
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pues en Valencia j y  finalmente en Burgos, là que pos 
espacio de algunos años causó grandes estragos.

C A P I T U L O  IX .’
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T R E P A R jSTIVOS d e  g u e r r a  d e  l o s  R E T E S  d e

E S P A Ñ A  T  D E  F R A N C I A ,  C O M I E N Z A S E  A  T R A 

T A R  D E  L A  P A Z   ̂ T  NO T I E N E  E FE C T O .  MUER-^ 

T E  D E L  E M P E R A D O R  CAR L OS  V.  T  D E  SUS DO^ 

H E R M A N A S  D O Ñ A -  M A R I A  T  D O Ñ A  _  r -  

‘ LEONOR*

or este tiempo se ocupaban los Reyes en jua  ̂
tar tropas , como si en una sola batalla hubiesen de 
decidir todas sus discordias. Por todas partes hacían 
grandes reclutas, y  los demas preparativos de los dos 
exércitos eran tan extraordinarios ,  que parece in- 
creibie lo que sobre esto refieren ios autores. El 
-Francés puso cerca de Amiens su cam po, á donde acu- 
diéron muchos grandes y  nobles. E l Español habia 
puesto el suyo en D uiens , que estaba cercano ,  y vi?* 
•no con el Duque áe A lba la principal nobleza de Es
paña é I t a l ia , de Alem ania los Principes de Bruns- 
•5 îk, Enrique y  E rn esto , el Teniente del Elector de 
Brandemburgo , y  otros ilustres varones , acompaña
dos de muchas tropas, finalmente Egm ont y  el Prín
cipe de Orange con e l exército Flam enco y  algunos 
grandes de Inglaterra. Eran Generalísimos el Duque 
de Guisa y  F iliberto de Saboya. Uno y  otro fortifi
caban su campo con mucho cuidado, y acaecían al
gunos pequeños choques, que iban haciendo concebir 
esperanza de la principal victoria , pero sin inten
ción de venir á una formal batalla entre los dos exer- 
citos 5 porque esto solo era un artificio con que los 
Príncipes , amenazando una grande gu erra , suelen 
conseguir las ventajas de una paz cierta. En e s t e  es
tado de cosas volvió  otra vez Christierno á hacer
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mención de ella , porque conocía muy' bien que loá
P r í n c i p e s  estabair inclinados á abrazarla , cada uno
por su propio ínteres. E l Saboyano intentaba por me
dio de las condiciones de la paz recuperar sus domi
nios, de que le habian despojado\^os F ran ceses, y a  
que no tenia esperanza de conseguirlo por las armas. 
El Rey Enrique debilitado con las anteriores pérdi
das, aborrecía la g u e rra , y juzgaba útil concluirla, 
aunque fuese con alguna condicion gravo sa , y  por 
otra parte deseaba mucho reprim ir en sus principios 
]as discordias de religión , que se habian suscitado en 
Francia. E l R ey  Don Felipe por su carácter era in
clinado á la paz , y  temia que sí se aventuraba mu^ 
chas veces á la inconstancia de la fortuna , perderla, 
los dones que ántes había recibido de ella. D e este 
modo aunque cada uno tenía distintas miras , conspi
raban todos al negocio de la paz. Finalmente , por 
medio de los Plenipotenciarios resolvieron ajustarla, 
y  renunciar seriamente á sus disensiones , cansados 
ya de una guerra tan la r g a , y  que parecia haberse 
hecho hereditaria.
• Por esta causa se procuró quanto antes poner en 
libertad á Monmorenci y  su h i j o , á quienes algunos 
autores afirman que el R ey Don F elipe se la conce
dió gratuitamente , y despues fuéron también pues
tos en libertad los demas prisioneros. E l R ey  de Fran
cia nombró por sus Ministros para las conferencias de 
la paz á M on m orenci, al Cardenal de L<^ena , al 
Mariscal de San A n d rés, á M o rv illers , al Obispo de 
Orleans, y á Aubespíne su secietario ; y  por parte 
del Rey de E s p a ñ a  concurriéron el Duque de A lb a, 
R uy-G om ez, el Príncipe de O range, Perenoto, Obis- 
po de Arras y  V i g l i , Jurisconsulto ce leb re , todos 
hombres de experiencia y  maduro consejo. Estos pues, 
se juntáron en un castillo del territorio de C am bray, 
y comenzáron á tratar de las condiciones con inter
vención de los Embaxadores de la Reyna de Inglater
ra y del Saboyano. Parecióles conveniente disolver 
los exércitos que estaban cercanos ,  para evitar to
da ocasion de p e le a ,  y  para que por la temeridad a e
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los soldados , á quienes desagradaba, la conclusión de 
la guerra , y  el verse despedidos ,  no se descompusie
se la paz á que todos aspiraban ; porque no hay cosa 
alguna por pequeña q u esea , que muchas veces no pue
da causar un gran trastorno en los negocios mas im
portantes ,  aun contra toda esperanza. Trabajaban 
todos en este asunto con mucho gusto y  satisfacción 
de los R e y e s , quando por la pertinacia de los Ingle
ses en reclam ar el puerto de C a la is , faltó poco para 
que se desvaneciese todo. Pero á los R eyes que tan-, 
to deseaban concluir la paz , no les pareció detener
se en este escollo ,  sino dexar este incidente para 
mas adelante.  ̂ i

Habiendo resuelto dilatar este punto- hasta prin
cipios del afio siguiente , llegó aiiéntras tanto la tris
te nueva de la muerte del Em perador Don Cárlos 
en España , y  se turbó con el llanto la alegría de la 
p a z , que estaba tan próxima á establecerse. De esta 
suerte suelen mezclarse en la condicion humana las 
cosas tristes con las a legres, alternando la fortuna con 
las prosperidades y  desgracias. Los dos afios que pre-. 
cedieron á su muerte , se habia dedicado enteramen
te á aplacar la divina M agestad, y  quiso que en vida 
se le hiciese el funeral , á que asistió él mísmo, ves
tido de luto. Mezclado con los Monges que cantaban 
el oficio de difuntos, rogó por su eterno descanso, 
como si ya hubiese salido de esta vida ,  acompañán
dole ios circunstantes, mas con sus lágrimas que con 
sus voces ,  y  puesto de rodillas encomendó humilde
mente su alma al supremo criador de todas las co
sas. Llevado desde la  Iglesia á la celda entre las ma-s 
nos de sus criados llorosos y  afligidos , comenzó al 
dia siguiente á sentirse muy decaido. Habíanle cesa
do los dolores de la g o ta , pero retrocediendo al vien
tre este cruel humor ,  vino á parar en tercianas. Pro
curaron los Médicos cortárselas con dos sangrías, 
mas todos sus cuidados fuéron inútiles , y la calen
tura se hizo quotidiana , acometiéndole con mayor 
violencia. Iban poco á poco faltándole las fuerzas, 
ia sta  ai fin se perdió toda esperanza de su vida.
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Jí0rse turbo con esta n o tic ia , y  habiendo lim piado 
las manchas de su alma con la confesion , y  alim en- 
tádola con la divina víctim a , prorrumpió en estas 
palabras: , ,  Habitad en m í , Dulcísim o Jesús ,  para 
jjque yo permanezca en V os Despues recibió la 
Sagrada Extrem a-U nción para el último com bate, y  
quando conoció que estaba próxima su m u erte , to
m a n d o  en una mano un crucifixo que; tenia siempre 
en su pecho, y  en la otra una vela encendida , pidió 
c o n  lágrimas perdón á  todos los que estaban presen
tes, y con oracion fervorosa imploraba la m isericor-i 
dia divina. Los religiosos le ayudaban á bien morir; 
coa sus continuas preces , y  en la n o c h e  qpe ante-; 
eeíje á la festividad,del Apóstol San M a te o , invo—. 
cando, en SUS: últimas palabras el nombre de Jesús, es
piró tranquilamente aquel Príncipe de ánimo y  cuer-^ 
po invencible.', y^no inferior á • ninguno en virtud y  
piedad. No hubo en él cosa alguna que no fuese ad-, 
mirable ; su aspecto era agradable y  magestuoso ,  y ; 
á la blancura de su color agraciaba mucho lo encar- 
Bado de sus mexillas : su cabello rubio en la  juven
tud, y cortado según la costumbre de los antiguos, se 
Heno despues de venerables canas. En su rostro largo 
sobresalía algún tanto el labio inferior inverso , ca
rácter de los Austriaeos que le sucediéroo : sus ojos 
eran azules y  alegres , sus palabras pocas y  modes
tas, aunque sazonadas con g r a c ia , su andar lento, y  
ten compuesto en su trage y  acciones exteriores, que 
s« acercaba á la severidad y  gravedad. Las prendas 
de su ánimo eran excelentes. Fué pues clementísimo 
y de una fortaleza y  constancia invencibles. Amó ex-> 
tfemadamente la justicia y  la equidad ,  y  fué tan li
beral que no bastaban tesoros algunos á su beneíicen-, 
cía. Tenia gran p ersp icacia ,  actividad y  inteligencia 
fin los negocios de la guerra y  de la p a z , á que se 
dedicó enteramente , y  fué tan sencillo observador 
<*8 la religión católica , como vengador de ella. 
siempre le favoreció la fortuna , y las veces que le 
fué contraria, la toleró con paciencia, ó la superó coí  ̂

excelso y  fuerte. N o solo venció á quasi todoS
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lt)s que le  moviéron .guerra , sirio lo qije es tnas ad- 
ttiirabie , qué á todos lós vió ;̂ r‘isroneros. Hizo gran
des cosas , y  d'io muchas batallas en el dia de su 
cumple afiosu Fúé principalmente parco en los de- 
leytes ,  y  si cayó algunas ve ce s, ocultó su culpa coa 
sumo pudor. Príncipe ciertamente tíigno de mejor si
g lò ;  y  aunque contraxo alguñós defectos por la infe
licidad de los tiempos en que viv ió  ,  se dedicó á ha
cer severa pettiténcia de ellos eri-loi últimos afios de 
Sü vida. Doña M aría de Hungría su herm ana, y ému
la de su virtud, sobrevivió al César veinte dias sola- 
riiente. Doña Leonor la otra herm ana, Reyna de Por-' 
tügal y  de Francia , matrona respetable por la grave
dad de sus costuthbres , habia fallecido en el mes de 
Enero anterior , ÿ  el R ey Enrique sú hijastro man
dó ha^cerla em París magníficas exequias. El cadaver 
de Don Cárlos fué encerrado en uña caja de plomo, 
y  depositado debaxo del altar m ayor del templo de 
San G erónim o-de Y u ste , y  despues de algunos años 
le  trasladáron al panteon del Monasterio del Escorial. 
E l R e y  Don Felipe le hizo en Bruselas los funerales 
con exquisito y  extraordinario aparato , adornando 
el túmulo magníficamente con las inscripciones de sus 
hazañas. Dexó cinco h ijo s , á saber ,  Don Felipe he
redero de sus reynos , DolÉía M aría moger de Maxi~ 
niiliano , y  Doña Juana , madre del R ey de Portu
gal Don Sebastian. Quatro años ántes de su matri
monio , habia tenido á Dofia M argarita en una no
ble Flamenca del mismo nombre. Hallándose en Ou- 
denarda , la vió en un sarao de mugeres principales, 
y  alabando casualmente y  sin ninguna intención las
civa  la hermosura de esta doncella á presencia de sus 
cortesanos , la robó uno de ellos por la noche , y ss 
la conduxo á su Palacio. L a  niña que nsció de estos 
amores fué criada con el m ayor secreto por su tía 
Dofia M argarita , Gobernadora de Flandes , hasta qu® 
se descubrió por la imprudencia de una criada , jo 
que causó al César mucho d i s g u s t o .  Despues de a 
muerte de la Em peratriz Doña Isab el, tuvo a Doa 
Juan de A ustria  en una muger noble de Ratisbona.

-1
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Encargó so educación á L u is  Quixada , y  jamas hizo 
mención de este hijo hasta poco tiempo ántes de su 
p u e r t a , quando por medio de sus amigos le reco
mendó al R ey Don Felipe. Verdaderam ente fué Doit 
Cárlos un grande «xempiar de Principes en todo gé
nero de virtudes , y aun en sus mismos pecados les 
dexó á todos ellos una saludable enseñanza ; pues 
aquellos cuya vida debe servir de exempio á los de
mas , si alguna vez llegan á caer por la flaqueza hu
mana , á lo ménos deben procurar que là culpa que
de sepultada y  oculta. Però no debemos admirarnos 
de que una fortuna tan grande y  digna de la inm or
talidad haya contraido algunas raaochas de la flaca 
y mortal naturaleza , no habiendo en la  tierra cosa 
alguna que sea enteramente perfecta.

C A P I T U L O  X .

MUERTE D E  D O Ñ A  M A R I A  R E T N A  D E  1N -*  

GLATERRA.  P A Z  G E N E R A L  D E  L A  EUROPA^  

r  CONDICIONES D E  E L L A ,  M U E R T E  D E S G R A -  

CIADA D E L  R E T  E N R I Q U E  D E  F R A N C I A ,  S ü ^  

C E D E  E N  E L  R E Y N O  S U  H I J O  

F R A N C I S C O  I I ,

común deseo de todos era la p az, de que sé
estaba tratando tanto tiempo ántes. L o s  Principes la 
solicitaban con a rd o r, fatigados y a  de la gu erra , que 
suele ser la principal causa que los reduce á concor
dia. Además los incli&abán vivamente i  ella los ma
les que se habian originado de sus antiguas discor— 
diás, y  los que amenazaba la heregía ; pues no igno
raban que todo se trastorna quando comienza a con— 
moverse la religion , que es el vínculo de los Im pe- 
í'ios. Impedian la conclusion de este negocio Dofia 

^ a r ía  , y los Ingleses empeñados en que se les res- 
■íituyese á C a la is ,  que ántes les habian quitado los



Franceses , y  el R ey  Don Felipe se creiá oWigado 4 
no oponerse en esta parte á su muger. Hallábase ya 
ésía enferma gravensente de hidropesía ,  y  á los prin- 
cipios de su mal se persuadió que estaba ; preñada 
dexándose engañar de sus deseos con excesiva credu
lidad , por lo qual no se la aplicáron los oportunos 
rem edios, y  despues fuéron inútiles. Consternado el 
R e y  Don F elipe del peligro de su esposa , envió al 
Conde de Feria para que la visitase. Pero habiéndola 
acometido una ligera calentura la consumió en bre
ve tiempo á mediados de Noviem bre , con gran pe
sar y  llanto de todos los buenos; y  en el mismo dia 
murió también el Cardenal Polo ,  para que los qu© 
hablan vivido tan unánimes y  concordes en sus de
seos ,  y  habian padecido igual fortuna, no se separa? 
sen ni aun en la muerte. M iéntras que el iíey  Don 
Felipe se hallaba ocupado en disponer los funerales 
de su p ad re , se le agravó el dolor con la noticia de 
la  muerte de su piadosísima esposa. Sufrió no obs
tante 6on igualdad de ánimo los reveses de la fortu- 
»a , que muchas veces trastornan la constancia de los 
mas fuertes. Perdia con su muger para siempre la 
dignidad y  apoyo del nombre In g le s ,  no habiéndole 
quedado de ella sucesión alguna , y  no era para él 
menos desgracia el que recayese el reyno en Isabel 
hija de Ana Bofena , muger de un carácter lleno de 
astucia y  crueldad. Habia sido educada en la heregía, 
por lo qual preveia D on Felipe que en breve se des
tru irla  en Inglaterra la verdadera piedad ,  que á cos
ta de tantos desvelos habia restablecido.

Con e fe c to , no pasó mucho tiempo sin que el 
Parlam ento de Londres anulase los actos de religión 
del reynado de Doña M a ría , renovase los de su her
mano E d u ard o , y  mandase que no se obedeciese al 
Romano Pontífice. Despues de esto siguiendo la Rey
na el exemplo de su padre y  de su hermano , comen- 
7Ó á llamarse cabeza de la Iglesia A n g lican a, habién
dose hecho administradora de las cosas sagradas, con 
desprecio del mandato del Apóstol San Pablo , qu» 
prohíbe á las mugeres hablar en la Iglesia. Entre-



tanto coli el consentimiento del pueblo fuéron qui
tadas de los Templos las imágenes de los Santos , y  
cometiéron otras maldades los hereges ,  aboliendo en
teramente el antiguo culto. Aplicáronse al F isco las 
rentas eclesiásticas, con detestable avaricia  , y  despues 
fuéron concedidas á los seculares en premio de haber 
abjurado la religión orthodoxá. A l mismo tiempo co 
menzó á tratar en secreto con el R ey  Enrique para 
que no la excluyese de la proyectada alianza ,  y  con
vino con él baxo de ciertas condiciones, y  entre ellas 
que Calais quedarla para siempre unido al dominio 
de Francia. Vencido este estorbo, trabajaron eficaz
mente los Embaxadores en establecer la alianza, mién
tras que en Francia se celebraba con mucha alegría  
y regocijo publico el casamiento de Cárlos Duque 
de Lorena con Claudia hija segunda de Enrique. D es
pues de lo qual fuéron renovadas las fiestas, por ha
berse concluido la paz entre los R eyes el dia tres 
de Abril de mil quinientos cincuenta y  n u ev e , como ig g p . 
consta de una carta del R ey Don F e lip e , siendo las 
condiciones : que hubiese paz sincera y  perpetua, re- 
Eunciando las partes sus antiguas pretensiones, y  con
firmando las alianzas : que procurasen con todas sus 
fuerzas mantener la religión cathólica : que se resti
tuyesen mutuamente todas las ciudades y  pueblos, to
mados en los ocho afios anteriores , y  los bienes á ios 
proscriptos , cortándose las causas sobre los excesos 
pasados de los respectivos vasallo s, de cuya gracia 
fuéron exceptuados los Lom bardos, Napolitanos y S i-  v  
cilianos : que se devolviese á G uillelm o ,  Duque de 
Mantua todo lo  que se le había quitado en el Mon
ferrato , y  del mismo modo á los Genoveses lo que 
s® les habia tomado en C ó rceg a, y otras pequeñas po- i 
sesiones á otros : que se restituyesen al Saboyano tas 
ciudades y  fortalezas situadas á una parte y  otra dé 
los Alpes ,  reteniendo el Francés á T urin  y  otras qua* 
tro ciudades, hasta que por los árbicros que se e li-  
Eiesen , fuese decidido el derecho de Valentina j y  
?ue en poder del Español quedasen V ercelli y  A ste 

prendas de la palabra francesa j y  para que la cdn-
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traída amistad se asegurase mas con los estrechos la
zos del amor ,  casase el R ey Don Felipe con Mada
ma Isabel , hija m ayor de Enrique R ey de Francia, 
y  el Saboyano con Madama M argarita , hermana del 
mismo Enrique , obteniendo del Pontífice la dispen
sa del parentesco. A  la primera se le señaló por do
te  quatrocientos mil i florines , y  á la segunda tres
cientos mil> con el usufructo del Principado de Be- 
z iers. D e los prisioneros no se hace mención alguna 
en los autores que escribiéron mas menudamente estas 
cosas , y  solo Mariana afirma en sus apuntamientos, 
que fuéron puestos en libertad todos los que lo ha
bían sido despues de diez y  seis afios. En esta alian
za se halláron comprehendídos el Pontífice , el Césac 
y  los Principes ,  y  ciudades libres de casi toda la 
Europa.

E n medio de la universal alegría que produxo la 
paz tan deseada , los Senenses eran los únicos qae se 
hallaban tristes ,  habiendo intentado en vano libertar
se de la servidumbre. Despues que saliéron de la ciu
d ad , mantenían pertinazmente una sombra de gobier
no libre en los pueblos fortificados de su territorio, 
que ocupaban los Franceses ; pero estos en virtud del 
convenio los entregáron á Don Juan de G uevara, co
misionado á este fin por el R e y  Don F e lip e , y se 
embarcaron,á Francia con sus propios bienes, y Gue
vara á nombre de su amo adjudicó perpetuamente los 
mismos pueblos á Cosme Duque de Florencia. Fué
ron dados en rehenes (según se convino en la alian-; 
z a ) el Duque de A lba , el de Arcos , Egmont ,  y el 
P ríncipe de Orange 5 porque Enrique debia cumplir 
e l primero lo pactado dentro de los tres meses pró
ximos , y  despues Don Felipe en el término de ua 
mes. Este tratado se ajustó y firmó por los Plenipo
tenciarios en Sercamp , cerca de Cam bray ,  y  le 
tificáron y  canfirmaron con juramento los i le y e s , f  
sus hijos el Delfín y  C árlos Principe de Asturias.

Entretanto celebró el Emperador Don Fernando 
las exequias de su hermano en W orm es , donde ha
bia convocado la D ieta  ,  y  en ella  se trató del negó-*



cío de ía religión ,  con el mismo éxito que otras mur 
chas veces. L a  heregía de Lutero tomaba cada dia 
nuevas fuerzas, adornada y  interpolada con nuevas 
doctrinas que manifestaban con mas evidencia su fal
sedad ; pero el César á pesar de todos sus conatos 
para que los Protestantes recibiesen los decretos del 
Concilio Tridentino , no podo alcanzar de ellos cosa 
alguna. Pareció el mas pequeño de todos los males, 
confirmar el último decreto de la- D ieta  de Ausburg, 
en la que acomodándose el César Don Cárlos á las 
circunstancias del tiem p o , les habia permitido mur 
chas cosas ,  á fin de que no se alterase la tranquilidad 
pública con nuevas turbulencias, y a  que en todo ló 
demás se mantenían obedientes, posponiendo la re li-  
gioa á los intereses del estado.

El Español y eí F ran cés, en virtud de su alianza 
tenian otras ideas acerca de la religión. L a llama de 
la heregía se habia propagado de tal modo entre el 
ruido de las armas ,  como sucede com unm ente, que 
habiá penetrado hasta España. Para cortar sus progre
sos en todas p artes, dió el R e y  Don F elipe las mas 
eficaces providencias j y  como la Flandes estaba mas 
próxima al p eligro , procuró preservarla del contagio 
con erección de nuevas sillas Episcopales ,  lo qual se 
intentó ántes muchas veces , y  nunca pudo conseguir
se hasta estos tiempos , por las graves dificultades que 
fué preciso vencer 5 pero se origináron otras muchas, 
pues los ánimos de los Flamencos estaban muy dis
puestos á sediciones. En España comenzáron los In-? 
quisidores á proceder contra los hereges, y  á la ver
dad con mas rigor que la Junta establecida a este fin 
en Francia. En una y  otra nación se descubriérpn 
hombres célebres tocados de aquella p este , y  muchos 
Sacerdotes que habian abandonado el ce lib ato , por 
seguir con libertad sus desordenadas pasiones, Pero 
íJn mistno remedio produxo efectos muy distintos: ea 

'̂rancia se agravó el m a l, y  en España se consiguió 
extirpar del todo la heregía.

M i é n t r a s  pasaban e s t a s  y otras cosas semejantes , se 
tatificáron las pactadas nupcias de Don Felipe con M a-

.i .'J;-: 
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dama Isabel él dia veinte y  tres de Julio  en la Corte 
de París , adonde habia ido el Saboyano con un gran
de y  brillante acompañamiento. E l Duque de Alba 
íirm ó á nombre del R e y  de Espafia, y  el Conde de 
Egm ont se recostó armado con la esposa según la cos
tumbre de aquellos tiem pos, haciéndose todo con la 
m agnificencia y  esplendor propio de tan grandes Re
yes , y  disputándose una y  otra nación la ventaja en Jos 
vestidos y  adornos. Los dias siguientes fuéron emplea
dos en regocijos y  ju ego s, con extraordinario apa
rato  f  sumptuosidad, y  se hiciéron torneos, que es ua 
género de diversion que se acerca á una verdadera 
pelea. Habia corrido el R e y  por espacio de dos dias 
c o n  alabanza y  regocijo d é lo s  circunstantes; per&al 
fin del dia tercero , habiendo quebrado con admirable 
a r te , y  no ménos valor muchas lanzas sin hierro, pro
vocó á Gabriel ,  Conde de Mongomeri ,  que rehusaba 
e l com bate, y  con fatal pertinacia ( jó  ciega mortali
dad ,  ignorante de lo futuro! ) le obligó á correr por 
fuerza. Excitáron á lois caballos en la carrera ; y ha- 

'"biéndose acometido con las lanzas, y  quebrádolas va
lerosamente en los pechos ,  vino á dar Enrique en el 
tronco de la de Mongomeri , sin que uno ni otro re
frenase su ím petu, y  al segundo encuentro tuvo el Rey 
Ja desgracia de abrírsele la zelad a, y  fué herido en el 
ojo derecho, y arrojado del caballo. Levantáronle in
mediatamente los su y o s, y  habiéndole quitado la ce
lada , se halló que la herida era mortal. Corrió la voz 
de esta desgracia ,  y  se llenáron de consternación to
dos los expectadores, convirtiéndose en llanto la ale
gría. Los Médicos que acudiéron al instante ,  n o  acer
taban á disponer cosa alguna ,  fluctuando entre el mie
do y  la esperanza, y  habiendo recibido el R ey Don Fe* 
lip e  esta lastimosa n o tic ia ,  mandó á Andrés Vesalio 

Príncipe de los Médicos de aquel tiem p o ,  q u e  mar
chase á París con la celeridad posible , pero llegó y* 
tarde  ̂ y  mas sirvió de consuelo que de rem edio , pu®* 
se le formó á Enrique una apostema en el ^erebro, 

que le quitó la vida al entrar en los quarenta y 
años de su edad. D e «sta suerte, en medio de tan



de alegría , nàciéron unas lágrimas m uy verdaderas; 
y en un momento se mudó en tristeza el rego cijo ,  por 
la suerte de la humana condicion , en la qual no h ay 
eosa alguna constante , y que no esté mezclada de ma
les , y  donde ántes resonaban los aplausos y el conten
to , solo se oyeron luego los tristes suspiros y lamen
tos, que despues se extendieron por toda la Francia en 
los años siguientes. N o obstante, el dia ántes que el 
Rey falleciese , mandó celebrar en su C apilla las nup
cias del Saboyano y  Madama M argarita , para que la 
dilación no impidiese con algún impensado accidente 
un enlace tan ütil. Sucedióle en el reyno el Delfín 
Francisco II de este nombre ,  que el año anterior ha
bia casado con M aría Estuarda R ey  na de Escocia , h i
ja de Jacobo V , y  ni su edad ni su talento eran ca
paces para tan grande carga, lo qual fué causa de las 
lauchas calamidades que padeció la Francia,

C  A  P  I  T  U  L  O  X I .

MUERTE D E  P A U L O  I V .  E L E C C I O N  D E  P l O  TV.  

CASTIGOS E J E C U T A D O S  P OR L A  I N Q U I S I C I O N  D E  

ESPAÑA C O N T R A  LOS H E R E G E S .  R E S T I T U Y E S E  A  

ESPAÑA E L  R E Y  D O N  F E L I P E .  C E L E B R A  E N  

G U A D A L A X A R A  s u  C A S A M I E N T O  CON M A "  

D A M A  I S A B E L  D E  F R A N C I A .

El Pon tífice, que por este tiempo se hallaba Ir
ritado con el César Don Fernando , no quiso dar au
diencia á su Em baxador Don M artin de Guzman que 
habla ido á Rom a á cum plim entarle en nombre de su 
Principe. La causa de esta repulsa era que el César se 
habia hecho proclamar ilegalmente en F ran cfort, quan*- 
do sin la aprobación de la santa sede no le era líc i
to llamarse Augusto. Mostróse ahora inexhorable con
tra sus parientes , á quienes al principio de su Pon
tificado habia favorecido mas de lo justo; porque co- 

llegase á entender sus m aldades, amoáestado de 
Tom, IX , O
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Teremias , V aró n  de exemplar probidad ,  y  R eligio- 
s H e ”  órdcn  de los Teatinos , qoe el m.smo Papa ha
t o  fundado en otro tiempo ,  despojo de sus dignida
des í "os hijos de so hermano ,  y Heno de indignación 
ios L n d ó  salir de R om a, y apartarse de su presen
cia  amenazándolos con gravísimas penas. Despues de 
S ? o  s e  dedicó enteramente á arreglar las cosas de Ro
t o  “ expurgar á Italia de la hereg a , val,endose para 
S t o  dé hombres de conocida v ir tu d , entre los quales
X e s a l i a  M iguel G hislerio ,  Cardenal Alexandrino,
sobresana m ig  „ nombre de Pío V .

r ^ t S f s e  cdocado en el número de los Santos. 
M iéntras que se ocupaba con el m ayor conato en es-

r c i ó % r d S V S h o ’ L  A g.» to  i  ^  entrada ae

: : ; : s t L i r e n t e ^ i a n P ¿ d t , ^ ^ ^
cTesnues á la Iglesia de Santa M aría supra Mmervam, 
S e  Pió V le e rig i6 u n  magnífico sepu ero de mar
mol E l dia siguiente á su muerte se sublevo el pueblo 
Romano para saciar el odio que tema a los Carrafas. 
Su T statu r fué arrojada del C apitolio , y  arrastrada al 
T ib er con vergonzosa ignominia del nombre christiano. 
l í s V L s  de^a f a m lL  fuéron arrancadas y  borra
das de todos los parages : pusieron en ' A®«ad a todo 
los presos que habia en las cárceles . 
casas de los Inquisidores ,  y  no cesaban ^  ^
e x c e s o s , hasta que por la mediación de M arco A 
tonio C o lo n ., y  Juliano Cesarino se 
ordenada multitud , que á no ser por ellos , hubiera 
hecho mayores estragos. Estuvo vacante „
San Pedro por espacio de quatro nneses V 
en cuyo tiempo falleció Hercules , Duque irinal- 
y  le sucedid en el Principado Alfonso su h^^^ojina^ 
mente él dia del Froto M ártir San Esteban fue ^  
clarado Pontífice Joan Angel de M edici^. h e ™ “  
M ariñan , que tomo el nombre de Pío IV . y 
el dia seis de Enero del afio siguiente ,  co g 
alegría del pueblo Romano.



Entretanto perseguía en España á los Hereges el 
Inquisidor General Don Fernando de Valdes A rzo 
bispo de Sevilla. En la primavera antecedente fuéron 
condenados Agustín CazalJa , que desde Alem ania ha
bia traído á Espafia la impiedad de L u te ro , habién
dose convertido de pastor en lobo: dos hermanos suyos: 
un cierto Perez y  otros perversos sectarios, todos los 
quales pereciéron en el suplicio. C azalla con diez y  
nueve com pañeros, entre los quales se hallaban algu
nas M onjas, habiendo conocido y  condenado su error 
padeciéron la pena de garro te, y despues fuéron ar
rojados sus cuerpos á las llamas , y  junto con los hue
sos de Leonor V iv e ro , madre del mismo C azalla, que 
habia muerto poco ántes. Herreruelo Leguleyo de obs
curo nombre , permaneció en su falsa creencia con in
vencible ̂ e ftin acia, á pesar de las exhortaciones de Ca
zalla para que se arrepintiese, y  volviese al grem io de 
ía Iglesia C a th ó lica , y  fué entregado vivo á las lla 
mas, asistiendo á este triste espectáculo Doña Juana 
Gobernadora de Espafia j y  el Príncipe Don Cárlos. 
Otros muchos fueron castigados con diversas penas, y  
con perpetua ignominia de sus fam ilias, y  vestidos coa 
an sacó am arillo que tenía una cruz roxa , servían de 
insigne escarm iento, y  ateihorizaban á los demas , no 
Unto por el rigor de los castigos cOmo por la infamia. 
En Sevilla á principio del otoño una gran multitud de 
nombres, m ugeres. Monjas y F rayies saliéron en 
publico auto para sufrir la pena que mérecian. Los 
nuesos de Constantino Ponce , hombre perversísimo, 
fle quien se dice que se habia muerto á puñaladas en 
la cárcel, y  los de Juan G il Canoiiigo de Sevilla , coa 
quatro personas v iv a s , y  otros quarenta que acabáron 
Su vida en la horca ,  fuéron arrojados á las llamas, 
lleudo primer Inquisidor de aquella ciudad Don Juan 
González, natural de A ragó n , que despues fué O b is- , 
po de Ta razona.
 ̂ Por este tiempo se dispónia el R e y  Don Felipe para 
3|jegar á España, y envió á Ruigomez para que sa
nase en su nombre á Madama Isabel su esposa, que 

«pues se llamó Isabel de la P a z , en memoria de h a -  
O  a
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berse «stableddo ésta con aquél matrimomó , y  le re
gató un dianiaote engastado en un an illo , que según 
afirmafl valia ochenta mil escudos. Llam ó de Italia á 
su hermana M argarita muger del Duque de Parma 
para que gobernase á F landes, dándola por su Conseje
ro á Perenoto Obispo de A rras. Encomeiídó á los prin
cipales de la nación el gobierno de las P rovin cias, y  
los demas empleos públicos , y  atendió al bien de los 
p ueblos, confirraando sus inmunidades en la junta que 
celebró de todos los estados , á los quales por medio 
del Obispo de Arras encargó encarecidamente qua 
conservasen la Religión Cathólica , y  el amor y res
peto á su hermana. Tam bién celebró en Gante capí
tulo del orden del Toyson de o ro , y  le confirió entre 
otros á los Duques de Mantua y U rb in o , con quienes 
habia formado una amistad estrecha, para conservar la 
pas de ia Ita lia. Envió ai nuevo R e y  de Francia el 
co llar de la mÍ5ma orden guarnecido de piedras pre
ciosas , y recibió de él el collar del Orden de San 
M igu e!, en señal de mutuo amor y  benevolencia. A  pe
tición de los Flam encos, y  con deseo de complacerles, 
mandó que volviesen á España tres mil y quinieatos 
Españoles de las Legiones de Pedro de Mendoza y  Ju
lián R om ero, que se hallaban aquartelados en las fron
teras. Finalm ente habiéndose juntado la arm ada, y  
hechos todos los demás preparativos para el v ia g e , se 
hizo á ia vela en Flesinga el dia veinte y  siéte de Agos
to , y con viento norte, y á los doce dias arribó al 
Puerto de Laredo. Recibiéronle los Españoles con ex
traordinaria a leg r ía , porque ardían en deseos de verle, 
y  vino á V alladolid  para fixar un dom icilio cierto y  
permanente en España , donde habia sido nacido y 
criado; Com o era tan zeloso en la extirpación de la 
heregía , uno de sus primeros cuidados fué el castigo 
de ios L uteran os; y  á presencia suya se executó en 
V alladolid  el dia ocho de Octubre el suplicto de mu
chos reo$ de este delito. Fuéron quemados^vivos ar 
los Sesé , de una fam ilia noble de Logroño , y J“^“ 
Sánchez, y  ahorcados veinte y seis, entre los qua ei 

" murió ua hermano de C a za lla , Cura de Pedroso cer



ca áe Toro ,  obligado á detestar la h e rs g ía , mas por 
el temor de las Ílamas^que por verdadera peDsreBcla, 
c o í f i o  lo afirma un aútor q«e se haMó presente 5. 7  los 
deroas en número de doce fuéro-n ca&tígados con otras 
penas n)as ligeras» Predico en este dia aí pueblo B o a  
Juan M an u el, Obispo de Zamora no ménos escíarecí- 
do por sa doctrina y  piedad ,  que por su nsciiBiesto. 
En Valladolid fué demo-ílda la casa de Cazalla  ̂ j  se 
puso en el solar una colamna coa ana inscripcron 3, que 
declaraba todo el suceso, para perpetua Ignorónis. l a  
el año siguiesíe se impeso en la m isísa ciudad rguaí 
castigo á algunos poe©s sectario s, porque los deiBas 
que se hallaban inficionados de aquella peste ,  se pu- 
siéron en salvo huyendo del reyno* Finalmense des
pues de siete años Leoaor Cisneros  ̂ ísuger de Herre
ruelo , obtinada en t í  error con el eserapio de se ma
rido j fué arrojada también á lasllaüBas. I>e este 
se cortaron los progresos de la heregía Luterana g s e  
iba cundiendo por España ;  y  si no se hubiera repri
mido en sus principios , sin duda habria hecho gra¡a— 
des estragos en todas las Provincias. A  la verdad esm 
mala seiiñíla se propagaba por íodas p artes, y  aa.» se 
introduxo en algunas personas muy elevadas. Sospechó
se, no sin fundamento, que estaba infecto dei error B©a 
Fray Bartolomé de C arran ca, Arzobispo de Toledo^ 
por el trato que habia tenido con los hereges e s  A 'e -  
mania y Ingláíerra ,  donde acompañé al César , y  á 
su hijo Don Felipe. Procediéron los Inquisiáosres á 
íiacer sus secretas pesquisas , y  protegidos con el fa
vor del R ey , que acababa de llegar á E s p a ñ a p r e n -  
diérpa ai Arzobispo en Torrelaguna , con grasde ad- 
ffiiracion , y no ménos compasión de todos^ Este hsi- 
che fué muy censurado  ̂ y  dió m ateria ea  si vulg© á 
muchas murmuraciones. En los años síguienies faé iie- 
vado Carranza á Roma , y  se exáminá su causa eoa 
gran diligencia.

Caminando á Toledo Don B eltraa de la C ae^ a, m u
rió en el viage , y  dexó mucha fama por las ilustres 
hazañas que habia hecho. Fué V irr e y  de Aragon y de 
Navarra. Sucedióle en sus estados Don Francisco sa
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hijOj  y  muerto éste ,  recayéron en Don G a b r ie l, que 
gobernó con gran prudencia la Lom bardía. Por este 
tiempo el R e y  Don F e lip e , para-despachar con mayor 
acierto los negocios de tan vasto Im perio, y  siguien
do el exemplo de su padre y  de sus antepasados , lia- 
mó cerca de su persona algunos varones ilustres por 
su nobleza , sabiduría y  exp erien cia , y  los destinó pa
ra que cuidasen de las Cosas de la Italia ,  habiendo ere- 
gido á este fin un Consejo permanente en la Corte, 
nonibrando por su primer Presidente á Don Diego de 
M endoza , Príncipe de M elito. Fué muy admirable el 
cuidado de este prudentísimo R ey  en la elección de 
Consejeros , como se colige de sus apuntamientos se
cretos , donde tenia notadas las virtudes, y  vicios de 
los pretendientes. En este año nombró por V irrey  de 
Cataluña á Don G arcia  de Toledo , y  desde allí tras
ladó á Nápoles para suceder al Cardenal de la Cue
va , á D on Perafan de R ib e ra , condecorado con el 
título de Duque de A lcalá  de los G azu les, uno y  otro 
hombres ciertamente valerosos, y  de mucha pruden
cia  en el gobierno de los pueblos.

A  principios de Diciem bre fué enviada á Espafia 
Madama Isabel, en medio de los abrazos y  lágrimas de 
su madre y  hermanos , acompañándola el Cardenal 
C á rlo s , y el Príncipe de Rochechovard, los hermanos 
Borbones, y  la principal nobleza; á quienes se juntó en 
la frontera el Duque de Vandoma, que se habia apro
piado el título de R ey de N avarra , habiéndole man
dado la Corte con astucia, que hiciese este viage ace
leradamente para que los Españoles le entretuviesen 
en la esperanza de recobrar el R e y n o , y  para que 
apartándole del partido de los Borbones,se juntase al 
de los Guisas. L a  esposa fué recibida con magnífica 
pompa en Roncesvalles , que confina con ambos rey- 
nos, por Don Iñigo de Mendoza quarto Duque del In
fan tado, por su hermano el Cardenal de Burgos, y 
por una espléndida com itiva de los M endozas, y de la 
principal nobleza. Despues que se hiciéron alii las acos
tumbradas ceremonias , se retiró Vandoma con el Car
denal Carlos y la eom itiva Francesa, y Rochechovard



acompañó á la R egía doncella á lo interior del reyno.
No es posible explicar la alegría con que los pueblos 
recibiéron y obsequiáron á aquella Princesa, que traia 
la deseada paz. En Guadalaxara ciudad principal del 
Duque del Infantado, la festejó éste con todo género de 
regalos y diversiones, y  el R ey  Don Felipe que se ha
bia trasladado desde Valladolid á Toledo , donde cele
braba cortes de Castilla , pasó inmediatamente a G ua
dalaxara , y  se celebráron las nupcias con aparato y  
suntuosidad verdaderamente regia a fines de Enero 
del año de mil quinientos y  sesenta. Fuéron padrinos i ¿ 50é 
el Duque de A lba , que habia acompañado á la es
posa desde París , y la Duquesa su muger Señora de 
excelentes prendas. Dióles la bendición nupcial el C ar
denal de Burgos. Concluida esta función fue condu
cida la novia á Toledo con magnífica pompa , y  en 
aquella ciudad se celebráron fiestas con extraordina
rio concurso de gen tes, concurriendo de todas partes 
la nobleza con los mas exquisitos adornos.

C A P I T U L O  X I L

E XP E D I C I O N  D E L  V I R R B T  D E  S I C I L I A  C O N T R A  

t o s  P I R A T A S  D E  A F R I C A .  T O M A  D E  L A  I S L A  D B  

GELVES T  s u  f o r t a l e z a . V I E N E  L A  A R M A D A  

t u r c a  a l  s o c o r r o  d e l  P I R A T A  D R A G U T  ,  T

D E R R O T A  D E  L A  A R M A D A  C B R I S T I A N A .

~ ¿fn tretan to  que España estaba entregada á todq 
género de regocijos , pasó á las costas de A frica  D oa 
Juan de la Cerda Duque de M edinaceli con una gran
de armada, para arrojar de ellas a los piratas. E l R ey  
Don Felipe se habia inclinado á esta expedición ,  in
citado por los ruegos de Juan de la Valeta Gran 
Maestre de M alta ,  que deseaba vivamente recobrar 

 ̂ Tripoli. Antes de esto atraxo á su dictámen á Cerda 
Virrey de S ic i l ia ,  el que en sus cartas no cesaba de
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^ ^ a c o n s e ja r  y  exhortar al R e y  lo mucho que convenía 
^ ^ a l  Estado apoderarse de las cercanas guaridas de los 

piratas, enemigos cotidianos del nombre christiano , y  
cuya crueldad tenia cerrado el mar á los Españoles 
causándoles los gravísimos daños que era fácil conocer; 
que no habia otro medio de evitarlos , sino el de hacer 
la  guerra á los bárbaros, para arrojarlos de sus asien
tos , y  que en aquellos lugares se estableciesen colo
nias , que sirvieran Como de freno á unos hombres 
tan inquietos. Persuadido el R e y  con estas y  otras 
semejantes razones , ordenó la guerra , y  confirió á 
Cerda la potestad de executarla. Este pues , habiendo 
juntado en el afio precedente una armada de ciento 
y  trece navios de todas clases ,  entre los quales se 
contaban las galeras det P o n tífice, las de Toscana, y  
las de M alta , y  embarcado en ellos un exército de 
catorce mil hombres , y  los víveres y  municiones ne
cesarias , se hizo á la vela en M ecina , y  navegó á 
Siracusa para atravesar desde allí al A frica . Entre
tanto que se aplacaban las tempestades y  la cruel
dad del invierno ,  le fué preciso detenerse en aquel 
puerto con la armada y  el exército j pero comen
zando i  sentirse enfermedades por la demasiada es
tancia en el m a r , pasó á M alta en los dias mas cor
tos del invierno ,  y  léjos de minorarse hacian cada 
vez mas estrago , de tal suerte que se asegura haber 
perecido tres mil hombres ántes que llegasen á vista 
de los enemigos.

Conmovidos de esta pérdida los capitanes tuvie
ron consejo , y  determináron navegar á los Gelves, 
para que subyugando esta isla , que era otra guarida 
de Piratas , expugnasen á T rip oli con mas facilidad. 
Hállase situada aquella en un golfo peligroso por los 
dos mares que le rodean , y  casi inaccesible en el 
invierno , mas no obstante fuéron vencidos los de* 
fensorés ,  y  tomada la isla tan funesta á los Españo
les. Ltjego que desembarcáron las tropas , pelearon 
con los bárbaros, no sin alguna pérdida. Apoderáronse 
de algunas naves enemigas j pero los que fuéron tan 
activos en apresarlas ¡ tuviéron el descuido de aban-



donar en Io interior del golfo dos ga leras, que cau
saron un gravísimo dafio ; pues en ellas envió D ra 
gut á U lu c-A li pirata intrépido á Constantinopla, pa
ra implorar el socorro de Solimán contra las fuerzas 
de los Christianos. Incitado el mismo D ragut del pe
ligro que corria T rip o li , se escapó velozmente por 
el puente que une la isla con la tierra firme. Para 
socorrer la falta de agua , abriéron algunos pozos ,  pe* 
T O  la de estos era tan mal sana , y  el clim a tan con* 
írario, que á cada paso morian infinitos ; por lo qual 
pareció conveniente trasladarse al golfo m enor, para 
ver si mudando de lugares, se aplacaba la fuerza de 
las enfermedades ,  y  sucedió todo lo contrario , por
que el suelo era muy pantanoso y  ei ayre  pestilente. 
Por esto resolvieron otra vez tomar quanto antes a 
Tripoli , pero levantadas las anclas para dirigirse á 
aquella ciudad , fuéron rechazados á la isla por los 
vientos contrarios. Convirtiéron el acaso en consejo, 
y volviéron á desembarcar las tropas con la artillería, 
y entretanto que limpiaban los pozos que habian ce
gado los M o ro s, diéron estos principio á la pelea , en 
la qual quedando ellos vencidos y  derrotados, se pusié- 
lOD en fuga ,  y  pidiéron la paz y  el perdón ,  á cuyo 
fin enviáron un trompeta. Inmediatamente fué entre
gada la fortaleza por su Gobernador ,  y  quedó hecho 
tributario ,  obligándose á guardar fidelidad con su 
acostumbrado juramento , que se reduce á poner la 
mano sobre el A lcorán. Quiso el V ir r e y  rodear la 
fortaleza con nuevas y  mas firmes murallas , aunque 
los otros capitanes con mas saludable consejo eran de 
parecer que se demoliese ,  y  se dió principio á la obra 
con mucha actividad.

Entretanto fuéron completadas con reclutas de S i 
cilia y otras partes las compañías , que se hallaban 
disminuidas con tantas muertes. E l R eyecillo  de C a -  
%ia incitado por el odio que tenia á D ra g u t, vino al 
campo , y contrató alianza y  amistad con los nues- 

También el de Túnez , y por igual m otivo les 
ofreció sus auxilios contra el p ira ta , en caso que los 
“scesitasen. Los isleños tributarios se mantenían en
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SB deber con su Gobernador ,  pero parte de ellos por 
e l contrario comenzáron á tram ar hostilidades , ma
tando y robando , de tal suerte que no habia cosa 

alguna segura fuera del campo. Las fortificaciones es
taban ya tan adelantadas, que con facilidad se podian 
fechazar los esfuerzos de los enemigos 5 por lo qual, 
y  porque corria la voz comunicada por la Valeta de 
^ue ía armada Otomana habia salido y a  del estrecho 
d e  los Dardanelos , amonestaban los cabos á Cerda 
que se apresurase á retirarse de a llí , quando podia 
¿acerlo honrosamente, para no exponerse al encuentro 
de ios T u r c o s , que navegaban con muy superiores 
fuerzas. Pero al paso que era mucha la necesidad de 
acelerar la salida , era m ayor la tardanza del Virrey 
y  la pereza de los soldados , y  miéntras que perdian 
inótilm ente el tiempo despreciando el rumor de la 
armada enemiga , llegó la noticia de que ésta ya se 
acercaba. Entonces , como suele suceder á los que se 
hallan sorprehendidos, comenzáron precipitadamente 
á  disponer las cosas con increíble terror y consterna
ción, Scipíon D o ria , que fué enviado á explorar el mar, 
apénas'pudo escaparse , disparando un cañonazo en se
ñal de haber visto la armada enemiga ,  y oido esto 
cortáron los cables de las a n cla s,  y  á vela y remo se 
pusiéron en ignominiosa fuga cada uno por donde pu
do. Mandaba las galeras de M alta el Español Maído- 
nado , cuya presencia salvó á muchos , pues como 
era tan práctico en aquellos parages , se escapó por 
rumbos que le eran conocidos ,  y  enseñó á otros el 
mismo camino. Muchos navios que no pudieron huir 
por impedírselo los vientos contrarios, y  la llegada de 
los enemigos , fuéron estrellados en la costa , y 
recíéron cerca de mil hombres unos ahogados y otros 
á manos de los Turcos. Juan Andrés Doria hijo de 
Juanetin , despues de habersele hecho pedazos su ga
lera ,  se escapó á la fortaleza de B em bo, a d o n d e  con 
otros se habia refugiado el V ir r e y , atónito de la der* 
rota.

Los Otomanos, cuy a armada se componí a de ochen 
a galeras mandadas por P i a l i ,  la dividieron en ao



partes , y  perseguían con la una á los flavíos que 
h u i a n , y  con ia otra acom eíiéron , incendiáron y  to- 
niáron á los que estaban detenidos, y  no habian po
dido evadirse. En esta confusion pereciéron diez y  
cueve galeras y  catorce n a v io s , y quedáron cautivos 
cinco mil hombres. Los mas ilustres fuéron Don D ie 
go Harnedo natural de Aragón , Obispo de M allorca, 
que cuidaba del hospital; Gastón hijo del V irr e y , que 
con tan funesto principio entró en la carrera de la 
milicia , Sancho de L ey v a  , y  Berenger Requesens, 
Comandantes de las galeras Napolitanas y  Siciiianasj 
y Flaminio Anquilara que mandaba las Pontificias, 
el qual falleció luego de sus heridas , Bernardino A l-  
dana Comandante de la artillería  ,  Don Juan y  Don 
Fadrique de Cardona , y  finalmente un gran número 
de nobles y  capitanes de las compañías, Quedáron en 
ei puerto siete galeras por haberles cerrado la salida 
el enemigo. Don A lvaro  de Sande hombre de extra
ordinario v a l o r , y  muy perito en el arte de la guer
ra, defendia la fortaleza con dos mil y  quinientos sol
dados escogidos, cuyo número se duplicó con la turba 
de los náufragos. Indeciso el V irre y  sobre el partido 
que debía tomar en tan grande conflicto , junto á los 
cabos para deliberar con ellos. Sus dictámenes eran 
varios , porque no era fácil hallar medio de superar 
los muchos peligros que los rodeaban. Finalmente ha
biendo aconsejado muchos al V irr e y  que se retirase 
por donde pudiese ,  se hizo una noche á la vela con 
siete galeras acompañado de D oria y  de los principa
les del exército que habian quedado , y  llegó a M alta 
desde donde navegó á S icilia . E sta calamidad acaeció 
 ̂ principios del mes de M ayo con gran daño y  ma

yor ignominia del nombre chrisriano. Entretanto el 
Magnánimo Sande comenzó á fortificar con m ayor c u l
pado la fortaleza contra la tempestad que le amena
zaba , aprovechándose de las tablas de los navios des
pedazados y  de las ruinas de los edificios , porque en 
‘̂luel suelo arenoso no habia tierra á propósito para 
“ L a provisión que tenía de víveres era e s-âdrillos. 

casa y para depurar, el agua dei salitre ,  fué preci-
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so alambicarla todos los días ,  cuya operacíon bacía 
un Siciliano llamado Sebastian ,  aunque la cantidad 
siempre era ménos de la  que necesitaba la guarnición. 
L a  artillería se componia de quarenta piezas con to
dos sus afustes. En ios M oros no babia que esperar so
corro alguno , pues con su acostumbrada infidelidad 
seguian el partido de la fortuna , y  unos se juntaban 
al vencedor , y  otros huian y  se derramaban por lo 
interior del A frica . Presentóse D ragut con nueve ga
le r a s , y  desembarcó las tropas y artillería , habiendo 
enviado delante por tierra un fuerte trozo de caballe
ría  é in fan tería , y  en breve comenzó á poner en mo
vim iento todo género de máquinas.

A l principio parecia ostentar clemencia el Turco, 
ofreciendo á los Españoles honrosas condiciones si se 
entregaban ; pero despues manifestáron sus feroces pa
labras y  el fuego de su artillería  , que solo pensaba 
en vencer con las armas. Parece© increíbles los es
fuerzos de valor que hiciéron los sitiad o s, peleando 
no solo contra un enemigo tan poderoso , siflo tambiea 
contra la misma naturaleza. Hiciéron repetidas sali
das de la p laza : peleáron muchas veces , y  causáron 
y  recibiéro.n muchos daños ,  y  era tal el ardor que 
tenian los nuestros en p elear, que no reposaban quan
do eran ven cid o s, ni quando eran vencedores, de tal 
suerte que los enemigos cansados y a  de recibir heri
das, habian resuelto concluir el sitio con la paciencia, 
á no ser que se viesen en la necesidad, de combatir. 
L os socorros prometidos por el V irre y  Cerda y La- 
valeta Jamas v in ié ro n , por lo qual , y  por la escasez 
que padecían de agua , llegáron á tal extremo de des
esperación ,  que ni la crueldad de los bárbaros , ni 
la  severidad de Sande podian contener las desercio
nes , porque todo lo posponían al deseo de mitigar la 
sed , que los atormentaba en un clima tan ardiente 
y  en medio del estío. D e  la indefensa multitud que 
se habia libertado del naufragio, se escapaban muchos 
de noche con feliz audacia en buques ligero s, atra
vesando por medio de las galeras enemigas. 
mida la m ayor parte de la gente con las heridas,



ta®br€ » la sed , e l calor , y  las demas fatigas apénas
quedáron tnii hombres arm ados, y  habiéndolos jun
tado Sande les hizo este discurso ; „  Compañeros va

lerosísimos , ya  veis que nos hallamos reducidos á 
tales angustias, que ni nos quedan fuerzas para d e- 

’̂ fender ia fo rta le za , ni para sufrir el ham bre, pues 
apenas tenemos víveres para tr-es dias. Perdida y a  
la esperanza de la vida y  de mantener este puesto, 

y debemos á lo ménos conservar la honra , tomando 
jjá este fin consejo de la audacia que en nuestro ac- 
jjtual estado será el m ejor, porque es el mas fuerte, 

por consiguiente el que debe ser aprobado por 
jj vosotros. A  la  verdad despues que he reflexionado 
j,atentamente sobre lo que conviene al bien común 
j,de todos ., me he determinado á exponer mi cabeza 
„á  una muerte cierta .por el nombre christiano y  
„por la gloria de la guerra , y  caer en medio de los 
„ enemigos peleando intrépidam ente, ántes que p ro - 
anunciar aquellas palabras, que despues de tantas y, 
„tan heroycas hazañas, nos reduzcan á uaa triste es- 
,jClavitud. Y o  ciertam ente estoy persuadido que no 
„bay cosa mas ignominiosa ni mas cruel que d exa r- 
„ nos atar las manos con las cadenas de los bárbaros, 
„  á quienes hemos derrotado en tantas peleas ; estas 
„  manos que aun encadenadas son para ellos form ida- 
,jbles, y que aunque las aten con dobles cadenas, no 
«podrán entregarse á ellas con seguridad. Por ven- 
>, tura no seria mejor ántes que padecer tales cosas, 
},degollarnos como o v e ja s , y  acabar con qualquiera 
j, género de muerte nuestras miserias , mas bien que 
«tolerar una vida tan calam itosa? Anim o pues com - 
j) pageros.míos ,  y  en esta últim a prueba de vuestro 
«valor, coronad vuestras anteriores victorias , y  apror 
jjbad mi consejo tan honroso como necesario á unos 
«varones fuertes.*^ Inmediatamente clamáron á gran
des voces los soldados que los conduxese adonde q u í- 
siese, pues se hallaban dispuestos á perderse y  perecer, 
y <jue no morirían sin tomar ven ga n za, porque esta^ 

tan sedientos de la sangre enemiga , como pró^ 
“igos de la suya. Inflamados de esta suerte los áni?

:¡!rr
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mos , les mandó tomar algún d escan so, y  disponer 
todas las cosas para la últim a pelea. Saca el exército 
con silencio á media noche por la puerta contraria 
que mira al mar , y habiendo atravesado los tres va
lles en que se habian encerrado los bárbaros, con muer
te de muchos de estos , llegó cerca de la tienda del 
G eneral. Acuden los Turcos excitados por el ruido y 
voces de las centinelas que gritaban al arma por todo 
el campo , y se traba una pelea ciega y  sangrienta  ̂
pero habiéndolos cercado por todas partes una inmen. 
sa multitud de T u rco s, se ven obligados á pelear en 
círculo , y  como cayesen unos sobre o tro s, fuéron 
m uy pocos lois que se retiráron á la fortaleza, los 
quales con algunos cobardes que se habian quedado 
escondidos en ella hiciéron la entrega báxo de ciertas 
condiciones , las que violáron los Turcos ,  y se en- 
carnizáron contra los rendidos , haciendo esclavos á 
los unos y  á los otros. Don A lvaro  de Sande , que 
andaba errante entre las tinieblas de la noche, pudo 
escapar al mar con dos Capitanes Españoles, y se 
apoderó de una galergt construida á la manera de una 
fortaleza , para pelear desde ella á píe firme. Púsose 
de pie en la proa con su escudo en la mano izquierda, 
y  vibrando -con la derecha la espada contra los bár- 
báros que le injuriaban con palabras, y  admirados 
de su valor los Capitanes Otomanos mandáron á los 
suyos que no le tirasen. Un Genoves renegado le ex
hortó á una honrosa entrega, para que no viniese á ser 
el escarnio y  burla de los hombres mas viles , que 
desde léjos le matarían con sus tiros. Respondió San
de que no se entregaría á hombre alguno si no fuese 
al General ,  y  que se le perm itiera presentarse á él 
sin peligro. Ofrecióselo el Genoves , y  acompañán
dole para que no cayese en manos de la turba niili“  
t a r , y  cubierto como estaba de su sangre y  de la age
na , se presentó al G eneral , que le recibió y trato 
con bastante humanidad ,  compadecido dê  la s u e r t e  

de aquel hombre tan valeroso , y le envió á la galera 
capitana donde eran custodiados los principales cau
tivos. Despues de haber arrasado P ia li la fortaleza#



y recogido en sus naves toda la presa ,  se hizo á  la  
vela. En las costas de S icilia  causó en su tránsito a l
gunos dafios ,  incendió á Syracusa , que sus habkajs- 
tes habian abandonado, y  regresó á Constantinopla 
victorioso, por el reprehensible descuido de los n u c 
iros.

C A P I T U L O  X U L

PERSECUCION D E  I N G L A T E R R A  C O N T R A  JJ3S 
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R E T  F R A N C I S C O  I I ,  T  L E  S U C E D E  

C A R L O S  I X ,

empleaban por este tiempo los Ingleses todos 
sus conatos en extinguir el culto de la antigua re li
gión. Los Obispos , Sacerdotes y  Religiosos de uno 
y otro sexo , que la defendían con zelo ,  eran pues
tos en estrechas cárceles , ó desterrados y  molestados 
con todo género de vexaciones. Resplandeció entónces 
mucho la admirable caridad del Duque de Feria  ,  Em- 
baxador de Espafia , en proteger á estos miserables; 
y habiendo alcanzado permiso de la Reyna , envió á  
muchos á las costas de Flandes y  Francia , y á otros 
ios mantuvo en su casa ,  y  finalmente se los llevó con
sigo á Espafia. En Escocia se hallaba todo perturbado 
por la misma causa , y  aun llegáron á tomar las ar
mas con pretexto de religión. Los Ingleses y France
sas fomentaban diversos p artid os, y  los auxiliaban 
con tropas, que peleaban entré sí con varia fortuna, 

inaluiente se compuso la guerra con la muerte de 
^rgarita , Gobernadora del reyno , que en medio de 

Aquellas turbulencias , no dexó de defender en quanto 
pudo la religión católica. F alleció  el dia diez de J u -  

) y á solicitud de su hermano el Cardenal de L o- 
«na, fqé llevado su cuerpo á Francia ,  y  sepultado
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lionorificatnente. Ajustada que fué la paz , dexáron 
ijnos y  otros las armas con grave detrimento de la 
verdadera piedad , que destituida del apoyo de los 
Franceses , quedó enteramente arruinada. Tomó las 
riendas del gobierno de este reyno M aría su hija ca
sada con el R ey de Francia , muger desgraciada ,,que 
tuvo un fin muy lastimoso.

Entretanto comenzó también la Francia á ser agi
tada con civiles d iscordias,  cuya furiosa violencia la 
puso muy á pique de un total naufragio. Las causas 
de este mal eran muchas. L a edad del R ey  Francis
co j poco idónea para lob negocios, y  la cortedad na
tural de su talento , mas propio para ser gobernado 
que para gobernar. La cruel ansia de dominar de Ca
talina su m adre,'que entre todas las artes palaciegas 
que poseia , se aventajaba en una astucia engañosa, de 
la  qual nacia la inconstancia , con que acomodándose 
a l tiempo , favorecía ya á los de un partido, ya i  
los de o tro , sin fiarse de ninguno. L a  desmedida am
bición de los G u isas, que querian mandarlo todo,ex
cluyendo á los Borbones absolutamente de los em
pleos públicos. Antonio , cabeza de la familia , como 
inficionado de la heregía de Calvino , era justamen
te repelido de la  corte con su hermano Luis , que 
aun le excedía en su fanatismo. A  estos pues, que 
se hallaban irritados por el dolor de la repulsa , se 
juntáron los hermanos C o líg n is , tocados de la misma 
peste , M onm orenci, que fué desterrado entónces ds 
la  corte , y  otros de la principal nobleza, algunos 
de los quales estaban imbuidos de las perversas opi 
niones , y  todos aborrecían en extremo á los Guisas. 
L os sectarios llamados vulgarmente Hugonotes, 
dignados de los castigos que se hacian en los suyos, 
solo deseaban tener una cabeza para sublevarse, ^  
biendo ya  crecido tanto su número , que causa an 
terror , y  despreciaban la corta edad del Rey r 
cisco. Los Borbones se determ inaron a armarse go 
el favor de estos para disponer sus a s e c h a n z a s  contr
los G u isas , y  Luis Príncipe de C o n d é , horipre 
carácter in qu ieto ,  les ofreció ser su Gea«ral en ®



empresa, lo qual fué aprobado unanimemente por los ^ 
Teólogos de la secta , dando potestad á Condé para 
perseguir con sus armas á los Guisas. Esta tempes
tad ,  dispuesta en el conciliábulo de Nantes ,  rompió 
dentro de breve tiempo en Amboisa , no sin dafio de 
niuchos , que se atribuyéron la gloria de ser los pri
meros. Tom óla á su cargo M r. de la R enauaiere, hom
bre perverso y  malvado , y  corriendo inmediatamen
te por todas partes ,  excitó los ánimos de los secta
rios á tomar las arm as, ocultando el nombre del G e
neral , baxo de cuyos auspicios se tramaba tan gran
de empresa. Habiendo pues juntado muchas tropas, 
partió á largas jornadas á Am boisa , ciudad fuerte, 
sitBada sobre el rio Loira ,  y  guarnecida con una fo r
taleza , en donde se habia introducido el Príncipe de 
Condé, (como si tratase de otra co sa ), para que exe- 
cutada la acción por los conjurados, manifestase á ca
ra descubierta lo demas que tenian proyectado.

E l R ey se hallaba entonces en Blois , pero avisa
do del peligro por los G u isa s , se habia trasladado' á  
Emboisa , y  entretanto que se juntaban los sectarios 
armados , no faltó quien descubriese al Cardenal to
da la conjuración , que y a  se sospechaba ántes. Este 
pues la notició inmediatamente á su herm ano, el qual 
sin detención alguna dió noticia al R e y  que venia gen
te armada , y  le exageró la gravedad del peligro que 
corria. E l R e y  , cuya edad ni taljento no eran sufi
cientes para resistir á esta tormenta ,  despues de una 
tumultuaria consulta, nombró por su Teniente al D u 
que de Guisa , con potestad suprema para que dispu
siese todo quanto convenia al b ie n , y seguridad pú
blica , lo qual executo con previo beneplácito de su 
madre la R eyn a. Aunque ésta daba á los Guisas mu
chas muestras de inclinación y  amor ,  aborrecía in
teriormente su ambición , y  temía su excesivo po
der ; mas para no alejarlos del R e y  en unas circuns
tancias tan críticas , manifestó aprobar la elección, 
quedándola el consuelo de que aunque ellos adquirie
sen mucho créd ito , y  aplauso por conservar el reyno, 
se harían al mismo tiempo mucho mas odiosos en 
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aquellas turbulencias , lo que ella y  su hijo procura
ban evitar á toda cosía. D e esta suerte se hizo el Dq. 
que árbitro de todo el p o d er, y  habiendo prevenido 
todas las cosas necesarias para la  defensa j rodeó á 
Condé con guardias armadas para que no pudiera mo
verse : repartió esquadrones de caballería por todas 
las inmediaciones ,  á fin de que desde las embosca
das acometiesen á los conjurados ,  y  puso guarnicio
nes eu los parages oportunos, para evitar qualquier 
sorpresa. Caminaban ios conjurados con la intención 
de suplicar al R e y  ,  que permitiese á los de la nueva 
secta observar publicamente su religión , sin temor de 
ser perseguidos por los jueces ,  y  si no lo conseguian, 
apoderarse de la persopa del R e y  y  de su m adre, con
denar á los Guisas ,  formándoles ca u sa , y  disponer 
de todo el gobierno á su voluntad. Pero habiendo 
caido en las emboscadas ,  que les armáron las tropas 
R eales, pereció un gran nümero de caballos y infan
tes junto con la R enaudiere, fomentador y  director de' 
esta maldad. L os que por otra parte habian llegado 
á la ciudad ,  fuéron derrotados, y muertos por la ca
ballería, que cargó sobre ellos oportunamente: muchos 
quedáron prisioneros, y  los demas huyéron cada uno 
por donde pudo. Muchos de los presos muriéron en la 
ho rca, y  en otros suplicios, y  á los restantes se les pu
so en libertad , pomo inducidos en el error sin culpa 
suya propia, por la m alicia de sus compañeros. Mién- 
írastanto estaban quietos en sus casas otros de los 
principales sectarios , esperahdo el éxito de aquella 
empresa , para declararse inmediataoiente si sucedía 
con felicidad , y  si por el contrario era desgraciada, 
no querian acompañar en el peligro á los que se habían 
adelantado á intentarla.

Apaciguado el tumulto , fué puesto en libertad el 
^ ^ P rín c ip e  de Condé con muchos halagos ,  á fín de 

ablandar aquel ánimo irritado con la p risió n , coroo 
sí no se conociesen sus ocultas ideas : este recíproco 
disimulo era indispensable, para no verse el Rey obli- 

_  gado á proceder con mas severidad c o n t r a  aquel Prín
cipe ,  cuyos amigos y  cómplices podian trastornar el



reyno ,  suscitando una guerra c iv il. Finalm ente des
pues que se disculpó con el R ey  del mejor modo que 
le fué posible , y  habiendo escapado de tan gran pe
ligro , marchó en posta á la G u y e n a , donde se ha
llaba su hermano. Esta desgracia no aterró á los hom
bres perversos, que cargados de deudas y  delitos, les 
incitaba la desesperación á fomentar novedades, para 
lo qual se valieron de otros m edios, despreciando el 
edicto en que se concedió el perdón á los conjura
dos , con tal que se aquietasen y  observasen la re li
gión cathólica. Entre otros proyectos que formáron en
tonces ,  contrarios á la tranquilidad pública, fué uno 
de ellos el apoderarse de L e o n , ciudad muy grande, 
situada en el confluente de los rios Rodano y  Saona, 
Pero no pudiéron conseguir su intento , y  fuéron ar
rojados de allí dos mil hombres armados con su C a
pitan M alini J los quales se refugiáron en G inebra por 
el temor del castigo , habiéndose formado causa á los 
ciudadanos cómplices del hecho. Conmovidos ios G u i
sas con estos rumores ,  comenzáron á juntar firopas, 
y á fortificarse y  prepararse contra la tempestad que 
les amenazaba ,  no ignorando que todo esto se hacia 
por consejo de los Borbones ,  y  que llegaría la d is-, 
cordia á una guerra a b ie r ta , si no se precavia cori 
tiempo, y si no hacian causa común de su peligro coa 
el del público.

Entretanto habia juntado el R e y  en Orleans la 
Asamblea de los estados generales para tratar del re -  
iKedio de los males del reyno , á la qual concurrie
ron los Príncipes Borbones , por haberlos llamado el 
Rey con cartas m uy cariñ osas, y  llenas de disimulo. 
Recibiólos con semblante poco alegre ,  en señal de la  
ira que tenia escondida en su ánimo , y  habiendo re
prehendido con mucha aspereza á C o n d é, que hubie
se conspiradb contra é l , le mandó poner en una es— 
írecha prisión , y  en otra mas cómoda á su herma
no A n ton io , que era ménos culpado. Los jueces nom
brados para exám inar la causa de Condé , le conde
naron como reo de lesa magestad ,  á cuyo tiempo 
atormentado el R e y  con dolores gravísim os de cabe^
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za se le pudrió un oído , por donde le supuraba una 
apostema, que le había nacido en el cerebro, y  murió 
el dia quatro de D iciem bre , quando apénas cumplía 
afio y  medio de su reynado. Inmediatamente fué pro
clamado R e y  Cárlos su hermano , nono de este nom
bre , no con mejores esperanzas, por su corta edad, 
que no pasaba de diez años y  medio. Siguióse una gran 
mudanza de cosas , porque M onm orenci,  que teme
roso de las asechanzas de sus émulos ,  se mantenía ea 
la  obscuridad,fué llamado aceleradamente por la Rey
na , la que le recibió con muchos halagos , y  le atra
jo  á su partido. Antonio de Borbon no solo consiguió 
la  libertad , sino que fué declarado Gobernador del 
reyn o, por el derecho de parentesco, y  aunque la Rey
na fué intimidada para que le confiriese esta potes
tad , era ella en realidad ia que disponía de todo. Ei 
P ríncipe de Condé fué conducido á la Fera , fortale
za  muy guarnecida en las fronteras de Flandes , y  de 
a llí á poco se le puso en libertad. E l cuerpo del di
funto R ey  fué llevado con poca pompa á San Dioni
sio ,  y colocado en el sepulcro de sus mayores. De es
te modo se iba preparando la sem illa de los males, 
que por tantos años aíligíéron miserablemente á la 
Francia , dividida en opuestos partidos.

E l Pontífice no om itía medio alguno para conde
co rar y  elevar á Cosme de M edicis con pretexto dé 
su parentesco. A  petición suya instituyó el orden de 
San Estevan P a p a , en memoria de la victoria que 
habia ganado cerca de Sena el dia dos de Agosto, 
siendo G eneral M arinan , hermano del mismo Pon
tífice. E l instituto de estos caballeros, que deben ser 
nobles , es pelear contra los enemigos de la religioa 
christiana , y sus insignias son un manto blanco con 
una cruz roxa. Fué nombrado Cosme G ran Maestre, 
y  sus sucesores perpetuamente, y  además de las ren
tas que concedió el Papa para manutención de esta 
orden , la dió aquel Príncipe ricas posesiones , y 
edificó templo y casa en Pisa. Juan de M edicis su hi
jo  fué elevado en edad muy tierna á la dignidad car
denalicia, y  declarado Arzobispo de Pisa j pero do



obstante todas estas gracias, fuéron inútiles los esfuer
zos de Cosme para obtener las insignias que deseaba, 
y  el título de R e y . Don Felipe ,  que tenia resuelto 
no salir de España , procuraba enviar á las provincias 
hombres idóneos y  expertos que las gobernasen. Por 
este tiempo , habiendo llegado á su noticia que los 
Ministros de la Real Hacienda que habia enviado á 
Milán excedían los límites de su potestad, y  que por 
un falso z e lo , habian despojado de sus bienes á mu
chos ciudadanos, los removió inmediatamente de sus 
em pleos, y  á la verdad es máxima muy cierta y  dig
na de un oráculo, que muchas veces daña la dema
siada diligencia y  cuidado. E l nuevo V irr e y  de Ñ á 
peles Don G aspar de Q uiroga comenzó con mucho 
estrépito á residenciar á los Jueces y  M agistrados, 
pero ninguno fué removido de su empleo ,  y  todas sus 
amenazas se convirtiéron en humo. A  fines del o to -  
fio falleció Juan Andrea D o r ia ,  de edad de noventa 
y  tres añ o s, cuyas alabanzas escribiéron muchos au
tores ilustres. Los Genoveses celebráron sus exequias 
en la Iglesia Catedral con regia suntuosidad y  aparato. 
No hay necesidad de que repitamos aquí sus grandes 
hazañas. Fué varón muy piadoso , magnánimo y  pru
dente, y  en la ciencia naval sobrepujó á todos los de su 
tiempo. Fué sepultado provisionalmente, como él mis
mo lo dexó dispuesto , en una capilla que él habia 
hecho reedificar á sus expensas en la Iglesia de San 
Mat^o. Cedió á su hijastro el Principado de M elfi, 
y  dexó en su testamento á Juan Andrés la ciudad de 
Tursi , y  las galeras , mandándole que siguiese los 
auspicios del R ey  Don Felipe. E l dia quatro de F e 
brero falleció en Roma el Cardenal Pacheco , Obis
po de Sigüenza , y  le sucedió en la D iócesis D on 
Francisco d e L a r a , q u e  murió también el mismo afio: 
con tan precipitada carrera desampara la ^ rtun a á 
los mortales. Fué electo en su lugar Don Pedro de 
la G asea, trasladado de la Iglesia de Falencia. Dos 
afios ántes habia fallecido en Genova Don G eronim o 
Doria , , Arzobispo de Tarragona , con cuyo nombre 
se publicaron las constituciones de aquella Iglfísia, d i-
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vididas en títulos y  libros. Sucedióle D on Fernando 
L o a c e s , natural de O rihuela ,  Obispo de Tortosa 
en el que le habia precedido R equesens, y  hallándo
se ausente ,  tomó posesion el dia cinco de Agosto. 
Tam bién fallecieron dos grandes lumbreras de la li
te ra tu ra , F ra y  Dom ingo de Soto , y  F ra y  Melchor 
Cano , ambos del Orden de Santo Dom ingo , aquel 
en Salamanca ,  y  éste en Toledo , donde fuéron se
pultados con célebre pompa. Uno y  otro adquiriéron 
gran fama con sus escritos. Pero Cano en su tratado 
de los lugares Teológicos ,  se aventajó mucho á todos 
los de su profesion , en la erudición ,  ingenio , bre
vedad y  elegancia. Fué electo para el Obispado de 
Canarias , cuya dignidad renunció. T u vo  contra sí 
á  Paulo I V . á causa de que habia dado dictámen al 
R e y  D on Felipe de que podia hacerle la guerra ,  cu
y o  parecer aprobó la respetable Universidad de Sa
lamanca. A quel siglo de O ro de nuestra literatura, 
no solo produxo hombres ilustres por su sabiduría, 
sino también mugeres de admirable in gen io , y  omi
tiendo por la  brevedad form ar aquí un Catálogo de 
e lla s , solo haremos mención de Luisa Sigea , que 
entre otras dotes con que se hallaba adornada , me
reció gran fama por su instrucción en las lenguas. 
N ació  en Toledo , siendo su padre D iego  , hombre 
e ru d ito , y  despues de haber vivido mucho tiempo en 
la  corte de P o rtu g a l,  volvió á C astilla  con su mari
do Alonso de la  Cueva , noble Burgales , con quien 
se habia casado ,  y  falleció en su juventud, como 
otros muchos grandes ingenios , el dia quince de Oc
tubre , habiendo dexado un hijo. Paulo I lL  hizo ex
traordinarios elogios de las cartas que le escribió en 
latin  , griego , hebreo , siriaco y  árabe , como lo re
fiere Juan Vaseo ,  E écritor fidedigno de su tiempo: 
y  lo que mas digno de admiración es , que á los vein
te y  un afios de su edad habia y a  adquirido tan gran
de erudición y  d o ctrin a , como lo atestiguan Andrés 
Resende y  Fernando Ruiz de V illegas , poeta elegan
tísim o, en su epitafio. Escribió muchas obras doctas 
y  piadosas en prosa y  verso. Un Herege Holandés



publicó á nombre de Luisa un libelo infame con el 
título de satira sotádica lleno de las mas detestablesi 
obscenidades. Pero esta ficción no perjudicó á la bue
na fama de aquella casta matrona ,  pues su autor era 
un impío sectario muy desemejante á ella j  no me
nos en las costumbres que en la doctrina.

C A P I T U L O  X I V .

e n v í a  e l  MA R Q . U E S  D E  C A Ñ E T E  V I R R E Y  D E L  

JPERU^ A  S U H I J O  D O N  G A R C I A  CON T R O P A S  P A 

R A  S U J E T A R  A  LOS I N D I O S  V E  C H I L E ,  SUCE 

SOS D E  E S T A  G U E R R A ,

L ios Portugueses tenian puestas todas sus espe
ranzas en el joven Don Sebastian , que se educaba ba— 
xo de la tutela de Doña Catalina su abuela. G ober
nadora del reyno , y  entre tanto no acaeció turbación 
alguna, ni los hereges que volaban por todas partes, 
podian propagar su doctrin a; pues la sagacidad y  v i
gilancia de los Inquisidores los descubría en sus mas 
ocultas guaridas, y  les imponía el merecido castigo. 
Tampoco se hizo entónces cosa alguna memorable en 
el Africa , hallándose ocupados los X erifes en otros 
cuidados, En el nuevo mundo apénas ocurrió por este 
tiempo suceso alguno digno de referirse. Adm inistrá
base la justicia con vigor en Nueva-Espáfia , y  los bar
baros fuéron reducidos de grado ó por fuerza á la obe
diencia del R e y  en todas las regiones donde habia pe
netrado el nombre Español. Todos los cuidados se di'*- 
rigiéron á instruir sólidamente en la Religión C h ris
tiana á los Indios, que fácilmente la abandonaban, por 
no estar enteramente libres de sus antiguas supersti
ciones. En el mismo estado se hallaba el Perú despues 
que cesáron las sediciones , que por tan largo tiempo 
le habian agitado. E l año de mil quinientos cincuenta 
y  seis pasó á gobernar este reyno Don Andrés de M en
doza Marques de C a ñ e te , llevando solo de sa nurae-
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rosa fam ilia á Don G a rc ía , jóven de excelsa índole 
y  á F e lip e , habido fuera de matrimonio. Todas las 
Provincias descansaban de la gu erra, á excepción del 
reyno de C hile ,  donde las cosas de los Españoles s« 
hallaban en m ayor peligro que nunca se habían vis
to j no atreviéndose á emprender cosa alguna contra 
los bárbaros ,  que estaban muy feroces con las an
teriores victorias. M ovido el V irr e y  de las súplicas 
de los Espafioles,  envió á su hijo Don G arcía con un 
exército en quatro navios, mandados por Juan Ladri
llero. L a  caballería se puso en marcha por los desier
tos que se extienden entre el mar y  los Andes , sien^ 
do su Capitan Luis de Toledo. L u eg a  que llegó Gar
cía  á la Serena ,  incendiada por los In d io s, y  juzgan
do que convenía rem over de a llí á V illagran  y  A guir- 
r e , por las antiguas discordias que entre sí tenian, los 
embarcó en un navio y  los rem itió á L im a con segu
ra  custodia. Despues de lo qual continuó su navega
ción ácia el A ustro j  pero habiéndose levantado una 
torm enta, estuvo muy próximo á padecer naufragio. 
Finalm ente arribó á la Corcepcion , Colonia desierta 
por el miedo de los bárbaros, y  desembarcando sus 
tropas y  artillería  , puso su campo en un parage ele
vado , y  le fortificó quanto le fué posible. Tenia sola
mente doscientos soldados, porque aun no habia lle
gado la cab allería , que era la que causaba gran terror 
á los Indios. NoticiososM e esto los Araucanos, que en
tre  iodos los Chilenos son los mas belicosos, acome
tiéron en gran nümero al campo. L a  artillería hizo 
en ellos mucho estrag o , pero irritados mas bien que 
escarmentados ,  redobláron sus esfuerzos , vencit'ron el 
foso y  la trin ch e ra , y  pelearon acérrimamente á pie 
£rme. Felipe de Mendoza despues de haber herido en 
un brazo á T u ca p el, Araucano valeroso , le abrazó por 
medio del cuerpo, y  intentó en vano derribarle á tier
ra. Su hermano Don G arcía cayó aturdido de una 
pedrada que recibió en la cabeza j pero volviendo lue
go en s í ,  peleó heroycamente. Los marineros saliéron 
é tierra para participar del peligro, y  fuéron acome
tidos por FenisíOü intrépido Araucano^ con un fuer
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te áestacamento sacado del exército. En el prim er ím
petu peleáron atrozm ente, y  Valenzuela Capitan de 
5n navio, atravesó con su espada al General bárbaroj 
pero siendo tan pocos los Españoles para resistir á la 
Siultitud de los enemigos , fuéron rechazados á las Jan- 
c h a s ,  despues de haber recibido muchas heridas. T res 
veces acometiéron al campo con inútil esfuerzo , y  du
ró la pelea por seis h o ras, sucediéndose los bárbaros 
unosá otros, y  muriéron dos mil de los mas audaces. 
Noobstante veláron los nuestros aquella noche con mu
cho cuidado , haciendo la ronda el mismo Don G arcía.

El dia siguiente exhortó á sus soldados (de los qua
les muchos habian sido heridos, y  ninguno muerto) 
ápelear valerosamente, previniéndoles que no estarían- 
mucho tiempo ociosos, pues el enemigo deseab^ ven
gar su derrota. No se engañó en su conjetura el G e 
neral, quien noticioso de los intentos de los A rauca
nos por un Indio fiel á los E sp añ oles,  envió á L adri
llero al rio M aulé, para que mandase acelerar el paso 
á los mas expeditos de la caballería. Su Comandante 
Toledo luego que recibió este aviso , envío delante 
cien caballos que atravesaron eí r io ,  y  habiendo ca— 
minado^cien millas en tres dias ,  llegáron felizmente 
al campo. Los Araucanos que habian juntado todas las 
fuerzas de la P ro vin cia , y  estaban resueltos a acabar 
con los Españoles en una sola batalla, noticiosos de la 
llegada de los caballos, quando se disponían a dar nue
vo asalto al cam po, se retiráron dispersos en peque- 
Üos esquadrones. Salió Don G arcía  de sus trincheras 
á campo des^cubierto, y  á los cinco dias llegó Toledo 
con los otros doscientos caballos y  los bagages , á los 
que se juntaron cincuenta que habia mandado venir d^ 
ia Imperial. Reunidas en un campo todas las tropas, 
®archó al enem igo, y  habiendo pasado el rio B iobio, 
descubrió las emboscadas que le tenian puestas , y  pe- 
leó con los que le saliéron al encuentro. Para socor— 
rer los Araucanos á los suyos, iban a la batalla con to
das sus fuerzas, obstinados en vencer ó morir. Comba— 

'̂éron por espacio de cinco horas continuas, y todo 
campo 5$ veia cubierto de cadaveres. Pocos de los
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Españoles fuéron heridos , y  solo se perdieron alguno* 
caballos, que fué uaa especie de prodigio en una pe
lea tan sangrieata. E a ella quedó prisionero Gahari- 
no , bárbaro de conocida perfid ia, y ea pena de su re- 
beíion le cortáron las m in o s; pero con esta severidad 
estimuló el Español j y  no reprimió el furor de los 
Araucanos. Taláron también los cam p os, aunque sin 
tocar á sus casas, para que la desesperación no ios en
cendiese mas el deseo de pelear. Despues dé esto, pe- 
netráron los Españoles en lo interior del valle de Arau
co , siguiendo las naves la costa con los víveres y pro
visiones. Los batidores encOntráron en una tierra aban
donada desús habitantes un cafion, que habia perdido 
V in agran  en un combate desgraciado , y  fué conduci- 
d o a i campo.

Los bárbaros que desde los campos se habian re
fugiado á lugares seguros con sus hijos y  mugeres, se 
juntáron en gran numero , y  para oprim ir repentina
mente á los Españoles, se acercáron una noche á su cam
po con el m ayor silencio , y  como al rayar el alba oye
sen la señal qua los Españoles acostumbran hacer á tal 
hora , persuadiéndose los Indios que habian sido des
cubiertas sus asechanzas, y  que aquello era llamar al 
soldado á tomar las armas , ellos también con trom
petas , ca raco les, y  grande estrép ito , diéron la señal 
p a ra la  batalla, con la qual excitados también los Es
pañoles, corriéron prontamente á las armas y  marcha
ron contra el enemigo. Hallábanse ordenados los bár
baros en tres esquadrones , y el primero de ellos aco
m etió al ala derecha de los Españoles, y  recibido por 
estos con ia artillería  y  todo género de tiro s, se aba
tió mucho su ferocidad. L a  caballería embistió contra 
otro esquadroa armado de p ica s , el qual no pudo ser 
derrotado ni abierto, y  viendo G arcía  que por nin
guna parte se movia de su puesto, mandó dispararl® 

por el costado la a r t ille r ía , con lo qual fué desorde
nado el esquadron , y  los caballos hiciéron en él gran
de estrago. M iéntras tanto se peleaba atrozmente en 
la  ala derecha, y  unos y  otros tenian esperanza de ven' 
c e r ,  hasta que decayendo las fuerzas de los Arauca*



J05, y muertos los mas intrépidos de los su yo s, re tro - 
^¡iiQroaen buen órden para juntarse con el tercer es— 
quactron,que no habia intervenido en la batalla. .Pro
hibió García á los suyos que los persiguiesen , pues la 
desesperación podia excitarlos á perecer con daño a g e - 
jo- ni tampoco tenia muchas fuerzas para seguirlos, 
d e s p u e s  de haber sostenido tan terrible combate por 
espacio de ocho horas, Quedáron muertos quatro mil 
de los enemigos, y  ochocientos prisioneros. D e  ios E s
pañoles hubo muchos h erid o s, y  pereciéron algunos 
caballos; y á fin de causar terror y  miedo á los de
más, fuéron ahorcados de los árboles algunos de los 
cautivos, entre los quales G alvarin  , levantando sus 
cortados brazos, exhortaba á los suyos á la venganza 
con atrocísimas palabras. A caeció  la batalla anterior 
el dia diez de O ctubre, y  ésta á fin de N oviem bre. Ha
biendo levantado G arcía  sus R eales, llegó al campo 
donde fué hecho prisionero , y  muerto V a ld iv ia ;  en 
cuyo lugar mandó se reedificase el castillo que edifi
có el mismo V a ld iv ia , y  habia sido destruido por los 
bárbaros, y  el año siguiente de mil quinientos cin
cuenta y ocho fundó a llí una ciudad , á la que dió el 
nombre de Cañete. Com batió otras veces con aque
llos obstinadísimos enem igos, y  derrotó á una inmen
sa multitud de ellos ,  aventajándose mucho el valor 
lie los capitanes Remon y Q uiroga. En la angostura de 
Purea peleáron esforzadamente Velasco y  Reynoso; 
Mya intrepidez reprim ió la astucia y  ferocidad de los 
enemigos, y fuéron conducidos al campo muchos v í
veres que se les tomáron.

Quebrantados los bárbaros con tantas derrotas, no 
se atrevían ya á hacer frente á los Espafioles en bata- 
jla, y solo acometían con asechanzas á los que se ale
jaban de los Reales. Los principales de los A raucanos, 
coDspiráron contra G arcía  , y  le enviáron un Indio f a -  
■aoso por su audacia llamado M e tica l, con un canas- 
^̂ llode fruta, para asesinarle al tiempo de presentár- 

Pero habiéndole dado aviso de esta trama C olo- 
“̂olo hombre de esclarecida fidelidad entre aquella 
S'¡nte,y que aborrecía las tra ic io n es, se libertó del



peligro. Hizo prender al bárbaro, á quien se le en
contró un puñal, y confesó fácilmente los autores del 
atentado, y  habiéndolos hecho llamar G arcía, los re
prehendió ásperamente por medio de un intérprete,y 
los despidió sin imponerles castigo a lgun o, con cuya 
benignidad adquirió gran fama entre los bárbaros. Pa
ra perpetuar la memoria de su abuelo materno, dió 
principio el dia veinte y  siete de M arzo á la ciudad 
de O sorn o, situada á los quarenta grados sobre el 
Equador. Su terreno es fértil en todo género de frutos, 
especialmente en exquisita m ie l, y abunda de minas de 
oro y  plata. Envió cincuenta caballos á la ciudad de 
la Concepción, y  extendió su poblacion con nuevos ha
bitantes. Los de V illa -R ica  que se habian dispersado 
por la guerra , volviéron á ocuparla luego que cesó ei 
peligro denlos bárbaros, para no perder el derecho á 
sus tierras. ^

A  fines de Julio se hizo L adrillero  á la vela de la 
Concepción con dos navios de orden del R ey, para 
explorar por aquella parte el mar del Sur. Despues de 
una larga navegación, llegó á la extremidad de las cos
tas del nuevo m undo, y  comenzáron á faltarle los ví
veres. No hallaban socorro alguno en los bárbaros 
derramados por aquellas partes, que mas parecian fie
ras que hom bres, y  para colmo de los males, se jun
tó al hambre una horrible tempestad, en la que estii- 
viéron m uy próximos á sumergirse los navios. Fi
nalmente al cabo de diez meses llegó uno de ellos muf 
m altratado á V ald ivia  , con solos tres marineros y 
el Capitan : otro en que iba Ladrillero arribó a las 
costas de C h ile , y  habiendo desembarcado atiérralos 
soldados, marineros , y  los n egros, pereciéron todos 
dentro de pocos dias ; y  de este modo no c o r r e s p o n 
dió el fruto de aquella navegación á la p é r d i d a  de se
senta hombres que costó. Entre tanto recorría Gar 
cía las Provincias , visitaba las C olonias, y 
todas las cosas públicas. Pero Reynoso que 
en Cañete excitaba á los bárbaros con engaño á 
ra , y  los derrotó en una gran batalla. Despues re 
Avendaño con cincuenta Españoles venció a Caupo



c a n ,  le hizo prisionero y  le sacó de los montes adon
de se había refugiado con sus compañeros despues de 
su derrota. Este hombre valeroso fué General de los 
Araucanos en toda la guerra en que quedáron vencí—
¿os Valdivia y V illagran  j  pero desamparándole la 
f o r t u n a ,  le derrotó G arcía  muchas v e c e s , y  f i n a l -  
mente le condenó al último suplicio ,  y  recibió án— 
tes de morir el sagrado bautismo. Los Araucanos no 
podían tolerar que los Españoles se detuviesen tan 
largo tiempo en su valle , y levantasen en é l  un cas
tillo, por lo qual volviéron á tomar las armas para 
sacudir el yugo , y  fortificáron su campo en parage 
oportuno), según la  disciplina m ilitar. Juntáronse c a 
torce mil hombres arm ados, á los que procuró G a r
cía arrojar de aquel puesto, disparando contra ellos la 
artiíléría y  otros fuegos arrojadizos. Parte de ellos 
aterrados con el estruendo de los cañones, y  con ios 
fuegos que les disparabatj los Españoles, se escapáron 
por la espalda de su campo aquella noche ,  retirán
dose á los montes y  bosques , y  con los demas que 
quedáron hubo muchos pequeños combates. Finalm en
te sacáron ájcampo raso todas sus tropas en orden de 
batalla , estando resueltos á hacer el últim o esfuerzo. 
Trabóse con efecto la pelea , y  fuéron rechazados á 
su campo , en el qual se introduxéron los Españoles 
mezclados con-ellos , y  como se viesen estrechados 
por todas p artes, volviéron con mucha intrepidez á 
renovar el combate, para no morir sin tomar ven gan- 

de sus enemigos ; pero al fin fuéron vencidos y  
f̂rojados de sus trincheras , y  se dispersáron en la 

Duró la batalla quatro horas seguidas, y acaeció 
dia de Santa Lucía , habiendo muerto dos mil de los 
füeinigos , y  quedando gravem ente heridos treinta de 
‘Os Españoles. Recobráronse cinco cañones de bronce 
y ffluchos arcabuces, que se habian perdido en la d er- 
rota d e  Villagran. Hallóse también en el campo e n e - 

gran cantidad de víveres ,  que habian juntado 
P̂ ra largo tiempo.

Despues de estos sucesos, se ajustó la paz con los 
■■aucanos por la m ediación de Colocolo ,  hombre de
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carácter muy ageno de la barbarie, y  sé edificó un cas
tillo , para defensa deellos mismos. EÍGobernador Gar
cía  , Ubre de los cuidados de la guerra , se dedicó en
teramente á los de la paz : reedifico los templos qus 
habian sido destruidos en las anteriores calamidadesj 
y  con el dinero que pudo recoger ,  levantó uno muy 
magnífico desde los cimientos en la ciudad de Santia
go , poniendo en él algunos Sacerdotes de los que ha
bia llevado consigo del Perú. Fundó la colonia lla
mada de los Infantes , y  procuró establecer otras por 
medio de Capitanes valerosos , entre las quales fué 
una la ciudad de Mendoza edificada por Pedro Cas
tillo  á la otrá parte de los montes , distante treinta 
y  tres grados del E q u a d o r, en cuya situación se ha
lla  también la de Santiago. Fue Castillo recibido be
nignamente por aquellos barbaros ,  q^e son de un na
tural pusilánime , entregados al ocio , de voz muy 
débil , y  flacos de cuerpo , lo que no es de admirar, 
pues se alimentan de yerbas y  raices. Produce aque
lla  tierra admirablemente los frutos Españoles, y los 
ganados se multipiican sin término. También se des
cubriéron en varias partes minas de o r o , y una muy 
opulenta cerca de V ald ivia  en el rio de la Madre de 
D ios , de donde se han sacado dos millones de pesos

de oro puro. j  r  ^
A rregladas las cosas de C h ile  ,  y  quando Lrarci» 

se disponía para restituirse á Lim a , le llegó la tris 
te  noticia de .la muerte de su padre , de ^
refiere que gobernó el Perú con mucha equida y 
justicia. Edificó la Iglesia y  Convento de lo» 
gloses de San Francisco , y  un magnifico hospita , ; 
levantó un puente de piedra en el rio de 
vo  por sucesor en el V irreyn ato  á Don Ijjeg 
Zúñlga Conde de N ieva. Despues que G a r d a  sa 
i z o  por algunos dias su dolor , se embarco c 
•familia f«n nn nnvín . V nasó B Lim a en el a

,  m il quinientos y  sesenta. En esta ^
^ * m ilitó Alonso de E rciila  , Caballero d l̂ Or 

Santiago , que en su edad juvenil adquino a 
de las arm as, y  de la poesía. Su poema

:í:



Araucana, que anda en manos de todos , refiere con 
v e r d a d  los hechos de aquella guerra ,  y  es muy apre
ciado j así por lo extraordinario de los sucesos, como 
por la sublirnidad de sus versos. En él se manifiesta 
poco afecto á G arcía  , de cuya severidad estaba ofen
dido , pues le condenó á muerte por haber excitado 
una sedición , aunque le perdonó á ruegos de sus am i
gos. Sucedió Vinagran en el gobierno de C h ile  en 
virtud de Real D ecreto.

La cruel ambición de dominar y  enriquecerse, que 
reynaba en ia Inaia O rien ta l, era causa de que fá c il
mente se suscitasen guerras entre unas gen tes, que so 
aborrecían con odio inveterado. E l nuevo V ir r e y  
Constantino se apoderó de la ciudad de Daman aban
donada por sus habitan tes, á quienes el terror de una 
armada de cien navios habia puesto en ft.ga , y  la 
fortificó con una guarnición al mando de D iego de 
Norofia. Luis de M eló pe^eó prósperamente con ia  ar- 

. mada deCalicut cerca de la costa de M alabar , y  h a 
biendo tomado seis n avios, huyéron los demas ignomi
niosamente. Los bárbaros afeminados y  floxos no podian 
competir en el valor ni en la pericia m ilitar con los 
Portugueses ; pero no les fué tan fácil vencer á ios 
Turcos, con quienes peleáron con varia fortuna en la 
isla de Baharen, Finalm ente fuéron derrotados mas por 
el hambre y las enfermedades que por la espada , y  
®/os que quedáron v iv o s , se les dió libertad baxo de 
í'wtas condiciones , y  se concluyó la guerra. En otras 
partes hubo algunos pequeños combates. Una m u lti-  
“ innumerable de bárbaros acometió á C an an or, y  

sid ° tomasen j pero habiendo
o rechazados y derrotados Valerosamente por M eló 

êzâ h”  ̂ > pagáron la pena de su audacia. Eduardo 
cruel y  avaro gobernaba tiránicam ente 

famir̂  * • puso en prisión al R égulo con toda su 
, ''íneno* quitarle la vida con un

‘‘usedit noticiosos Jos isleños ,  corriéron
aunquê   ̂ armas. N o venció ia causa justa,
'“a ven"-ü'̂  favorece el cielo , pues fu é -

cidos y derrotados los bárbaros con gran per-

B1
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dida por iioos pocos Portugueses. Pero avergomidos 
estos aespues de las maldades de D e ia  , le met)e,o« 
„  una prisión sin respeto alguno al juramento mili- 
L r  V le pusieron las cadenas que quitaron al Ee- 
euló. Estas discordias fuéron muy largas ,  y prod.- 
®éron muchos males que jamas se remediaron. íor 
este tiempo fué introducido ei evangeho por los Je- 
L it a s  en las extremidades del O riente a costa de 
muclia sangre y  fatigas ,  y  recogieron copiosos fru. 
K S liabiendo lieclio D ios grandes milagros en apoyo 
de su doctrina , como se refiere en las cartas ,u. 
d irieiéron á la Europa. Los Portug-aeSM que habían 
quedado en la A bisinia con motivo de la guerra, i, 
p L áron  al T urco  contra quien habían peleado tantas 
^Sces ,  con la ignominia y  oprobrio que se dexa c c  
I S r a r ,  y no es necesario decir. Vencido el Abisi- 
nío en m a batalla por los Turcos no quiso nuna 
de allí adelante valerse del socorro de los Portugue
ses El V irr e y  Barreto ,  despues de cumplido el tiem
p o 'd e  su gobierno ,  se embarcó en la arm ad a^ n  
íestituirse I  Portugal ,  pero
cia de las tem pestades, retrocedió a Goa desde lamí 
tad del viage. Saiió segunda vez ,  pero con la misma 
a d v e r s a  fo ra n a  ,  y quiso mas ceder al enfurecido 
Océano que pelear con é!. Finalmente se h i z o  á la ve-

tugal ,  habiendo l i b e r t a d o  su armada de tantos pe 

ligros.



CONTINUACION
DE L A HISTORIA G E N E R A L

JOJ? M SiP^NA: 

L I B R O  S E X T O .
C A P I T U L O  P R I M E R O .

EM B A JA D A  D E L  R E T  D Ò N  F E L I P E  A L  D B  

TRANCIA» HACE CAUSA E L  PO N T IF IC E  A LOS 

CARRAFAS. CONCEDE U N  SU BSID IO  A L R E T  
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CILIO E N  T R E N T O . M A X I M I L I A N O  E S  N O M 

BRADO PO R SUCESOR E N  E L  I M P E R I O .

I ?•fi.. lorecía lá paz en Éspafia y  en sus provincias/ 
sin que la inquietase movimiento alguno , y  con su 
auxilio hacia grandes progresos la piedad ,  á la qual 
se dedicaba tanto el R ey D on Felipe , que parecia 

reynado en Espafia lo que en Roma el de Numa 
después de Rómulo. Edificábanse en muchas ciudades 
y pueblos Templos , Monasterios y  H ospitales; entre 
jos quales es digno de memoria el célebre Colegio de 
ws Jesuítas erigido en M adrid con la advocación d® 
aan Pedro y San P a b lo , cuyo primer R ector fué el 

adre Eduardo Pereyra. E l afio siguiente se edificó 
 ̂ Iglesia y Convento de la Santísima Trinidad en 

niedio de la misma V illa  , promoviéndolo el R e y , 
hizo el plan de toda la obra , porque no igno- 

^  a la geometría , y  contribuyó con mucho dinero 
> siendo su primer M inistro 

^  -Diego de Medi,na j y  en otras partes erigió otras 
* om, IX , Q
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muchas Iglesias , cuya relación seria muy prolixa. 
Com o el R ey  Don F elipe era tan zeloso y  amante 
de la verdadera religión , llevaba muy á mal que ea 
F rancia se hallase tan alterada por los Hugonotes; y 
para resistir en quanto le era posible á su protervia, 
envió á su cufiado C árlos, á Don Juan de L ara, hom
bre de grande talento y  experiencia , y  esclarecido 
por su nobleza. Este pues llegó á París a mediados 

i<6 í .  de Enero de mil quinientos y  sesenta y  uno , y  ex
puso al R ey  las causas de su embaxada. Reducíase 

^  ésta á pedirle que no confiriese empleo alguno pu
blico á los Hugonotes , pésima generación de hora- 
bres nacidos para trastornar todo lo divino y  hu- 
mano : que recibiese los decretos del Concilio T ri- 
dentino , tan saludables para él , como para todo su 
reyno  ̂ y  que los mandase observar á sus vasallos, 
castigando á los contraventores. Intentó con un largo 
discurso persuadir uno y  otro a la R e y n a , en quien 
residía todo el poder j pero todo fué en vano , pues 
posponía la religión á la ambición de dom inar, y to
do su cuidado era entretener los diversos partidos, y 
favorecer alternativamente á uno y  á otro, para no ser 
oprimida por ninguno de ellos. Habia entonces en la 
C orte de Francia dos Triunviratos. Monmorenci , el 
Duque de G u isa , y  el M ariscal de San Andrés defen
dían con todo esfuerzo la religión cath ó lica , á la qua 
era el R ey muy adicto j y  por el contrario Conde, 
Gaspar Coligni y  Andelot su hermano sostenían la 
heregía de Calvino. D e este m odo, de las discordias 
de la Corte nacidas de la am bición, pasáron á las dis
cordias de religión , y despues levantáron exercitos, 

^  y  tomáron las armas para pelear una parte del reyno 

contra la otra , hasta destruirse mutuamente.
La misma llama volaba por otros pueblos y ciu

dades , y no habia cosa alguna que pudiera «etene 
- sus progresos. Los pueblos de la  Saboya inmediatos  ̂

Francia estaban inquietos contra su Soberano ,
- Gados de la misma p este , que cundió hasta las ex r 

rnidades de Italia. Salvador Espinel noble Ñapo itan j 
armado con el favor del V irrey  ,  fué el primero q

/



se opuso á este mal ,  y  despues de haber aplicado en 
vano remedios suaves, arrasó algunos pueblos de sus 
estados , queriendo mas privarse de sus ren tas, «ue 
dexar sin castiga la p erfid ia , y e n  la capital fueron 
algunos condenados á las llamas, con gran terror y  es
panto de todos.

En Flandes habian llegado las cosas á tal extre
m o, que era quasi imposible curar con los acostum
brados remedios á los hombres perversos j y  si se 
ponían en práctica los mas fuertes ,  corrían ¡as pro
vincias el peligro de una general sublevación. E l Pon
tífice no omitía cosa alguna para cortar tantos males. 
Exhortaba á los Príncipes por medio de sus Legados 
áque mantuviesen el culto de la verdadera religión, 
que profesaron sus mayores j pero sus oficios fuéron 
inútiles con los Protestantes de A lem an ia , que cada 
dia se precipitaban de uno en otro en mas detestables 
errores , y  la R eyna de Inglaterra prohibió por un 
edicto que entrasen en su reyno los Legados Pontifi
cios. Además convocó á los Obispos para que conti
nuasen el C o n cilio , que habia sido interrumpido ,  y  
el afio siguiente concurriéron muchos. Entretanto á 
ruegos de Dofia M a rg a rita , que se lo pidió con gran
des m stancias, confirió la púrpura cardenalicia á A n 
tonio Perenoto nombrado Arzobispo de Malinas que 
despues se llamó el Cardenal de Granvela. Hizo for
mar causa á los Carrafas como reos de muchos y  
atroces delitos. E l Cardenal fué ahorcado dentro del 
castillo de San A ngel , y  degollados en otras partes 
el nuevo Duque de P a lia n o , Fernando Carlon Conde 
de AHfano ,  y  Leonardo Candena, Antonio Carrafa 
temeroso del mal que le esperaba, se habia puesto 
en salvo 5 pero su hijo Alfonso Arzobispo de Nápoles, 
acusado de m alversaciones, no salió de la cárcel hasta 
que pagó cien mil ducados en que fué condenado, 
aunque el Papa le  perdonó veinte y  cinco mil. M arco 
. ntonio Colona llegó al fin á recobrar á Paliano por 

mediación del R e y  Don Felipe.
®®̂ ®.*̂ iempo comenzáron las Iglesias de E s- 

f  «a à contribuir los subsidios que para la guerra ha-

Q
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b ia  concedido el Pontífice al R e y  , á fin de que coa 
este dinero sé armasen sesenta ga leras, para arrojar 
de nuestras costas á los piratas Mahometanos , ene
migos quotidianos é irreconciliables. Este dinero se 
empleó despues por sus sucesores en otros usos, y  
los Moros vuelan impunemente por todas partes en 
lige ro s buques , con grave daño de ia christiandad. En 
Valladolid acaeció un terrible incendio ,  que propa
gándose por la parte alta de la c iu d a d , reduxo a ce
nizas quatrocientas casas. N o  se pudo saber con cer
teza el origen de este estrag o , que tal vez fué casual, 
y  compadecido el R e y  de la triste suerte de los ciu
dadanos, los socorrió con una gran suma de dinero. 
Poco tiempo ántes habia, trasladado su Corte de V a — 
lladolid á Toledo , y  se cree que no le agradó mu
cho esta ciudad ,  pues al cabo de pocos meses se 
transfirió á M adrid ,  y  determinó establecer en esta 
v illa  su dom icilio , erigiendo hermosos edificios los 
G ra n d es, que de todas partes concurrían á fixar sa 
habitación en ella. V in o  también Francisco , hijo ma
y o r de Cosm e de M e d ic is ,  para ser educado en ella 
con la severa disciplina de los Españoles ,  á la qual 
su padre era muy adicto.

E l pirata D ragut se apoderó en las islas de Lipa- 
r i  de siete galeras Sicilianas que navegaban á Nápoles, 
y  fuéron parte de la presa N icolas Caraciolo Arzo
bispo de Catania , y  Francisco Aragon Obispo de 
Cefalonia. E l primero consiguió su libertad á muy al
to precio ,  pero el segundo cargado de afios acabó sa 
vida entre los mismos bárbaros. Procuró el R ey Don 
Felipe que fuese rescatado el Obispo de Mallorca, 
q u e , como ya  d ixim os, quedó cautivo en los Gelves, 
encargando á G uillelm o Rocaful V i r r e y  de aquella 
isla ,  que recogiese de las rentas eclesiásticas la can 
tidad competente , y  con efecto fué puesto en liber 
tad por la suma de cinco mil y quinientos pesos. ^

E l año de mil quinientos y  sesenta y  uno se jun
táron en Trento los Prelados Españoles , entre os 
quales fuéron los mas célebres por la fama de su sa
biduría D oq Pedro G uerrero Arzobispo de Grana a.



Dòn Andrés Cuesta Obispo de Leon ,  D on M artin 
de A yala de Segovia ,  D on D iego de Covarrubias de 
Ciudad R odrigo , escritor bien conocido , y  aquel 
grande hombre Don Antonio Agustín de Lérida. Tam 
bién concurrieron de Francia algunos Obispos con el 
Cardenal de Lorena ,  y  muchos embaxadores de los 
Príncipes catholicos y  ciudades libres. V o lvió  á con
tinuarse el Concilio con gran niimero de P relad o s, y  
se concluyó el año siguiente. Asistieron en calidad 
de Legados Pontificios los Cardenales Juan M oron, 
Hercules G onzaga , G erónim o Seripando , Estanis
lao Hossio ,  Luis Simonetta , Bernardo Naugerio y  
Marcos Altaem ps , hombres muy doctos y  virtuosos. 
E l R ey  Don F elipe envió por su embaxador á D on 
Fernando Quiñones Conde de Luna ,  en lugar de Don 
Fernando D á v a lo s , que poco ántes habia falleci
do en Trento. M iéntras que los Padres delibera
ban en esta ciudad sobre las materias de la religión, 
pactó el César Don Fernando con el Otomano tre 
guas por ocho años , en las quales con la permuta de 
Jos cautivos alcanzáron su libertad Sande , Requesens, 
L eyva y  Cardona. Habiéndose suscitado disputa en
tre los Bárbaros al repartir la presa sobre la persona 
de Cerda , fué muerto con un veneno ,  para que ni 
unos ni otros le poseyesen. A l tiempo que regre
saban á su patria nuestros cautivos, murió Reque
sens de una enferm edad, cerea de Ragusa , y  D on 
A lvaro de Sande recibió en España los sueldos de
vengados hasta aquel dia , y  en premio de su valor 
fué remunerado magnificamente con regia liberalidad. 
También fuéron puestos en libertad los cautivos no
bles á solicitud del gran M aestre de M alta , quien 
pagó su rescate. Parte  de ellos pereciéron entre los 
Bárbaros, consumidos de las heridas y de los trabajos.

Viendo el César Don Fernando! la buena volun
tad que le mostraba el Pontífice , procuró olvidar la 
injuria que le habia hecho su antecesor , y  habiendo 
convocado una D ieta en F ra n cfo rt, señaló por su su
cesor en el Im perio á M axim iliano su hijo , para lo 
^ual contribuyéron mucho los buenos oficios que en 
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esta oCasioñ hizo el R ey  D on Felipe. D espües’de ha
ber tomado la Diadem a de manos del Obispo de Her- 
bípolis , se trasladó á Passau , ciudad situada en las 
fronteras del reyno de Hungría , y  fué proclamado 
R e y  de aquella nación en una numerosa asamblea de 
la nobleza. Celebráronse magníficos juegos ae á caba
l lo ,  según la costumbre de aquellos tiempos , y  otros 
muchos regocijos, con extraordinaria alegría y  con
currencia de gentes.

.
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C A P I T U L O  I I .

J U N T A  E L  R E T  DON  F E L I P E  U N A  PODEROSA  

A R M A D A  C O N T R A  LOS MOROS P I R A T A S ,  P E R 

D I D A  D E  V E I N T E  G A L E R A S  E S P A Ñ O L A S .  GUER

R A  C I V I L  E N  F R A N C I A  E N T R E  LOS C A T H Ó -  

LICOS r  HUGONOTES,

E.fntretanto el R ey  Don F elipe haci,a construir 
con inmensos gastos una numerosa armada para lim
piar el mar de los P ir a ta s , que infestaban todas las 
costas. M iéotras que Don Juan de Mendoza recorria 
las de Andalucía con veinte ga leras , arrebatado de 
una horrible torménta que se levantó una n oche, fué 
sumergido en las olas con toda su armada cerca de 
A lm u ñ ecar, en el puerto llamado de la Herradura^ 
] Calamidad grande y  lastimosa en extremo ! y  tanto 
mas sensible , quanto se necesitaban mayores fuerzas 
para reprim ir á los Bárbaros, que se hallaban muy po  ̂
derosos en el mar. E l afio siguiente sitiáron á Oran 
con increíbles preparativos ,  y  faltó muy poco para 
que se apoderasen de su puerto j pero se anticipó Do
ria  de orden del R ey Don Felipe , y  fortificó cuida-^ 
desámente con nuevas tropas , y  todas las demas co
sas necesarias para la guerra , las fortalezas situadas 
en las costas de A fr ic a , y  despues recorrió los mares 
que infestaban los Piratas. L o  mismo executó Don

" 1 
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Bernardino de Avellaneda con la armada N apolitana, 
no sin algun fruto. Es imponderable lo m ucho qué 
s e  gastó en estos armamentos ,  por lo qual füé preci
so imponer nuevas contribuciones á lo s  pueblos de Es
paña , que concluida la guerra de Francia esperaban 
tener aigun alivio. Juntábase á esto las usuras de los 
Genoveses, que por medio desús Banqueros estableci
dos en diversas partes , prestaban dinero con tan exór- 
bitaptes ganancias , que absorvian todos los tesoros 
de Am érica. En M ilán se originó una nueva causa 
de exigir grandes sumas para la obra d? la fortaleza 
mandada ensanchar por el R ey  á persuasión de sü 
Gobernador D on Alfonso P im en te l, con mucho dis
gusto de los habitantes, á quienes se impuso otra con
tribución.

No obstante, se hallaba todavía mucho mas aili-* 
gida la Francia , implicada en una funesta y  intes
tina guerra , á la que habiendo acudido tarde con los 
remedios , mas sirviéron de dafio , que de provecho. 
El edicto en que se prohibió con severas penas la sec
ta de los Calvinistas, produxo furores civiles, que des- 
pedazáron y  trastornáron el reyno por largo tiempos 
En los principios de estas turbulencias se apoderáron 
de muchos pueblos , entre los quales fué uno la cele
bre y opulenta ciudad de Rúan , la que , habiendo si
do sitiada por los Carbólicos , miéntras que A ntonio 
de Borbon reconocía los muros para dar el asa lto , fue 
herido de una bala p erd id a , y  murió sin que se su
piese qual era su religión. D exó dos hijos , Enrique, 
que llegó al fin á obtener el reyno , y  Catalina. In
flamados de esta suerte los ánimos , procuro cadauno 
de los partidos buscar socorros. Los Calvinistas los 
recibiéron de Inglaterra y  Alem ania , y  el R e y  D oa 
Felipe envió á los Cathólicos tres mil Espafioles esco
gidos, baxo del mando del capitan Juan de S o lís , hom  ̂
bre de gran valor. Entretanto los Hugonotes , quitan-» 
dose la m áscara, determinan prender al R ey mismo, 
y á no ser por el Duque de Guisa , que previniendo 
con gran celeridad sus intentos , le conduxo repen
tinamente á París con la Reyna su madre ,  hubiera 
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:aido sin duda en manos del Príncipe de Cofidé y  dé 
■los conjurados. Despues que perdiéron !a esperanzad® 
apoderarse del R ey  , dirigiéron su marcha ácia Or-. 
leans , y  establecieron en aquella ciudad el arsenal de 
la guenrá. Desde allí con todas sus tropas se encamina
ron á la c a p ita l, inspirando terror en todos sus con
tornos j pero el ánimo generoso deí Duque de Gui
sa no pudo sufrir esta ignominia , y  marchó contra 
el enemigo. En el mes de N oviem bre peleáron cer
ca  ̂ de D reux con grande encarnizam iento, y  en el 
principio se mantuvo indecisa la batalla. E l Maris
cal de San Andrés fué hecho prisionero j y  despues 
le  matáron de un balazo , y  también cayó en manos 
de los enemigos el Condestable Monmorenci , pero 
le consen'áron la vida j y  de los Hugonotes fue pre
so y  herido el de Condé. Peleando con mucha cons
tancia los Españoles juntos con la infantería France
sa , arrebatáron al enemigo la victoria ,  que estaba 
m uy inclinada á é l , y  fuéron muertos ocho mil de 
una y  otra parte , como refiere D ávila. E l Almiran
te C oligni se restituyó á Orleans con las reliquias del 
derrotado exército. En Italia , Francia y  España se 
hiciéron procesiones en acción de gracias, quando lie-? 
gó la nueva de esta victoria. Luego >.que el Duque de 
G uisa recogió los despojos, pasó á poner sitio á Or
leans  ̂ donde fué muerto á traición por Juan Pol- 
t r o t , el qual se escapó, pero habiéndosele aprehen
dido , pereció miserablemente á los tres dias desquar- 
ti?ado por quatro caballos. A  la muerte de Guisa se 
siguió una paz vergonzosa, con la que consiguiéroa 
la libertad Condé y  M onm orenci, y  se permitió á 
cada uno v iv ir  ea la religión que mas le agradase.'

En Flandes no se observaba todavía ningún movi
miento , pero se esparcían las semillas de los gran
des m ales, que despues sobreviniéron. Murmurába
se altamente de la erección de los nuevos Obispa
dos , instruidos para extirpar la secta predilecta. Con 
©1 mismo objeto erigió en este año el R ey  Don Feli
pe una Universidad en D ovay , con las mismas leyes 
y  constituciones que la de L ovayn a  ̂ habiendo obte^



EÍáo parÁ ello amplísimas facultades del Papa Pío I V .  
Este establecimiento , dirigido á que en la parte de 
Flandes, que usaba la lengua Francesa ,  se enseñase 
i la juventud la verdadera doctrina , causó gran do
lor á los novadores. F inalm ente, fué para ellos ua 
terrible golpe Jos edictos del Em perador D on C á r
los j en que prohibia que en toda la Flandes se ob
servase otra religión que la Cathólica , y  que el co
nocimiento de estas causas fuese privativo de los Jue
ces Eclesiásticos,  con inhibición de los seculares, 3  

ciiyás leyes añadiéron otras mas severas el Pontífice 
y el Rey. Ésta fué la causa , dice un autor Flam enco 
muy verídico , de todas las calamidades que en lo su
cesivo padeciéron aquellas provincias. Juntábase á es
to el odio que tenian los Nobles al Cardenal de G ran
vela , Arzobispo de M alinas ,  que presidia en el Se
nado j y de cuyos consejos y  avisos se valia D oña 
Margarita por mandado del R e y , en la administra
ción y gobierno público. A sí p ues, no nació el mal 
solamente de las discordias religiosas ,  sino que á 
exempio de la F ran cia , tuvo macha parte la envidia 
y emulación , que persiguen siempre al poder: vicios 
perversos de las cortes , que jamas se han podido evi
tar con remedios algunos. E ra grande la inclinación 
áe los ánimos á la nueva secta , y  la favorecían en 
secreto algunos de los grandes aunque el vulgo no 
lo ignoraba. D e  aquí se siguió que con gran déspre- 
*̂ '0 delasleyes^ y  de los M agistrados, predicaban ser
mones sediciosos, por los campos y  arrabales de T o r-  
Bay y V alencienes, los que se jactaban de reforma— 

de la religión , cuya insolencia suscitó algunos 
tumultos. Doña M argarita  procuró cortarlos con el 
castigo de los culpados, y  de algún modo fué repri
mida la audacia popular j pero-com o el mal iba cun- 
<íiendo"̂ , y los Magistrados no sabian y a  qué partido 

ôraarian contra tanta multitud de delinqüentes ,  su 
«idiosa inacción y  connivencia llevó las cosas al 

^̂ tremo de que ,  una vez encendida la llama de la 
, ^o se pudo apagar con mucha sangre derra»

iá fc í- ' i ' i í
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En ía Lom bardía causó también grande ioquietúd 
el nombre de la Inquisición Española , que á instan
cias del Papa , habia resuelto el R e y  B o n  Felipe es
tablecer en M ilán : por lo q u al, y  para que no se ori- 
ginase otro m ayor m al, sobreseyó con prudente acuer
do de su intento. Hizo el Pontífice inútiles esfuerzos 
con los Venecianos á fin de que admitiesen las leyes 
áe la Inquisición , para reprim ir la heregía en las 
fronteras de Italia 5 pues aquellos hombres nacidos en 
«na ciudad libre ,  persistiéron en no alterar cosa al
guna de la antigua fo rm a , con que en otros tiempos 
se habian procurado evitar las opiniones perversas en 
m ateria de religión.

En este año declaráron los M oros guerra á los 
Portugueses ,  dándoles m otivo para conseguir una 
ilustre victoria. A l v a r o  Carvallo , hombre no ménos 
fuerte que prudente, defendia con una pequeña 
Ilición á M azagan , sitiada con un poderoso «xército 
por M ahom et, nieto del X erife  , que poco ántes ha
bía sido m uerto. Levantáron los Moros un gran ter
ra p lén , en el que colocáron veinte y  quatro cañones, 
que disparaban balas tan enormes , que tenian seis 
palmos de circun feren cia , y  además de esta terrible 

b a tería , abriéron minas para derrivar los muros por 
sus cim ientos, pero los Portugueses los interceptaron 
con una contram ina que llegó hasta debaxo del ter
raplén ,  y  habiéndole volado con mucha cantidad de 
p ó lv o ra , destruyéron en un momento el trabajo de 
muchos dias ,  con grande estrago de los Moros que 
estaban encima. V olviéron estos á repararle/con in* 
signe constancia., y  fué otra vez deshecho ,  con igû  
felicidad y  m ayor ruina que la primera vez. vien o 
pues los M oros que nada adelantaban con sus nía 
quinas ,  acudiéron á la fuerza ,  aunque sin efecto a 
guno , porque los Portugueses los rechazáron con e^ 
traordinario valor ,  y  escarmentados los B a r b a r o s , 

varttáron el s it io , y  se retiráron á los tres 
este tiempo resplandeció admirablemente la activi 
y  zelo de la Gobernadora Doña Catalina , ptjes 
m ás de los socorros que enviaba á los sitiados ;



la ella misma por sus propias manos las h ilas, ven* 
¿as y todo lo necesario para curar á los heridos. D es
pués de esto , aquella muger de singular santidad, 
habiendo convocado cortes en L is b o a , entregó el go
bierno del reyno al Cardenal D on Enrique ,  y  pasó 
el resto de su vida en una casa retirada ,  dedicán
d o s e  enteramente á obras de piedad.

Dos años ántes hábia sido trasladado á T arrago
na Don FernandOi Loaces, y  le sucedió en el Obispado 
deTortosa F ray  M artin de Córdova del Orden de 
Santo Domingo , que pasó á la Iglesia de Plasencia, 
y finalmeate á la de Córdova su p a tr ia , donde aca
bó sus dias. A  principios del afio anterior falleció Don 
Jayme Cazador ,  Obispo de B arcelo n a, y  le sucedió 
Guilleimo su sobrino, que habia sido su coadjutor. En 
Roma murió á últimos de Julio de este afio D . Bar-c 
tolomé de\ la Cueva , hijo del Duque de A lburqu er- 
que. Obispo de C órdova, y  C arden al, esclarecido por 
su piedad y  liberalidad para con los pobres, y  fué 
sepultado en Santiago de los E spañoles, donde se lee 
su epitafio. Tam bién pasó de esta vida á la eterna 
bienaventuranza San Pedro de A lcántara ,  del Orden 
de San Francisco , á los sesenta y  tres afios de edad* 
Restauró con todas sus fuerzas la prim itiva austeri— 

la mas severa disciplina de su instituto ,  que 
challaba muy decaído. Fué un varón m uy exerci-i 
tido en todo género de virtudes, y  ilustre en el don 
'ie milagros, á quien veneramos en los altares ,  hai> 
Jjendo sido canonizado en nuestros dias por el Papa 
Clemente I X , y  los que abrazáron su austera refor- 

íian adquirido gran fama de santidad.

tí?" 
u
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C A P I T U L O  I I L

S I T I A N  LOS M OROS L A S  P L A Z A S  D E  ORAN f 
M A Z A L Q U I V I R  , r  S O N  D E R R O T A D O S  POR L0¡ 

E S P A Ñ O L E S .  CONCLUSION D E L  CONCILIO fl| 
T R E N T O é  T O M A  D E  L A  F O R T A L E Z A  

D E L  P E Ñ O N ,

ivulgóse por este tiempo el rumor de q«! 
en A frica  se disponia guerra contra las fortalezas que 
el R ey  D on Felipe tenia en aquella parte del estre
cho 5 con cuya noticia mandó inmediatamente á los 
M oriscos V alen cian os, y  á los demas esparcidos por 
nuestras costas , que entregasen las arm as, temeroso 
de la  perfidia de aquella gente , siempre dispuesta í 

. unirse con los Africanos á la primera señal de guer- 
ra, E í V irre y  de V alencia Don Alfonso de Aragón 

_^  executó esta orden con mucho acierto , habiendo da
do la comision á hombres valerosos y  diligentes, qw 

 ̂ en un solo dia despojáron á todos de las armas, y sino 
se hubiera tomado esta precaución oportuna, habría 
sido preciso pelear con el enemigo doméstico, no me* 
nos que con el extraño. Entretanto vino lâ  armada de 
Ita lia  para defender las costas , pues habiéndose per
dido el afio anterior la armada Española, volaban iffl' 
punemente los Bárbaros por todas partes. Proveyó  ̂
á la seguridad de todo con la posible diligencia, J 
en la primavera de este año de mil quinientos 
ta y  tres se juntaron los Piratas mandados ^  
g u t, y  comenzaron á combatir con extraordinario 

ror por mar y  tierra á Oran y  M azalquivir  

e l mismo que los Romanos llamaban Puerto 
E l exército de los Bárbaros se componía de 

m il infantes , y  quarenta mil caballo^s , con  ̂ ¿ 
parativos militares correspondientes á tanta mu 
E ra  Gobernador de M azalquivir D on Martin e



ijflva, que poco tiempo ántes habia sido rescata-doj y  
de Oran el hermano del Conde de A lcaudete , ilus
tres uno y otro por sus propias hazañas, y  las de sus 

Despues que los Bárbaros se apoderáron 
¡̂ 1̂ baluarte que domina á M azalquivir , batiéron el 
pueblo con la m ayor fuerza de su artillería  ,  y  le in- 
vadiéron por las ruinas del m u ro , pero desgraciada^ 
mente, pues fuéron rechazados con muerte de dos 
milhombres. Reiteráron hasta diez veces el asalto^ 
y se peleó en la brecha con increíble ardor, para que 
con tan multiplicadas victorias triunfasen los E'^paño— 
les, La armada que iba á socorrerlos, se vió obligada 
por una tormenta à retroceder desde la mitad de sut 
mo al puerto de C artagen a, y  miéntras se detenía 
slli,comenzáron á padecer escssez de víveres ios si
tiados, que además se hallaban fatigados de otros m u - 
clios trabajos. Entretanto se disponían á toda priesa 
diez galeras ,  en las que se embarcáron muchos vo
luntarios de la nobleza Castellana y Valenciana , pa
ra que con este suplemento fuese nuestra armada 
igual á la de los Bárbaros. D e  esta suerte se juntároa 
treinta y quatro galeras á las órdenes de Don Fran
cisco de Mendoza , y  marcháron intrépidamente a l 
enemigo con grande esperanza de vencer. Luego que 
Dragut descubrió la armada que venia contra él á 
wla tendida , se puso en fuga inmediatamente ,  a r
rojando al mar su a rtiller ía , para escaparse con mas 
celeridad. No obstante fuéron tomados por los Espa
fioles algunos n avio s, y  otros quedáron destruidos* 
En medio de esta confusion hizo Córdova una salida 
Wn parte de sus tropas, y  mató á muchos de los Tur- 
*̂05 > que se refugiaban á las naves , y  les tomó dos 
*>índeras. Por otra parte Assan , noticioso de la fu -  

de sus socios , abandonó su campo , y  huyó tam-
l>ien
los

con toda la presteza que pudo , y  siguiéndole
“ «estros hiciéron mucho estrago en su retaguar-

Despues de saqueado el campo enem igo, y  con- 
'‘Dcida ál pueblo la artillería , ei vencedor Córdova, 

resistió con tan heroyca constancia noventa y dos 
( aunque otros minoran este numero ) el sitio y
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ataques de los Bárbaros ,  regresó á España coa mu
cha gloria.
í Deseosos los Piratas de resarcir esta pérdida, vo- 
láron á la Italia que estaba desnuda de fuerzas nava- 
les , y  cometieron impunemente muchos latrocinios 
rícorriendo todas sus costas. Los Venecianos, quees« 
taban ménos expuestos á sus invasiones , los persi- 
guiéron y  m altratáron, y  al fin los arrojáron dei Gol
fo. En este intermedio los caballeros de Malta, ene
migos capitales délos O tom anos, habian entrado coa 
sus galeras en el A rch ip ié la g o , y  con increíble au
dacia , y  casi á la vista de Solimán ,  apresáron mu
chas naves con sus mercaderías y  pasageros. Irrita
do en extremo el Bárbaro de verse tan despreciado, 
comenzó á juntar muchas tropas ,  y  hacer grandes 
preparativos para declarar la guerra á los Malteses. 
.. En el Abruzo causaba turbaciones M areen, noble 

Goseníino , desterrado de su p a tr ia , habiendo jun
tado un esquadron de foragídos ,  que se componia 
de seiscientos caballos,  y  m ayor número de infantes, 
con ios que robaba y  talaba por todas partes. Fasti
diado M arcon del titulo del G e n e ra l, tomó el nom
bre de R e y , y  en una entrada q̂ ue hizo en Cosencia, 
ciudad célebr« y  grande , executó en ella muchos ac
tos de Mágestad ; exigió tributos , y  expidió títulos 
de capitanes , autorizándolos con el sello Real. Pero 
lio le duró mucho tiempo este reyno imaginario y de 
farsa , pues habiendo sido preso por los Españoles, 

fué ahorcado con la corona y  insignias R e a l e s ,  con 
muchos de sus compañeros.

Despues de concluida la feliz empresa de Mazal- 
quivir se armáron en España cincuenta galeras, par® 
tom ar la fortaleza llamada del Peñón , que ántes se 
había intentado en v a n o , á fin de arrojar de aque
lla guarida á los Piratas. Entretanto que se dispo
nía lo necesario para esta expedición , falleció 1̂ 0“ 
Francisco de Mendoza , hijo de Don Antonio , 
mirante de la a rm a d a , y  le sucedió en el 
Don Sancho de L ey va . Este pues , arribo a la co  ̂
ta de A frica  j  pero habiendo tenido noticia ae su



designios los que guardaban la fortaleza, no pudo lle
varlos á efjecto. Para sacar algún fruto de tan cos
tosa expedicii^n ,  entregó el pueblo , que estaba opu
lento con fas muchas presas que por largo tiempo 
Sí habian recogido a l l í ,  al saqueo del soldado , y  re
gresó á las costas de E sp añ a, sin conseguir su prin
cipal objeto. i

El R ey Don Felipe llamó á estos reynos á R o d u l- 
fo y Ernesto, hijos de M axim ilian o, los quales ha
biéndose embarcado en G énova en ia armada que 
mandaba Adán Centurión , llegáron a Barcelona ea  
el invierno de este año con navegación adversa. Des
de allí marcháron á M adrid , siendo muy festejados 
en todos los pueblos del cam in o ; y  fuéron recibidos 
de su tio con sumo regocijo. E l m otivo que tuvo e l 
Rey Don F elipe para traer á España á estos excel
sos jóvenes , que la poca salud de su hijo el Prín
cipe Don C á rlo s ,  para que si D io s se le quitaba,  es
tuviese instruido en los usos ,  costumbres y  lengua 
de la nación Española , el que destinaba por sucesor 
en el reyno. Parece que adivinaba la desgracia que 
en breve tiempo hubiera padecido , si Dios no le fa
voreciese con un m ilagro j  pues hallándose estudian
do en Alcalá de Henares el Príncipe Don Cárlos, ro
dó de una escalera ,  y  fué el golpe tan grande , que 
quedó sin sentido alguno, y  se creyó que habia muer
to. Desahuciado pues de todo humano a u x ilio , y  es
tando ya para esp irar, fué llevado al enfermo el cuer
po del Venerable F ra y  D ie g o , del Orden de San Fran- 
cisco, que habia muerto con grande opinion de «an
imidad , y se conservaba íntegro y  incorrupto ,  á fía  
p  que por su intercesión consiguiese de D ios la sa -  

i y á la verdad , luego que tocó el Príncipe e l 
milagroso cuerpo con gran confianza y  devocion de 
os que se hallaban presentes ,  recobró inmediata
mente los sentidos ,  y  por singular beneficio de D ios, 

todos creyeron ,  convaleció en muy poco tiern- 
Po- Por tanto á instancias del R e y  Don Felipe fué 
puesto Fray D iego en el nümero de los Santos, co- 

® «iremos en su lugar. E n  este año echó el R e y
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los cimientos de la  iíim ortal y  magnífica obra del 
E sco ria l, que apuró por largo tiempo las fuerzas de| 
reyiio , y  que se halla distante siete leguas de la 
corte , á la parte del Occidente , situada á la falda 
de unos montes > en parage saludable  ̂ pero frió y 
expuesto al sol del m ediodía , siendo su principal ar
quitecto Juan Bautista Toledo. N o hay necesidad de 
detenernos en describir por menor este edificio , quan
do otros lo han hecho de propósito en voluminosos 
libros j y  solo diremos que no hay en él cosa alguna 
que no llene de admiración y  deieyte.

F o re s te  tiempo era Embaxador en Roma Doa 
Luis de Requesens) el q u a l, no pudiendo tolerar que 
®l Pontífice le pospusiese al Embaxador de Francia, 
se retiró muy irritado de aquella capital , para que 
íio se creyese que le cedia la preferencia. Pero el Rey 
D on F e lip e , despues de muchos debates y  contesta
ciones de una parte a, otra ,  como era tan piadoso y 
amante de la p a z , creyó que convenia disimular es
te agravio ¡ para evitar que el Sumo Pontífice no se 
hiciese mas odioso á los F ranceses, en un tierapo en 
que era tan despreciado por los sectarios. La con
tienda excitada entónces sobre esta vana sombra de 
honor , ha continuado hasta nuestros dias , con gran
de empeño de una y  otra nación , y  todavía se ha
lla  indecisa. Entretanto nO cesó el R ey de aumentar 
las armadas navales,  haciendo fabricar muchas ga
leras ,  y  equipándolas de todo lo necesario. Junto 
pues mas de cien baxeles,  persuadido de que nO po
drían estar bien defendidas las provincias sin una ar
mada fuerte y  numerosa, y  confirió el mando de ella 
á Don G arcía de Toledo , que gobernaba la Catalu
ña , enviándole por V ir r e y  de Sicilia , para que coa 
estas fuerzas navales refrenase al Otomano en aque 
Has partes donde era m ayor el peligro.

A  fines de este año , y en el dia quatro de 
ciembre se finalizó el Concilio  Tridentino por la aa 
toridad y desvelos del Papa Pío IV . á los 
siete afios de su ap ertu ra, y  despues de 
veinte y  cihco sesiones; confirmóle el mismo ron



jgceer afio siguiente de mil quinientos sesenta y  qua
tro. tíi R ey i)o n  Felipe fué el primero de todos los 
Príncipes cathóiicos , que mandó obedecer sus decre
tos en toda la extensión de sus dom in ios, y  exhortó
i  los Obispos á que juntasen Sínodos, para arreglar 
en ellos todo lo concerniente al culto d iv in o , á la 
disciplina eciesiástiGa , y  á la corteccion de las cos
tumbres. Pero á fin de que no se creyese ,  que sien
do cuidadoso y  diligente en las cosas agenas, aban
donaba las suyas propias , celebró Cortes en Monzon 
y Barcelona ,  y  despues en V alen cia  ,  en las quales 
acordó muchas cosas útiles al bien de los pueblos.

Miéntras se detenia en esta últim a ciudad , cor
rió las costas con seis galeras C ará M ustafa, G ober
nador dei Pefion de V e le z , y  hizo algunas presas im - 
pimemente ,  por hallarse tan lejana la armada. O fen
dido el R ey  de la audacia del P ir a t a , mandó a Don 
García que dexándolo todo , pasase a tomar por fuer
za de armas el Peñón. Inmediatamente juntó socor
ros de toda la I t a l ia ,  y navegó al̂  A fr ica  con una 
poderosa arm ada, á la qua! se unió la Portuguesa, 
mandada por Francisco Barreto. Habiendo desembar
cado en tierra trece mil soldados , infundiéron tan
to miedo á los bárbaros , que en breve se concluyó 
la empresa, mas con el terror , que con la fuerza, 
poniéndose en fuga 1a guarnición. Luego que D o ria  
tuvo esta noticiá por un renegado A lb an es, corrio a 
la fortaleza con un pequeño esquadron, y halló á la 
puerta al A lfe r e z , y  algunas pocas centinelas que le 
ratificáron la fuga de sus compañeros ; por 1° 
se les concedió la libertad. E nvió al punto D o ria  
á Juan Zanoguera, para que diese noticia de todo 
él suceso á D on  G arcía  , y  firmase éste las conaicio- 
nes , y fué entregada la fortaleza un mártes a cinco 
de Septiembre. En ella y  en el pueblo se hallaron 
víveres y municiones para un afio entero , y  veinté 
y cinco piezas de artillería  Concluida tan felizm en
te esta empresa , se retiráron de a llí a leg res , y  sin 
heridas los Portugueses y M alteses. L os M o ro s, lue
go que supiéro» ei peligro ,  que corrían los sayos con 
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la llegada de la armada , acudiéron á socorrerlos con 
gran número de caballos y  infantes , pero viniéron 
tarde , pues ya  estaba tomada la fortaleza , y  forti
ficada con guarnición, y  todo género de provisiones 
para su defensa , quedando por su G obernador Die
go Perez A rnalte. Hubo en la retaguardia algunas es- 
cya m u zas miéntras se embarcaban las tro p as, y  los 
bárbaros llenos de furor hicieron los mayores esfuer
zos. D on L uis Osorio ,  nieto del Marques de As- 
torga , cayó atravesado de una b a la , y Don Pedro 
de Guzman rnurió en M álaga de resultas de una he
r id a , que recibió entónces. A  D oria  le matáron el ca
ballo , pero los enemigos padeciéron también alguna 
perdida. Don A lvaro  de Bazan dió otro golpe á los 
M o ro s , pues habiendo pasado á Tetuan con su ar
mada , cerró la embocadura de aquel rio con los des
pojos de las n av es, que habia destrozado , y  quitó á 
los Piratas aquella guarida ,  á pesar de los esfuerzos 
que hiciéron los barbaros para impedírselon

C A P I T U L O  I V .

g u e r r a  d e  CORCEGA, M U E R T E  D E L  E M F E "  

R A D O R  D O N  F E R N A N D O  , S U C E D E L E  SU HIJO

M a x i m i l i a n o , e x p e d i c i ó n  d e  p e d r o  d e  u r -

S U A  E N  B U SC A  D E L  DORADO, C R U E L D A D E S  DB  

LO P E  D E  A G U I R R E  Z SUCESOS D E  L A  I N 

D I A  O R I E N T A L ,

Í Í a b i e n d o  regresado D on G arcía  á las costas
de España con la armada y  e x é rc ito , sanos y  salvos, 
na recibido con las mayores demostraciones de ale

gría, y  dexando aquí una parte de las galeras, m a n d ó  á 
eyva que con ia otra fuese á socorrer á los Geno

veses , maltratados en Córcega por Sampetro ,  que 
había suscitado contra ellos un tumulto. Este pues, 
con pretexto de precaverse de los P ir a ta s , habia co-



menzado á edificar una casa muy fortifìcadia, y  los 
Genoveses le prohìbiéron concluirla. Si fué con jus
ticia ó sin el!a , lo disputarán otros , pero lo cierio  
es , que esta fué la causa de la guerrea. Los Corsos 
para defender á su conciudadano tomáron las araias 
contra los Genoveses ,  á quienes aborrecian en ex
tremo. Los Franceses enviáron ocultamente socorros 
á este hombré , que en la anterior guerra habia se
guido su partido , y  el R ey  Don Felipe auxilió á los 
Genoveses con dos mil Espafioles ,  y  de este modo 
se renovó la guerra en Córcega. L ey va  rechazó á los 
rebeldes hasta los bosques , y  habiendo castigado su 
audacia , partió poco despues á invernar en Nápoles.

Algunos hombres ilustres por sus bazafias y  no
bleza , que habian quedado cautivos en G e lv e s , con
ducían en una galera m ateriales para levantar una 
fortaleza en el Estrecho de los Dardanelos ,  y  o s ti-  
gados de su miserable esclavitud j matáron á los que 
los custodiaban , y  precipitando á otros en el mar , se 
escapáron á Italia  , por ei heroyco valor de D iego de 
Mendoza , Juan Bautista D oria  , y  Antonio O iivera. 
Habia además diez y  seis capitanes, y  otros ciento 
y treinta cautivos , que con tan feliz  arrojo se p u - 
sjéron á sí mismos en libertad  ̂ pero otros setenta que 
desconíiáron del buen éxito de la empresa , se arroja
ron al mar , y  llegáron á nado á la costa^ para tolerar 
una perpetua servidumbre en pena de su cobardía.

Por este tiempo se hallaba en gran tristeza la corte 
de A lem ania, habiendo fallecido el Emperador D on 
Fernando , despues de una larga enfermedad. F ué 
ciertamente Principe dé admirable hum anidad, y  de 
singular prudencia j y  entre otras prendas muy dig
nas de inm ortal a laban za, resplandeció en él el amor 
á la religión cathólica ,  y  su incesante zelo en con
servarla. Embalsa máron su cuerpo , y  despues de ha
berle hecho las exéquias en la Catedral de V ie n a , fué 
llevado á Praga con espléndida pompa , y  sepultado 
en un magnífico túm ulo. Tuvo por sucesor en el Im
perio á M axim iliano su hijo ,  que algun tiempo ántes 
habia sido electo R e y  de Romanos.

R a



E l dia diez y  nueve de M ayo pereció en Ginebra 
Juan Calvino ,  autor de la impía secta de su nombre 
y  de todos los males que de eila se siguieron , y ¡g 
sucedió en el M agisterio Theodoro Beza , hombre no 
ménos perverso. Quales eran sus costum bres, lo de
muestran suficientemente los versos amatorios que de
xó escritos , y  era en una palabra digno Patriarca de 
tal secta. E l mes de A bril del año anterior falleció 
en Trento con grande opinion de santidad y  sabidu
ría F ra y  Pedro de S o to , del Orden de Santo Domin
go 3 acérrimo impugnador de todos los hereges. Cas
taldo , célebre soldado de Cárlos y  Fernando, des
pues de muchas hazañas ilustres en la guerra, murió 
en Milán , y  fué^sepuitado allí provisionalmente. Tam
bién falleció á mediados de M ayo Don Francisco de 
N a v a rra , Arzobispo de Valencia, y  fué sepultado en 
el sepulcro de los Canónigos. Entre otras consti
tuciones ú tile s , estableció un método muy arreglado 
y  expedito , para que los Canónigos votasen en los 
capítulos. Dícese que escribió una Historia de España, 
cuyo paradero se ignora enteramente. Su sucesor D, 
A cisclo  de C o n treras, Obispo de V ich  , falleció en 
breve el año siguiente , ántes de tomar posesion ,  y 
fué electo en su lugar Don M artin de A y a l a ,  tras
ladado de la Iglesia de Segovia.

La A m érica se^haüaba q u ieta , y  tranquila , y-con 
el beneficio de Ja paz se propagó, y  extendió en gran 
manera la religión christiana. Es de admirar lo que 
se refiere de F ra y  Agustin de C oruña, del Orden de 
San Agustin , y Obispo de Popayan , que en un solo 
dia bautizó á tres mil catecúmenos. Por estos tiempos 
el Reverendo Padre F ray Luis Beltran , del Orden de 
Santo D o m in go , natural d§ V a le n cia , se ocupaba en 
la predicación de la divina palabra, en las Provin
cias de Cartagena, y  Santa M a rta , y  aunque habla
ba ia lengua Española , le entendían los indios como 
si les predicase en su mismo idioma. Obró Dios por 
su intercesión nruchos milagros ; entre otros se refie
re ,  que habiéndole dado un veneso , hizo sobre el 
va^o la señal de la c ru z , y  lo bebió sin d aío  alguno,



y también resucitó algunos muertos. Finalm ente per
maneció en aquellos países por espacio de siete afios, 
con increíble utilidad de las a lm as, y  se restituyó 
á su patria. D on D iego de M agiscazin Gobernador 
de T la sca la , obtuvo un decreto del R ey Don F e li
p e, para que no fuesen enagenados los In d io s, es- 
pecialmence los de su jurisdicción  ̂ en lo qual siguió 
las intenciones del Emperador su padre , que Ies h a
bia dado la misma palabra.

En el afio mismo en que murió el V irre y  del Perú 
Marques de C añ ete, conmovido este con la fama de 
las riquezas de la Provincia del D o ra d o , que P i -  
zarro habia buscado en vano en otros tiem pos, man
dó explorarla de nuevo , y  dió esta comision á Pe
dro de Ursua , noble N avarro. Seguíanle trescientos 
hombres armados , entre ios que se contaban mas 
de quarenta de á caballo , y  además cien mulatos es
clavos, algunos rebaños de bueyes y  ovejas, y todo 
lo demas necesario para la expedición. Atravesó con 
estas tropas muchos r io s , y  comenzó á caminar por 
regiones desiertas j pero la aspereza del Capitan y  la 
malicia de algunos soldados lo echó á perder todoj 
y habiendo formado uná conjuración , asesinaron á 
Ürsua en la cama. Fué saludado capitan de aquella 
gente Fernando de Guzman, noble Sevillano j y  se d i
ce que el autor de esta maldad fué el maestre de cam 
po Lope de A guirre , cuyas crueldades y  delitos seria 
largo referir. Dispuso pues, que Guzman , que era un 
joven de carácter sen cillo , se llamase R ey  del P e
n i, y  á los que no le obedecían les hizo quitar la 
vida, sin perdonar al Sacerdote Oñate  ̂ pero lo que 

mas que to d o , mandó también degollar al mismo 
Rey , que se hallaba muy descuidado y  seguro. D es
pués de esto juntó á sus soldados, y  les hizo un dis— 
<:urso, ofreciéndoles que se apoderaría del reyno del 
Perií j y  se le entregaría al saqueo, con otros deli
rios semejantes. O yéronle con mucho g u sto , porque 

0̂ se habian olvidado de sus antiguas rapiñas , y  se 
cncatnináron al grande rio de Orellana por incultos 
desiertos, padeciendo hambre y  fatigas inm ensas, y
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finalmente arriváron á la isla de la M a rg a rita , ha^ 
biendo perecido ciflcuenta hombres en tan calamitosa 
peregrinación. Fuéron degollados cruelmente treitita 
y  seis nobles y  otros soldados, porque no podian to
lerar la insolente y  cruel dominación de Aguirre. No 
paró aquí su detestable barbarie 5 pues quebrantando 
los derechos de la hospitalidad , mató á Juan de V i-  
llandrando Gobernador de la Is la , á algunos de sus 
habitan tes, á dos Religiosos de Santo D om in go, y  
á  dos mugeres. Robó el dinero público y  los bienes de 
los particulares, y  dió tantos exemplos de inhumani
dad , que muchos soldados le desamparáron, escapán
dose por donde pudiéron. Su demencia llego a tal ex
trem o, que en el mes de Setiem bre de mil quinientos 
sesenta y  tres escribió una carta al R e y  Don Felipe, 
en la q u e , entre otras cosas , confesaba su rebelión, 
y  le amenazaba que le quitarla á fuerza de armas el 
reyno del Perú : cuya carta asegura H errera haber
la  visto. Este hombre tan arrogante era de pequeña 
estatura, y  del todo despreciable. Habiendo pues, pa
sado A guirre  al C o n tin en te , para dirigirse al nuevo 
reynO de G^anada , y  entrar desde a llí en el Perú, le 
salió al encuentro con un esquadron de gente armada 
el Gobernador de la Provincia de Venezuela Don Pa
blo Collado , el q u a l, por medio de G arcía de Pare
des que le acom pañaba, ofreció ei perdón á los sol
dados de A guirre que le abandonasen , y  con efecto 
lo hiciéron, por el grande Odio que tenian á una fiera 
tan abominable. Entretanto agitado por los remordi
mientos de su propia conciencia , bramaba y rugia 
como un le o n , y  enviando al diablo á los pocos que 
le habian quedado, degolló por su misma mano, con 
crueldad mas que b árbara, á una hija única que te
n ia , compañera de su peregrinación , para que si le 
faltaba su padre , no viviese expuesta á los agravios 
y  injurias que él m erecía. Finalm ente fué preso con 
algunos de sus compañeros, y  despojado de las armas, 
cayó muerto de las muchas heridas que habia recib i
do. Despues de esto fuéron castigados en varias par
tes los mas culpados, de ios qüales padeciéron ocho 
e l último suplicio. ^



Gobernaba la India con gran rectitud y  prudencia^ 
el V irrey  Constantino de B erganza, cuyo zelo por la 
propagación de la religión christiana ,  no perdonaba 
gasto ni trabajo alguno en tan santa obra. M iéntras 
se ocupaba en estos cuidados, tuvo noticia de que los 
Indios Neophitos esparcidos por el Cabo de Com orin, 
que los Portugueses habian recibido baxo de su pro-' 
teccion, eran molestados por los Badagas sus con- 
ínantes, y por el Régulo de Janapatan. Aquella par-' 
te de la costa que se estiende ácia el M edio-dia  por 
espacio de doscientas m illas, se llama de la Pesquería, 
á causa de que sus habitantes viven principalmente 
de la pesca de las p erlas, y  son muy pacíficos y  pu-, 
silánimes. Contra estos p u es, saciaban los com arca
nos su odio con obras y  palabras j y  el Régulo p ro
curaba retraherlos del christianismo con el terror y  
los castigos, sin respeto alguno á los Portugueses. N o 
pudiendo tolerar esto el piadoso V i r r e y , se puso en 
marcha con una armada bien equipada, para socorrer 
á aquellos miserables tan beneméritos deí christia-- 
nismo. E l bárbaro R égu lo , que no tenia fuerzas su
ficientes para resistir la tempestad que le amenaza
ba , ni quería abandonar sus malos designios ,  á lá  
llegada de la armada se puso inmediatamente en fuga, 
refugiándose en los montes y  bosques. Desembarcó 
sus tropas Constantino ,  y hallando desierta la ciu 
dad , se hizo dueño de ella 5 pero aquel clim a fué 
tan contrario á los Portugueses ,  que muriéron y  
cnfermáron muchos de ellos. Sentía esto en extre
mo el V irre y  , pues para socorrer á los suyos se 
veia obligado á re tira rse , y  dexar á los N eophitos 
expuestos á las injurias de los bárbaros. Pero m ién
tras discurría el medio de acudir á uno y  otro m al, 
le pidió el Régulo la paz y  el perdón, prometién-" 
dolé que executaria todo quanto le m andase, y  en 
prenda de su palabra le envió á su hijo mayor. O bli
gado el V irre y  de la necesidad, le concedió la paz, ba- 
*0 la condicion de que pagase el tributo acostumbra
do al Rey de P o rtu g a l,  y  que no hiciese injuria a l- 
giina á sus súbditos, que voluntariamente quisiese» 
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abrazar el christianismo. Finalmente para que no que
dase sin castigo si faltaba á su palabra , le quitó la 
isla de M anar , separada de tierra firme por un rioj 
y  observando qiie tenia un cielo mas ¡saludable, le
vantó una fortaleza,  que dominaba al estrecho , y  la 
fortificó con una guarnición : y  todo género de pro
visiones, dexando también diez navios, para que co
mo otras tantas cadenas contuviesen al bárbaro en su 
deber, de grado ó por fuerza. D e  esta suerte, habien
do restituido la libertad á aquellos naturales, se pro- 
pagó y  extendió admirablemente el christianismo en 
toda la costa j y  concluida esta expedición tan fe
lizm ente , regresó á G oa con próspero viage. Tuvo 
varios combates con Hidalcan , y  los confinantes, ea 
los que con sus heroycas hazañas y  victo rias, adqui
rió  nuevo lustre el nombre Portugués. Constantino 
mereció tanta fama con su admirable conducta en 
la posteridad, que á los V irreyes que pasaban á la 
In d ia , se les proponía como el único exerapiar que 
debían im ita r , según lo afirma M afei. Dexó en Goa 
un insigne monumento de so piedad , en el raagníiico 
templo que edificó al Apóstol Santo T om as, adonde se 
trasladáron sus sagradas reliquias. Finalmente regre
só á Portugal con una navegación muy próspera y 
alegre ,  del mismo modo que la tuvo quando pasó 
á la In d ia , para que en todas sus cosas fuese fe
liz y  venturoso.



C A P I T U L O  V.

CONFERENCIA B N  B A T O N A  D E L  R E Y  D E  F R A N - '  

CIA^ T  L A  R E T N A  C A T H A L I N A  , CON SU H I J A  L A  

U T N A  D E  E S P A Ñ A ^  T  M E D I O S  QUE A C O R D A R O N  

p a r a  D E S T R U IR  A  LOS HUGONOTES, M O V I M I E N -  

m  DE F L A N D E S .  S IT IO  D E M A L T A  POR L A  A R "  

M A D A  T U R C A , T  SUCESOS D E  E S T A  

G U E R R A ,

«/"Suunque ál parecer se hallaban en Francia apa
ciguadas las discordias con el anterior convenio^ sin 
embargo no habia esperanzas de conseguir una v e r
dadera tranquilidad , siendo tanta la rnultitud de los 
que estaban imbuidos en perversas opiniones ; y al 
paso que recíprocamente se temían unos á otros, 
ocultaban todos sus designios con la mascara del 
disiajulo j por lo qual ,  los m as, prudentes juzgaban 
que esta calma duraria poco tiempo. L a  R eyna con 
el pretexto de arreglar las cosas piiblicas, determ i
nó visitar el reyn o , llevando consigo al R ey  su hijo 
para ganarle el afecto de los pueblos  ̂ pero su ver
dadero objeto era fortificarse con el apoyo de ios 
Príncipes Cathóiicos confinantes,  contra los males 
que amenazaban. D e esta suerte, habiendo pasado de 
lioa á otra p rovin cia ,  tuvo en las fronteras una se
creta conferencia con el Saboyano sobre los m e
dios de reprimir á los Hugonotes, para cuyo fin le 
<)freció aquel Príncipe sus auxilios. En Avifion ha
lólo también con los M inistros del P o n tífice ,  descu
briéndoles sus intenciones , y  les dixo que habia tra- 
ísdo con blandura á los Hugonotes, para adormecer 
sus ánimos, entretanto que disponía los remedios opor
tunos , para lo que tenia pensado execatar  ̂ y  que 
luego que quebrantase sus fuerzas , procuraria qu© 
Jos Decretos del Concilio fuesen recibidos por tod^ 

Francia, Pero que ©n ei Ínterin convenia llevar
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adelante este pegocio, mas con el a rte , que con k  
fuerza. Desde a llí pasó á Bayona ,  para visitar á 
su hija Dofia Isabel R eyn a de E spafia, manifestando 
que este solo era el objeto de su viage , y como si ea 
su interior no tuviese otro cuidado alguno. La Rey- 
na se apresuró á venir á aquella ciudad con gran
de acompañamiento de Grandes del Reyno , entre 
los que se distinguían el Duque de A lb a , el del In
fan tad o , el de O su n a, el Conde de Benabente, el 
Cardenal de Burgos y  otros j y  se diéron mutuamen
te muchas señales de amor y  benevolencia. El Du
que de A lba presentó a l R ey  el Toyson de O ro, en- 
gastado en piedras preciosas, que le enviaba el Rey 
Don Felip«^ en prueba de su cariño. Hubo juegos, y 
expectáculos de diversos gén eros, y  entretanto que 
se divertían en e llo s, comenzáron á tratar de los ne
gocios del estado. Los dos R eyes se unieron con 
mas estrecha am istad, conspirando ambos en la ruina 
de la heregía j pero disentían en los medios de lle
varla á efecto. E l Duque de A lba  ,  como tan zelo
so de la mas severa d iscip lin a , propuso que se de
bían cortar las principales cabezas de aquella gen
te ,  persiguiéndolos á fuego y  sangre , y  que á un 
mal tan arraygado convenía aplicar los mas fuertes 
remedios. L a  Reyna Catalina pensaba de distinto 
m odo, ó por natural tim idez, ó por el conocimien
to que tenia del carácter de la nación , ó finalmen
te porque estaba demasiado confiada en sus manejos, 
en los quales esperaba concluir felizmente esta em
presa sin derramar sangre alguna, á lo qual p a r e c i a  
muy opuesta. Despues de muchas conferencias y dis
cursos de una parte y  o t r a , conviniéron al fin en 
que los R eyes se prestasen mutuos auxilios para res
tablecer la antigua religión ,  destruir la heregía, y  
mantener á los súbditos en su d e b er, por los me
dios que á cada uno le pareciesen mas oportunos. 
Esto último interesaba mucho á ambos P r í n c i p e s ;  
pues al mismo tiempo que la Francia se hallaba agí  ̂
tada miserablemente con estos males intestinos^, co
menzaba á encenderse en Flandes otro igual incen-
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¿{o J siendo los aurores de la sublevación el Prín-* 
cipe de O range, y  los Condes de Egtnont y  Horn.

Ei C a rd e n a l de G ranvela habia pasado á la Bor-r- 
goña de orden del R t y ,  por causa de ciertos n e g ó -' 
dos propios, con mucha alegría de los envidiosos^ 
que no dexaban piedra por mover para arrojarle des 
Flandes, x4.deniás rehusaban adm itir los edictos seve
ros publicados contra la heregía, los nuevos Obispos, 
y los Decretos del Concilio Tridentino , que eran los 
tres baluartes de la religión C a th ó lica , los quales una 
vez destruidos, quedaba expuesta á una total ruina. 
Para solicitar 1a derogación de estas tr e s  co sas, vino 
en posta á España el Conde de E gm on t, á q u ien  el 
Rey Don F e lip e , despues de haberle manifestado su 
buena i'oluntad y  amor á los F lam encos, respondió: 
j,Que no les pedia otra cosa que la observancia de 
„la religion ca th ó lica , y el obsequio que á él era 
„debido<‘ Esto mismo les repitió en una carta con
cebida en términos muy g ra v e s , y  sirvió de pretexto 
á la conjuración que se siguió ,  y  de la que se origi
nó un diluvio de calamidades. La R eyna Catalina, 
después de concluido el convenio con el R ey Don Fíe- 
lipe, y habiéndose despedido de su hija dentro de los 
coniínes de España ,  se volvió á B a y o n a , y  marchó 
luego á París con el R e y  su hijo.

A la entrada de la primavera de este afio de mil 
pinientos y  sesenta y  cin co, se hizo á la vela desde’ 
Constantinopla ]a armada O tom ana, tan formidable
2 christiandad. Componíase de doscientos navios de 
iodas clases, en los que ,  sin contar la restante m ul- 
t'tud , iban eiTibarcados cinco mil y  quarenta solda
dos. Las tropas marítimas las mandaba P ia íi , natural 
“6 Hungría , y  las de tierra M ustafá , primo herma
no de Solim án, hombre de mucha e d a d , y  ambos 
l̂ enerales eran de la primera grandeza. A  estos pues,

encargó Soliman que quitasen á los Caballeros de 
Malta la isla de su d o m icilio , y  la agregasen á su 
®̂perio. Excitáron la ira  del bárbaro los muchos 
*fios que los Malteses habian hecho en los mares dé* 

^'ííquía, y las exhortaciones del M ufti ó cabeza de la
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secta mahometana , el qual predicaba , que no 
apIaca^ia la colera de D io s , si no se tomaba vengaj 
za de las injurias hechas por los Malteses á los Mu
sulmanes. Todo esto lo sabia el G ran Maestre por 
medio de las espias que mantenía en Constantinopla- 
por lo qual suplicó al Pontífice, y al Rey Don Felî  
p e ,  que le ayudasen con socorros oportunos en aque- 
lia ocasion, en que se hallaba en peligro por lacau. 
sa común delvchristianism o. E l Papa le auxilió coa 
todo ío que pudo  ̂ y  el R ey mandó á Don García 
que no omitiese diligencia alguna para conservar una 

isla que era el baluarte de 1a Italia. Está situada 
M alta en el mar de A frica  , distante de la tierra 
firme ciéiato y  noventa m illa s , y sesenta del. Pro
montorio de Paquino en S ic il ia , y  solo tiece cien
to de circunferencia. Su terreno es muy fértil, j  
en sus costaá hay muchos puertos. L a  isla de Gozo, 
separada de ésta por un pequeño estrecho, tiene de 
circuito treinta m illa s , y la defiende una fortaleza 
m uy guarnecida.

Entretanto el Gran Maestre juntaba tropas, ví
veres ,  a rm as, y  todo lo demas necesario para li 
gu erra , sin perdonar cuidado ni fatiga alguna. Orro 
tanto hacia D on G arcía  para juntar y  disponer la 
a rm a d a, y  inmediatamente navegó á M alta , reco
noció sus fortificaciones , y  previno al Gran Maes
tre  que añadiese otras obras en ciertos p a r a g e s ^  las 
que en breve se executáron con suma actividad. Des
pues de asegurarle con la esperanza de sus socorros, 
pasó Don G arcía  á la G oleta , y  la prové-yó de to
d o , y  aumentó su guarnición con quatro compafiías 
de Veteranos , para evitar qualquiera sorpresa del 
bárbaro, pues amenazando á una parte, podia aco
meter a otra. T enia el G ran M aestre baxo de sus ban
deras ocho mil y  quinientos soldados de diversas 
naciones, entre los quales se hallaban q u a t r o c i e n w s  

E spañ oles, enviados poco tiempo ántes de Sicil|*> 
endurecidos en muchas guerras ; y  habian acudí o 
también quinientos y  quarenta 'cruzados ,  q u e  com 
ponían un esquadron de gran fuerza. Procuró



fuese transportada á S icilia  toda Ja multitud inútil 
para la guerra y  á ios demas habitantes ios encerró 
en lugares fortificados, y  mandó á Juaneton T orre- 
H a, noble M allorquín, que defendiese á G ozo con wna 
g u a r n i c i ó n  de ochenta hombres armados. M iéntras 
se hacian estos preparativos , arribó la armada O to 
mana el dia veinte y  uno de M a y o , y  desembarcó 
su exército en un parage remoto de la ciudad, don
de liubo algunos combates favorables á los nuestros. 
Comenzó lá multitud de los enemigos á levantar trin
cheras de órden de Mustafá ,  que ignoraba todavía 
el valor de los sitiados , no sin disgusto de P iali, 
General experimentacso , que tenia grandes pruebas 
de lo mucho que podian con las arams en la ma
no, y desconfiaba del buen éxito de la em presa, d e 
clarando que habia sido enviado á morir ,  y no á 
pelear.

La primera tempestad cayó  sobre la fortaleza de 
San Telmo, situada entre ambos puertos, en un pro
montorio que se extiende en el mar en forma de una 
lengua, y  era su Gobernador Luis B ro lla , Ssiboyano, 
liombre de ilustre nacimiento. Por la pan e del mar 
no podia recibir dafio a lgu n o , pues el capitan F ran
cisco Zanoguera, habia cerrado la entrada del puerto 
con una cadena de hierro , para alejar á la  armada 
enemigâ  pero por la parte de tierra batían sus mu
ros con muchos y grandes cafiones , que arrojaban 
Was de ochenta libras de p eso , y  algunas de ciento 
y sesenta. A  este mismo tiempo llegó Dragut con mil 
y luicientos soldados en quince galeras. Habia man
dilo Solimán que dirigiese la empresa , y aunque no 

Aprobaba el proyecto de batir los muros , continuó 
înbargo lo comenzado , y  aun añadió una nueva 

pieria de cañones contra el otro extremo del puer- 
se hallaba la Iglesia de Santa M a r ía , con 

fo breve tiempo arruinó gran parte de las
C b ' ) y  habiendo atravesado

arbaros el foso por un puente construido de mas- 
Otra > diéron el asalto , y  de yna parte y

 ̂ pelearon atrozmente con gran pérdida de los qu^
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ácoraetian. Arrojados de allí á vìva fuerza, volvieron 
otra vez á batir con la artiliería , renovando el ím
petu con tanta obstinación, que apénas quedaba espe. 
ranza alguna de mantener la fortaleza. No por esto 
se desanimó Juan de M iran da, que mandaba á los Es
pañoles, pues distribuyendo entre sus soldados el di
nero que habia recibido del Obispo Don Domingo 
C u b e l, natural de A ra g ó n , y  mucha cantidad de vi
res , infundió en ellos nuevo espíritu para la pelea. 
E l G ran M aestre retiró á B rolla  oprimido ya de 
su mucha edad y  achaques, y puso en su lugar áDon 
M elchor M o n serrat, noble Valenciano , hombre in
signe en valor y  piedad, y mandó á los soldados que 
peleasen~lin dar quartel á ninguno. Siguióse de aquí 
tanta mutación en los ánim os, y  peleáron con tan 
extraordinario a rd o r, que parecía estar cansados de 
viv ir. Fuéron muy dignos de admiración los exem- 
píos que diéron de valor y  constancia, Trabajaban 
para fortifiicarse , y  combatían de dia y  de noche, 
porque la multitud de los bárbaros no les dexaba 
respirar un momento. Ocupábase de noche el Gran 
M aestre en introducir en barcas nuevas tropas de 
re fre sco , y municiones de guerra , en sacar a los 
h e rid o s, y en socorrerlos con todo género de auxi
lios. Observáron esto los bárbaros, y  poniendo centi
nelas continuas por todas partes , impidiéron que m 
aun á nado pudiera pasar persona alguna.  ̂E n t r e t a n t o ,  
y  estando D ragut un dia señalando el sitio donde ha
bia de colocarse una b atería , vino una bala (no con 
vienen los autores de qué parte fué disparada), í 
habiendo dado contra la tr in ch e ra , a r r a n c o  cte 
una piedra que le hirió en una s ie n , y  le derri 
tierra sin sentido. L leváronle los suyos á su tien . 
y  habiendo perdido el h a b la , espiró dentro ® 
dias. Despues de una infinita multitud de a a 
paradas de todas partes, diéron los barbaros e 
con tocas sus fuerzas. M onserrat cayó de re  ̂
¡eand o, E gu iara, noble Aragonés, que le 
M iran d a, fuéron heridos ,  pero no se retir r  ̂
pelea, hasta haber rechazado al enemigo ; y



combate por espacio de seis horas enteras
El dia siguiente al amanecer volvieron los ene

migos con horrible gritería  ,  y  acometiéron la forta
leza, y  ¡levado M iranda en manos de sus soldados 
y puesto en una s i l la ,  peleó con su lanza hasta el 
ultimo aliento. Los enemigos fuéron derrotados con 
pnde estragoi^ pero despues de haber tomada algún 
descanso, volvieron a pelear con increíble pertinada, 
estando resueltos a vencer ó morir. E g u ia ra , sin d e i  
tenerle su her,da m sus muchos años ,  fué el primero 
que hizo frente a lus que aconietian, armado con una 
acha de dos filo s , y  combatió largo tiempo sin c u i-  
ado alguno^de su v id a , hasta que oprimido por 

la multitud de los enem igos,, pereció con una g lo -  
nosa muerte. N o se portó con ménos intrepidez P e
dro Massio, uno de ios principales cruzados, de c a -

Z b  «ma
nejaba a diestra y  a sin iestra, mató á muchos enemi
gos, y el mismo perdió la vida. D e  este modo fuéron 
l e Z !  ®"/°\^«®bates otros muchos hombres v a -  

íu?narin  ̂ % ' Cruelísima es-
I S m c  m  fortaleza con inexplicable
s r a í  f  M a e stre , que tenia en ella puesta la 
peranza de sostenerse hasta la venida de Don G a r -  
■ Ensangrentáronse inhumanamente los bárbaros en 

mil H y heridos, pero les costó la’ victoria seis 
I r t  intrépidos. D e  los nuestros fuéron
cruzadnc"IÍ l  ««'pecientos, y  ciento y  diez nobles
elopiaín naciones ,  cuya memoria será

°8'ada en todos los siglos.

fendk p f o r t a l e z a ,  llamada de San M ig u e l, la d e -
¿ n S ' S r  hombre de 'valor y
■Ioqup ri * • Situada esta fortaleza en un esco - 
C d i a t S ”  ̂ “̂ '^ocadura del- puerto principal, 
te de ente la acometiéron los bárbaros con par-

'íüsandn^í! ^ batiéron la ciudad,
«̂0 11.^/ ^ ^ °/'^ ;:® ^ ° ®" murallas. Miéntras 

'‘i* con o “  Córdova ,  enviado por Don C a r
ados g a lera s , en que conducía setecientos 

veteranos, mandados por el maestre de cam 

i



po Don M elchor R obledo, caballero del Orden de 
Santiago, entre ios quales venian qusrenta cruzados, 
y  algunos nobles Españoles voluntarios , y  artille. 
r05. Habiendo desembarcado en la parte opuesta á 
los reales, se encamináron á la ciudad por una pe. 
ligrosísiraa costa , y  llegáron felizmente , sin ser 
sentidos de lo /  enemigos , lo que fué una especie de 
prodigio, hallándose tan cercanos. Encargóse á estos 
la defeí)sa de los parages mas próximos al peligro 5 lo 
que en la guerra se mira como el m ayor premio del 
valor. A  este tierapo arribó el Argelino Asan coa 
veinte y ocho galeo tas, y  un fuerte esquadron de 
piratas  ̂ y  los bárbaros con su acostumbrada grite
ría acometiéron por mar y  tierra por diversos pa
rages. Por la parte que defendia Francisco Zanogue- 
r a , fué el combate cruel y  san grien to, y  peleando 
él mismo acérrimamente entre los primeros fue he
cho pedazos con una bala. Igual desgracia acaeció 
á Don Fadrique de T o led o , hijo de Don García, jó
ven de grande esperanza , á Santiago Zanoguera, y 
Francisco Ruiz. Tam bién fué viva la pelea en el 
puesto donde estaba Robledo  ̂ y  rechazados por su es
fuerzo los enemigos con pérdida ,  acometiéron al 
puesto mas cercano , donde cayo muerto Simón MeIo> 
Portugués, y  otros Españoles. Despues de pelear seis 
horas con el m ayor encarnizamiento , disparando in
finita multitud de tiros- y  fuegos , alucinadas las le
giones enemigas con el miedo y  el terro r, echaron 

á huir precipitadamente ,  habiendo recibido mucho 
dafio. En esta pelea muriéron quarenta y  dos cru
zad o s, y  doscientos soldados, y  f u é r o n  tomadas en 
diversos parages las banderas de los enem igos, 

quales se colgáron en el tem p lo , y  
cias á D ios solemnemente por la  victoria. Sena 
sa muy prolixa referir por menor todos los suce 
de esta guerra : el enemigo repitió m u c h a s  vece 
asalto con todas sus fu erzas, pero fué 
derrotado por los nuestros ; su artillería nunca 
ba ociosa j y  del mismo modo se les c o r r e s p o  

molestándole también en su campo con frequen



M as. En una de éstas murió peleando valerosamente 
Enrique de la V a le ta ;  y  noticioso su tio  el Gran 
M aestre, dixo a los q u e d a b a n  presentes, que ea 
Bíngun otro lugar podia perder la vida con mas g lo 
ria de su hermano.

Entretanto no cesaban los bárbaros de abrir mi-- 
Has, y  los nuestros les interceptaban sus trabajos coa 
las contraminas, pues por medio de los desertores ds 
una y  otra parte se sabia todo quanto pasaba, asi den-- 
tro de los m uros, como de los reales. Fué tanta la 
crueldad del asedio, que alguna vez duró la pelea por 
espacio da doce horas. Peleábase de día y de noche 
y en un solo dia hubo siete combates con gran m o r- 
táníkd; por lo qual se amedrentáron de tal manera 
los Turcos con el estrago de los su y o s, que apénas 
podían sus tapitanes á fuerza de' golpes obligarlos á 
acometer por la brecha del muro. Habia perecido 
Kobledo de un balazo ,  y  el . Gran M aestre procuró 
oar a su cuerpo la mas honrosa sepultura; también 
murió Fernando su sobrino en ia flor de su edad. A un 
que las cosas habían llegado al mas peligroso extre** 
roo, acudía el Gran Maestre á todas partes con ale
gre sernblante, exhortando á todos con la voz y  el 
exempio á pelear fuertemente. Enviaba socorro á los 
necesitados : visitaba arm ado, y  hacía la ronda á las 
centinelas ; y  con grande ánimo dirigía sus cuidados 
a todas partes. Enviaba á Don G arcía continuos m en- 
sageros con cartas ,  en que le daba noticia del estado 
^  que se hallaban las cosas , á fin de que se apresu- 

socorro. Para esto fué m uy u tii 
«dro Mezquita , P ortugués, hombre activo y  vale- 
m Jl’ Gobernador de la antigua ciudad l ia -
'daa Medina distante ocho millas tierra adentro • y  

c iw  • dixim os, mandaba en G ozo, con
ban rí" y  venían los c o rre o s , y  se burla-
Pues n i  n c e n t i n e l a s  enemigas. Instado 

continuas súplicas del G ran 
Uiil  ̂ M a lta , llevando en sus galeras ocho
W  soldados , y  los desembarcó en un

en e m í|o , siendo sus Gene-^
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rales Don A lvaro  de Sande y Ascanio de la Come que estaba preso en e l/castillo de San A n g e l, y á pe, ticion de Don G arcía  le pusO el Papa en libertad. Inmediatamehte regresó á S ic ilia , para transportar ea otro viage el resto del exército.
C A P I T U L O  VI .

P R O S IG U E  LA G U E R R A  D É  LOS TURCOS E N  ZA 
I S L A  DE M A L T A ^  T  SON^ D E R R O T A D O S . I N T E N T A N  

I O S  MOROS A P O D E R A R S E  D E L  C A S T IL L O  DB 

M E L I L L A .  M U E R T E  D E L  P A P A  PIO  I V ,  T  ELEC

C IO N  D E  PIO  V .  T U M U L TO S  DE F L A N D E S  SUS'  

C IT AD O S POR LOS H E R E G E S »

& e r i a  obra m uy larga form ar un catálogo de 
todos los que se ocupáron en tan piadosa guerra. Acu
diéron á eila muchos Italianos y Españoles de la prin
cipal Grandeza , á los que seguía un fuerte esquadron 
de nobles,  y veteranos retirados. V iníéron tambiea 
Franceses y  Borgofiones : muchos voluntarios y cruza
dos de diversas naciones j y  treinta y  tres Caballeros 
de la Orden nuevamente instituida con la advocacio» 
de San Esteban. Desembarcáronse con el exército ví
veres para quarenta dias ; y  habiéndose puesto en 
marcha á Medina , estableció su campo cerca de esta 
ciudad. Luego que llegó á los enemigos la noticia de 
su venida , comenzáron á toda prisa de dia y de no
che á recoger sus bagages, y  conducirlos á sus navios, 
con gran alegría y  regocijo de los sitiados j y aunque 
deseaban estos perseguir á los que manifestaban tan
to miedo , lo prohibió el G ran M aestre con pru en e 
y  saludable consejo , rezeloso de caer en alguna em  ̂
boscada. Entretanto Mustafá marchó contra los núes 
tros con doce mil hom bres, que eran los únicos q 
le  habian quedado , mas con intento de explorar ^  
de p elear, pues conocía la cobardía de los suyos.



obstante hubo algunas escaramuzas ; y  algunos ooro. 
délos nuestros rechazáron de sus p u e L s  á los B ár
baros, y  M ustafá para anim arlos, poniéndose á igual 
p e lig ro ,^  apeo del ca b allo , y  le desjarretó c o f s u  
alfange. Mas no por eso pudo detener la foga de su 
exercito, y  faltó m uy poco oara íi.íp ái 
fuese hecho prisionero. Habia introducido P ia ík ^ a r ^  
mada en la ensenada de San Pablo para re c ib id la s  
tropas,y era tanta la confusion y atropeiiatóLnto
Z n ’ hñ machos de ellos p e Í é S ?
Ofl ahogados en el m a r , y  otros fuéron muenos por 

ios nuestros, que deseosos de herir se entraban en 
e agua. Desae^ allí navegó la armada Otomana acia 
e Oriente y  Assan al Occidente ; y  todos con mu 
cha perdida y  ignominia. Hallándose Don G arcía

Z Z l a T : "  tropas, avistó l a ™ !
Ja enemiga desde una alta torre de la Catedral 
yrscu sa , desembarcó los soldados y  los despidió • v

e x é r c i ^ o . ^ R : S : % ^  
dâ  rrt 1 admirable regocijo , y  le dió era
» J)on”G á r c ^ “ expresivas palabras. Embarcó al puo- 
I T f  , - , -  y  '> e«™ inó seguir al L e -  
Itstarle ®Ív™ ’  P^^^n'^ka ocasion de m o . 
« V t l H . / °  Turcos .a v e g a ta r
fe L a i  '« u n a ;
P « , DÓo G Í r W r f ' ^ r T ^ '  “  Viendo-
3 Sicilia V ptì • ' sus deseos  ̂ se restituyó
ÍO sucedió L  ® presidios. Todo e s-
“>igos e r ”   ̂ los ene-
enfermedadf» hierro , el fuego y  las

« «ItilS^  seis mil de la 
C o s ’ v   ̂ t« in ea ;  n“

¿ r a  sacaron de las
l a U t . ,  gm r^

®̂ ĉhillo. Un cañoTd 
pudo ser cnnH ^e/xtraortíínaria magnitud , que

s e  °  ̂ p o r  i^aberse rito

perpetua m e C d a r ' °  "

S  3
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L ibres y a  D on G arcía  y  el G ran M aestre de tan 
grandes cuidados, envió el primero á Don Alvaro de 
Bazan á la Andalucía con las galeras Españolas, y 
restituyó las suyas al Saboyan o, al Florentino , y al 
Pontífice. Aunque para esta guerra tuvo mas de cien 
ealefas , y sesenta navios , procuro únicamente hacer 
levantar t \  sitio , y no pelear en campo abierto , pues 
si perdia la victoria  quedaría desnuda la Italia de las 
guarniciones de mar y tierra , y  expuesta a las i n j -  
siones de los Otomanos ,  con grave daño dei orbe 
christlano. E l  G ran  M aestre envío Embaxadores al 
Pontífice v al R e y  D on F e lip e , para que en su nom- 
b?e y  en el desaquella nobilísima Orden Ies d.esen ks
gracias. D e s p a e s  de esto comenzo a igualar l a s m -
fa s  , y  re p a rL  las murallas y fortificaciones destrm- 
S^s por tantas partes , y  proveyó por todos los me
dios posibles i  la seguridad de la js la  , estimulado de 
la  voz que corria  , de que el ano siguiente volvería 
el T urco á vengar su ign om in ia; y  en toda la chris
tiandad se diéron á D ios solemnes gracias por ei fe-

mSntveiTsQ haTlaba en su mayor fuerza el sitio de
M a lta , intentáron los Moros apod era rse  por encan os
de M elilla  , fortaleza muy respetable situada en h
costas de A frica . E l autor y  móvil de ®ste hecho f̂u^
el M orabito Ademahamet Bualat , 9«® J
ser inspirado por D ios , y  predicaba a los suyos
que nada tenian que temer de los christianos, p
I n  sus oraciones les im pediría que hiciesen dafi^
Com o los M oros son tan inclinados a
Hrios , diéron crédito al impostor , y  le siguie o
diez mil hombres desarmados , sin sospechar e
ñor fraude i pero tuvo noticia ¿«1

dro

iL^cos'as^confórme á la disciplina 
se presentó á la vista aquella necia muí tu d ^ g^ ^  
que no tenia fuerzas ,  y  m a n d o  tapar j¿ados,
los cañones , y  que disparasen polvora ga
que estaban repartidos por el muro ,  apar



todo muclia floxedad. V iendo esto áesde léjos los 
Bárbaros , y  animados con los discursos de Bualat, 
se acercáron con mucha intrepidez á la fortaleza , y  
de repente dió el Gobernador la seña para hacer con
tra ellos una general descarga. Bualat perdió ua 
brazo que le atravesó una bala ; y  cayendo unos so
bre otros, se dispersáron y  pusieron en fuga. D es
pues de esto vinieron algunos Judíos á com erciar, 
y fingiendo Venegas el peligro en que habia estado de 
perder la fortaleza , les refirió por menor todo el 
suceso,  y  que habiéndose abierto las puertas por una 
fuerza oculta , se quedáron los soldados atónitos con 
los encantos de los M o ro s , como si hubieran visto 
la cabeza de Medusa. Finalm ente que habia vuelto 
los ojos á D ios , y  recobrando los ánimos derrotá- 
ron á los Moros V y  todo esto lo dixo con mucha 
seriedad , y  con semblante m uy grave. L os Judíos 
lo refiriéron inmediatamente á los Moros , y  entre
tanto no cesaba Bualat de reprehender la cobardía 
de los suyos ,  y  su poca fe en Mahoma , y  los 
exhortó á que le siguiesen con m ayor confianza que 
ántes, que no serian vanos sus esfuerzos. Añadióse 
á esto la fábula de los Judíos , que confirmó mucho 
SUS ánimos 5 y  asi pues se dispusieron con sus acos
tumbradas expiaciones , determináron castigos , con
cibieron lisonjeros d eseos, y  llenas de buenas es— 
í>eranzas se pusiéron otra vez en camino. N oticioso 
de ello el Gobernador , fingió como ántes m iedo, y  
alzando las puertas de la empalizada del foso , de
xó entrar en él á los M o ro s; pero baxando de im 
proviso las puertas , hizo disparar la artillería con
tra los que se hallaban apiñados y  en cerrados, y  
fté mucho m ayor el estrago que la vez primera. P o r 
otra p arte, la caballería acometió al resto de la mul
titud , y  la destrozó impunemente hasta que el G o 
bernador mandó tocar la retirada. Q uatrocientos que 
quedáron cautivos fuéron destinados al remo ,  y  de 
esta suerte con la segunda derrota dexáron de ser 
oecios.

En la isla de Córcega lo revolvía todo Sampetro,

m í



contra el qual envió Don G arcía  parte de la armada 
de orden del R ey Don F elipe , porque los Genoveses 
no se atrevían á pelear con él en campo abierto • y 
con este socorro se reprim ió la audacia de los re
beldes , y  se les arrasó su territorio. En este año 
fue trasladado de Francia á España con solemne 
ponqpa el cuerpo de San Eugenio primer Arzobispo 
de T o le d o , y  colocado en su Catedral ; y  porque 
M ariana refirió por menor esta traslación en su 
historia , no hay necesidad de repetirla aquí. Falle
ció Don Luis de Beaum ont, Conde de Lerin Con- 
de^iable de !^ v a rra  , siq de^ar ningún varón , y 
Brianda su hija njayor y  heredera de sus estados 
caso con D on D iego de Toledo , hijo menor del Du- 
|u e  de Alba. D e  este modo se extinguió el nombre 
de aquella esclarecida fam ilia , que descendiendo de 
los R eyes de N a v a rra ,  les fué odiosa por largo 
tiem po,

A  fines del afio el Cesar M axim iliano envió i  
Italia con ilustre y  espléndida com itiva á sus dos 
hermanas Juana y  B árbara , que tenia prometidas en 
casam ento i  los Duques de F lorencia y  Ferrara, 
y  en T rento las obsequió el Cardenal con ricos pre
sentes, En medio de los regocijos de estas bodas, fué 
acometido el Papa de una calentura que á los ocho

Su cuerpo fué sepultado en 
el V u lc a n o  ,  en un sepulcro erigido para él. Tra- 
xo a Roma g sus parientes , y  los colmó de rique- 
ías  j pero no los adm itió al gobierno ni á los grandes 
empleos ,  escarmentado con los errores de su antece
sor. Levantó muchos y  excelentes edificios. Rodeó 
de murallas la ciudad de Borgo. Mandó construir el 
camino y  la puerta llamada Pia en memoria de su 
nombre 5, y  hizo otras muchas obras en Roma y  otras 
p a rtes , excitado de la pasioií que tenia á edificar, 

a silla de San Pedro estuvo poco tiempo vacante, 
pues el día siete de Enero del año siguiente de mil 
q m n i^ tos sesenta y  seis fué declarado Sumo Pontí
fice M iguel G is le r io ,  Cardenal A lexandrino Reli
gioso D oipinjco natural de Lom bardía  ̂ de una pobr#



ftm ilia ,  y  varón de costumbres santísimas. Rehusó 
quanto pudo la suprema dignidad de la Iglesia j pero 
vencido al fin por los ruegos de sus amigos , y  mas 
por la razón que por ei honor , la aceptó por el bien 
público. En su coronacion se llamó P io , y fué el quin
to de este nombre. Como tan zeloso y amante de la 
providad y  de la modestia , ordenó y  reformó su fa
m ilia , alejando la vanidad y el fau sto , tan ageno de 
su sacrosanta persona y  m in isterio , que debe ser res
petado mas por la santidad, que por la regia opulen
cia. Siguiéron su exemplo los Cardenales j y  siendo 
acerrimo observador de lo justo y de lo recto , castigó 
severamente los delitos j pero procuró aliviar al pue
blo de los tributos que le oprimían.

E l R e y  Don Felipe noticioso de que eñ Constan— 
tinopla se disponía una nueva armada ,  hizo reclutar 
tropas en Alem ania ,  y las envió á Nápoles y  á la G o 
leta para aumentar con ellas sus guarniciones. A de
más de otros auxilios que concedió al G ran M aestre 
de Malta , mandó pasar á esta isla tres mil peones de 
Sicilia para trabajar en la fortaleza q»;e aquel levan
taba, y  por su nombre se llamó la V aleta ,  á fin de 
rechazar á los Turcos si v o lv ía n , enviándole para el 
mismo efecto una considerable suma de dinero ; y  
también le socorriéron con otra el Pontífice y  el R e y  
de Portugal, Pareció lugar muy oportuno para edifi
car la nueva ciudad aquel donde diximos se hallaba 
situada la fortaleza de San Telm o , á saber, el pro

montorio que se extiende en el mar entre uno y otro 
puerto. A caeció  entónces una cosa adm irable, pues 
abriendo sus cimientos salió de una peña viva una 
fuente muy abundante , con grande admiración y ale
gría increíble de todos. Pero miéntras el G ran M aes
tre se ocupaba en adelantar la obra , cayó enfermo^ y  

hubo remedios algunos que pudiesen contener la  
fuerza del mal. Finalm ente habiendo recibido los Sa
cramentos con mucha piedad , rindió á Dios el espí
ritu á los sesenta y  ocho años de su edad ,  dexando 
ifttnortal fama este hombre , no ménos esclarecido 
por su nacimiento que por sus hazañas. Fué electo
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en su lugar Pedro del M o n te , natural de Florencia, 
que procuró con grande ánimo concluir la obra co - 
in en zada, sin aterrarle el trabajo ni el gasto.

Por estos tiempos se hallaba afligido M ilán coa 
^tantos asesinos y  ladrones, que ninguna persona te
nia segura su vida ni sus bienes j y para refrenar su 
audacia el Gobernador de la Provincia Don Gabriel 
de la Cueva determinó perseguirlos con la m ayor ac
tividad  y  diligencia j y  habiéndolos sacado de sus gua
ridas y  escondrijos , los castigó severam ente, y  de 
este modo restituyó la quietud y  seguridad publica., 
L a  Pulla fué molestada cop las hostilidades de los 
T u r c o s , corriendo P ia li sus costas con una armada, 
de ochenta g a leras , despues que se apoderó de la is-, 
3a de Chio en el A rch ip iélago  , famosa en otros tiem
pos por Ja suavidad de sus vinos ; y  hizo un infinito; 
numero de cautivos. Consiguió Don G arcía arrojar 
a l enemigo de las cosías de Nápoles y  S icilia  ,  y des
de M ecina navegó al G olfo A driático  con una arma
da de ocheíita y  cinco galeras. Pero no presentándo
sele ocasion de tomar venganza de los T u rco s, por
que se apresúráron á retornar á la G r e c ia , se resti
tu yó  al puerto sin haber hecho cosa alguna memora
ble. Entretanto rompió la paz Solim án, y  marchó ea 
persona con un poderoso exército contra Zigeto , ciu
dad de Hungría j y  acometido en su campo de una 
d ia rr e a , pereció el dia cinco de Septiembre. Estuvo 
oculta su muerte , por el cuidado del V is ir  Mahomet, 
qpe habiendo sacado fuera de la tienda al Médico, 

'q u e  lé habia asistid o , le mandó ahorcar inmediata- 
, m ente, á fin de q u e jio  ló divulgase en el exército j y  
al punto envió correos á Selim , hijo del difunto, pa
ra  que se apresurase á ocupar el solio vacante , y  
procurase inantener á los pueblos en su d eb er, en ca  ̂
so que la muerte de su padre suscitase alguna inquie
tud. Continuaban en el campo las fatigas militares co
m o si nada hubiese acaecido ; y  pelearon muchas ve«" 
cés §n la. brecha del muro j y  finalmente fué toma-' 
d$ Sa ciudad ,  y  iücendiada quasi toda e lla ,  con muer-» 
te de su gunroicion.

. V  - 'O 
• »

: -K



, Las cosas de Flandes una vez conmovidas , no po* 
dian restituirse á la tranquilidad , sin embargo de 
haber sido removido del gobierno y  llamado á E sp a - 
5a el Cardenal de G ranvela ; pues aunque se quitó á 
los Flamencos la causa de sus quejas , permanecía 
en ellos el deseo de trastornarlo todo. C recía  el mal 
c a d a  dia mas y  mas con la audacia de los pueblos, y  la 
connivencia de los Grandes ; y  hallándose Doña M ar-, 
garita consternada ,  y sin fuerzas para resistir á tan 
formidable tem pestad, pensaba en retirarse de a llí á 
lugar mas seguro , quando uno de los Grandes de co
nocida fidelidad al R e y  ( que según se asegura fué 
Barlemont ) la exhortó á que recobrase el ánimo, d i
ciendo en presencia de la multitud qua se habia jun 
tado, en la plaza ,  que no temiese á unos hombres 
mendigos y  despreciables em busteros; lo qual expre
só con la palabra Flam enca G u e u x , que tomada por 
los conjurados como de buen agüero , quisiéron de 
allí adelante ser llamados Gueusios. L a  conjuración 
tuvo principio á fines del año anterior por seis n o - 
Wes jóvenes , que habian aprendido fuera de F la n -  
fe los errores de Calvino ; y  se creyó entónces que 
fté cabeza de ellos Felipe M arnissio, llamado de San- 
ísAldegunda , por un señorío que poseia de este 
Mmbre. Estos pues procuráron esparcir por las c iu -  

la fórmula de la conjuración subscripta por a l
anos pocos ; y  á la verdad fué esto un rayo  te r r i-  
jNisparado contra la antigua religión , cuyo incen-. 

no pudo extinguirse con una guerra de quarenta. 
inundó de sangre los campos Flam encos, - 

“̂fretanto fué conducida á Flandes por Pedro E m e s
ia’ Conde de Mansfeld la Infanta Doña M aría de P o r- 
”8̂  ̂j hija de Eduardo ,  y  nieta del R e y  D on M a -  

y contraxo matrimònio con A lexandro Farnesio, 
p  ántes habia regresado de España acompañado del 
ônde de Egmont , celebrando todos estas bodas coa 

q̂uetes , bayies , y  todo género de regocijos. Es de 
•far quanto se promovía el negocio de la conju^ 

tanto ardor fomentaban aquellos 
perversos,  especialmente en sus particulares



convites y  borrach eras, como si deliberasen sobre 
tina cosa de ninguna importancia , según la costum
bre de esta nacioo , que entre la alegría del vino sue- 
le  tratar de ios negocios públicos y domésticos j y no 
es necesario referir e l desprecio con que hablaban de 
la religión ca rb ó lica , y del Príncipe Farnesio. Jun
tábanse con mucha freqiiencia en la casa del Conde 
de Culembuí-g , y  allí se agitaban ios proyectos con
trarios á la Religión y á la autoridad Real 5, y los que 
despues cayéron sobre las cabezas de sus mismos au
tores ,  alcanzando también la pena á la misma casa. 
O ctavio  padre de A lexandro , que habia concurrido á 
las bodas, despues de pasada la alegría de ellas , se 
volvió  á Italia con Su hijo y  la nueva esposa. LaGo- 
ijernadora Doña M argarita ,  á  instancia de los Fla- 

mencos, envió al R ey Don F elip e, al Conde de Berghes 
y  al Sefior de M ontigni con una representación que 
habia compuesto Enrique Brederodio á nombre deles 
conjurados, en que solicitaban se aboliese la Inqui
sición ,  con otras peticiones no ménos absurdas, de
seosa de disipar el torbellino de la sedición , que es
taba próxima 3 un rompimiento. Habian dado pala
bra de que permanecerían tranquilos hasta que el 
R e y  determinase sobre estos puntos; lo que de nin
gún modo cumpliéron aquellos hom bres, que no te- 
Bian í-eiigion ni fidelidad : ántes por el contrario co
menzáron á  sublevar la m ultitud en sermones sedi
ciosos contra los cathólicos y  la antigua creencia, 
sin tener respeto alguno á los Magistrados. Quejában

se amargamente , y  con muchas calumnias del Prín
cipe Farnesio , y de ios G randes que gobernaban las 
provincias , aunque estos clam ores fuéron inútiles, 
como destituidos de fuerza : pero creciendo m a s  ca
da dia la audacia con la impunidad , se declaro re
pentinamente la guerra á  la religión cathólica. En 1 
m ayor parte de Flandes los templos y  altares fueron 
arruinados ,  y  violadas y  destruidas todas las cosas 

santas , sin horror ninguno de aquella impia 
E n  algunos pocos pueblos se opusiéron los bom r  ̂
fiadosos á estos fu ro res ,  y  acometiéron á los sac»'



legos, no sîn muertes y  derramamiento de sangre. 
Xas provincias de A rtois , Hainault ,  Luxem burgo, 
Namur , y  parte del Brabante , donde no hábia echa
do ralees la heregía ,  se conserváron intacras por 
el zelo de sus habitantes  ̂ y  en medio de tantos tu- 
inultos pudiéron algunas ciudades preservarse por su 
propio esfuerzo de la rabia de los Gueusios. Entre es
tas se distinguió Nim ega , cuya piedad es muy elo
giada por los Escritores ,  al mismo tiempo que repre
hendido el detestable desenfreno de los de Am beres, 
que no tuvo igual en todo Flandes. Finalm ente en to
das las partes donde entráron los G ueusios, fué tal 
sy furor en arruinar , destruir , y  robar , que en so
los diez dias hicieron un estrago tan horrible y  es
pantoso, que apénas podian creerlo los mismos que lo  
veian. Despues que se apaciguó algún tanto él furor 
de los Iconoclastas, se dedicáron los M agistrados á so
segar los tumultos, aterrando á aquellos perversos hom
bres con la amenaza de los castigos 5 y  viéndose F a r- 
flesio rodeado de tanta multitud de peligros ,  ca p i
tuló con los Gueusios del mejor modo que p u d o , ( lo 
que despues se le reprehendió) para evitar que el es
tado padeciese m ayores daños. A traxo  á su deber con 
íiaiagos á los Grandes ,  que entretanto se mantenían 
ín inacción  ̂ y  á fin de precaverse mas contra la in
quieta multitud , que habia quebrantado el freno, ro
deó su perfona de un gran número de tropas ,  que sa- 
íode las fortalezas; y  de este modo fué apaciguada 

alguna manera la plebe ,  que con insolente desver- 
?iienza trastornaba y  confundía todas las cosas sag ra - 
as y profanas ,  habiéndose concedido permiso á los 
«reges para predicar impunemente en algunas ciu—
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P R E P A R A T I V O S  C O N T R A  LOS SU B LE V AD O S DE 

F L A N D E S ,  CONCILIOS C E L E B R A D O S  E N  ESPA

Ñ A  r  P O R T U G A L . F I N  D E  L A  G U E R R A  DE 

CÓRCEGA. ' C O N T IN U A C IO N  D E  L A S  T U R B U -  

, ' - , L E N C I A S  D E  F R A N C I A .
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X j í a s  turbulencias de F lan d es, y  el miedo de 
m ayores males ,  conmoviéron de tal suerte al Rey 
D on Felipe , que pensó seriamente 6n marchar a 
aquellas provincias , aunque ántes se habia negado á 
ías instancias de muchos que lo solicitaban j y tenia, 
esperanzas de qué con su presencia se desvanecería 
la  tempestad. Pero sin embargo no llevó á efecto este 
v ia g e , alegando que habian sobrevenido muchas cau
sas para suspenderlo. En una carta que escribió al 
Príncipe de Orange y  á otros Grandes se disculpa 
con la guerra de los Turcos , que tem ia , en venganza 
de las recientes pérdidas que habian padecido. Y 
para no hallarse desprevenido en el caso de alguni 
invasión repentina , envió á las fortalezas de Africa 
V-einte navios cargados de víveres y  todo genero de 
municiones de g u e rra , los quales fuéron apresados 
por los B árbaro s, que'^tenian tomado el estrecho con 
once galeras. P o r tanto fué preciso enviar á aque as 
partes nuevos socorros , para que por falta de las cô  
sas necesarias, no estuviesen expuestas a las incursio 
íies del enemigo. No obstante amonestó en secreto  ̂
Dofia M argarita  ,  que en las provincias que no 
bian mudado el culto cathóiico , y  en Alemania 
tase un exército , y  procuró enviarla dinero para 
gastos. Esta noticia causó mucho temor a 
rados ,  el qual se aumentó con u n a  carta de 
líi al Conde de H o rn , en que le significaba , S 
amenazaba á Flandes la ida del R e y  y delosn »



por las turbulencias suscitadas con motivo de la re
ligión , por cuya causa seria abolida la antigua forma 
del estado, y  seria reducido á úna simple provincia. 
Ají pues ,  para fortificarse los sublevados , tomáron 
las armas , y  diéron principio á una especie de guer
ra tumultuosa.

Mientras tanto nació al R ey D on Felipe una hi
ja en el bosque de S e g o v ia , la que en el bautismo 
fué llamada Isabel C lara Eugenia , y  la amó su pa
dre mas que á todos los demas hijos. P or este tiem 
po se celebráron Sínodos en España ,  en que se d e - 
cretáron muchas cosas útiles acerca de la decéncia 
del culto divino ,  y  de la vida y  costumbres de los 
Clérigos, con otros puntos semejantes. Don Christo— 
bal de Sandoval Obispo de Córdova presidió el Con
cilio de T o led o , por hallarse impedido el Arzobispo 
Carranza , que habia sido llamado por el Papa s  
Roma, adonde llegó en la primavera del afio siguien
te. D. Gaspar de Avellaneda Arzobispo de Santiago 
celebró también un Concilio en Salam anca, que fué 
llamado Compostelano Provincial j y  en Granada le¡ 
congregó su Arzobispo D on Pedro Guerrero. Fué ce
lebrado el de Braga por los Obispos de Portugal. E a  
el de Ebora presidió D on Juan de M elo. En el de 
Zaragoza Don Alfonso de Aragón  ̂ y  D on M artin  
de Ayala el de Valencia j todos los quales se cele— 
bráron en este afio y  en el an te rio r, y  de ellos es
cribió copiosa y  elegantemente el Cardenal de A g u ir -  
re. Despues fuéron aprobados sus D ecretos por la 
Santa Sede Apostólica , que por su autoridad su p re- 
ina en las cosas sagradas debe sancionar los estatutos 
de los Concilios. En este mismo afio falleció el A r 
zobispo de V alen cia A ya la  , y  su sepulcro de marmol 
«̂ reconoce en la capilla de San Pedro de la Iglesia 

Catedral. Sucedióle Don Fernando Loazes Patriarca 
de Antioquía , trasladado de la M etrópoli de T arra 
gona. Falleció en Rom a Don M iguel de S ilv a , C ar
denal Portugués , y  fué sepultado en la Iglesia de 
Santa M aría trans T yberim . Don Luis de Mendoza, 
*iespues de haber adquirido oiiicho nombre con sus



ilustres hazañas dentro , y  fuera del reyno , se reti
ró de los negocios del s ig lo , para dedicarse única
mente á los de su alma , y  habiendo pasado algua 
tiempo en Mondejar ocupado en piadosos exercicigs, 
murió con fama de varón exempiar ,  y  fué sepultado 
en el Convento de San Francisco en el sepulcro de 
sus antepasados. En estos dos años cundió por Espa
ña una peste que hizo grandes estragos.

Resonaba todavía el ruido de las armas en Cór
cega cuya guerra seguía con mucha lentitud el bena- 
do de Genova ; y  viéndose libre el R ey  Don Felipe 
del cuidado que le daba el T u r c o , deterinino con- 
cluirla en esté afio de mil quinientos sesenta y  siete, 
deseoso de la quietud de Italia. L a  armada de Ñapó
les acometió de jórden del R e y  las costas de la isla, 
y  en breve se apoderó de algunos puestos de los ene
migos. Raphael Justiniano ,  á quien el Senado de 
G éíiova habia confiado el mando de las tropas de 
tierra ¿ los estrechó por otra parte con mucha acti
vidad , y  habiendo armado una emboscada á Sampe- 
t r o , cuyo valor y  experiencia en la guerra sostenía 
á los facciosos, pereció este con sus compañeros. 
Algunos refieren que fué entregado por los suyos; 
pero todos concuerdan en que le mató Miguel Dorda- 
n o , hermano de su muger ,  á la qual y  á sus pro
pios hijos habia quitado la vidá con sus mismas ma
nos este hombre cruel por una leve causa. Su cabeza 
fué llevada á Génova, y  expuesta en la plaza á la vis* 
ta de todo el pueblo, y  á Dordano se le levantó el 
destierro que padecia , en premio de haber muerto al 
enemigo público. Los isleños luego que faltó Sampe
tro decayéron de án im o , y  se les concedió la paz, 
habiendo prometido que executarian todo quanto se 
les Ordenase. Los principales cabezas de partido fue
ron despojados de sus b ien es, y condenados á des
t ie r r o , como se acostumbra siempre en semejantes 
casos, para asegurar la tranquilidad de los pueblos, 
que han sido agitados con sediciones.

Quando todo se hallaba tranquilo en Italia , renu' 
«aban los Casalenses permanecer sujetos al domiDi®



dé Guillelmo Duque de Mantua , con pretexto de 
que habia quebrantado sus inmunidades y  privilegios. 
C on ven ia al R ey Don F elipe evitar en esta parte to
da novedad j por lo qual habia prevenido ántes en 
sus cartas á Don G abriel de la Cueva Gobernador 
de la Lombardía , que procurase oponerse á  qualquíer 
tumulto j ó  q u e , aunque fuera con el terror de las 
armas, contuviese en su deber á los Casalenses. Pero 
liabiendo crecido el peligro en este año , acudió in
mediatamente con tropas Vespasiano Günzaga , quien 
con astucia sacó al Duque de las manos de los con
jurados j y reprim ió la sedición que estaba próxima 
áromper, castigando con el ultim o suplicio á a igu - 
Dos de los ciudadanos mas culpados. Apaciguada esta 
turbulencia se volvió  el D uque á M antua, y se de
tuvo Gonzaga en el Casal á fin de extinguir las re li
quias de la sedición. Puso freno á la ferocidad de los 
soldados Italianos que habia llevado consigo ,  los 
?uales á cada paso peleaban entre d  mismos , prohi
biendo en un edicto que ninguno sacase la espada 
dentro de la d u d a d , pero fuera de ella les perm itió 
el d e sa fio , y impuso una grave pena á los que in- 
tMtasen separarlos, y  de este modo dexáron de re -  
mr aquellos fanfarrones,  viéndose en la  necesidad 
de pelear sin que nadie se interpusiese.

En Francia se renovó la guerra por los Hugono
tes, cuyo principal deseo era coger al R ey descui- 
“wo» Juntáronse pues con increíble silen cio , cam i- 
Jiando de noche en pequeños esquadrones f y  el R e y  
jue solo pensaba entónces en la caza , apenas tuvo 
lempo para juntar seis mil E sguízaros, que tenian . 

jerca su campamento , mandados por Luis F ifer , 
nombre valeroso y  de incorrupta fidelidad. Este pues 

Diendo recibido en medio de sus tropas al R ey y  
a Reyna m a d re , marchó con ellos á Paris en ór- 

taH Duque de Nemours se habia adelan-
caballería de Guardias para explorar los 

renr°°*’ ^ despues de los primeros seguía M onm o- 
cuen¡ la com itiva de la corte. Saliéron al en - 

ro Conde y  C oligni con su caballería j  pero lie -



gáron tarde, y  se les escapó la ocasion de poder exe
cutar su intento. Los Esguízaros doblando la rodilla 
según su costum bre, íixáron en tierra sus lanzas con 
las puntas enarboladas ,  para oponerse al ímpetu de los 
caballos. Parte de ellos descargó una lluvia de valas 
sobre los enem igos, y  viendo estos que á pesar de 
todos sus esfuerzos no podian vencer la constancia 
de la infantería , y  que el combate de la caballería 
no producía el efecto que esperaba , mudan de pare
cer , y  se resolviéron á sitiar á París. Entre tanto se 
trató de composicion j pero ia insolencia de los Hu
gonotes ,  que no querian moderarse en cosa alguna, 
y  que despreciaban todo lo divino y  humano, fué 
causa de que no llegase á efecto. V iendo pues que 
era preciso recurrir a las armas ,  junto de todas 
partes el Condestable un poderoso e x é rc ito , y  le sa
có á campaña el dia diez de N oviem bre, á fin de ha
cer levantar el sitio, aunque fuese á costa de una ba
talla. Las tropas reales á vista de que no podían 
e vitar la pelea , marcháron con gran presteza contra 
el enemigo , y  peleáron acérrim am ente, porque la 
caballería de los contrarios era muy fuerte. El Con
destable , que tenia cerca de ochenta afios, cayó pe
leando en medio del combate atravesado de heridasj 
y  como si hubiese sacrificado su vida por el exército, 
quedó la victoria  por los suyos. En el número de los 
muertos varían de tal suerte los Historiadores, que 
es imposible averiguar la verdad. Los vencidos se re
fugiáron en San í) io n is io ; pero no teniéndose allí 
por seguros, se retiráron mucho mas léjos. De este 
modo se encendió otra vez el fuego de la guerra, 
que afligió á la Francia con grandes calamidades. 

P o r la muerte del Condestable Monmorenci conñrio 
el R e y  el mando del exército á su hermano Enrique, 

jóven de excelsa índole ,  y  de grandes esperanzas, 

que derrotó muchas veces á los Hugonotes.
En Flandes se oyó el primer estrépito de las ar

mas cerca de A m b eres ,  y  habiendo desembarca 

Jacobo M arnisio una tropa de gentes perdidas, roa 
chó contra ellos Beavor ,  y los derrotó. Los de



beres mii-àban la pelea desde las murallas ,  porque 
el Príncipe de Orange Ies prohibió salir ai socorro 
de los su yo s, y  tomando las armas se subleváron 
llenándole de injurias y  maldiciones. Este pues se 
unió á los M agistrados ,  y  levantando un esquadron 
de los buenos ciudadanos, infundió tanto temor á los 
Calvinistas, que los obligó á dexar las arm as, y  en^ 
cerrarse dentro de sus casas. N oticioso el I le y  de es
tos y  otros excesoe sem ejantes, fué grande la ira  
que concibió en su animo al ver despreciado el ver
dadero culto de D io s , y  su autoridad. E ra  cosa m uy 
arriesgada intentar remediarlo con ia fu e rza , y  ig
nominioso el dexar sin castigo tan graves injurias. Por 
tanto respondió el R e y  Don F e lip e , que Doña l i a r -  
garita con sus consejeros deliberasen lo que les pare
ciese mas conveniente. Algunos eran de dictámen que 
se debian usar los medios de suavidad y  clemencia 
para dar tiempo á los culpados á que se arrepintie-:^ 
sen. Ruigomez se prometía conseguirlo , y  del mis
mo parecer fué Figueroa Duque de F eria. O tros 
creian que debia defenderse la magestad del im perio, 
y vengar con el terror de las armas las injurias he
chas á D ios : que de este modo se consolidaria la  
potestad re g ia ,  quitando á los Flamencos el arbitrio 
de abusar de su libertad ,  con cuyo exemplo escar— 
mentarían las otras provincias ,  y  se mantendrían en 
su deber, haciéndose mas prudentes con ei mal age- 
00. Ei Duque de A lba fué autor y  promovedor de 
«te consejo, que adoptó el Cardenal de G ranvela 
incitado del odio que tenia á los Flamencos por los 
anteriores motivos que y a  d ixim os, y  el Cardenal 
espinosa deseaba establecer en Flandes los derechos 
del Rey y  de la Inquisición ; lo qual aprobó final
mente Don Felipe ,  como tan zeloso de la verdadera 
religión, y  de su propio decoro. Pero pareciendo mé- 
nos conveniente su clemencia y  facilidad para con
fuir con buen éxito  este negocio-, y  habiendo ader 
 ̂ as otras cosas, que le disuadían el ir  en persona á 
quella expedición , confirió el mando al Duque de 

con amplísimos poderes ,  y  dió orden también 
I X .  T
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para que los veteranos sacados de los presidios da 
Italia se conduxesen por mar á las costas de Géno
va y marchasen á la Lom bardía ,  y  que.se suplie
sen los que faltaban ,  con las nuevas reclutas hechas 
en España. N o se ocultaba á los Grandes de Flan- 
des el intento á que se dirigía esta guerra , y  te
mían el castigo de sus anteriores excesos j por lo 
qual se juntáron en Dendermunda para deliberar so
bre lo que deberían hacer en una situación tan cri
tica y  fuéron varios los pareceres de los que con
curriéron á esta junta. E l de Orange discurría que 
debia atenderse á la seguridad de todos en el común 
peligro. Su hermano Luis y  el Conde de H orn, que 
debian rechazarse las fuerzas extrangeras con las 
-fuerzas propias , y  que en breve les vendrían so
corros de los Príncipes de Alem ania ,  con quienes se 
hallaban ligados por el parentesco y  por la religión. 
A  otros les parecía mejor el salirse de Flandes, y 
dar lugar á que se aplacase la ira 5 y  que con el 
tiempo y  los medianeros se compondrían sus cosas, 
estando persuadidos de que este era el menor de los 
males que podian sucederles. E l Conde de Egmont 
no pudo ser persuadido á que desconfiase de la cle
mencia ('del R ey  , á la que por natural caracter le 
con ocía  muy inclinado , y  aseguró con mucha con
fianza que estaba resuelto á ponerse en sus manos, 
este modo se disolvió la junta sin haber convenido 
en cosa alguna ; y  despues muchos nobles , renun
ciando á la confederación ,  volviéron a la 
Príncipe F arn esio , incitados del exeEiplo de üg 
m ont, que se habia separado del partido de losC,ueuj 
s io s , por estar muy irritado de su perfiaia e 
dad. L a  audacia de estos hombres Perversos hab.a 
llegado á tal extrem o , que los h abien tes de 
cienes , ciudad muy populosa , obstinados con ra 
órdenes de Farnesio ,  tomaron las armas para r 
zar ia guarnición que se les enviaba. Noicarra 
niente del Conde de Berfied , G obern ador  ̂
vincia de Hainault ,  intentó en vano con sus  ̂ . 

sos reducir á aquella ciudad j  y  fué preciso re



rriasarm as^Pei-o miéntras las disponía, vino á T o r -  
ja y  , noticioso de que esta ciudad comenzaba á s L  
blevarse contra Ja autoridad legítim a , y  mandó a h L  
car en ella a los hereges declamadores ,  y  á otros 
compli^ces de la misma culpa 5 y dexando arregla
das todas las cosas , se volvió al campo. Dofia M ar 
garita envío delante á Valencienes á Egm ont y  
Arescot para que ofreciesen el perdón á los ciudada^ 
nos con tai que volviesen á su deber ; y  habiendo 
sido mutiles todas sus razones y  esfuerzos ,  p ro s c r t  
:bio a los contumaces. Pero como es cosa mas f S i  
rebelarse que pelear ,  luego que viéron derribar con 
la artillería una parte del m u ro , se entregaron Tn- 
mediatamente al arbitrio del ven ced o r, para h a c L  
por fuerza lo que habian resistido de buena voluntad 
El golpe del castigo recayó contra los autores de la*
$ dicion , y  los Hugonotes que de la cercana Fran
cia habían pasado a socorrer á los de Valencienes- 
jnos fueron depuestos de sus em pleos, otros aplica
dos a las a rm as, y  arrojados los sectarios ; y  final
mente quedo asegurada ia ciudad con una puarni- 
aon. Esta calamidad causó tanta mutación en los áni
mo ,  que las otras ciudades á porfía volvian á la de- 
bida sumisión ,  expeliendo á los hereges suscitadores 
e losstumultos, y  en algunas se pusiéron guarnicio- 

1  las armas. Obligado Brede-
doŝ de a fr  H olanda, por haber sido arro ja -
rado H compañeros ,  y  convertido en dester-

- T  sediciosos , le
acome 10 un accidente que le dexó fre n é tico , y  p e , 
recio miserablemente en Alem ania.

W  se restableció la tranquilidad en A m .
sectas V W  hereges de varias
por C á r L  M  p guarnición mandada
farnesio á Ernesto ,  se trasladó
bles r> ciudad acompañado de muchos n o -

desordena-
á las oI k tumultos. Hizo morir en ella
di con y  ios alborotos, aten!

gran cuidado al bien de la religión ,  y  p r C  
T  a



„ „ , ¡ ó  el crfto  divino. Hecho esto pasó á Brusela
P^neranzas de que en adelante cesarían las 

“ r b J n d a s ,  habiendo intimidado á los Fkm enc« 
c o n  e t e r r o r  de las armas. M ientras tanto se hno i  
f a  v e V a  e T  Duque de A lba en el puerto de C a rta p n .
Ja veia e h Uceando á Genova en bre-t ŝo en camino para la Lombardía, dLcirtó recibfdo por Don Gabriel de la Cueva con S'jrero de ôuios. Pasó -ista al _  ̂
tre jE gpafioles de infantería , mandados
aiil y  sete^ D  _ P ^  j ¿g Bracam ente, Ju-

r „  R r  o ; y ^ a n c í ,o  Londo5o Capitanes ve.era- 
han ® » y cerca de raíl y  quinientos, lanos. Los <^abai^s eran c

^ a y o r ^ r t e  ^^tural. Mandó tam-
eüos a Don f  ’  esauadrones de las milicias
bien ,» e  e retirados ,  entre
nuevamente rh a o iii V ite lio  , Gabriel Cer-

. h r o w i a  .  Gero^n mo Salinas , J.a« 
vellón “ Pudres S A z a r ^ a r a  valerse de sus obras I’ Cüvó del Sabojano el D irector de la ar-

P r ín c ip e , el qual unido con ^ ^  ^Iba
™  según se creyó  entonces , q

recobrase al paso a ^ ,e„tura. H*-
despues que convaleció de ¡ , . 5  caballos
hiendo recibido en la  ̂ la Lorena, y
muy bien f  , * \ o n te r a  de F l a n d e s  , donde
desde allí a Nam ur en Alemanes nueva-
aguardaban su venida quin Alberico Lô "̂
mente reclutados ,  baxo el mando de Alberico

dronio.

y  !*V’



C A P I T U L O  V I I L

C O N m C T A  S E L  D U Q U E  V E  A L B A  E N  F L A N D E S ,  

PRIS IO N Y  M U E R T E  D E L  P R I N C I P E  D O N  C A R -  

IOS. M U E R T E  D E  D O Ñ A  I S A B E L  R E Y N A  D E  ES-^ 

P A Ñ A .  R E B E L I O N  D E  LOS M ORISCOS .

D E  G R A N A D A .

m ¡fu ego  que se divulgó la llegada del Duque de 
Alba i  F lan des, los Grandes temerosos del mal que 
les amenazaba , se retiráron d$ allí como lo tenian 
resuelto. E l Príncipe de Orange no pudo atraher á 
SH dictámen al Conde de Egm ont ,  aunque le amo^ 
aiestó el peligro que c o rr ia ;  deseábalo ,con mucho 
ardor par la conexion que entre ambos habia , y  
principalmente porque con su autoridad y  riquezas, 
apoyase el p artido, y  la empresa que tenia apoyada 
en su ánimo. M uchos, nobles y  un gran número de 
plebeyos con sus hijos y  mugeres se desterráron vo-. 
juntariamente para poner á salvo sus cabezas. Grande 
era el pavor y consternación de todos , porque el vul
go exágeraba las cosas mucho mas de lo qye en rea
lidad eran. En medio de tan crítica situación fué re
cibido el Duque de A lba espléndidamente por Eg-. 
niont y otros Grandes , y  marchó á Bruselas á visi
tar á Doña M argarita. Despues de saludarse recí
procamente , le declaró aquella muger prudentísima 
el estado en que sé hallaban las cosas : que todo po
dría componerse con la clemencia , y  que muchos se? 
iBantepdrian en su deber , si el crímeii de la rebelioa 
y su castigo se atribuyese á algunos pocos ,  y no al 
público.. Pero que por el contrario si se ex^sperabaa_ 
los ánimos con una severidad importuna , iria  la cosa ' 
de mal en peor ,  como sucede muchas veces. Oyó', 
estas reflexiones con disgusto aquel hombre de carac-, 
ter tan severo , que estaba altamente persuadido de 

Doña M argarita habia cometido muchos errores 
T s
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en su gobierno, por su excesiva indulgepcia nacida del 
tem o r, y  que esto dsbia corregirse con remedios con
trarios. D eclaróla despues las ordenes que trahia,ha- 
bíéndola ocultado sus amplios p oderes, lo que llevó 
á  mal la Parmesana que no los ignoraba , y  que 
siendo hermana dei R e y  ,  la hubiese dado una potes
tad incompleta y  reducida en mas estrechos límites. 
P o r esto pues ,  y  viendo que A lba conferia los go
biernos sin consultar con ella determinó retirarse 3 

I ta lia , para no sufrir una cosa tan contraria á su de
coro. Despues de esto fuéron distribuidas las tropas 
por las ciiídades, para que los habitantes no pudieran 
m o verse, y  se reformaron y  despidiéron las guarni
ciones Flamencas. Acudiéron los Grandes llamados 
con pretexto de conferenciar con ellos ,  y  vino tara- 
bien el Conde de Horn , persuadido por las ofertas 
que le hizo en sus cartas Egm ont ,  hombre de un na
tural sfencillo. Despidiólos A lba despues del fingido 
coloquio ,  y  habiendo mandado prender á Egmont y 
Horn por medio de gente armada , fuéron encerra
dos en la fortaleza de G a n te , y  se confió su custodia 
a solos los E sp añ oles: otros muchos hombres de infe
rior condicion fuéron igualmente encarcelados en di
versas ciudades por el m inisterio de los Españoles. 
Executadas estas cosas á medida de su deseo , renovó 
los edictos del César D on Cárlos ,  y  del R ey Doa 
F elipe su hijo contra las heregías , habiendo esta
blecido un tribunal compuesto de doce Jueces entre 
Flamencos y  extrangeros , que por su severidad fué 
llam ado vulgarmente el Tribunal de la Sangre, y  qui
so él mismo presidirle. Propuso en él un grande edic
to de prescripción , por el que eraíi condenados todos 
los que habian turbado la religión cathólica con tu
multos y  sediciones , declarándolos reos de lesa ma
gestad divina y  humana. Esto pues infundió en todas 
partes nuevo terror y  espanto ,  ausentándose de Fían- 
des mas de treinta mil hombres que se hallaban cul
pados de aquellos delitos j  y  valiéndose del ingenio 
de Pacioto , mandó levantar en Amberes una forta
leza con cinco baluartes ,  obra de admirable artifi-



cío. Algunos sediciosos, que en los tiempos anterio
res habian sido puestos en prisión por la Parrnesana, 
fuéron ahora condenados al último suplicio. En A l e 
mania y  en Flandes se hicieron reclutas de soldados 
cathóiicos , porque habia apariencias de que seria 
preciso reprim ir con la fuerza á los Grandes confe
derados. En el mes de D iciem bre los mandó citar por 
voz de pregonero, para que viniesen á responder á 
los cargos que se les hacian , que fué lo mismo que 
tocar ¡a trompeta para comenzar la guerra. Poco des
pues los proscribió como rebeldes ,  aplicó al Fisco 
sus bienes , y  rem itió á España con segura custodia 
I  Guillelm o', hijo menor del Príncipe de Orange, que 
estudiaba en la Universidad de Lovayna, En virtud 
de la alianza contrahida con el R e y  Cárlos I X  ,  le 
envió el Duque de A lba auxilios contra los Hugono
tes , que habiendo alcanzado socorros de Alem ania 
y Inglaterra , caminaban á perder á la Francia ,  y  
también le enviáron otros no pequeños el Pontífice, y  
el Saboyano. L a  Parrnesana ,  que no podia sufrir 
compañero en el gobiern o, obtuvo , aunque con difi
cultad , el permiso del R ey  D on Felipe para retirar
se , y luego que dió noticia de ello á los Estados de 
Flandes, se puso en camino para Italia á fin del año, 
acompañándola una espléndida com itiva. /

En España causó gran regocijo el parto de la R e y 
na , que habia dado á luz una niña , á la que en el 
bautismo se puso el nombre de Cathalina. Pero á es
ta alegría se ^siguió, por la inconstancia de las c o 
sas humanas , una grave tristeza y  desolación con la 
calamidad del Príncipe D on Carlos , á quien su pa
dre mandó encerrar en una prisión ,  obiigandole 3 
esta severidad el bien del público , con el dolor que 
puede considerar qualquiera que lo juzgue con rec
titud. Los motivos de este hecho se refirieron con 
mucha variedad ,  porque e l R e y  no los descubrió á 
persona alguna. N oticioso pues Don Felipe de la fu
ga que su hijo tenia dispuesta para el dia siguiente.
llamó al Conde 
Manrique

de F eria  , Ruigom ez ,  D on Juaa 
ie T  
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Quixada , cuya fidelidad le era muy conocida , y  ̂
algunos de sus domésticos , y  á la media noche del día 
diez y  ocho de Enero del año de mil quinientos sesenta 
y  ocho entró en el quarto donde dormía su hijo , á 
quien llenó de pavor una visita tan inesperada, re
volviendo en su imaginación mil pensamientos. Man
dóle tuviese buen án im o, y  habiendo hecho sacar de 
a llí las armas y  todo género de instrumentos de hier
ro , y  clavar las ventanas , le entregó para su custo
dia á algunos caballeros con una guardia de soldados 
armados : esto irritó  de tal manera á aquel feroz 
jó v e n , que en sus palabras y  acciones parecia haber 
perdido el Juicio. E l dia siguiente convocó el Con
sejo , y  reíirió que se babia visto obligado á acele
rar el encierro de su hijo por causas gravísimas , las 
que indicó no era conveniente manifestar por etitón- 
ces. Escribió cartas de un mismo tenor al C é sar, al 
Pontífice , y á las principales ciudades , en las que 
decía : que como padre de un hijo muy amado y 
educado para sucederle en la corona , le habia im
puesto D ios la obligación de corregirle , y  que de
bia hacerlo por el bien público : que era indispecsa- 
ble reprim ir con la severidad las perversas costum
bres y  desordenadas inclinaciones de aquel joven, 
para impedir los males que podia ocasionar , y  
que él cuidaría de que no recibiesen detrimento al
guno los re y n o s, que D ios le habia confiado. Esto 
es lo único que quiso el R e y  se supiese de este suce
so , y  quizá calló lo demas por vergüenza. No obs
tante se divulgó entónces que habia proyectado el 
Príncipe invadir las provincias del imperio Español, 
y  que mas queria arrebatar el cetro á su padre, que 
heredarle despues de su muerte. Pero no se descu
brió ninguno de los cómplices de este atentado, por 
la prudente cautela de Don Antonio de T o le d o , qae 
habiendo hecho pedazos ocultamente las cartas, que 
se encontráron á Don Cárlos , puso á salvo de esta 
manera la vida y  la fama de muchos ,  coroo lo dice 
un historiador Español. Los extrangeros refieren mu
chas cosas vanas ,  absurdas ,  y  que deben tenerse



por suefios. U » Italiano hace á Egm ont autor de este 
perverso designio ,  porque habló con el Principa 
muchas veces en secreto, quando se hallaba en la cor
te en calidad da Diputado de Flandes. O tro nombra, 
al Conde de Berghes y  á M o n tign i,  y  acaso será lo 
mas cierto. Todos concuerdan en que el negocio fué 
descubierto al R e y  Don Felipe por Don Juan de 
Austria , á quien poco ántes habia conferido el m an
do de la armada ,  nombrándole por sucesor de D on 
García. Mas como aquel jo ve n , de un carácter ar
diente , soberbio y  am bicioso, no pudiese tolerar tan 
grande ignom inia, se obstinó en acelerarse la m uer-, 
te, á pesar de las amonestaciones y  ruegos de H o
norato Juan , hombre insigne en piedad y  doctri
na, á quien habia sido entregado para instruirle en 
las letras humanas. Para conseguir su intento se abs
tenía unas veces de la comida , y  otras comia inmo
deradamente , y  bebia agua de nieve con mucho 
exceso : con lo q u a l, y  otras cosas semejantes ( al
guno escribió falsamente que intervino también la  
fuerza) se le debilitó de tal modo el estóm ago, que 
cayó en una enfermedad tan peligrosa, que los M éd i
cos desconfiaron de que viviese mucho tiempo. En 
este estado llamó á su confesor F ra y  D iego  de Cha
ves , del Orden de Predicadores , varón de gran fa
ma y santidad , y  habiendo comunicado con él to— 
tias sus cosas, se confesó , recibió el sagrado Viáti-» 

y la Extrem a-U nción con muchas muestras de 
arrepentimiento , y  murió ei dia veinte y  quatro de 
Julio á los veinte y tres años de su edad. Su cuerpo 

depositado provisionalmente en la Real Iglesia de 
Monjas de Santo Domingo. A un no se habian en

jugado en parte las lágrimas por la muerte del P rín ci
pe Don Cárlos, quando acaeció otra nueva calamidad 

lo llenó todo de luto y  tristeza. España y  F ra n -  
Üoráron con lágrimas comunes la temprana muer- 

*ede la Reyna Doña Isabel, arrebatada en la flor de 
juventud, quando solo tenia veinte y  tres afios. 

^oró Don Felipe la cruel desgracia de su amantí- 
esposa,  aunque en los otros males manifestó



un ánimo invencible. A tribuíase la culpa de su m uer
te á la imprudencia de los M édicos ,  pues hallán
dose preñada la R eyna , la diéron los remedios que 
acostumbran aplicarse á los hidrópicos, los que cau- 
sáron la pérdida de la madre ,  y  del hijo que te
nia en sus entrañas.- Quitóles D ios entonces el co
nocimiento por una causa impenetrable á los mor
tales. Su cuerpo fué depositado en la Iglesia délas 
Descalcas Reales , para trasladatle despues á otra 
parte. Mandó el César á su hermano Don Cárlos que 
pasase quanto ántes á E sp añ a, para consolar al Rey 
Don Felipe en esta calamidad j y  el R ey de Fran
cia  hizo otro ta n to , enviándole el Cardenal de Lo- 
ren a^ cu yas demostraciones de uno y  otro fuéroa 
m uy gratas á este Príncipe de carácter fácil y sua
ve, Pero de ningún modo quiso dar oidos á Cárlos, 
que en nombre del César le exhortaba á que sacase 
de Flandes á ios Espafioles, para evitar mayores ma
les que amenazaban por las conexiones del Príncipe 
de O range, con los protestantes de Alemania: ántes 
por el co n trario , habiendo escrito cartas á ios Prín
cipes de aquella nación ,  de tal modo les probó en 
ellas la justicia de su causa , que al parecer, desde 
fentóflces, se entibió mucho el afecto que teaian á 
los rebeldes Flamencos. En otras cartas escritas de 
su propia mano exhortó al César á que defendie
se la religión cathólica , que intentaban destruir sus 
adversarios , solicitando con grande esfuerzo que se 
admitiese en el dominio Austríaco la confesion de 
Ausburgo. Despues de haber tratado con Cárlos ds 
los negocios públicos , tratáron también de los do
mésticos ,  de que hablaremos despues j  y habiéndo
le regalado cien mil ducados, y  muchas alhajas pre
ciosas ,  le perm itió volverse á Alem ania.

Por este tiempo movido el R e y  Don Felipe de 
aquella piedad que tanto en él resplandecía, encargo 

a  algunos varones ilustres en virtud y d o ctr in a , qu® 
examinasen la vida y  costumbres de los eclesiásticos, 
para restituir á su prim itivo vigor la d i s c i p l i n a ,  si en 
algunos puntos la  hallasen re lax a d a j y  de resultas de



e s t a  visita fuéron desterrados de España los Francis
canos, llamados vulgarmente Claustrales. Sus conven
tos y Iglesias se entregáron el año anterior á los R e 
ligiosos del mismo o rd en , que conservan la antigua 
austeridad y  observancia. £n  esto imitó D on F e li
pe la piedad de su predecesor Don Fernando el C a 
tholico, q ü e , setenta años á n tes, en virtud de un 
Breve del Papa , hizo una severa reforma de aquellos 
Regulares, qiie vivian con- sobrada licencia. E l dia sie
te de Marzo fuéron trasladadas las sagradas reliquias 
de San Justo y  Pastor desde Huesca , donde habian 
estado largo tiempo , á A lcalá  de H enares, y  se co— 
locaron en el mismo lugar en que derramáron su san
gre por Jesu" Christo.. E n  este año fuéron perseguidos 
los piratas,  con no poca pérdida de e llo s, habiéndo
seles tomado diez galeras en el E strecho, en Ib iza , y  
en Córcega, Otras fuéron apresadas en otras partes 
por los caballeros de San-E stevan, despues de una 
sangrienta pelea. L a  armada de D oria salió contra 
la Otomana, que habia arribado á A u lo n , pero no 
tuvo efecto alguno su em presa, porque los Turcos 
se retiráron |  toda priesa á Constantinopla. Luego 
que Don Juan de Austria lim pió el mar de los p i
ratas que le infestaban , y  habiendo socorrido con 
todas las provisiones necesarias al presidio de la 
Goleta, se restituyó á las costas de E sp añ a, don
de comenzaba á turbarse la alegre p az, que sin in
terrupción habia florecido en ella por espacio de 
quarenta y  ocho años,

Despues de las anteriores guerras habia quedado 
el reyno de Granada una grande multitud de M a - 

^onietanos, que por un exceso de piedad fuéron obli
gados á abrazar el christianism o, para libertarse de la 
pena de destierro que se les habia impuesto. Com o 

voluntad no teaia parte en su conversión ,  y  en 
interior eran Mahometanos ,  despreciaban fa c il-  

jiiente la religión ch ristian a; y  no pudiendo durar 
tiempo el d isim u lo , volvian públicamente álar¡

antiguas supersticiones , y  daban muchos in d i-  
ttos y señaíles de la obstinación de sus ánimos^ C a s-

i
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tigáronse pues sus perversas costum bres; y  habien
do mandado el R ey que dexasen la lengua y  el tra- 
ge A ra b e , y  usasen solo del E sp añ o l,  lo llevárou 
tan á mal aquellos hombres de poca lea ltad , y na
tural inconstante , que resolviéron morir ántes que 
sufrirlo. Juntábase á esto el grave peso de los tri
butos, y  el rigor de Jos recaudadores ; y  irritados 
con estos males se echáron primero á robar, lo que 
executaban impunemente en unas tierras tan quebra
das y montuosas. Despues.de esto , habiendo formado 
entre sí una conspiración, y  comunicándose mutua- 
snente sus p ro yecto s, diéron principio á su rebelioa 
en C a d ia r, pueblo situado entre Granada , y  el mar, 
al pie de un m o n te, siendo el autor F a r a x , hombre 
valeroso, de lá fam ilia de los Abencerrages, habiendo 
saludado por R e y  á Mahomet Abenhum eya, descen
diente de los R eyes de Córdova. Luego que llegó 
esta noticia á la ciudad ,  causó en todos sus habi
tantes una general consternación ,  y. espanto , pues 
se creía , que los M oros que vivian en el Albaicin, 
habian conspirado cpn los demas , y  que tenian á 
Jos enemigos dentro de los muros. A  la verdad, una 
noche se introduxo F arax en aquel barrio, para ex
c itar con amenazas y  promesas á sus compatriotas 
4  que tomasen las armas j pero no consiguió de ellos 
cosa alguna , porque los principales Moriscos rehu- 
sáron abrazar sus precipitados consejos, y  
<50n sus compañeros ántes de am anecer, persiguiéndo
le  en vano el Gobernador M ondejsr con; la gente que 
pudo recoger á la ligera. Habiéndose huido los Mo
r o s , y  permaneciendo quietos los que habitaban. 
la  ciudad , se desvaneció la m ayor parte del miedoj 
mas el Gobernador informó al R ey en sus cartas 0 
todo lo sucedido, á fin de que pusiese los remedios 

oportunos para cortar la sedición. Miéntras tanto os 
Mahometanos cometían muchas m uertes  en diverso  ̂
lu g ares, y se ensangrentaban en los christianos, s 
perdonar ninguna edad ni sexo-, pero principalm^'’*̂  
exercitaban su rabia y  crueldad en los J
á. los guales sacaban de las Iglesias y  asilos donoe



hablan refugiado, y  les quitaban la vida cotí todo géne
ro de tormentos. Se asegura que perefciéron entonces 
tres mil christianos de todas condiciones con exqui
sitos suplicios. Profanáron y  destruyéron ios,tem plos, 
y todas las cosas sagradas , en odio y  vilipendio de 
la religión que habian abjurado y  no hubo exemplo 
alguno de impiedad y  furor que no cometiesen. Todo 
esto acaeció á  fines del año j y  lo demas lo referiré^ 
jnos en su lugar.

Falleció entónces Don Fernando de V a ld és, que 
pasaba de noventa años , como escribe G il Gonzales 
Dávila, habiendo sido condecorado en su larga vida 
con muchos empleos eclesiásticos, y  políticos. D exó 
una gran suma de dinero para que se distribuyese á  
lo; pobres. E rig ió  en Salamanca un Colegio para los 
Asturianos j en O viedo una Universidad^ y  en una v i
lla de aquel territorio llamada Salas ,  donde habia 
nacido, edificó una ig le s ia , en la que quiso ser en
terrado, dotándola con seis capellanes, para que per., 
petuamente hiciesen sufragios por su alma. Antes de 
su muerte fué nombrado para sucederle en la dignidad 
de Inquisidor G en eral, Don D iego Espinosa, Obispo 
de Sigüenza, y  Cardenal. A  fines de Febrero murió 
Loazes, Arzobispo de V a le n cia , de mucha edad, sin 
liaber cumplido un año entero en esta diócesis. D íce
se que fué doctísimo en la jurisprudencia c iv il y  ca 
nónica ,  y  que escribió varias obras. Su cuerpo fué 
llevado á Orihuela su patria , y sepultado en el mag
nífico colegio que habia edificado para los Religiosos 
de Santo Domingo. Sucedióle Don Juan de R ivera, 
Obispo de B a d ajo z, hijo de Perafan, á los treinta y  
seis afios de su edad, y  el Pontífice le confirió el ti
tulo de Patriarca de Antioquia por su admirable pie
dad y doctrina. Tam bién falleció Don Pedro de la G as
ea , dexando inmortal fama en la posteridad, por las 
grandes cosas que hizo en el Perú , y  por su zelo eij 

ministerio episcopal, y  fuá sepultado en Santa M a- 
íia Magdalena de V a lla d o lid , en el sepulcro que éi 
íKismo se habia erigido.

í i
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SUCESOS D E  L A  G U E R R A  M O V I D A  E N  

2>ES POR LOS R E S E L D E S ^  X  V IC T O R IA S  QUE LES 

G A N A R O N  LOS E S P A Ñ O L E S »  D IS C O R D IA  ENTRE 

L A  R E T N A  D E  I N G L A T E R R A  T  E L  R E T  D£ 

E S P A Ñ A  SO BR E  L A  P R E S A  D E  TR ES  

NAVIOS»

J l  D uque de A lb a  castigaba en Flandes con
gran severidad los excesos cometidos en los tiempos 
anteriores. Hizo derram ar mucha sangre en aquellas 
provincias j confiscó los bienes de muchos , y dismi
nuyó sus privilegios. Las magníficas casas del Conde 
de Gulémbürg ,  que habian sido la oficina de la con
juración , fuéron arrasadas ,  y en Su lugar sé levantó 
una columna con una inscripción, para que conservas# 
en la posteridad la noticia de aquel impio atentado. 
Con este rigor se adquirió el Duque un odio impla
c a b le , que llegó al extremo de ponerle asechanzas 
para matarle  ̂ pero no prodúxéron efecto alguno. A 
estos castigos que tanto irritáron á los Flamencos, 
se juntaba el haberles quitado la libertad de religión, 
y las contribuciones extraordinarias para levantar 
fortalezas ,  y reclutar tropas para sujetar á los 
mismos que las pagaban. T a l ha sido en todos los si
glos la calamidad de los rebeldes, que quando to
man las armas para conseguir su libertad ,  vienen 3 
caer en una total servidumbre. Entretanto tenian 
freqüentes juntas los Grandes para conferenciar so
bre los medios de hacer la guerra : pedian socorros 
á los Príncipes de A lem a n ia : juntaban soldados57 
disponían todo lo demas necesario. P or las ciudades, 
y por los campos se divulgó el rumor de que en bre
ve llegarían los vengadores de la lib ertad , y los h" 
bertadores de la patria j pero á los sediciosos que 
estaban tan confiados, les engañó su esperanzá y



opinión; pues habiéndose atrevido un esquadron de 
dos mil desterrados á invadir las fronteras del B ra
bante, fuéron muertos casi todos por L on doñ o, y  
D á v i ia ,  y  quedó prisionero su capitan V illers. C o -  
quevilie amenazaba por otra parte á la provincia de 
A rtois con un gran numero de Hugonotes y Gueusios. 
Mas fué rechazado San V a leri á la embocadura del 
Soma por Cosse ,  M aestre de C a m p o , á quien el 
Key de Francia habia mandado le persiguiese ; y  
habiéndole hecho prisionero , fué degollado con a l
gunos Gueusios. Mandó el Duque de A lba al Conde 
de Aremberg , que poco ántes se habia restituido 
de Francia, que saliese al encuentro á Luis de N a- 
sau, que con un poderoso exército se atrevió á en
trar en la F risia. Esta empresa fué desgraciada, y  
aunque ios autores varian en muchas de sus circuns
tancias , concuerdan en que el mal se originó de la 
inconsiderada audacia de los Españoles,  y  del des
precio que hiciéron del enemigo. E l General cayó 
ínuerto peleando intrépidamente , y  pereciéron en es
ta batalla quinientos soldados muy valerosos , y  fué
ron ahorcados los Españoles prisioneros. Cuéntase que 
Adolfo, hermano de L u is ,  acometió á A rem berg, y  
que «no y otro pereciéron con recíprocas heridas.

Habiéndose apoderado el vencedor Nasau del cam
po Español, sitió á G ron inga, ciudad opulenta, y  es
clarecida por e l nacimiento de Rodulfo A grícola  5 pe*- 
ro aunque algunos ciudadanos intentáron entregarla a 
traición, fuéron inútiles todos sus conatos. Entretan
to el Duque de A lb a , sin conmoverse con la noticia 
oe la desgracia referida, hizo degollar en medio de 
^  pla^a de Bruselas á diez y  ocho nobles, condena
os como reos de lesa magestad ; y  despues al Conde 

ae Egmont, con grande compasion de los ciudadanos, 
que le amaban m ucho, y  ciertamente era digno de 
®ejor fortuna. L a  noche ántes de su suplicio reco
mendó con mucha instancia al R e y  Don Felipe sus 

“ce h ijos, y  Sabina su m u ger, hija del Duque de 
aviera. Finalmente fué degollado el Conde de Horn 
ermano de M ontigni, que se hallaba en España. Am-
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"b o s  se dispusiérón christianam entej haciendo una ilus
tre confesion de la fe cathóliCia j que les dictó el 

^Obispo de Iprés > varón docto y  exemplar. También 
fuéron castigados otros muchos con diferentes siipli* 
cios en diversos lugares y  tiemposi L ibre ya de este 
cuidado el Duque de A lb a , marchó con las tropas á 
F risia  j y  á su llegada levantó el sitio N asau, y  for
tificó sus reales en un parage oportuno, resuelto á 
no pelear miéntras no recibiese auxilios de su herma
no el Príncipe de Orange, Para impedirlo A lb a , y 
conociendo que el buen éxito dependía de la pronti
tu d , envió delante un cuerpo de Españoles ligeros, y 
acometió al campo enemigo. Despues de vencida por 
los nuestros la estacada y  el fo so , fué mas bien una 
cárm cería j  y  una torpe fuga  ̂ que una batalla. Ha
biendo saqueado los re a le s , determinó Alba seguir i  
los enemigos fu gitivos: pero miéntras que se detuvo 
dos dias para dar algun descanso á sus soldados, reci
bió Nasau los socorros y se acampó en un buen parâ - 
g e 5 y  á fin de alejar al Español, mandó alzar los di
ques de un rio inm ediato, inundó los campos, y cer
ró con artillería  ia entrada de los reales. Todo esto 
fué en vano, porque habiéndose dado órden á los Es
pañoles para que acometiesen al enem igo, y  no dete
niéndoles cosa alguna i se apoderáron del campo, y 
hiciéron un grande estrago con increíble celeridad, 
tomando completa y  cruel venganza de la anterior 
ignom inia que habian padecido, mas por la desigual
dad y  mala situación en que estaban, que por el va
lor de los enemigos. L a  caballería siguió con mucho 
tesón á los que h u ian , y  mató á un gran número de 
ellos j y  se asegura que pereciéron entónces siete mu 
de los enemigos j y  que Luis de Nasau se escapó por 
el rio en una lancha. D el exército real fuéron muer
tos cerca de cien soldados > y  la presa se r e p a r t i ó  s  
las tropas como don gratuito.

Miéntras pasaban estas cosas ,  llegáron de España 
quairenta mil pesos por el O céa n o , y  dos mil y qui
nientos soldados qus conducía D o n  F a d r i q u e ,  hijo e
Duque de A lb a , y  teniente del G ran Maestre de Ca-
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latrava,; de estas nuevas trooac ,
miento que se llamó de Flandes Pem  
O ra .g e , habiendo juntado a ,f Z i  <'<=
en ,„ e  contaban diez y  ocho ín ñ T „ ¿  
de diez mil caballos auvíiiari/^ y  cerca
y ciudades libres, inWdIó la F lam í  ̂ Principes 
noche, y  con gran siJeníto fn  i atravesando de 
Mastrik el rio Mosa a nê  ^ inferior de

grande admiración del D uque'"de^A^br 
acampado a llí cerca Én p I nr- • • que estaba
Pequeñas escaram uz¡sf pot
Jes,: pyes^ada qual se maníenia adicto á su parecer" 
Deseaba Orange dar la batalla, porJa g r a ^ r e s n e  
ranza que tema de vencer mnfiarj esp e-

9»e,l05 Flamencos tenian I  los ¿ p a fio ¡e s ’ ”v e l 
fe la. libertad los moverían á s „ £ “ é ^  
m ediatam ente las armas. Pero no sucedió’ ni lo uno 
mlQ.otroj, porque noticioso A lba del estado de 
os« del enem igo, que no tenia dinero para la  p a l

• t  1  ' " 7 ' ' “  •'■=” 'P 0 , habia r f !
inventando nn nne

= S  s u e r r '" ? " ’’ "<> acom eterle” /eesta suerte aseguro la quietud de los pueblos de 
fio V  ‘3*'® Pedieran moverse sino para su da

v"do Dor i l  P  “ “ ' P S ' l ' ' "  -" irse  con G en lis, en- 
íes <̂i de Condé con tropas a u xilia-

S 'a  í f d r t ,  envia-ndp delante 4
t. « S f e  T  w r »  * * “  a o c iW o iiie t iw e í
« :o r r e s p S iñ  ‘  — W - E i suceso 
ô p e k /  Z  “  esperanzas, pues habiendo traba-

t t i/ o f  -Vc f  tres mil de los ene-
. > y  solo ochenta de ios Españoles.^ . ,

ge haee?y^^® tan grave pérdida, no pudiendo O ran-

“ A leinanir” d e f  seguridad.

'■«eren el’ o , " °  «=” ‘iole finalmente posible perm a-' 
‘^'"iis. el á u a T / °  f,'” ' <le víveres, se juntó coa, 
''«0=0 rW e ‘ 1  í ' \ . “  '■ ‘I* Condé'para que:
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con un nuevo p re te x to , y  caminó á Francia á largas 
jornadas. Seguíale el Español, según su costumbre 
buscando todas las ocasiones de molestarle , y  con 
efecto le hizo no poco daño en la  retaguardia. Mu
chos Alemanes que los nuestros hicieron prisioneros 
no solo fuéron puestos en libertad sin ninguna molesí 

. t ia , sino socorridos con dinero. A  la entrada de Oran-̂  
ge en F ra n cia , le salió al encuentro un nuevo enemi
g o , que fué 'A um ale con Coss$ j cuyas fuerzas se ha
bian aumentado con quatro mil y  quinientos sóida- 
dos arm ados, que le envió el Español ; y  á vista de 
que no podia penetrar en lo interior de la Francia, 
para juntarse con el Príncipe de Conde ,  atravesó eí 
rio  Mosela , y  se retiró á Alem ania ,  y  pagó á su 
exército que se hallaba muy disminuido con los ma
les d^ la guerra. Pereciéron muchos de los nobles 
desterrados ,  entre los quales se cuenta al Conde de 
Hachstrátan ,  que falleció de una herida -haciendo 
profesion de la fe  cathólica. Apaciguada la Flandes, y 
rechazado el enemigo á costa de m uy poca sangre del 
e xército , se volvió el Duque de A lba como en triun
fo á Bruselas con grande alegría y  regocijo dé todos 
los buenos., , «

Por este tiempo suscitó una discordia la  Reyna 
de la Gran Bretaña , muger codiciosa ,  y  enemiga 
implacable del nombre Español. Habian arribado ál 
puerto de Hampton en Inglaterra ., para libertarse dé 
lós p iratas, que tenian infestado el Océano , unas 
naves Españolas que conducían á Flandes mas de qua- 
trocientos mil ducados; y  noticiosa de ello la Reyna, 
se apoderó inmediatamente de esta cantidad, á pesar 
de las reclamaciones del Em baxador Español. Procu
ró el Duque de A lb a  que la R eyna restituyese un di
nero interceptado contra todo derecho y  justicia; pe
ro no pudiendo adelantar cosa alguna con oficios 
am istosos, mandó pagarla en lá  misma moneda , ha
biendo puesto én prisión á los comerciantes In gleses 

que pudo hallar en sus dom inios, y  confiscándoles 
sus caudales, y  mercaderías. La Reyna hizo otro tan
to con los Españoles ,  y  aun puso en s e g u r a  costo-



¿la, al Embaxador. Esta discordia era fomentada por 
la astucia y  mala fe  de Roberto D u d le y , M inistro de 
la R e y n a , y  muy favorecido suyo, y  por el carácter 
violento del Duque de A lb a , ' queriendo uno y  otro 
llevarlo^ todo por la fuerza. ,Este pues envió á la 
Reyna dos Embaxadores ,  y  viendo que todo era en 
vano j se irritó  de tal modo, que prohibió por un edic
to el comercio con ln g ]a te fra \%  todo e l  tráfico de 
Flandes ’se trasladó á Hamburgo,, y  otros puertos, 
pon mucha pérdida de la.nación Inglesa, y  con pòco 
honor de la Española. Por*este mismo tiempo é x có - 
mulgó el Santo Pontífice^Pio V . á la R eyn a de In 
glaterra por el crimen de heregia j y  al D uque de 
Alba como vengador de la piedad ca th ó lica , le envió 
por su Nunpio Apostólico el sombrero y  la espada 
bendita^ con muchas muestras de amor y  benevolen
tia, habiendo él Duque dado á uno y  otro: las .de* 
bidas gracias. En Espafia falleció el Conde de Berghes^ 
Diputado de Flandes, y  creyéron muchos que le  qui
taron la vida con veneno. Su compañero M ontigni 
fué encerrado” en el alcazar de S e g o v ia , donde es-  ̂
tuvo preso largo tiem po con parte de su fam ilia j y  
en este año le condenó el Consejo á muerte. Tan ca
ro costó á los Flamencos su vana superstición ,  y  el 
taber tomado las armas contra su mismo R ey;



C A P I T U L O  X.

V I A G E  B E  M I G U E L  D E  LE G.A SP I A L  M A R  DEL 

S U R ,  T  P R I N C I P I O  D E  L A  P O B L A C IO N  D E  LAS 

I S L A S  P H I L I P I N A S .  E N T R A D A  D E S G R A C I A D A  DÉ 

LOS F R A N C E S E S  E N  L A  F L O R I D A ,  COMBATE  

j , E L  I N G L E S  J U A N  D E  A Q U I N S  E N  E L  VüEK-^ 

TO D E  V E R A - C R U Z ,  D E S C U B R E  A L V A R O  DS  

M E N D A Ñ A  L A  I S L A  D E  S A L O M O N . SUCESOS 

D E  L A  IN DI-A*

jiLjiuabia y a  largo tiempo que los Españoles de
seaban llevaí adelante sus navegaciones , y  explorar 
Jas mas remotas partes del O rb e , indignándose de 
que les faltasen tierras que descubrir. Movido puw, 
él V irre y  de M éxico D oa Luis de V ela sco , del deseo 
de- extender el imperio E sp añ o l, ó mas bien de que 
no tuviese otros límites que los del mundo, envío a 
M iguel de L e g a s p i, natural
grandes navios de ca rg a , y  otros dos pequeños, pa a 
que navegase por el mar del Sur acia pomente, s  ̂
guiendo el mismo rumbo que en otro 
M agallanes. Hizose á la vela en el puerto de la Na
tiv id a d , y  con próspera navegación a r n b o  á una e 
las islas de los Ladrones. Inmediatamente se le acer 
cáron los bárbaros con suma conftanza, desnudos d 
todo el cu erp o , vellosos, á g ile s , y  muy íes 
nadar, y  no del todo ignorantes del arte 
cibió de ellos algunos víveres á cambio de otras » 
y  solo podian entenderse por señas. Reconocio L  g 
p i otras muchas islas , sirviéndole de ¿q,
bárbaro marinero de un n avio , que habm ^Pr ^  
Entre éstas hky una llamada Cebú ,  donde 
encontrado una imágen del niño Jesús, per . 
vez en la expedición de M agallan es, jjgio-
á  una Iglesia, que comenzó á edificar para los



sos de San Agustín ,  sus compañeros én aquella tra
bajosa navegación; y  también fundó otro pueblo con 
el nombre de San M iguel. Desde allí pasó á M anila, 
situada en la isla de L u zo n , la qual tomó á fuerza 
de arm as, y  se apoderó de otros muchos lugares, su - 
cediéndole todas las cosas á medida de su deseo. En^ 
vió al V irr e y  V elasco un navio cargado de ricas mer
caderías, para que tuviese noticia de la prosperidad 
de su empresa , y  de lo que en ella habia executadoj 
y se dice que navegó este buque setenta mil y  se
tenta y  tres millas. Un autor afirma que estas islas 
son las que Ptolomeo llama Barussas 5 pero habién
dose descubierto por los Espafioles en el reynado de 
Don F e lip e , se llaman ahora Phílipinas , y  son te
nidas en grande estimación desde que se estableció 
en ellas el culto del verdadero Dios. No puedo m é- 
Bos de trasladar aquí lo que dexó escrito el célebre 
Tomas Bozio ai principio del libro V III . de signis 
mleúce  ; „ desde que Adán tuvo hijos , d ice , no ha 
„habido nación alguna que haya atraído á tantas n a - 
j,ciones, tan diferentes en sus costum bres, y  en su 
j,culto, al conocimiento de la única religión verd a- 
j,dera , ni que las haya reducido á la observancia 
j,de unas mismas leyes , como lo ha hecho la nación 
«Española. Apénas podrá ninguno numerar la va rie- 
jjdad de gen tes,  y  de costumbres enteramente opues- 
«tas entre sí , que los Espafioles subyugáron á su 
„  imperio, y  á la religión de Jesu-C hristo, y  al cul- 
jjto de un solo D io s .“  Pero esto nadie hay que lo 
ignore.

Los Franceses navegaban á la F lorida , no solo 
con perm iso, sino con beneplácito de su R ey Cárlos, 

ûe de este modo queria purgar el estado de hombres 
facinerosos. En el puerto de Dieppe se hizo á la vela 
Juan Ribaus con dos n avio s, y  habiendo robado en 
Su viage todo quanto encontraba , arribó al fin á la 
í^lorida, y  levantó una fortaleza en Puerto R e a l,p a -

establecer despues Colonias en los parages que ha- 
reconocido. Mas como para esto necesitaba de 

®ayor número de tropas ,  le fué preciso regresar á
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Francia , y  ên breve le siguiéron los presidiarios que 
habia dexado a l l i ,  los quales abandonáron la forta
leza , y  en el viage les apretó el hambre de tal mo
do, que se comiéron á uno de sus compañeros. Mién
tras tanto Renato Laodomer llegó al cabo de Santa 
E lena con tres navios bien equipados á costa de la 
R eyna' M a d re , y  edificó una fortaleza que dominaba 
el rio M a y o , á distancia de treinta y  un grados del 
Equador ; y  en el afio siguiente arribó á la misma 
costa Rlbaus con siete navios. Luego que llegó á Es
paña la noticia de estos atentados, navegó de;orden 
del R ey  Pedro M elendez con ocho n avio s, para arro- 
ia r de la Florida á los Franceses. Desembarcó en 
aquella p ^ yin cia  quinientos soldados armados , y  ha
biendo acometido á los Franceses , que estaban muy 
descuidados en la fortaleza ,  mató á ciento y  cincuen
ta  de ellos : los demas se huyéron á los montes , y á 
lo s  navios que se hallaban fondeados en el rio , de 
los quales tomáron tres los Españoles initiediatamen- 
t e ,  y  destrozáron otros con la artillería  que hallá- 
ron en la fortaleza. Apoderáronse también de todos 
los repuestos que tenían los Franceses para estable- 

' cer las Colonias de su nuevo imperio. Marchó des
pues Melendez con parte de las trop as, y  dió sobre 
unos Franceses que tuviéron la desgracia de hacérse
les pedazos el navio entre los peñascos, y  con gran 
dificultad escapáron á tierra. Conservó la vida á los 
que profesaban la religión cathólica ; pero á los de
mas ,  en número de ciento y once , los pasó á cuchi
llo  el dia de San M igu el, en òdio de la nueva secta. 
Entre estos pereció Ribaus , y  Laodomer se restitu
y ó  á Francia con los démas navios^ A l cabo de un 
año se vengáron del E sp añ ol, con la llegada de Do
mingo G urgio con dos navios muy bien provistos. 
Apoderáronse los Franceses de los lugares fortifica
d o s , auxiliándoles con mucha actividad los naturales, 
y  matáron á los soldados de la guarnición ; p̂ r® 
Melendez consiguió escaparse ,  como refiere él Fla
menco Juan Laet.Ea este intervalo de tiempo Monluc el hijo j Y



pampaduí* , nobles F ranceses, navegáron con tres na
vios á la isla de la Madera , y  habiendo saltado en 
tierra , tüviéron algunos combates con los Portugue
ses , en los que se hiciéron recíprocos dafios ,  alter
nando Ja fortuna Jos sucesos de la guerra. M onluc pe
reció de una herida , y  rechazados á los navios Pom - 
padur con los demas compañeros ,  despues de haber 
perdido la p resa , se retiráron á Francia muy tris-r 
tes y  derrotados. Sin embargo de estos agravios, no 
fué quebrantada la paz entre Jos Reyes de Jas dos 
naciones, convirtiendo Ja neceájdad en v ir tu d , pues 
uno y  otro tenia sobrada ocupácion en sus estados 
para defender Ja Religion.

Por estos mismos tiempos abordó á Jas costas de 
América eJ Ingles Juan Aquins con nueve navios. 
Vendió en M argarita y  Santa M arta algunos Negro» 
esclavos , que en aquellas regiones se aplican á la la
bor de las minas , y  al cultivo de los campos. En 
otras partes le prohibiéron salir á tietra  teniéndole 
por enemigo ; pero habiendo arribado al puerto de 
Vera Cruz , obtuvo permiso del V irr e y  de M éxico 
para carenar libremente sus navios. M iéntras execu- 
taba esta obra coíi mucha diligencia, teniendo dis
puesta la artillería en la costa contra qualquiera in
vasion extra ñ a, llegáron trece navios de la armada 
Española , que conducían al nuevo V irr e y  Don M ar
tin Enriquez, sucesor del Marques de Falces Don Gas- 
toa dé P era lta , el qual desembarcó en t ie r ra , y  se 
puso en camino para M éxico, sin sospechar fraude al
guno de parte de los Ingleses. Pero Francisco Luxan 
que mandaba la armada los juzgó piratas ( como en 
í'ealidad lo eran ) á vista de la multitud de hombres 
armados que corrían por las calles ,  y  sin respeto al
guno á Ja palabra d a d a , mandó matar á los Ingleses, 
que estaban descuidados en la playa , en medio de la 
alegría de un con vite, á que asistieron los Españoles 
llevando ocultas sus armas. Apoderáronse despues de 
la artillería , y  las naves Españolas comenzáron á dis
parar contra las Inglesas , y  aunque estas fuéron so r- 
prehendídas,  no dexáron de corresponderías in trép i- 
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damenté. Entretanto que peleaban con él hiayor fu
r o r ,  se escapó del combate Francisco D rak  , y  em
barcándose en una nave en que estaba recogida la 
m ayor parte del oro , huyó velozmente por el Océa
no. Aquins resistió con mucho esfuerzo casi todo el 
dia á los Espafioles j pero finalmente , viéndose muy 
desigual en fuerzas para contrarrestar las del enemi
go , pegó fuego á la C ap ita n a , y  encubierto con las 
tinieblas de la noche se puso en fuga en la V ice-Ca- 
pitana , siguiéndola otro n a v io , y  dexando todos los 
demas por presa á los Españoles. E l navio que le 
seguia no pudo continuar su carrera , y  quedó hecho 
pedazos en el rio de Panuco , y  su tripulación en 
íiúmerojde setenta personas fué conducida á México, y 
tratada con humanidad. Aquins despues de haber 
perdido en su viage muchos compañeros por el ham
bre y  las heridas , se escapó por el canal de Baha- 
ma entre la Florida y  las islas L ucayas ,  y  lleno de 
tristeza arribó á Inglaterra ,  adonde se habia áde- 
ianfado D rak  : y  para colmo de sus miserias , no 
pudo sacar á este ni una pequeña parte del o ro , que 
habia traído de aquellas regiones , excusándose coa 
maliciosos pretextos.

En el Perú se hallaban y a  olvidadas las discor
dias de los anteriores tiempos ,  y  Don Lope de Cas
tro  , que exercia interinamente el empleo de Virrey, 
determinó explorar el inmenso Océano austral por 
nO estar ocioso, y  extender el imperio Español mien
tras que sus dominios gozaban de tan profunda paz. 
A sí pues, en el dia diez de Febrero despachó del puer
to de Lim a á Don A lvaro  de Mendaña su sobrino, 
hijo de una hermana s u y a , con dos navios bien equi
p ad o s, y  le mandó navegar ácia el occidente. Con 
m ar tranquilo y  favorable viento arribó á unas islas, 
en las qué no se detuvo , porque el piloto le aseguro 
que en reconocerlas no sacaría fruto alguno. Despues 
de haber navegado continuamente á vela tendida en 
aquel vasto piélago por espacio de diez y  seis dias, 
llegó á una isJa que tiene,^de circunferencia mas de 
ochocientas in illas,  á ia que el V irre y  dió el nombre



m
de Isabela, y  entró en un puerto que quiso se llam a- 
j e  de la Estrella ,  á causa de que á la hora de medio 
¿ia fué vista allí una refulgente estrella , ó porque 
el mismo puerto tiene esta figu ra , pues uno y  otro 
s e  refiere por los Historiadores. Los bárbaros quedá- 
ron admirados, y  llenos de temor á vista de aquellas 
naves tan grandes ,  de sus velas hinchadas, y de la  
magnitud de sus palos y  mástiles. Sin embargo de
seoso el Cacique llamado V ile y  de exáminar estas 
cosas desde mas cerca , acudió inmediatamente ,  con
ducido en una canoa , y  adornado á la manera de 
los bárbaros. Quedóse inmóvil mirando la Capitana, 
y detuvo los rem os, como si el miedo le impidiese 
manejarlos ; pero habiendo oido de improviso ei so
nido del tambor , subió al navio intrépidamente ,  y  
como si le hubiese arrebatado una especie de locura, 
comenzó á danzar, no sin gracia, con mucha compla
cencia de los Españoles. Finalmente habiéndose hecho 
la paz por señas, tomó Mendaña el nombre de V i — 
ley, y éste el de Mendafia ,  cuya permuta , según la 
costumbre de aquellas gentes, es una muestra de mu
tua benevolencia , y  una prenda muy segura de amis
tad. Pero estas apariencias tan bellas careciéron del 
tieseado afecto ,  pues aquellos hombres feroces y  an
tropófagos, cuya lengua no se podia entender , to— 
niáron luego las arm as, con la inconstancia tan ge
nial de todos los bárbaros. Para reconocer aquellas 
costas se fabricó una g a lera , á fin de no exponer los 
navios á un gran peligro en aquellos parages desco
nocidos. Executóse este reconocimiento con gran di
ligencia , y  habiendo descubierto veinte is la s ,  á las 
?ue se pusiéron diversos nombres ,  omitiendo otras 
®>énos considerables , y  que mas parecian escollos 

islas. Todas están situadas entre el séptimo y  e l 
'iéciiüo grado de esta parte del equador. En ellas se 
' “'iao perlas, y  las diéron á los Españoles en cam bio 

una canoa que habian tomado. Abundan de p al- 
y de los demas frutos que produce la A m érica, 

Ĵ í̂temás en nogales y  almendros. Sus vestidos y  sus 
Afinas no se diferencian de las de lOs otros Indios^
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y  cn fuerzas y  estatura son iguales á los de la pu 
rida. Aliinentanse principalmente con là carne d¡> 
puerco y  ga llin a s, y  también viven de la pesca 
de las frutas y  raíces. L a  isla Isabela dista del Perì 
seis rail y  setenta y quatro millas. Pereciéron mu- 
chos de I q s  Españoles con enfermedades , nacidas del 
ehma mas bien que de otra causa ; y  no es posible 
referir las miserias y  peligros que padecíéron en su 
regreso , habiéndose conjurado contra ellos el cielo v 
el mar. Finalm ente al cabo de un año entero arribó 
ía Capitana al puerto de Acapulco en la Nueva Es
paña , y  a los tres días la segunda Capitana una v 
otra sin mástiles y  sin ve las, en cuyo lugar traían las 
mantas ae las cam as, y  desde a llí pasaron al Perú. 
D ieron a estas islas el nombre de Salomon , por ha
ber creído sin fundamento , que sacó de ellas sus 
grandes tesoros aquel R ey  sapientísim o, enviando su 
armada por el mar Roxo.
- Bespues que Constantino V ir r e y  de la India ss 
restituyo a Portugal gobernaron aquellos dominios 
Francisco C outíñ o, y  Juan de Mendoza , y fuá muy 
breve el mando de uno y  otro , pues el primero ma
n o  de repente , y  el otro se retiró por ia llegada de 
su sucesor. Este fué Antonio de Noroña , el qual edi- 

iico  la fortaleza de Mangalor : defendió próspera
mente el dominio Portugués, acometido p o r  diversas 

partes , y  castigó á los bárbaros que estaban muy in
solentes ; pero no pudiéron tomar ni vencer la for
taleza de Cananor. Finalmente vencidos m u ch a s ve- 

fces en el mar con grave daño y  pérdida por Pedro 

de Silva  y  Pablo de L im a , y  fatigados ya de la 
g u e rra , recibiéron la paz. Embarcóse Norofía para 

Fo^rtugal y  murió en el viage ,  y  su cuerpo fué arro- 
i¿(58. F d o  al mar, En el año de mil quinientos sesenta y 

ocho entró e,n el gobierno Luís de A tayde , y  navegó 

c o n  una grande armada para sujetar á  los bárbaros; 

que  ̂ r e h u s a b a n  pagar e l tr ib u to , y  lo c o n s ig u ió  por 
medio de algunos valerosos Capitanes. Pedro de Sü- 
va , y  Francisco M ascareñas, peleando c o n  los barba* 
r o s ,  les quitároxi las fortalezas de Brazalor y



Qnov, COQ cuyas desgracias se mostráron mas obe
dientes. Los Malabares que infestaban los mares coré 
sus latrocinios ,  fuéron castigados y  reprimidos poc 
jlgun tiempo. Una sola vez peleáron con ello^ des
graciadam ente los Portugueses con pérdida de sesenta 
hombres. E l Régulo de A ch e n , enemigo perpetuo deí 
Bombre christiano hizo la guerra á los de M alaca 
con una armada de doscientos navios. Defendía la 
fortaleza Leonísio P ereyra  con una guarnición de 
doscientos habitantes, y no pudiendo el bárbaro apo
derarse dé ella con sus ard ides, determinó combatirla 
sviva fuerza, aunque con vano esfuerzo, y  cOn ig 
nominioso é x ito , porque despues de treinta y  siete 
dias se vió obligado á re tira rse , con pérdida de su 
¡lijo y  de tres mil soldados. Esta guerra era casi 
continuaj pues unas veces combatía á M alaca el R é 
jalo dé A ch e n , y  otras el de T eva. Pero volvamos 
ahora á nuestro emisferío.

C A P I T U L O  X L

CONTINUA L A  G U E R R A  D E  LOS MORISCOS D E  

g r a n a d a . N O M B R A  E L  R E T  POR G E N E R A L  

^^SLLA A  d o n  J U A N  D E  A U S T R I A ,  M U E R T E  

A S E N H U M E T A  ,  T  E L I G E N  LOS MOROS  , 

P A R A  S U C E D E R L E  A  A B E N - A B O O ,

nl -^ esp u és  que las armas habian estado quietas 
tiegíipo en lo interior de España ,  se encendió, 

principios de este año de mil quinientos sesenta y  
la llama de la guerra de Granada , y  volvió 

j á j.eqQyaj.gg gj cúmulo de los anteriores ma
nas juntado el Marques de Mondejar algu- 

tropas , cuya m ayor parte eran de v o -  
armas á Poqueyra, 

'ffr d foi^tificado , donde los Moros habian en-; 
° sus riquezas. L a  presa fué grande ,. y  toda se

■íiíte

;í:>i

»■

¡fi*' íi i



repartió al soldado. Tam bién se halló una gran can
tidad de tr ig o , de la qual se reservó lo necesario 
para el consum o, y  todo lo demas se reduxo á ce
nizas. Como los Moriscos estaban divididos en 
chos esquadrones, fué preciso hacer la guerra á un 
tiempo en muchas partes. E l Gobernador de Alme
ría  Don García V illa r ro e l, hombre activo y  dillgea. 
t e ,  acometió de improviso á los que estaban descui
dados, y  hizo en ellos una terrible carnicería : hu
yéron los demas vergonzosam ente, y  fuéron ahorca
dos los que cayéron prisioneros. Pedro A rias, Gober
nador de G uadix libertó dei peligro en que se halla
ba la fortaleza de Calahorra con mucho estrago de 
los Moros que la tenian sitiada; y  el Marques de los 
V e le z , Gobernador de M urcia se introduxo de orden 
del R ey  con un exército en el territorio  de Grana
da. Hizo la guerra prósperamente Mondejar en di
versas partes j y  enriquecidos con la presa, y lós cau
tivos los soldados, que sg habian reclutado á la lige
ra  ,  se volvían á~sus casas , disimulándolo los Capi
tanes, porque de todas partes acudían á alistarse nue
vas tropas. E l Marques de los V elez  habiendo gana
do las a ltu ra s, venció en batalla los enemigos en 
G a n , no léjos de A lm e r ía , y  los obligó á retirarse 
fugitivos á los montes con algún estrago. Tomáronse 
Jas banderas, y  mil y  seiscientas personas de la mul
titud indefensa , con otra presa , que fué repartida á 
Ja tropa ,  y  se le concedió el saqueo del pueblo ea 
prem io de su valor.

A  pesar de tantas pérdidas, no se daba por venci
da la obstinación de los M o ro s, ántes por el contra
rio  se aumentaba cada dia el nümero de los suble
vados, que abandonando los campos por el deseo de 
la libertad ,  se escapaban á los montes y  lugares ás
peros , sin que aterrase el miedo de tantos peligros 
a estos hombres de carácter tan duro y  terco. Eo*' 
tretanto recorria la costa de Andalucía la armada de 
Italia  mandada por Don G il de Andrade , hombre 
m uy experimentado en las cosas del mar ,  para per- 
seguir á los piratas A fr ica n o s , que transportaban 3



jspaSa atmas y  soldados para fomentar la sedición, 
como lo habian hecho hasta entónces, sin que nadie 
jg lo impidiese. Francisco de Córdova enviado po
co ántes por el R e y  á esta gu erra , expugnó con 
grande ánimo los parages montuosos, que,ocupaban 
lo s  Moros : mató á quatrocientos de ellos ,  y los de»- 
jias se pusiéron en salvo en los riscos y  asperezas, 
habiéndoles tomado la bandera, y  mil y  setecientas 
mugeres y  n iños, con mucha ropa , ganados y v iv e- 
; e s ,  en todo lo qual se derramó muy poca sangre de 
Jos christianos. ¿ Qué mas dirémos ? En el espacid 
de un solo mes peleó Mondejar ocho veces felizmen- 
tej y hubo también algunos combates adversos, poc 
¡a mala conducta y  insolencia de los soldados, que 
tenian mas cuidado de la presa, que de vencer á los 
enemigos. Com etian á cada paso latrocinios , muer
tes y otros excesos ; y  muchas cosas se hacian mas 
por el antojo de los soldados > que poi' las órdenes 
y consejos de los Capitanes. n-

Quebrantadas las fuerzas de los Moros con tan
tos males comenzáron á desear el descanso : pero 
convenia prender3al R eyecillo  para que se acabase 
la guerra  ̂ y  aquellos á quienes se confirió esta co
misión procediéron con mucho desórden, pues por 
la necia confianza de los C apitan es, le acometiéron 
i fuerza a b ierta , en lugar de apoderarse de él por 
medio de asechanzas, y  pospusiéron todo lo demas 
á la codicia de la presa. No pasó mucho tiempo 
sin que pagasen la pena de su falta de obediencia, 
porque habiendo caido en una emboscada de los M o 
ros, los matáron éstos á flechazos, junto coa los 
capitanes Antonio de A v ila  , y  A lvaro  de F lores, 
siendo tanto el apego que tenian á la presa ,  que 
embarazados en llevarla , quisiéron mas morir que 
palear. E l R eyecillo  se puso en salvo por la fuga, 
y no se creia seguro en parte alguna , ni se con
fiaba de nadie. Entónces el miedo de los nuestros 
íe convirtió en crueldad , y  pasáron á cuchillo á 
muchos de los principales Moros j ló que llevó muy 
á mal el Marques de M on dejar, que por medio dá
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pilos esperaba concluir en breve tiempo el negocio 
por su propia persona, y  ántes que llegase Don Jujq 
de Austria ,  á quien el R ey  Don Felipe habia encar
gado esta guerra. Finalmente ,  habiéndose retirado 
del campo por mandado del R e y , dexando en él 3 

D o n ju á n  de Mendoza para que sostuviese la guer
ra  , se volvió á Granada á fin de recibir hotiorí- 
ficamente a l Austríaco , y  consultar con él sobre ¡os 
medios de continuar aquella empresa.

Miéntras estuvo ausente Mondejar ,  no habia en 

los reales mas órden , ni d iscip lin a, que el militar 
"desenfreno, y  irritaban con las muertes y robOs á ios 

M oros, que se-hallaban y a  medio apaciguados, como 
. si á cada soldado raso le fuese licito castigar á su ar* 

bitrio las cosas pasadas. Irritábanlos dé intento á que 
tomasen las arm as, para que concluida la guerrá no 
se concluyese el saqueo5 y  aqúeltos miserables nó'lia- 
Jlaban refugio., alguno en los Caipita-nes, pués 'estós 
participaban de las rapiñas del soldádo. Pero ¿qué ila» 
bian de hacer?'éstos nuevos reclutas á quienes no se 
daba estipendia> alguno? Consternados pues, los Mo-Í 
ro s , volviéron á tomar las armas” en muchas partes, 
y  se renovó'con mas furor la guerra. En unas embos
cadas fuéron muertos d o scien to sy  cincuenta christia
nos con su C ap itan , habiéndose Escapado solo dos con 
v id a j con lo qual, cobrando ánimo el R eyecillo , jun
tó un exército:, que se componia de diez mil hombreí 
armados. En vano solicitó auxilios del A fr ica , por ha- 
Jlarse U lu c-A Ií, Gobernador de A rg e l, implicado con 
la  guerra de Túnez. E l Sultán de Turquía Selim, que 
meditaba la guerra de C h y p re , no le dió otra cosa 
,que buenas palabras, con el deseo deque tuviese ocu
padas las foerzás de España en lá guerra doméstica, 
á fin dé impedir que se juntasen con las Venecianasj 
.y de este modo alejáron los cíelos aquella peste que 
nos amenazaba. Sin embargo no faltáron piratas, que 
.̂on su miámo peligro ,  introduxéron en las costas 

de España arm as, y  provisiones de gu erra, y  ui* 
esquadron de T u rc o s , sin haber sido vistos por la 
armada.



Intentó el R eyecillo  inútilmente apoderarse de 
Almería, por ard id o  por fuerza, á cuyo tiem po, que 
{fa á mediados de A b r i l ,  llegó á Granada el Austria- 
jojacompañándole ei Duque de S e sa , Requesens, y  
Quixada su a y o , hombres valerosos y  prudentes, á 
los quales se juntó el Marques de Mondejar , que te
nia grap conocimiento de aquellas gentes ,  y  lugares. 
Vencidos los M oros, se sacáron de la ciudad tres mil 
y q̂ ûinientos, y  m ayor número de mugere?, y  fue
ron conducidos con guardias á lo interior de Anda-‘ 
lucía, asegurándose ia ciudad con una guarnición 
mas fuerte. Y  porque habia corrido la voz de que 
intentaban los Moros incendiarla , se sublevó el pue
blo, y  pasó á cuchillo sin m isericordia á ciento y  
cineuenla que se hallaban presos. El miedo era ma
yor, que la causa que habia para tenerle  ̂ y  en 
todas las Iglesias se hacian rogativas publicas , co 
mo se acostumbra quando amenaza guerra. M iéntras 
tanto que conferenciaban sobre las providencias que 
debiaa tom ar, llegáron órdenes muy severas del R e y , 
por lo qual sé' comenzó á perseguir con todo esfuer
zo á los Moros. Apoderóse Requesens del Peñón de 
Frigiliana, situado en lo mas alto del monte de Ben- 
tomizjCüya empresa habia intentado ántes desgra
ciadamente Suazo. Con las tropas que A révalo  s a -  

de M álaga, se juntáron mil soldados que habia 
conducido de Nápoles en la armada el Capitan Pe
dro de Padilla ,  y  ochocientos soldados de marina, 
y aunque ios M oros defendiéroa el puesto va lero 
samente , arrojando desde lo alto del monte peñas, 
y flechas contra los que subían, vencieron sin eni- 
wgo la aspereza del lu g a r , y  llegáron á lo mas 
“ 6vado. Quedáron muertos en la pelea dos m il de 

enemigos sin contar los muchos que pereciéron 
la fuga por los riscos y  precipicios. L a  v.ictoria 

“e muy sangrienta para los nuestros, pues muriéron 
ella ochocientos soldados, y  muchos nobles; y  

W áron  heridos L e y  v a , A vellan ed a, Zúñiga , que 
poco después obtuvo el título de Conde de M iranda, 
y 6 V irrey de Nápoles. Fuéron parte del saqueo
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tres mil ca u tivo s, los quales se vendiéron en pú
blica subhasta , y  su importe se distribuyó por Jos 
Tesoreros del exército entre las tropas. Andrade saltó 
en tierra con un esquadron de la arm ada, y arre- 
jó  de unos peñascos á otra multitud de M oros, y 
se volvió á las naves con una presa considerable, y 
mil cautivos , habiendo sido muy corta la pérdida
de los suyos. o ^

Por éste tiempo venció el Marques de los Ve
lez al R eyecillo  que habia caido en una emboscada, 
en la que pereciéron mil y  quinientos de los ene
migos'^ y  veinte y quatro de los nuestros, y  con
duxo á su campo diez banderas, y  im botin impor
tante. Acaeció esta pelea en el territorio de Berja. 
M archó despues á A d ra , villa  m arítim a, situada cerr 
ca de las ruinas de la antigua A b d eraj y  habiendo 
recibido del Austriaco seis mil hombres armados, se 
dice q u e  compuso un exército de doce mil infantes, y 
setecientos caballos. N o habia procurado recoger di
nero para ia paga de e llo s , ni tenia provision de vi- 
ve res.y  granos en los alm acenes, para mantener al 
soldado en el campo , y  apénas se traía por mar y 
tierra lo necesario para el dia. En una palabra todo 
estaba desordenado, por las disensiones que habia en- 

- t r e  los Grandes. L a  potestad estaba dividida entre 
D on Juan de Austria , y  Quixada , y  aun era ma
y o r la autoridad de éste. Unos rehusaban obedecer a 
éste , y  otros á aquel, con insolente pertinacia, como 
acontece siempre que mandan muchos. De aquí se 
originó.La total corrupción de la disciplina militar en 
el campo del Marques de los V elez  , que no quería 
hacer la guerra baxo las, órdenes del Austriaco, ü- 
soldado comenzó á afloxac con el ocio y  la desidia, y 
á pervertirse unos á otros con sus vicios., detestan o 
todos el excesivo orgullo de su General. Juntabase 
esto las enfermedades, ,y el hambre j y  viendo qu 
desertaban, y  abandonaban á cara descubierta 
banderas, sin que los coriíuviese el m iedo, ni e p 
d o r , intentó su hijo Don D iego oponerse  ̂ a g 
de los soldados  ̂ reprehendiéndoles esta malda



palabras m uy ásperas. L a  respuesta que le diéron fué 
una lluvia de balas, con las que le hirieron en la ma
no, y  en el costado. N o obstante habiendo el M ar
ques trabado batalla con el R eyecillo  , le derrotó ,  y  
]e puso en fu g a , y  impidió que le persiguiesen la as
pereza , y  fragosidad de aquellos lugares. Peleó des
graciadamente con los habitantes del V a lle  de Bolo^ 
dina, porque el soldado mas codicioso de retener la 
presa, que de p elear, se retiró.de alli con pérdida é 
ignominia , despreciando el mandato de su General.

Entretanto el R eyecillo  no pudo con sus fuerzas 
apoderarse de A dra 5 y  también intentó en vano to
mar otros pueblos j pero taló á fuego y  sangre una 
parte del dominio del de los V elez. F inalm ente, para 
decirlo todo en pocas palabras, irritados los Turcos 
contra el R eyecillo  por las calumnias de los M oros, 
détermináron quitarle la vida. A  la verdad se habia 
hecho tan aborrecido de los suyos con sus rapiñas, 
disoluciones ,  y  crueldades, que parecia no poder y a  
tolerar tantas injurias. Oprimido pues, por la cons
piración de los Turcos ,  declaró al tiempo de  ̂perder 
ía vida que queria morir christiano  ̂ y  que se ha
bia rebelado solamente por los agravios que los M i
nistros Reales le habian hecho á él y  á su padre. P e 
reció ahogado en la cama á los veinte y  quatro años 
de su edad ,  y  su cuerpo fué arrastrado á un m u
ladar , y enterrado en él con la m ayor ignominia. 
Sucedióle su pariente Abdalla Aben A b o o , habien
do tomado las insignias rea les , y  levantado en hom
bros de los s u y o s , según lâ , costumbre de aquella 
¡nación, fué proclamado R e y  este hombre de la mas 
baxa esfera ,  au daz, p érfid o, susp icaz, y  de pési
mas costumbres. Envió á A rge l y  Constantinopla i  
unos hombres de su confianza con muchos regalos, 
pidiendo se le concediesen arm as, navios ,  y  un po
deroso auxilio de gente armada , pues que hacia la 
guerra en defensa de la secta m ahom etana, y de la 
libertad de la nación. Y  á fin de adquirirse miéntras 
íanto fama con alguna acción memorable ,  puso re
pentinamente sitio á O rbiga , que al principio de la 
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sublevación había preservado del peligro el Marques 
de Mondejar j hallándose Abdalla con diez mil hom
bres , entre los quales se contaban ios socorros, que 
le habian venido de A rgel. Todas sus tentativas para 
apoderarse del pueblo fuéron vanas , rechazándole 
intrépidamente los soldados de la guarnición-con su 
Capitan Francisco de M olina. Intimidado de la lle
gada del Duque de Sesa con nuevas tropas , levantó 
el sitio con pérdida de .quinientos de los mas auda
c e s .  P u s o  Abdalla algunas em boscadas, en las que 

f  c a y é r o n  temerariamente los n u estro s, y  pagáron la 
pena de su descuido con la muerte^ de cien soldados. 
R ecorriéron despues uno y  otro G eneral las villas 
y  aldeas , talando y  robando quanto encontraban , y 
á principios del Otoño se volvió el de Sesa Grana
da. L a  villa de O rbiga fué abandonada de orden de 
D on Juan de A ustria  , y  M olina con la guarnición 
y  los equipages se retiró á lugares seguros, dexando 
enterrada la a rtille r ía , para que no viniese á poder 
dé los enemigos. En este intervalo de tiempo hubo 
otros combates , se pusiéron emboscadas unos á otros, 
y  se hiciéron recíprocos daños , cuya relación indi
vidual seria demasiado prolixa.

C A P I T U L O  X I L

V U E L V E N  LOS H UGONOTES A  T O M A R  L A S ARMAS  

E N  F R A N C I A .  B A T A L L A S  D E  J A R N A C  T  MON^ 

COÑTOUR  ,  r  V I C T O R IA S  D E  L A S  A R M A S  CATHO

L I C A S .  SUCESOS D E  F L A N D E S .  E L  D UQpB DE 

F L O R E N C I A  E S  D E C L A R A D O  G R A N  DUQUE DE 

T O S C A N A .  E X P E D I C I O N  D E  U L U C - A L I  CON

T R A  L A  G O L E T A .

---- ías cosas de Francia iban cada dia de ma efl
peor , y  parece que habian dexado las armas , meuo® 
por el deseo del descanso, que para volver á 
las con m ayor esfuerzo. E l pretexto era la religio



y  la libertad de opinar cada uno lo que quisiese^ pe
ro el verdadero motivo era la ambición de los G ran
des, y  el odio inextinguible que de ella habia naci
do, encubriéndose los cathóiicos con el velo de una 
aparente piedad j por lo qual con leve impulso vol
vía á enceoderse la llama que abrasaba la miserable 
Francia. Desconfiado el R e y  de la sinceridad de los 
Hugonotes, no habia querido despedir el exército ,  y  
estos para precaverse de que el R e y  los oprimiese 
repentinam ente, no quefian sacar las guarniciones 
de los pueblos fortificados, como ío habian ofrecido. 
De esto pues se originó el volver á tom ar las, armasj 
y habiendo hallado el R e y  la ocasion de oprim ir a 
sus adversarios , mandó guardar los pasos de ¡os rios, 
á fin de que no llegaran á juntar las fuerzas , que 
teniail divididas. Executáron ios cathóiicos esta or
den con descuido, por sus fines y  particulares in te
reses , y  proporcionároñ á los Hugonotes el ponerse 
á salvo por medio de la füga. Habiéndose escapado 
O det, qué ántes se llamaba el Cardenal de C hatillon, 
Jiermaíio de Gaspar Coligni Alm irante de la armada, 
el qual abjurando la verdadera piedad y  la sagrada 
púrpura habia abrazado la m ilicia y  la secta de C a lv i
no , pasó á Inglaterra. Recibióle la R eyna Isabel con 
mucha humanidad , y  le ayudó benignamente con so
corros para sostener el partido , faltando en esto á la 
palabra que tenia dada al Francés de que no protegerla 
á los Hugonotes. El Príncipe de Condé y  el A lm i
rante se huyéron á la Rochela j  donde fixaron e l 
asiento de la guerra j y  habiendo llamado á sus mas 
zelósos partidarios , renovároíl todos los anteriores 
niales de la guerra , quando apénas habían pasado 
quatro meses después de la publicación de la paz. 
Expugnáron algunas ciudades y  pueblos , y  cOn hor
renda impiedad arruinároii los Templos y  todas las 
cosas sagradas i porqué no contentos con emplear sus 
detestables armas contra el R ey ,  decíaráron tam
bién la guerra á D ios y á sus Santos. E l Duque de 
Anjou j hermano del R ey  ,  habiendo juntado tropas, 
Qiarchó contra los rebeldes , y  ea el camino derrotó 
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á un fuerte esquadron del Príncipe de C o n d é , y  
vo además algunas feliees batallas. Entretanto aljolió 
e l R e y  los ed icto s, que habia publicado á favor de la 
tolerancia de la s e c ta , y  por medio de sus Embaxa
dores exhortó á los Príncipes cathólicos á que de
fendiesen con la fuerza y  con las armas la religión, 
que se hallaba lastimosamente combatida en Francia. 
N o  fueron vanos sus deseos , pues muchos se prestá
ron desde luego á su defensa. E l sumo P on tífice,  ade
más de otros auxilios ,  le envió cinco mil y  quinien
tos caballos y  in fan tes, á los quales juntó el Duque 
de Florencia mil y  setecientos ,  mandados por el 
Conde de Santa F lo r : el R ey Don F elipe tres mil 
infantes y  dos mil caballos del exército de Flandes, 
baxo el mando de Pedro Mansfeld , Capitan vetera
no y  valeroso guerrero : los Venecianos cien mil es
cudos de oro para los gastos de la guerra j  y  el Cé
sar y  lós Príncipes Ortodoxos le permitieron levan
tar tropas en Alem ania. Mas no pudo impedir á Vol- 
fango de dos Puentes , que hiciese también reclutas 
para socorrer á los Hugonotes ,  ni el que fuesen in
troducidas en Francia ,  aunque envió á Aumale y  
Nem ours con tropas ,  para que las cerrasen la en
trada.

E l Duque de Anjou ardia en deseos de dar bata
lla  al enemigo , y  los Hugonotes por el contrario 
deseaban que se les juntasen las tropas Alemanas que 
esperaban de un dia á otro ,  ántes que se viesen en 
la  necesidad de pelear. M iéntras tanto que aquel es
trecha , y  estos procuran evitar el com bate, se vié- 
ron al fin obligados á venir á las manos , porque los 
Realistas pasáron el rio  ,  lo que de ningún modo 
habian creido sus adversarios ,  los quales para no 
pelear ,  se apresuraban á retirarse. E l Alm irante Co
liga» fué de im proviso rodeado por las tropas Rea
les ,  y  no pudiendo resistir su ímpetu y  fu erza , Ha
mo en su auxilio á Condé. A cudió éste con la caba
lle r ía , y  peleó con el m ayor esfuerzo, para libertar 
de aquel peligro á los suyos. Pero habiendo caido a 
tie rra  coa su caballo ,  fuQ hecho prisionero j
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tonle el moírion ,  y  reconociendo quien era , le tiré  
MoBtesquiou escudero del Duque de Guisa un pis
toletazo á la cabeza , y  de este modo pereció aquel- 
hombre insigne por su valor y  destreza m ilitar ,  si 
no hubiera obscurecido los dotes de la naturaleza y  
del arfe con la impia secta ,  y con su obstinación 
contra el R ey . Fué hombre de ánimo inquieto y  fe 
roz , y  muy ambicioso ; cuyos vicios le precipita
ron en el partido de los Hugonotes. Esta victoria se= 
llamó de Jarnac por el pueblo inmediato al campo 
de batalla , y  fué m ayor por la fa m a , que por loS 
efectos que produxo. Habiéndose escapado el A lm i~  
rante, y  A n d e lo t,  recogiéron prontamente sus tropas 
dispersas ,  m iéntras que el D uque de A njou ,  que 
debia com pletar la victoria  siguiendo el alcance á  
los enemigos casi derrotados ,  se detuvo impruden
temente en expugnar, y  pasar á cuchillo la guarnición. 
Miéntras tanto murió Andelot de una h e rid a ,  ó coa 
ija veneno ,  según se divulgó entónces.

Por la muerte de Condé fué nombrado G eneral 
de las tropas de los Hugonotes Enrique Príncipe de 
Bearne , y  Coligni su Teniente. E l Duque de dos 
Puentes introduxo las tropas en Francia , y  falleció 
poco despues. Fortificados los Hugonotes con este 
auxilio combatiéron con gran vigor á Poitiers ,  pero 
fuéron vanos sus conatos. Juntáronse al D uque de 
Ánjou las tropas Españolas y  Italianas , con las.qua- 
jes compuso un exército de diez y  seis m il infantes, 
y diez m il caballos. E l número de los enem igos, que 
era menor , se disminuyó no poco con la desgracias- 
da empresa de Poitiers  ̂ por lo qual rehusaba C o lig - 
»i aventurar una batalla ,  aunque aparentaba lo con
trario. Los Alem anes ostigados de una m ilicia  de 
que sacaban poca utilidad , le  amenazaban que se  
volveriaft á su p a tr ia , si no los conducia á pelear 
con el enemigo j  y  habiéndole acometido el D uque 
de Anjou , no pudo evitar la suerte de la batalla. Pe
leó una parte de las tropas con la otra , y  á la en
trada de la noche se pusiéron en fuga los Hugonotes, 
pero el dia siguiente se renovó el combate. Los j ó -
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venes Príncipes de Bearne y  Condé fuéron sacados 
del peligro de la pelea , y  enviados con una escolta 
dé caballería á lugar sej^uro. L a  acción fué cruel y  
sangrienta , y  Coligni despues de haber sido herido 
en la cara , estuvo muy próximo á quedar prisione
ro. E l Duque de Anjou fué arrojado del caballo y  
apenas pudiéron los suyos levantarle, por la multftud 
de enemigos que acudió á oprim irle ,  con lo qual se 
enardeció mas la pelea. Finalm ente ganáron Ja vic-‘ 
toria  los Orthodóxos j y  se dice que perecieron diez 
m il de los enemigos , y  quinientos infantes y  caba
llos de los Re^aiistas. Las tropas Pontificias y  Espa
ñolas mereciéron grande alabanza por haber ganado 
ías banderas éceriiigas , y  Pedro Ernesto de Mansfeld 
fué herido peleando intrépidamente. L a  crueldad dé
los vencedores concebida por ej odió que tenian á la 
secta  ̂hizo poco hurpana la victoria. A caeció esta ba
talla  en los dias dos y  t:)'és de G ctubré , cerca dé Mon- 
contour j y  en otra pelea fue tomado el campo y  los 
bagages de los enemigos , y  los- puestos fortificados 
sin dificultad alguna , y  én muchas partes se diéron 
á  D ios solemnes gracias por tantas victorias. ■

En Flandes descansaban las ^rrnas ,  y  se peleaba 
con opuestos dictámenes en }a junta de los Estados 
convocados por el Duque de A lba, Pedia pues , que 
para los gastos de la próxim a guerra se exigiese á las 
provincias un triplicado tribu to , por todo el tiempo 
que permaneciese esta causa. Pareció esto muy duro 
á los Flaméncos , como ^costunabrados á ser trata
dos por gu§ Príncipes mas con uri imperio preca?? 
r io  , qye con regia autoridad. Despues de muchos 
debates de una y  otra parte , no se resolvió cosa al
guna ,  porquQ los Procpradores de las provincias se 
resistiéron con mucha firmeza á que ge aumentase 
en lo líias míninio la antigua contribución, A  la ver
dad parecia muy arduo, y  arriesgado exig ir dinero á 
los Flannencos, quando se hallaban tan irritados, In
clinábanse algunos al dictamen del D uque de Alba, 
pero sin embargo nada pudo conseguir de los mas 
pbstinados ,  aunque suavizó la forma de la  contribu-



cíon. Habiéndose dexado indeciso el negocio para 
o t r o  tiempo ,  perseverároQ(,lps mas de ellps en su 
dictámen con m ayor obstinaqpii , y con ánimos mas 
irritados. Bramaba el Duque de A lba , acostumbrado 
a llevar adelante las empresas, arduas con- próspero 
suceso, y  no se abstenia^de proferir amenazas de
clarando que pensaría en lo que habia de execptar 
contra los que rehusasen obedecer sus mandatos. P e
j e  todo se convirtió en hum o., y  solo se les exigió 
.algún dinero de la centesima de los bienes raíces ,  ha
biendo dadp principio pqr Ips habitantes de la pro
vincia de H a in a u lt, que,eran los mas obedientes. Los 
mas sé resistié'ron á consenti-r icn la décima y  vein
tena de los bienes vendibles ry m uebles, cbn increíble 
pesar del Duque A lba ,,, que tenía el ̂ dinero se» 
qüestrado. en Inglaterra ,;y¿le  negaban en Flandes copi 
in decible  per.üpacía lo riecesario para tantos gasto?.

M iéntras'tanto llev ó  á efecto el Pontífice ló  que 
sus predecesores habian intentado , enviando una Bu
l a  a l  Florentínq en que le id ió  el título de G ran  
Duque de T o sca n a , condecorándole con las insignias 
regías. Había hecho esclarecidos méritos para con la 
Sede A postólica , y 'n o  om itió cosa alguna que pu
diese contribuir á ganarse la benevolencia del Papa. 
Causó esta gracia una alegría extraordinaria a aquel 
hombre tan codicioso de honores , y  algunos Princi
pes se manífestáron muy quejosos. E i R ey de Fran 
cía , que se hallaba obligado del Duque por el re 
ciente beneficio que de él habia recibido , le envío 
un Embaxador para congratularle de una gracia d ig
na de un Príncipe tan benemérito de la piedad chris
tiana. Por el contrario , el R ey  D on Felipe por me
dio de su Em baxador dió muchas quejas al Pontífice, 
lo uno de que hubiese pensado en condecorar a su 
feudatario por el dominio de Sena , sin haberlo con
sultado con él j y  lo otro porque con el deseo de res
tablecer la disciplina eclesiástica , j^defender la d ig
nidad de la Sede Apostolica , habia^ deprimido las 
inmunidades y  privilegios Reales en Ñ apóles, M ilán y  
otras p artes , y especialmente en Sicilia ,  enviando a
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Pablo Odescalco con potestad de Legado á Latere 
donde lo son lOs R eyes por'’ privilegio de Urbano I !  
Disputàron ambos con mucha m odestia, jAei Papi 
aplacó fácilm ente ál R ey  con una prudente respuesta 
derogando además algunas constituciones , y  el Rey 
com o tan piadoso creyó que debía ceder en todo lo 
demas en obsequio de aquél santo Pontífice , dando 
este loable y  religióso exémplo á los Príncipes. J 

En el A frica  hubo pór este tiempo algunas tur
baciones ,  pues habiendo hecho Amida Regulo de Tû . 
nez ,  alianza con D on Alfonso Pim entel, Gobernadoí- 
de la  G o leta , temeroso del poder de los T urcos, excito 
contra sí mas y  mas él inveterado odio de sas adver
sarios. Por esta causa le declaró la guerra U luc-A li 
de órden del Sultán Selim  ,  en la <juál fu i  vencido y 
derrotado A m id a , ménos por la audacia del pirata, 
que por la perfidia de los Suyos ; y  finalmente arró  ̂
jado de su misma C o r te ,  se refugió en la Goleta con 
sus hijos. Pero miéntras que el p ir a ta , desconfiado 
de sus fu erzas, intentaba tomar con ardides esta for
taleza ,  hiciéron una salida Segura , y  Salazar con las 
p o p as de su guarnición ,  le pusiéron en fuga , y le 
incehdiároti los navios que tenia prevenidos en la la
guna ,  con poco ó ningún daño de los Españoles.



C A P I T U L O  X I I I ,

n B E N  LOS MORISCOS D E  G R A N A D A  L A  P A Z  

A PON J U A N  D E  A U S T R I A  ,  T  S E  L A  CON

CEDE. V U E L V E N  A  R E B E L A R S E ,  M U E R T E  D E  

jíBE N-ABOO  ,  r  C O N C LU SIO N  D E  E S T A  G U E R ''  

RA. C A S A M I E N T O  D E  LOS R E T E S  D E  E S P A Ñ A  

r  F R A N C I A .  E S T E  D A  L A  P A Z  

A  LOS HUGONOTES,

lili

-T-irts M oriscos de Granada perseveraban en su 
rebeldía ,  confiados en la aspereza de los lugares que 
habitaban , y  confirmados en sus ideas con los depra
vados exemplos de los nuestros. A  estos les incitaba 
la ira y  el odio, que "tenian á aquella nación , y  á es
ta el amor y  adhesión á su secta , y  el deseo de ha
cer robos y  defenderlos , les movia á pelear á cada 
paso unos y  otros. L a emulación y  discordias susci
tadas entre nuestros G enerales, prolongaban la guerra 
con increible ignominia y  dafio y  y  para dirim ir e l 
Rey las contiendas que tenian los Marqueses de los 
Velez y  Mondejar ,  llamó á éste á la C orte  á fin de 
511e le informase individualmente del estado de la  
guerra. Despues que aquel intentó con poca fortuna 
apoderarse de G a le ra , pueblo muy fortificado, obtuvo 
fácilmente permiso del A ustríaco para volverse ,  con 
Sus pequeñas tropas ,  adonde habia venido. D eterm i
nó Don Juan de A ustria  expugnar por su persona este 
presidio, que estaba situado en los montes cerca de 
®aza , en el camino de Cartagena , y  salió de G r a 
bada con un exército de diez mil hombres á princi»- 
piosdel año de mil quinientos setenta. A rruinó las 
Murallas con la artillería ,  y  las minas subterráneas, 
y se abrió paso al pueblo ,  y  peleáron muchas veces 

las continuas salidas que hiciéron , con mucha 
Sangre de una parte y  otra 3 pues los Turcos y  M o



ros se resistían , no tanto para vencer ,  quanto para 
perecer, no teniendo esperanza álgüná de conservarla 
vida. Finalm ente se jntroduxéron los christianos en 
e i pueblo abriéndose camino con la espada, y com
batiéron acerrimamente en las calles y p lazas, donde 
á cada paso tenian que superar nuevos obstáculos. 
Pereciéron dos mil y  quatrocientos Mahometanos , y 

ciego furor del soldado pasó á cuchillo quinientas 
Enugeres , copserváudose la vida á quatro mil con sus 
Wjos pequeños. D e los nuestros quedáron muertos 
ochocientos, entre los quales se contaban quince Ca
pitanes , y  muchos Alfereces y  nobles , y  foéron he
ridos quinientos. E l botin , que fué opulento , se re
partió á los soldados ,  y  se halló una cantidad de tri
go  suficiente para alim entar la m ultitud por espacio 
d e  un afio , y  e l pueblo fué arrasado de órden del 
A ustríaco. E i R e y  D on F elip e  pasó desde Madrid al 
santuario de Nuestra Señora de ^fuadalupe en acción 
-de gracias por la victoria  *, y  porque corría peligro 
C artagena, s i los Turcos enviasen una poderosa ar- 
mada para socorrer á los M oriscos j envió por Go- 
bernador de aquel puerto á Vespasiano Gonzaga, 
hombre muy experto en las cosas de la guerra. Des
de Guadalupe se puso en cam ino á  Córdova donde 
habiá convocado Cortes. ,

Entretanto el Duque de Sesa con un valeroso es
cuadrón talaba á fuego y sangre las. tierras del ene
m igo. Despues de esto, emprendió la e x p u g n a c i ó n  de 
castillo  de H ierro ,  ayudándole. A ndrade por la parte 
del mar. A  este mismo tiempo llegaban los s o c o r r o  

que venían dél A frica  en catorce navios largos ; per 
habiendo oído el ,^struendo de nuestra artillería, to - 
ciéron las pr«as ,  y  se retiráron á A rgel. Finalmen 
se apoderároti del castillo  ,  habiéndose 
ga su guarnición^ E l R ey ecillo  , para vengarse e 
p érd id a , y  abrirse una puerta para 
corros que le enviasen por mar ,  intentó a un m 
tiem po escalar á A lm uñecar y  Salobreña j 
rechazado de una y  otra parte por el valor y 
dustria de Lope de V alenzuela y  D iego R a m iferi’



defendían aquellos pueblos. E l Portugués Lorenzo dé 
Silva, Marques de Fabara , cayó desgraciadamente 
en una emboscada de los Moriscos j y  habiendo per
dido ia infantería , atravesó por medio de los cuer
p o s  de güafdiá, con que el enemigo ocupaba las an
gosturas de lo sm o n tes, y  con solas cien cab allo s, y  
ana escolta dé los habitantes de G u a d ix , pudo al fia 
llegar al campó de Don Juan de A ustria. O tro es— 
quadron que el Duque de Sesa enviaba á Gsiahorray 
fué también ;derrotado por los Moros desde una; em
boscada, *como tan ligeros y prácticos en aquellos 
lugares fragOsos , y  hubo otros muchos combates coii 
varia fortúña. E P A u stria co , despues de haber arra
sado á G álera arrebatado de una suerte feliz , to-* 
mó á Tijoía y  Serón , donde Q uixada fué herido de 
m balazo, y  falieció de a llí á poco tiempo con gran 
dolor de aquel Príncipe ,  y  también se tomáron en 
breve otros pueblos, que habian dado mucho-que ha
cer á las armas christianas. ^

Derrorados los M oriscos con tantas pérdidás, y  
M quedándoles ninguna esperanza de sostener la 
guerra yies pareció mejor darse por vencidos , ántes 
que exponerse ei los j sus mugeres y-hijos á la muer
te, y á la^-esclavitudi M ovidos pues de este pensa
miento y pid-ieron composicion al A u stríaco   ̂ y  esté 
que deseaba' eénclüir la  guerra , les concedió que en
tregando' lás armas-, y  asegurados con su g la b r a  pd- 
l>lica por escrito se volviesen 00*0 seguridad á suS 
®iniposj'ísiíi-témor de que en adelante se les hiciése 
®al alguno» Oabiehdo juntado el Duque de A rco s 
por mandado del¡ R ey  un esquadron de gente a rm a- 

en las montañas de Ronda ,  publico el perdón á 
gran mulcrtud'de M orisoos. Compuestos de esta 

suerte aquellos movimientos , se half'aba to-do tranqui- 
'S  quando por la  perfidia de Aben-aboo , que temía 
^rder la cabeza por susimaldadés j volviéron otra vez 
‘ Sublevarse, y  á renovaF la guerra con las arm as, 
?“̂  para qualquier trance habian ocultado los que se 
‘̂’tregáron. E l A ustríaco entró por una parte en las 

®®Mafias, y  por otra R equesens, Con un poderosa

!í



trozo de gente. D ivididos los soldados en, muchos 
esquadrones, y  corriendo por todas partes, saqueaban 
mataban , y  cautivaban á los Moros armados y des* 
arm ados, sin dexar guarida alguna que no escudri
ñasen, y  no perdonando ni aun á lo s  que se rendían, 
l/os despojos fuéron ven didos, y  su importe se re
partió por los tesoreros eatre la tropa. Las importu- 
uas vexaciones de los soldados , que mandaba Anto
nio de Luna, exásperáron á los Moriscos que el Duque 

< A rcos había recibido benignamente, y  con ánimo 
pacífico , y  conmovidos también por las exhortacio
nes de M elqui ,  hombre de grande autoridad entre 
e llo s , volvieron otra vez á las armas. Marchó contra 
ellos inmediatamente el de A r c o s , y  en el mismo lu
gar donde en otro tiempo fuéron derrotados por los 
M oros el Conde de Ureña su abuelo , y  Don Alfon
so de A guilar ,  asistido él de mas favorable fortuna, 
los arrüjó de sus puestos fortificados, y  mató á Mel- 
q u i , autor de la sublevación, recogiendo un consi- 
aerablé botin. Los M o ro s, que por culpa agena ha- 
ptan sido precipitados en este exceso , pidiéron de 
nuevo la paz y el perdón j  y  porque Aben-aboo no 
quena sujetarse á la necesidad , fué abandonado de 
todos los suyos , y  pereció á manos de Algeniz con 
guien tenía antigua enemistad. Su cuerpo fué lleva
do a G ra n a d a , y  quemado en la p laza, y  su cabeza 
se colgó en un parage público. A lgen iz en premio da 
su hazaña obtuvo una pensión anual de cien mil ma
ravedís. Concluida !a guerra , y  habiendo nombrado 
por Gobernador del R eyno de Granada á Don Pe
dro D eza ,  Presidente de la Chancille r ía ,  se restitu
y o  el Austríaco á M adrid. E l R e y  Don Felipe, des
pues de haber celebrado Cortes en Córdova ,  donde 
se detuvo poco tie m p o , se volvió á Castilla por Jaén, 
ubeda y  B a e z a , acompañado de Ernesto y  Rodulfo» 
hijos del César. A  los M oriscos se les concedió el 
perdón de todo lo pasado ,  y  á los Turcos y  Afrí" 
canos, que con ellos habian pásado á la Andalucía, s® 

permitió restituirse á A rgel. Pero á fin de quitsr 
SJos M oriscos el deseo de rebelarse, fuéron traoS"
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á Io interior de C a s t il la ,  y  se trasladároa 
líüs tierras Asturianos y  G allego s, con lo qual re
cob ró  España á fines de este año su antigua paz.

Convenía mucho persuadir al R e y  Don F elipe 
ûe contraxese nuevas nupcias,  por no haberle que

dado sucesión masculina de la difunta Dofia Isabel. 
Este era el deseo de todos por el bien p ú b lico , y  
ya se trataba de ello quando llegó á España C árlos, 
hermano del César j  y  al fin conviniéron en que el 
Rey Don F elipe casase con Dofia A n a , hija m ayor 
de Maximiliano,  y  el R ey  de Francia Cárlos con 
Doña Isabel su hermana. Ambas pues saliéron del 
Austria, y  la una vino á Francia ,  y  la otra se em 
barcó en Flandes en una armada dispuesta por e l 
Duque de A lba ,  con A lberto y  W enceslao sus her
manos, y  á los nueve dias de navegación arribó á 
España. F ué recibida magníficamente , y  festejada 
con todo género de obsequios por D on Gaspar de 
Zúñiga, hijo del Conde de M iran da, Arzobispo de 
Sevilla, y  por D on Francisco de Zúñiga , Duque de 
Bexar. Habiendo dispensado el Papa e í  impedimen
to del parentesco,  se celebráron las bod̂ as en Sego- 
via el dia doce de Noviem bre con apai-ato y  opu
lencia rè g ia ,  y  hubo fiestas públicas con admirable 
regocijo y  aplauso de todos.

Casi en los mismos dias se hallaba también la 
Corte de Francia con igual alegría por las Reales 
nupcias celebradas en M e zie rs , cerca del rio M esa. 
Compadecido poco ántes el R e y  Cárlos de los males 
de su réyno , afligido con tantas calamidades , habla 
dado la p a z , y  tratado con mucha blandura á los 
Hugonotes ,  que estaban m uy próximos á su ruina; 
y para asegurarles su palabra , y  libertarlos de todo 

^emor, les dexó algunas ciudades fortificadas ,  adm i- 
J'ándose todos de tan extraordinaria benignidad. M os
trábase severo contra les cathólicos quando com etían 
®'guna eulpa ,  y  m uy blando con los hereges,  lo 

dió motivo á muchos y  varios discursos : pues 
reprehendían su demasiada fa c ilid a d ,  y  otros 

perfidia de sus consejeros ^ de los quales algunos
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eran hereges , y  se creia que favorecían ocultamente 
á  la secta. Algunos de los cortesanos del R ey sospe
chaban que habia maquinación o c u lta , y cada uno 
juzgaba según sus luces y  afectos , de una mudanza 
tan absoluta y  repentina- E l Papa y el R ey de Es
paña le exhortaban por medio de sus Embaxadores á 
que extinguiese las reliquias de la im piedad, ofre
ciéndola á este fin sus auxilios. Pero el Rey Cárlos 
respondió, que los pueblos de Francia estaban afligi
dos con los remedios ásperos, y  que no solo se hallaba 
exhausto el erario , sino cargado de muchas deudas, 
con otras excusas semejantesá En medio de tan pro
fundo disimulo j se observó alguna vez , que arreba
tado de la ir a ,  á que era propenso , elogiaba entre 
dientes e l consejo que le dió el Duque dé Alba ea 
la  conferencia de Bayona  ̂ pero no se confiaba de na
die, H illábase continuamente á su lado la Reyna Ma
d re , que era la arbitra de todas sus deliberaciones, 
de cuya voluntad parecia depender enteramente, y 
la que le enseñaba á disimular en su semblante, y en 
sus palabras. Con ests aparente ocio sé fraguaba una 
cruel venganza, que habia de romper a su tiempo.

E l Duque de A lba reparaba con sus edictos en 
Flandes el gobierno público , que se hallaba en ua 
general trastorno j y  comenzáron á restablecerse as 
Ig les ia s, im ágenes, y  demas cosas sagradas, 
yéndose las Capillas de los Calvinistas. En Ma inoS y 
Cam bray celebráron sínodos los nuevos Obispos, pa
ra restaurar la antigua piedad , y  reducir^ á 
la disciplina eclesiástica. Entre tanto llegó un decr' 
to del R ey  ( que fué publicado por el Duque de A 
en un tablado erigido en la plaza de Amberes ) 
qual concedía in d u lto , y  perdón generala  
ceptuando á los que habían sido  ̂ . ¡qj
2as de los tum ultos, á los que habian jg,
templos y  altares^ y á los que al prineipio ® 
dicion hubiesen firmado e l libelo que se .g
Parrnesana , y á otros .emejantes. Aus
muchos de la règia benignidad , y  se 
casas j y  habiendo dado muestras de su



fueron restituidos en sus bienes y  honores j pero la  
mayor parte permaneció obstinadamente en el des
tierro. Las tropas Espafiolas auxiliares de! Francas, 
despedidas por é ste , se volvieron á F lan d es, y  ias 
pontificias á I t a l ia ,  muy derrotadas y  aniquiladas 
con la falta que padecían de todo lo necesario, y coa 
las calamidades de la gu erra , según lo afirma M aria
na en sus apuntamientos como testigo ocular , pues 
las vió al tiempo que pasaba desde S icilia  á Francia.

C A P I T U L O  X I V .

mSPONE E L  TURCO U N A  G R A N O S  A R M A D A  

CONTRA LOS V E N E C I A N O S  ,  T  P I E R D E N  ESTOS 

A NICOSIA r  F A M A G Ü S T A  E N  L A  I S L A  D E  C H I 

M E. a l i a n z a  d e  LOS p r i n c i p e s  C H R IS T IA N O S  

CONTRA E L  OTOMANO» DER.ROTA D E  L A  A R ^  

M A D A  D E  E S T E  E N  L A  C E L E B R E  B A T A L L A  

D E  L E P A N T O ,

^eseoso el Gran T u rco  Selim  de unir á su im
perio Ja fértilísim a isla de Chipre , declaró en este 
800 una sangrienta guerra contra los Venecianos. E n- 
violes ántes una embaxada pidiéndoles esta isla , y  
amenazándoles que sí no se la restituían pcontamen- 

tomaría venganza con las armas. L a  respuesta 
, que de ningún modo le entregarían una posesion, 

que por legítim o derecho era del dominio de V en e- 
; y que si les movía la g u e rra , repelerían la in- 

con sus armas y  con sus riquezas. Habiendo 
espedido los Venecianos al Em baxador Turco , c o -  

®enzáron con grande actividad á disponer todo lo 
necesario para Ja defensa. N o faltó el Pontífice á su 
eber en esta ocasion , pues además de haberles s o -  
•'•'ido con todo el dinero que pudo re co g e r, p ro - 

Cüro hacer una alianza de los Príncipes para esta 
guerra. Kogó principalmente al R e y  Don F e lip e , que

m i



mirase pot el bien común en el peligro tan grande 
qoe amenazaba á la christiandad ,  y  le dió facultad 
para exigir una considerable suma de las rentas ecle
siásticas por via de subsidio. Mandó también equi
par doce galeras , par§ que no se dixese que solo Ies 
ayudaba con palabras. E l R ey  Don F e lip e , como tan 
zeíoso de la defensa del nombre christlano ,  envió al 
O riente la armada de D oria compuesta de quarenta 
y  nueve galeras. M iéntras tanto los Generales Tur
cos Pialf y  M ustafá arribáron á Chypre con una 
grande armada de doscientos y  noventa navios de 
todos gén eros, y  conduxéron su exército á la ciu
dad de N ico sia , situada á treinta millas del m ar, la 
qual se hallaba defendida por N icolás Dandalo con 
una corta guarnición. N o fué posible resistir mucho 
tiempo á la  multitud de los enem igos, que se abrié- 
ron la entrada á costa de mucho estrago. En el úl
tim o combate pereció Dandalo peleando valerosa
mente ; y  fué grande el botin que recogiéron. A  este , 
tiempo se juntó la armada de los aliados en la isla 
de Candía , adonde se habia adelantado la de los Ve
necianos mandada por G erónim o Zani. Contábanse 
en ella doscientas y  once galeras j y  habiendo tenido 
un consejo de g u erra , acordáron despues de muchos 
debates ,  marchar contra el enemigo , que creían se 
hallaba ocupado en la conquista de Nicosia. En el 
viage recibiéron la noticia de estar y a  tomada por 
los T u rco s, lo que causó en los ánimos de todos una 
extraordinaria cok|ternacion. En aquella noche dis
persó una tempestad las galeras ,  pero habiéndose 
aplacado el mar, se reuniéron todas en breve tiempo. 
L os Generales estaban discordes en sus dictámenes. 
X)ecian algunos que el provocar en batalla a un ene
m igo tan poderoso con la toma de N icosia , y que 
tenia tan superior armada , y  tan excesivo número 
de tropas, parecía una gran temeridad , que podría 
tener el mas desgraciado éxito : que la fortaleza de 
Fam agusta , que era otra de las principales defensas 
de la is la , podria sostenerse por mas tiempo con una 
poderosa guarnición ,  proveyéodola c u i d a d o s a m e n t e



de todo lo n e c e s a r io y  que de ningún modo se debia 
exponer la  armada á un mar tempestuoso ,  y  en una 
estación tan importuna ,  con vano esfuerzo y  peligro 
gravísimo. Este dictámen fué seguido de todos. L a  
armada Otomana ,  dexando algunas pocas galeras, y  
un esquadron de soldados cerca de F am agusta, para 
que impidiesen la entrada de víveres , se volvió á 
Constantinopla á la mitad del Otoño. La Veneciana 
arribó á Canea m uy disminuida de gente, por las en
fermedades que la afligiéron. N avegaron á Italia  por 
diversas partes D o ria  , y  Colona que mandaba las 
galeras P o n tific ias, y  combatido este último por una 
tormenta, se halló á pique de p erecer, habiéndole 
incendiado un rayo la galera Capitana. Pasó despues 
á o tra , que fué estrellada contra la costa por la fuer
za de los v ien to s, y  se refugió en Ragusa ,  donde 
pudo ocultarse, y se burló de la diligencia d é lo s  
Turcos que le reclam aban, en lo qual se distinguiá 
mucho la fidelidad de los habitantes. Finalm ente lle 
gó á Italia despues de haber padecido nuevas calam i
dades, y  D oria  entró en M ecina con su armada ín
tegra y salva. D e las quatro galeras que habia en
viado el G ran M aestre de M alta , para que se junta
sen á la arm ada, baxo las órdenes de Pedro Justi
niani, dos fuéron tomadas por U luc-ali en un com
bate, y  las otras se salvaron por la fuga. T a l fué 
el éxito que tuvo aquella expedición , emprendida al 
parecer contra la voluntad del cielo.

Los Venecianos que habian quedado en Candia 
consultaban entre sí sobre el modo de socorrer la  
ciudad sitia d a , y habiéndose resuelto a ello , entre— 
gáron á M arco Antonio Q uirin i doce galeras y  qua
tro navios de carga con tropas , víveres , y  todo gé
nero de municiones de guerra. Este pues se hizo a 
la vela á mediados de Enero de njil quinientos se
tenta y  uno , y  con feliz  navegación introduxo todos Sus buques en el puerto de F am agusta, habiendo 
echado á fondo tres galeras enemigas ,  y tomado dos 
de carga ,  que se esforzaban á lm p e d irle  la entrada. 
Finalmente ,  despues de haber desembarcado todas las 
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eosas que llev ab a , y  animado á la guarnición con la 
esperanza de nuevos socorros ,  regresó á Candia coa 
su armada en buen estado. Entretanto se dedicaba 
el Pontífice con el m ayor conato en establecer la 
alianza para la guerra contra el O tom ano, y  pudo 
tanto con sus fervorosas y  piadosas oraciones, y 
con los buenos oficios que practicó ,  que vencidas^o- 
das las grandes dificultades de este n egocio , nacidas 
de las recíprocas pretensiones sobre ei mando , y  so
bre lo que habia de contribuir cada uno, lo llevó fe
lizm ente al deseado efecto. Fué firmada la alianza 
por el Cardenal P ach eco , y  Don Juan de Zúñiga 
Em baxador á nombre del R e y  Don F elipe ,  porqué 
el Cardenal de G ran vela , que era el M inistro Pleni
potenciario de E sp añ a, habia marchado de Roma 
para suceder en el V irreynato de Nápoles á Don Pe- 
ra fan , que falleció en el mes de A b ril. Por los Ve
necianos la firmáron M iguel Suriani y  Juan Soranci: 
y  finalmente la subscribió el Pontífice y  algunos Car
denales. Esta alianza contenia muchos capítulos, y  
el principal era que la guerra se hiciese á expensas 
de los tre s , disponiendo que el R ey Don Felipe con
tribuyera con la mitad , los Venecianos con la ter
cera p a rte , y  el Pontífice con la  sexta.. Dióse órdea 
para que se juntasen todos en M ecina ,  y  fué nom
brado Generalísimo para esta empresa Don Juan de 
A ustria ,  el qual habiéndose hecho á la vela en Bar
celona con quarenta y  siete galeras , navegó á G é- 
iiOva acompañado de R equesens, Comendador mayor 
de C a stilla , y  de la principal nobleza, julevaba con
sigo a Rodulfo y  Ernesto hijos de su hermana , y  
desde Génoya los envió á Alem ania , adonde los Jla-s 
maba ei César su padre. Mandó á Don Miguel de 
Moneada , de cuyo valor se habia servido en la guer
ra de Granada , que pasase prontamente á Venecia 
para dar noticia al Senado de su llegada á Italia.

Recogida pues la armada Italiana , pasó de Géno
va á N ápoles, y  inmediatamente á M ecina donde le 
esperaban con ansia. Habiendo fallecido tiempo ántes 
ei Marques de Pescara V i ir e y  de S ic i l ia ,  fué coni



brado por su sucesor interino el Duque de Terranò
v a , el q u a l, y  los Alm irantes de las armadas recibié
ron á Don Juan de A ustria  con admirable alegría y  
regocijo. Mandaba la Veneciana Sebastian V en ie ri, 
porque acusado Zani de su mala conducta en la des
graciada expedición del afio anterior, habia sido pues
to en p risió n , en la que murió. Viendo el Austriaco 
el corto número de soldados , y  la escasez que pade
cía de muchas cosas el A lm irante V eneciano, procuró 
suplirle con los que á él le sobraban , y proveyéndo
le además de víveres y  municiones de guerra. Contá
banse en la armada Veneciana ciento y  ocho galerasj 
seis galeazas, que son unos navios mucho mas gran - 
des, - y  que siempre navegan al re m o , armados de 
dos órdenes de cafiones 5 dos naves de carga ,  y  algu
nas fragatas. L a  armada Española se componia de 
ochenta y  una galeras , y  veinte y  dos naves de carga 
armadas en g u erra , en las que iban embarcadas las 
tropas Alemanas. D el Pontífice fuéron solamente do
ce galeras mandadas por M arco Antonio C o lo n a , á 
las que se juntáron tres de M alta ,  y  otras tantas del 
Saboyano, y  las seguian otros muchos buques lige
ros. E l número de soldados pasaba de veinte m il , y  
dos mil voluntarios Espafioles y  Italianos de la prin
cipal nobleza , entre los quales se distinguían los h i
jos de los Duques de Parma y  U rb in o , jóvenes de 
excelsa índole.

A  mediados de Septiembre se hizo á la vela toda 
la armada del puerto de M ecina. M iéntras tanto Fa-^ 
magusta, que se cree ser la antigua Salamina ,  com
batida vigorosamente por largo tiempo , y  no pu
diendo ya sostenerse despues de once meses de sitio , 
fué entregada á M ustafá pox M arco Antonio Broda- 
gini baxo de ciertas condiciones, obligándole a ello 
la falta de las cosas mas indispensables. Pero el bar
baro con una perfidia mas que p ú n ica , despues de 
haberle cortado las orejas y  las narices, le mando 
desollar por mano de un J u d ío , miéntras que el in
feliz llamaba á D ios como testigo y  vengador de taa  
horrible engaño y  maldad : y  habiendo extendido la
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piel sobre una e ste ra , la hizo colgar en la antena 
de uaa galera , para que sirviese de público espectá
culo. A s te r , B a lle o n i, y  los demas que se iiabian 
entregado, unos fueron pasados á cuciiillo y  otros 
llevados cautivos. Entre tanto la armada Turca, 
mandada por el Alm irante A li , invadió las costas 
del dominio Veneciano , donde hizo y recibió muchos 
daños. La confederada , cuyos Generales estaban ya 
resueltos á dar la l>atalla , vino á las Islas Echina- 
das , situadas cerca de la desembocadora del rió 
A chelois. L a  armada Otomana salió del G olfo de Le
pante donde habia entrado , y  se componia de dos
cientas y  sesenta galeras ,  seguidas de otros muchos 
buques de .diversas formas. Estaban discordes entre 
sí los Capitanes Turcos  ̂ pero habiéndose publicado 
una cédula del Sultán , venció el dictámen de que se 
diese la batalla. Ordenáronse pues para la pelea con 
admirable ardor en aquel fatal g o lfo , tan célebre por 
otros combates navales, animando á unos y otros la es- 
peranza de la victoria. Ocupaba D oria el ala derecha, 
Agustin Barbarigo la izquierda ,  y Don Juan de 
A ustria  el centro. En el frente se colocaron las seis 
galeazas al mando de Francisco Duodo , Capitán ex
perimentado ,  para que con la multitud de Ja arti
llería que llevab an , destrozasen y  desordenasen la 
armada enemiga. Don A lvaro  de Bazan , á quien el 
R ey Don Felipe habia condecorado con el título de 
Marques de Santa Cruz , iba con treinta galeras au
xiliares ,  para acudir adonde lo exigiese el peligro.

Luego que Don Juan de A ustria dió vista á la ar
mada en em iga , mandó enarbolar en lo mas alto de 
su galera la bandera de la santa cruz ; y  con un caño
nazo hizo la señal de que se previniesen todos á la 
batalla. Inmediatamente entró en una galera mas pe
queña , y recorriendo toda la armada , exhortó á to
dos á pelear valerosamente, diciéndoles ,  que ea aquel 
día se trataba de la suerte de la re ligión , y de la pa
tria , y de los padres y  parientes : que en su diestra 
llevaban la victoria ; y  que ei no conseguirla seria ig
nominioso á unos hombres tan fuertes j  por lo qual era



preciso vencer valerosam ente,  ó perder la vida cocí 
honra. Habl^ en particular á cada una de las nacio
nes , las recordó sus mas heroicas hazañas , y las aní- 
nió á la pelea. Otro tanto hiciéron los Generales de 
las armadas i y  al mismo tiempo se publicó por los 
Sacerdotes la indulgencia plenaria concedida por el 
Pontífice á todos los que muriesen en tan piadosa em 
presa, L a  armada Otomana navegaba en forma de 
raedla luna con viento en popa j  pero la incomodaban 
mucho los rayos del sol que les daba de frente. 
Mandaba el ala derecha Mahomet S ir o c , la izquier
da U lu c - a li , y  el cuerpo del centro A li. Amurates 
fué destinado para que sirviese de auxilio con a lgu 
nas galeras y treinta fragatas , que tenian muy pocas 
fuerzas. A l tiempo mismo de dar el combate, advirtió 
Don M iguel de Moneada al Austriaco , que en aquel 
dia se celebraba con mucha devocion la fiesta de núes» 
tra Señora de los Remedios en la Iglesia de los T ri-, 
nitarios de Valencia. Como aquel Príncipe era tan 
devoto de la M adre de D ios , se encomendó á ella con 
fervorosa piedad , y  habiendo hecho el enemigo la se
ñal de la batalla, le correspondió con un cañonazo j y  
dispuestas y a  todas las cosas, se encaminaron á la pe
lea. Luego que estuviéron á tiro de cañ ó n , las seis 
galeazas Venecianas descargáron su artillería sóbrela  
armada enemiga , y la desordenaron, haciendo en ella 
grande estrago , echando á fóndo algunas galeras , y  
destrozando otras.

Para evitar los Turcos tan terrible ímpetu , y  la 
lluvia'de balas que caia sobre ellos, dividiéron su a r
mada en muchas esquadras j y  juntándose otra vez, 
acometiéron con una feroz gritería ,  y  los nuestros los 
recibiéron con mucho ruido de trompetas. L as naves 
capitanas trabáron una pelea atroz y  sangrienta, y  
á su exempio las galeras se embistiéron unas contra 
otras, con grande estruendo de la artillería. E l humo 
de la pólvora formó una niebla tan espesa, que obscu- 
reció enteramente el s o l , y  el dia parecía noche. 
Acaeció entónces una cosa admirable , y fué , que de 
repente calmó el viento que soplaba á los Turcos por
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la  popa ,  y  levantándose el de poniente ,  qüe era fa
vorable á los nuestros, arrojó el humo ácia el ene
m igo. En el espacio de hora y  media fuéron rechaza* 
dos por tres veces los Jenízaros por los Espafioles de 
la capitana , haciendo en ellos mucha mortandad j pe
ro  entrando por la popa otros de refresco en lugar de 
los h erid o s, rechazáron á los Españoles otras tres ve
ces. C ayó  el Alm irante A li herido en la frente de un 
b a lazo , y los Espafioles renováron el combate con 
mucha gritería j derribáron y  destrozáron todo quan- 
tb les servia de estorbo para la victoria , y  se apo
deráron de la capitana enemiga. Un Historiador dice, 
que al tiempo que un Español se aceleraba á llevar 
a l A ustríaco la cabeza de A l i ,  fué arrojada al marj 
pero otros muchos afirman ,  que se clavó en la punta 
de una lanza, para que sirviese d:e espectáculo á todos, 
y  este unánime testimonio me parece digno de mayor 
crédito. Fuéron hechos cautivos los dos hijos de Ali, 
el uno de diez y  siete afios , y  el otro de trece. Le
vantóse en toda la armada un gran clamor de los que 
con ánimo alegre proclamaban la v ic to r ia , aunque 
todavía se peleaba atrozmente en muchos parages. 
Todo quanto se ofrecía á la vista era triste y  lasti
moso j pues por todas partes solo sé oían los gritos 
de los que peleaban ,  y  los gemidos de los que caian: 
no se veia otra cosa que muertos , herid o s, y  sangre, 
galeras apresadas en gran número , y  otras despeda
zadas y  echadas á fondo con sus defensores y  reme
ros. Peleaban los Venecianos intrépidamente en el 
ala  derecha j pero habiendo sido herido Barbarigo en 
un ojo con una saeta ,  se abatiéron de tal suerte los 
ánimos de los soldados, que estuvo muy á pique de 
ser tomada su galera. E l Marques de Santa Cruz, 
conociendo el peligro en que se hallaban sus socios, 
acudió prontamente al socorro , y  r e p r i m i ó  el furor 
de los enemigos , que ya habian derrotado ocho g i"  
leras. Reanimáronse los Venecianos con su exemplo, 
y  pelearon con nuevo esfuerzo j y  habiéndose muda
do la fortuna ,  se apoderáron de muchas galeras ene- 
migas j otras huyéron ácia tierra f  de las quales enea-



lláfon veinte en la playa , y  abandonándolas sus tro 
pas , las incendiáron los vencedores. D oria  que en el 
ala izquierda hacia frente á U lu c-ali para pelear, ha
bia extendido su esquadra (separada de la armada ) 
para evitar que le rodease el enemigo. E s te , para l i
brarse de la artillería de las galeazas , que tenia mu
cho alcan ce, se retiró del lugar de la p e le a , y  aco
metiendo repentinamente á nuestras galeras dispersas, 
apresó doce de ellas , con mucho estrago de su gente. 
La capitana de M alta fué muy maltratada : perecié
ron casi todos sus soldados y  cincuenta Caballeros, y  
su Capitan Justiniani recibió muchas heridas, y  per
dió la bandera. Pero viendo U luc que venia contra 
él la esquadra de D oria  , echó a huir en alta mar pa
ra evitar la pelea , y  abandonó la presa. Salióle al en
cuentro Don Juan de Cardona con ocho galeras S ic i
lianas , de las que era A lm ira n te , para que no que
dase impune su audacia. L a  pelea fué desigual con 
un enemigo que se hallaba con muy superiores fuer
zas , y  Cardona hubiera pagado su temeridad  ̂ pero 
el Bárbaro viendo que se d irigia  ácia él la  esquadra 
vencedora del A u striaco , se puso en fuga a vela y  
remo, dexando libre á Cardona. Los vencedores pro- 
curáron seguirle el a lcan ce , mas no pudiendo conse
guirlo ,  se tornaron á recoger los despojos.

C A P I T U L O  X V .

R E P A R T I M I E N T O  D E  L A  P R E S A  G A N A D A  E N  L E 

PANTO. V A R O N E S  I L U S T R E S  Q.UE M U R I E R O N  E N  

ESTA M E M O R A B L E  B A T A L L A .  T O M A N  LOS E S 

P A Ñ O L E S  L A  F O R T A L E Z A  D B  F I N A L .

A .- I I L  esta feliz batalla se siguió el saqueo de las 
naves enem igas, en las quales encontraron gran can
tidad de oro y  plata en m oneda, y  muchos vestidos 
y otras j^osas de valor. Fuéron hechos cautivos siete 
mil novecientos y  veinte de los enem igos ,  sin con-!
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tar los qiie ocultó el soldado ; y  las naves apresadas 
ciento setenta y  siete , algunas de las quales quedáron 
enteramente inútiles j las despedazadas y  quemadas 
pasáron de setenta 5 y  mas de trece mil cautivos chris
tianos que estaban al remo fuéron puestos en libertad. 
L a  armada vencedora perdió diez y siete galeras , y 
siete mil setecientos cincuenta y  seis hombres ; y es 
constante opinion que el número de los enemigos 
muertos en el com bate, abrasados y  sumergidos, lle
gó á treinta y  cinco mil. Sucedió esta batalla un Do
mingo á siete de O ctu b re , la que se sostuvo con su
ma fuerza desde la hora de sexta hasta la de nona, 
á cuyo tiempo comenzáron á decaer los Turcos j y 
desde aquella hora mas fué una carnicería que ua 
combate. Refiérese que las aguas del mar se tiñeron 
de sangre , y  que todo él se hallaba cubierto de an
tenas ,  mástiles , cadáveres y  todo género de instru
mentos navales. Congratulábanse mutuamente los ven
cedores , y  se elogiaban unos á otros sus hazañas, va- 
íor y  audacia j y el Austriaco dió á todos muchas 
gracias con las mayores muestras de a le g r ía , y  espe
cialmente á Duodo que mandaba las galeazas, por su 
admirable pericia , habiéndole dado cartas para que 
sirviesen de testimonio de su valor y  destreza j pues 
como dice un A utor Italiano de aquel tiem p o, sin es
tas galeazas ,  ó no hubieran vencido los nuestros, 
o hubieran vencido con mucho trabajo. Por el con
trario  las de los Turcos , que eran mucho mas altas, 
hiciéron poco dafio en las nuestras ,  porque la mayor 
parte de sus balas pasaban sobre ellas quasi sin tocar
las. Los galeotes christianos ,  libres de sus cadenas, 
pelearon como hombres valerosos , para conseguir la 
libertad que se les habia ofrecido en premio. Pero 
los Christianos que remaban en la armada enemiga, 
luego que los nuestros proclamaron la victoria, roni- 
piéron sus cadenas, y  tomando las arm as, de que ha
bía mucha copia en las galeras, se apresuráron á po
nerse en libertad.

Pereciéron en esta batalla hombres esclarecidos 
por sus hazañas y  nacimiento ; Barbarigo atravesado



Je una saeta : D on Bernardino de Cárdenas de una 
b a la , y otros. A  D on A lvaro de Bazan le libertó la 
vida^su escudo , y  V en ier fué herido de una saeta en 
una pierna. D e los Turcos muriéron muchos antiguos 
Capitanes, Gobernadores de P ro vin cias,  y  gran nú
mero de Pyratas muy célebres. V iendo Amurates el 
mal estado de la b a ta lla ,  se puso en salvo por lá fu
ga- y Partan otro de los Grandes ,  habiendo perdido 
la galera ,  se escapó en una fragata ligera. Reservóse 
para sí el Austríaco quarenta y  siete cautivos de los 
mas principales, y  los hijos del muerto A l i , los que 
despues envió con Colona al Pontífice , y  el m ayor de 
ellos murió de tristeza. Para evitar las contradiccio
nes que se encuentran en los Historiadores de este 
suceso, hemos seguido en las mas de las cosas á G e 
rónimo de T orres ,  que se halló en la batalla  ,  y  es
cribió con mucho cuidado y  diligencia. Recogidos los 
despojos, fué conducida la armada en aquella noche al 
puerto que en otro tiempo se llamó R egia  Fuente, s i
tuado en la tierra firme enfrente de Corfú j lo que 
fué muy oportuno , pues habiéndose levantado una 
tempestad ,  turbó extraordinariamente el mar , y  ar
rojó á la costa todos los fragmentos de las naves des
pedazadas en la batalla. A llí  se repartió la presa con 
forme á lo pactado en la alianza j y  tocáron al Papa 
veinte y  siete ga leras, quarenta y  seis piezas de a r
tillería de todos ca lib res ,  y  mil y  doscientos cauti
vos : al R e y  Don F elipe ochenta y  una ga leras,  con 
la capitana que habia sido apresada ,  doscientos qua— 
íenta y  ocho cañones , y  dos mil y  seiscientos cau
tivos: á los Venecianos cincuenta y  quatro galeras, 
ciento veinte y  ocho cañones, y  dos mil y  quatro— 
cientos cautivos : y  á D on Juan de Austria la décima 
parte de toda la presa, conviene á saber, diez y  seis 
navios , y setecientos y  veinte cautivos; y  por entón
ces no se le adjudicó ninguna artillería  ,  por haberse 
suscitado controversia sobre esto ,  cuya decisión que- 
«ió al arbitrio del Pontífice. Envió aquel Príncipe con 
«los galeras á Lope de Figueroa al R e y  Don F elipe 
coa cartas en que le anunciaba la  v ic to r ia } el Conde



de Priego al P a p a , y  Don Pedro Zapata al Senado 
de V enecla. Finalm ente envió á Ascanio de la Corne 
á  Leucata para que reconociese las fortalezas de la 
ciudad , y si podría ser tomada por asalto ó en pocos 
dias. V o lvió  Ascanio de su com ision, y  le informó 
que la ciudad estaba muy guarnecida, y  situada en un 
lugar pantanoso, y  que no podia ser conquistada en 
poco tiempo : por lo q u a l, temeroso el Austríaco de 
las tempestades del Otoño , y  de que le faltasen ví
veres j desistió de aquella empresa ,  y  se dirigió á 
C orfú  donde se hallaban detenidos algunos navios 
que por los vientos contrarios no habian podido se
gu ir la armada. Regaló á los soldados con las previ- 
siones que tenian estos buques , y  habiendo despedi
do á sus socios, navegó á M ecina, y  entró en el puer- 
to con una especie de triunfo ,  llevando las banderas 
cautivas arrastrando por el agua y  las galeras á re
molque. Desde el puerto pasó á la ciudad en medio 
de las festivas aclamaciones, y  extraordinario regoci
jo de sus habitan<tes. L o  primero que hizo fué dar 
gracias á D ios por tan insignes beneficios , y lo mis
mo se practicó con gran solemnidad en todo el orbe 
christiano. Para cum plir el voto que había hecho, 
mandó Don Juan de A ustria á Moneada que diese or
den para entregar cíen escudos á la Iglesia de nues
tra Señora de los Remedios de V a le n cia , y otra igual 
ofrenda hizo á la V irgen  en Mecina. Pero deseoso 
Moneada de extender el culto de la Madre de Dios, 
y  de enriquecer con tesoros espirituales aquel Tem
plo , que para sepulcro de los Moneadas habia edifi
cado su tío Don G uillelm o Obispo de Tarazona, mar
chó á Roma y obtuvo una Bula del Santísimo Pontí
fice Pío V  , por la que concedió muchas Indulgencias 
á los que confesados y  comulgados dignamente hi
ciesen oracion en aquella Iglesia en e! dia en q u e  se 
ganó esta v ic to r ia ; cuya Bula traduxinoos ántes de 
ahora en lengua E spañola, y la hicimos colocar so
bre la pila del agua bendita , para que todos puedan 
leerla. Finalmente llegó Moneada á Valencia y  entre
gó ios cien escudos á F r. Juan R u esta,  Ministro del



Convento , coi&o consta de su recibo auténtico. T am 
bién llevó la bandera de la alianza , para que fuese 
colgada en la media naranja en memoria de la v ic to 
ria 'ganada ,  y  el vestido de escarlata que llevaba A li  
al tiempo de dar la b a ta lla , bordado de cipreses de 
oro con admirable a rtific io , para que haciendo de 
él un fro n ta l, se dedicase al culto divino en el altar 
mayor: lo qual se manifiesta al público eí dia siete 
de Octubre , en que se celebra el aniversario d e  es
ta victoria con extraordinaria concurrencia del pue- 
blo 5 y el Predicador refiere en su sermón todos los 
sacesos de la batalla.

Gozoso en extremo el R e y  D on Felipe con la ale
gre nueva ,  dió humildes gracias al Señor , a quien 
atribuia tan grande beneficio , y  mandó que se diesen 
en todas las Iglesias de E sp afia ,  y  que en la M etropo
litana de Toledo se celebrase perpetuamente ía me
moria del dia en que fué derrotada la armada de 
los Turcos. A l mismo tiempo llegáron á las costas 
de Andalucía las Flotas de N ueva España y del Perú 
con ricos tesoros j  y  para colmo de alegría le nació 
un hijo , que en ei bautismo fué llamado Don F e r
nando. Habia alguna sospecha de que los Franceses 
deseaban apoderarse de Final , ciudad situada en las 
costas de G é n o v a , habiéndose sublevado sus habitan
tes contra el Marques Carreto. E sta novedad incomo
daba mucho á los E spañ oles, que se hallaban dueños 
de la Lombardía j y  para oponerse á ella, envió el D u 
que de Alburquerque á Don Beltran de Castro su so- 
tónojhijo de su hermana , con tropas , y  despues de 
una ligera expugnación fué entregada la fortaleza por 
Juan Carreto , pariente del Marques , que habia ido 
3 defender su causa á presencia del Cesar. Concedió
se á Juan la facultad de sacar sus bienes , como se 
acostumbra con los que se entregan voluntariamente^ 
y heého esto se confió la fortaleza al mando del C a 
pitán Antonio O liv e r a , con una guarnición de dos
cientos Españoles. Poco despues falleció el Duque de 
Alburquerque’,  y  le sucedió Requesens en el Gobierno 

la Lombardía.
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CONTINUACION
D E  L A  HISTORIA GENERAL

JDJS M SJPANA: 

L I B R O  S E P T I MO.
C A P I T U L O  P R I M E R O .

NUEVAS REBELIONES D E  LOS hereges EN 
FLAMDES , r PIRATERIAS D E  LOS GUEUSIOS. 
MUERTE D E SA N  PIO V, , 2* ELECCION LE 
GREGORIO Jí:UI, EJ^PEDICION D E  LOS VENE-̂  

CIANOS T  D E  DON JU A N  D E  AUSTRIA CON

TRA E L  TURCO,

principal cuidado qué tenian en Flandes los
rebeldes era el impedir que los arrojasen fácilmente 
de su patria , como habia sucedido en los años ante
cedentes, establecerse en un lugar fdrtificado, y ase
gurar su partido. Tom ó á su cargo esta empresa 
Hermano R u iter , hombre astuto y audaz , natura! de 
B o ld u c , que habiendo juntado un esquadron de hom
bres perdíaos , tomó por ardid la fortaleza de L e v e s-  

tein j situada en la isla de Bomel que forma el con
fluente de los rios Mosa y  V a h a l, y pas<5 á cuchillo 
Su guarnición ; cuyo hecho encendió la llama de la 
guerra ,  y incitó los ánimos de otros, que en los afios 
siguientes ia fometáron con mas ardor. Gozosos los 
desterrados con este suceso, juzgaban que aquel puesto 
era oportuno para el asiento de la guerra j pero los 
Españoles que se hallaban de guarnición en Bolduc 
l'ñutílizáron sus designios ,  pugs inmediatamente en-



yió Don R odrigo de Toledo á Lorenzo Pérea con 
doscientos soldados expeditos ,  el qual acometiendo á 
la fortaleza, la recobró ántes que les llegasen los so
corros que esperaban. Quedó muerto R u yter con a l
p es  dé sus compañeros j y  s u  cabeza fué llevada á 
B o ld u c  y  clavada en un palo en medio de la plaza. 
Los pocos que fuéron presos pereciéron ahorcados ,  y  
rotas las piernas en diversos lugares. E ntre tanto 
a r r o ja d o s  de Flandes los Gueusios , y  confiscados sus 
bienes, se dedicó la m ayor parte de ellos á la pira
tería para sustentar la v id a , habiéndoselo permitido 
el Príncipe de Grange baxo la  condicion d e q u e  le 
d a rían  la quinta pan e de las presas. A  estos Gueusios 
l la m a d o s  vulgarmente A q u ático s, comenzáron á per
seguir los R eyes de Dinam arca y  Suecia como á pú
blicos ladrones y  enemigos del género humano ,  y  
la Reyna de Inglaterra , á petición del Duque de 
Alva, les prohibió la entrada en los puertos de la 
isla. Creciendo pues la audacia de estos hombres coa 
la multitud que se les juntaba , causáron graves é  
irremediables danos ,  tal vez por la errada conducta 
del Duque de A lv a  ,  que no procuró como debia, 

ûi r̂los del m ar con una poderosa armada quando 
ss hallaba tan superior á ellos en fuerzas terrestres,

. í'ie de ningún modo se atrevían á hacerle frente'. P e- 
w apenas ips habia quebrantado, y  no derrotado, 
«20 colocar por este tiempo en la fortaleza de Am - 
sres so estatua ,  fabricada del dinero confiscado, 

can varios símbolos y  inscripciones griegas y latinas 
® sus .hazíjfus: cosa á la verdad intem pestiva, y  

, íué censurada por los Historiadores Flamencos y  
Wrangeros, según el afecto que dominaba á cada 
“0. No obstante permaneció a llí poco tiempo la es- 

habiendo sido "quitada de orden del R e y  Don 
ipe por Requesens , que sucedió en el Gobierno al 

Jque de A lb a , cuya arrogancia fué tácitamente re-
Prehendida.
ji ®*" España, despues que fuéron sujetados los M o- 

í’alíaban tranquilas todas las cosas. E l C a r-
* 2,ufiiga ,  que caminaba á Sevilla  luego que se
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concluyeron las bodas del R e y , murió de repente en 
Jaea , y  su cuerpo fué conducido á aquella capital. 
Sucedióle en el Arzobispado Don Christobal de San- 
d o v a l, trasladado que fué de la Jglesia de Córdovaj 
y  Don Francisco Blanco fué electo Arzobispo de 
Santiago , en lugar de Don Christobal Vertodano, 
muerto poco ántes. Tam bién falleció en este año el 
Cardenal Espinosa , y  se confirió la Presidencia del 
Consejo Supremo de Castilla á D on D iego de Co- 
varruvias Obispo de Segovia , el m ayor Jurisconsulto 
de aquellos tiempos como le llama un Italiano que 
le antepone á Budeo ,  y  Cujacio. M urió al mismo 
tiempo Muñatones Obispo de Segorve ,  despues de 
haber concluido un puente de piedra cerca de Xeri- 
c a , sobre el rio llatnado Uduba por Plinio , que des
de a llí atraviesa, los campos de Segorve y  Morvie- 
dro j y  desembota en el mar ; obra de gran como
didad para los caminantes. T uvo por  ̂ sucesor á Don 
Francisco de Salazar. En este año erigió el Rey una 
nueva Audiencia en la isla de M allorca , para admi
nistrar justicia á todas las inmediatas , y  fuéron 
nombrados seis Oidores de mucha providad. Isleños,/ 
Catalanes,

Entre tanto el Pontífice hacia todos sus esfuerzos 
por medio del Cardenal Alexandrino , y  del P. Fran
cisco de Borja , Prepósito G eneral de la Compañía 
de Jesús , á fin de que los Príncipes cathólicos hi
ciesen alianza para ría guerra sap ada. E l Portugués 

deseaba con ardor destruir la impia y  c r u e l  secta 
M ahom etana, y  intentó atraher al Francés á esta 
g u e rra , ofreciéndole que casaría con Margarita sii 
hermana , y  que el dote seria la alianza que el 
cíese contra el T urco. Pero el R e y  Cárlos le respon̂
d ió , que no convenia á la F r a n c i a  Jmplica^e 
guerras extrañ as, quando en lo interior del 
había tantos subditos rebeldes; y  que no L
disponer cosa alguna de su hermana ,  porV-UOCV v * ^  v t *  ----------------------1 u *  r f i '

proraeiído a l Príncipe de Bearne, á quien na la 
cíbido en su gracia. Sigismundo R ey de Polonia^ 
dia muchas cosas absurdas ,  atendiendo solo 8



particulares intereses. E l Cesar alegaba que la alian- 
ja jurada que habia contrahido con el T urco ,  le im
pedia hacerle guerra. Los Venecianos enviáron una 
embaxada al R e y  de P e rs ia , exhortándole á que jun
tase con ellos sus armas contra el común enemigo; 
pero rodo fué en vano. D e  este modo mirando caJa 
uno á sus conveniencias dom ésticas,  se escapó la oca
sion de oprim ir al tirano. L os confederados teniaa 
diversos pareceres y  p ro yecto s, y  cada qual queria 
disponer las cosas á su arbitrio. Creian algunos que 
seria fácil apoderarse de la Morea ,  que estaba llena 
de christianos  ̂ los quales poco tiempo ántes habian 
pedido secretamente á Don Juan de A ustria que los 
libertase del yugo de los Turcos , ofreciéndole para 
esto todas sus fuerzas  ̂ cuya propuesta no desagradó 
áaquel jóven deseoso de reynar. Estando ya todo 
dispuesto para la navegación , y  mientras que espe
raba la órden del R e y  D on Felipe ,  falleció el San
to Pontífice Pió V . el dia primero de M ayo  de mil 
quinientos setenta y  dos á los sesenta y  ocho de su 1572. 
edad, con grave sentimiento de todo el orbe chris- 
íiano, después de haber tolerado coii admirable pa
ciencia los cruelísimos dolores de la piedra , y  ha
biendo recibido con exemplar devoción los Santos Sa
cramentos., Su cuerpo fué depositado en el V aticano 
Jasta que el Papa Sixto V . le mandó trasladar; á la  
iglesia de Santa M aría la m ayor , en la capilla don- 

se conserva el pesebre donde la V irg en  M aría re
costó á Jesús recien nacido 5 y  finalmente el Papa 
Ueraante X L  le colocó solemnemente en el numeró 
de los Santos.

Para reparar tan grave p érd id a , se congregó el 
êlegió de los C ard en ales, y  al dia siguierjte de ha— 

entrado en có n clav e, que fué el trece de M ayo,
‘̂ '■fiaron Sumo Pontífice á Hugo Boncompagno natu
ra de Bolonia ,  y  con extraordinaria alegría de to - 

recibió la sagrada thiara en el dia de Pentecos- 
Yj' su coronacion se llamó G regorio , y  fué el 

I* de este nsmbre. A l principio de su Pontificado 
la, voz de una próxim a guerra entre Jos P r in -
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cipes christian os, y procuró con el m ayor cuidado 
que no se impidiese llevar á efecto la alianza con
trahida. Habíase extendido por todas partes este ru
mor j y  el Duque de A lba y  Requesens temían la 
invasión de Flandes y  de la Lom bardía j porque á 
la verdad habia indicios nada obscuros de que el Fran
cés sé disponía para introducir la guerra en una y 
otra parte. Por tanto dió el uno aviso del peligro á 
Don Juan de A u s tr ia , y  él otro suplicó al Francés 
q îe no enviase socorros á los Gueusios. También le 
escribió cartas el R e y  D on Felipe para retraherle de 
la guerra, recordándole el parentesco de afinidad que 
entre los dos mediaba , y  los beneficios que le había 
hecho. Pero todo parecia en v a n o , porque el viejo 
M onluc aconsejaba y  persuadía al R ey C árlos, que 
convenia volver sus armas contra España : que de 
otro modo nunca estaría quieta la F ra n cia ; que 
abrazarían su partido muchos P rín cipes, á quienes 
importaba mucho quebrantar la potencia Española, 
para impedir que una sola nación se hiciese arbitra 
de todas. Estas y  otras cosas semejantes decía Mon
luc , y  ciertamente Isselmo , apoyado en la autori
dad de otros escritores, asegura de Cosme que habia 
firmado en secreto la alianza con el Francés j y que 
se habia tratado con el Príncipe de Orange de divi
d ir la Flandes baxo de ciertas condiciones. No obs
tante, otros quieren persuadir qué esto fué una guerra 
simulada , y  una astucia para hacer caer en el lazo 
á los Hugonotes. Pero es obra muy difícil escudriñar 
los secretos de los P rín c ip e s, por lo qual muchas co
sas jamas llegan á saberse con certeza. Finalmente, 
noticioso de todo el R e y  Don F elipe por las cartas 
de Don Francisco de A laba su Embaxador en la 
corte del R e y  C á r lo s , y  de que en Flandes agita
ban la guerra con m ayores fuerzas los Gueusios y 
los Hugonotes , mandó á Don Juan de Austria 
sostuviese la guerra contra el T u r c o , y  que 
niese la armada y  el exército , á fin de acmi 
prontamente al socorro de la Lom bardía , en 
fuese invadida. Conm ovido gravemente el Ponti c
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con esta n u eva , amenazó que revocaría la concesioa 
de las rentas eclesiásticas, destinadas solo para lo^ 
gastos de la guerra O tom an a, si con este pretexto se 
impidiese la proyectada expedición. Tam bién se que
jaban los Venecianos de que con la fingida guerra 
Francesa se inutilizaba la a lia n za , y  que con esta 
demora se perdian los gastos, con poco ó ningún fru
to. Don Juan de A ustria hizo por su parte los bue
nos oficios que pudo en favor de la causa com ún, in
citado por su propia esperanza, pues amonestó con 
disimulo á su hermano del peligro que amenazaba á 
3a I ta lia ,  si no salia al encuentro del Turco con una 
armada.

E l R e y  Don F e lip e , aunque no ignoraba que los 
designios del Senado Veneciano en aparentar una 
guerra form idable, ó en derrotar otra vez la armada 
enemiga , eran el conseguir del Turco la paz con 
equitativas condiciones, pues tenia noticia de que a l 
mismo tiempo se trataba de ella en Constantinopla 
por el Em baxador de Francia ; no obstante para 
cumplir con la palabra, y  atender á su fama aunque 
fuese con su propio peligro ,  ofreció á Antonio T ie -  
polo Embaxador de V en ecia  sesenta y  cinco galeras, 
con algunas naves de c a rg a , para que se juntasen 3 
la armada confederada. Entre tanto á instancia del 
Pontífice habia enviado Don Juan de Austria al M ar
ques de Santa Cruz á la isla de Corfú con quatro 
navios, en que conducia los víveres y  municiones. 
I>espues entregó á Colona veinte y  cinco galeras al 
niando de Andrade ,  para juntarlas también á la ar
piada, dándole palabra de que en breve se haría á la 
vela con las demas. U lu c -a li , que en el año ante
rior fué creado A lm irante del mar , dispuso con in
creíble celeridad una armada compuesta de doscien
tos y ocho navios de todos géneros, con la qual des
embocó el estrecho de los Dardanelos á tiempo opor
tuno para defender la M o re a , que iba á ser inva
dida por los enemigos. Colona ,  y  Jacobo Foscarini 
?ue mandaba aquel año la armada V en e cian a , salié- 
0̂“ de Corfú sin esperar la llegada de D on Tuan 
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de Austria , y  habiendo descubierto á la armada ene
m iga en el promontorio de M a le a , se ordenaron ea 
batalla para pelear , aunque era muy inferior el nú
m ero de sus navios. E i bárbaro para no perder su 
fám a dispuso toda su arm ada, y  se mostró pronto á 
com batir j y  alegres los nuestros con la esperanza 
de la v ic to r ia , se dirigieron contra é l ,  y  comenzá
ron desde luego la pelea , con grande estruendo de la 
artillería . Pero el enemigo que tenia m sy distintas 
id e a s , para evitar el encuentro, volvió la proa de sus 
galeras ácia los nuestros, y  encubierto con él mucho 
humo que hacia la artilleria ,  se puso en salvo , y se 
retiró  á Tenaro. Burlados de este modo los nuestros 
por el bárbaro , y  no pudiendo seguirle porque ya 
era de n o ch e ,,se  recogieron á la isla de Cyterea dis
tante cinco millas del promontorio de M a lea , para 
observar desde allí los movimientos del enemigo.

Despues que D on Juan de A ustria recibió las ór
denes de su herm ano, mandó á D o ria  que se quedase 
en S icilia  con parte de la armada y  del exército, á 
fin de acudir adonde le llamase el peligro , y  nave
gó á G recia  con el resto de los buques muy bien 
equipados, y. provistos. Luego que arribó á Corfú, 
llam ó á C o lo n a , para que no se hallase expuesto al 
encuentro del enemigo ,  que navegaba con duplicado 
número de velas. A l tiempo que la armada confede
rada volvia á Corfú , fué descubierta por los Turcos 
desde lo alto de un monte j y  dexando inmediata
mente la aguada , salió la armada Otomana ordena
da en batalla. Los nuestros se encamináron intrépi
dos á la pelea con viento favorable , pero cesando 
este de improviso , se colocáron de frente los navios 
á  rem olque, formando una especie de muro. AlgU' 
nos que se adelantáron tuviéron algunas escaramuzas 
m iéntras llegaban los demás que estaban detenidos 
por la calma j  y  temiendo el bárbaro su encuentro, 
procuraba con ardid apoderarse de las naves, que 
hallaban separadas de las ga leras, extendiendo a es 
te  fin las alas de su armada. Soranzo que manda a 
el ala derecha trab ó  desde léjos la pelea con inconr



siderada audacia. Pero habiéndose retirado á los na
vios, de los quales era poco seguro el separarse , se 
concluyó el cothbaté con la pérdida de una g a le ra , y  
algunas maltratadas. E i bárbaro se retiró al promon
torio de M alea con trece de las suyas derrotadas y  
sin remos j habiéndole seguido eii vano los nuestros, 
que pasáron aquella noche en C ytérea . Desde aJlí se 
volviéron á C o r fú , como les era mandado j donde 
fuéron recibidos por D on Juan de A ustria con rostro 
poco a le g re , porque sin esperarle á él habian acome
tido al enemigo ,  que tenia mas numerosa armada. 
Disculpáronse lo m ejor que pudiéron j y  habiendo re
cibido un esquadron de soldados para m ayor defensa, 
navegaron á Cefalonia. Componíase la armada de cien
to y setenta navíosi, galeras y  galeazas , á las que se
guían otros baques menores^ T uviéron noticia dé 
que eí enemigo se hallaba anclado en N o varin o , que 
es la antigua Pylos j  patria de Néstor ,  y  se resolvió 
de común acuerdo apoderarse de noche de las entra
das del puerto. Pero se desgració la empresa por uti 
vergonzoso error de los p ilotos,  pues dirigiéron la  
armada á la isla de Proudo distante ocho millas de 
PyloSí Habiéndola reconocido los enemigos al amane
cer, saliéron de a llí inmediatamente j y  se retiráron 
á Modon puerto muy fortificado ,  con increíble do
lor de Don Juan de A ustria al ver que se le esca
paba la v ic to r ia ,  que tenia entre las; manos. Intentó 
en vano con varios ardides atraher al bárbaro á la 
pelea. Los Venecianos deseaban tomar á Pylos para 
poseer ea el continente un puerto capaz de muchos 
navios , y  se encargó este negocio á A léxandro F ar- 
nesio, dándole un buen esquadron de gente. Pero lo 
impidieron las copiosas y  pertinaces llu v ia s , y  coa 
ttucho trabajo se retiráron las tropas. Don Juan de 
Austria propuso en un consejo de guerra acometer 
con todas las fuerzas al puerto de M odon , asegu
rando que á costa de algunas pocas galeras consegui
rían del enemigo una ilustre v ic to r ia ,  si los favo- 
recia la fortuna que siempre era propicia á los horn
ees audaces. Este proyecto no llegó á tener efecto, 
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por considerarlo muy peligroso los demas Capitanes. 
Detiívose todo un dia delante del puerto provocando 
á la batalla, para que este que tantas veces habia 
huido se confesase vencido. Una sola galera peleó en 
singular combate, y fué apresada por el Marques de 
Santa Cruz. Finalmente no pudiendo el Austriaco 
saltar á tierra ¡ por la mucha caballería enemiga qae 
se’ lo impedia, ni teniendo tampoco ocasion de pe
lear en el mar, se hizo á la vela para el Occidente 
el dia diez y siete de Octubre. Una galera del Pon
tífice pereció encallada en los baxos de la isla de 
P a x in , distante cinco millas de C o r fú , y se salvó 
del peligro la mayor parte de su tripulación. Los 
Venecianos se detaviéron en Corfú ; Colona llegó sa
no y salvo á R o m a ; y Don Juan de Austria entré 
felizmente en el puerto de Mecina.

C A P I T U L O  II.

C A S A M I E N T O  D E  E N R I Q U E  P R I N C I P E  D E  BEAR

N E ,  M U E R T E  D E  SU M A D R E  E N  P A R I S  , T  DE¡ 

A L M I R A N T E  C O L IG N I .  M E M O R A B L E  M O RT A N 

D A D  D E  HUGONOTES C O M E N Z A D A  E N  E L  DIA DE 

S A N  B A R T O L O M E .  M O V I M I E N T O S  D E  LOS

H E R E G E S  E N  H O L A N D A ,

o se hablaba en Francia de otra cosa que 
de hacer la guerra á F lan des, y  del casamiento del 
Príncipe de Bearne ,  y  corria la voz de que Coligni 
seria nombrado General de las tropas. Su teniente 
G enlis hacia en las fronteras algunas hostilidades 
con un pequeño esquadron. Habiendo sido l l a m a d o  
por el R ey el de Bearne ,  se traxo consigo á París á 
C olign i , y  al Príncipe de C o n d é , á quienes s e g u i a a  
mucha nobleza y  gente armada. J uana su madre , aun
que r e p u g n a b a  estas n upcias, se habia a d e l a n t a d o  3 
aquella capital para hacer los preparativos necesarios.
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^ la  verdad parecia desgraciado este casam iento, no 
habiéndose obtenido ántes la dispensa Pontificia j y  
lo cierto es que despues se justificó con muchos do
cumentos que habia sido nulo. Para decirlo todo en 
pocas palabras, Juana murió repentinam ente, y  se 
creyó no sin fundamento , que la habian dado un ve
neno , que la trastornó el cerebro. N o obstante dió 
el Rey muchas señales de dolor, y despues de con
cluidas sus exéquias, se celebró el matrimonio con 
magnífica pompa. Pero el común regocijo se convir
tió en llanto con la calamidad de C o lig n i, á quien 
un criado del Duque de Guisa disparó un balazo por 
una ventana. Conmovidos en gran manera con este 
suceso los de su partido, comenzáron á desconfiar del 
Rey 5 el qual habiendo llegado á saberlo manifestó 
mucho disgusto en su semblante y  palabras. Clam a
ban los Hugonotes que tomarían á mano armada sa- 
tisfacion de esta maldad ,  si el R ey no se adelantaba 
á hacerlo  ̂ y  estas amenazas las proferían á presen
cia del mismo R e y , á quien se presentáron en gran 
número. La insolencia de estos hombres aceleró la 
matanza executada en la famosa noche de San Bar
tolomé , para la qual dió el R ey  permiso en secreto 
á Guisa y  Aum ale. Estos pues movidos por el zelo 

la religión , y  incitados de sus odios particulares, 
acometiéron con un esquadron de gente armada á 
la casa de C o lig n i, y  derribando la puerta del apo
sento , arrojáron por una ventana á aquel viejo , que 
ya estaba tan cercano á la muerte. Entre tanto el 
pueblo dividido en compañías baxo la conducta de 
ciertos C ap itan es, habiendo oido el sonido de una 
campana, corria por las calles y  por las plazas , re-̂  
gistraba las casas de los Hugonotes , y  arrastraba y  
degollaba todos los que encontraba, sin distinción al
guna de edad ni dignidad ; en el patio mismo del 
palacio Real fuéron asesinados muchos sequaces de 
los Príncipes Borbones j el estrago duró en todas 
partes por espacio de tres dias seguidos. E l cuerpo 
de Coligni fué llevado arrastrando á la horca , y  la 
colgáron de los pies. Un escritor de aquel tiempo
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afirma que pereciéron en París mas de diez mil per
sonas ,  y  entre eljas quinientos nobles , y  que en el 
resto de la Francia llegaron á se§enta m ü /alcanzan
do la mortandad á todas las ciudades por mandado 
del R ey. Los dos Príncipes Borbones se Hhertáron de 
la  muerte , y  uno y  otro fuéron puestos en libre 
custodia, ofreciendo que se emendarían de a llí ade
lante ,  y  el Cardenal y  el Jesuíta Maldonado pusié
ron todo su conato en instruirlos. Finalm ente fuéron 
recibidos en el gremio de la Iglesia con los herma
nos de C o n d é , los quales perseveráron constante
mente en la verdadera religión ,  pero los Borbones, 
despues de haber obtenido su libertad j volvieron 
0tra vez á sus antiguos errores.

E i Duque de A iba se esforzaba en Flandes á 
exig ir los tributos impuestos á pesar de la repugnan
cia  de los Estados 5 y  aunque enviáron cartas y  P i -  
putados al R e y , exponiéndole el excesivo rigor de 
estas providencias,  no alcanzaron alivio  alguno con 
gran dolor y  llanto de los F lam en cos; por lo qual el 
incendio que estaba mal apagado ,  volvió á tomar 
nuevo aumento ,  para no extinguirse jamas. La pri-" 
m era chispa cayó sobre la  isla de W allieren en Ja 
Zelanda ,  habiendo sido tomado B rill por Guillelmo 
de la M a rca , Señor de L u m e , con el auxilio de un 
esquadron de p iratas,  y  los Españoles mandados por 
D on  Fernando de Toledo no pudiéron recobrar esta 
ciudad j  que se hallaba muy fortificada. Gobernaba 
aquella provincia M axim iliano Conde de Bosü , hom
bre de no menor valor que ta le n to , que no pudien
do alcanzar por medios suaves de los habitantes de 
Roterdam  j  que recibiesen á los Españoles dentro de 
los m u ro s, los introduxo al fia por la fuerza y el 
*rte . Los soldados irritados castigáron la contumacia 
de aquellos con el saqueo de la ciudad ; hecho i  la 
verdad detestable y  executado en el mas importuno» 
tiempo j  pyes aterradas con él otras ciudades, que se 
hallaban fluctuantes en la fidelidad ,  cerraron sus 
puertas. Flesinga to m ó las armas p a r a  impedir que 
entrase en ella una guarhicioni de Españoles,  á cxum



je  haberse esparcido la voz de que los enviaba el 
Puque de A lba para exig ir los tributos impuestos, 
jív a ro  Parie que estaba encargado de levantar la 
fortaleza, fué preso con engaño y  padeció el suplicio 
de la horca. M idleburg fué acometida inútilmente 
por los Gueusios que acudiéron de todas partes ; y  
habiendo llegado Sancho D avila  con un valeroso es
quadron ,  hizo levantar el s i t io ,  no sin pérdida de 
¡os enemigos.

Gomo la sedición se propagó á ún mismo tiempo 
en toda Flandes por las instigaciones y  manejos de 
Luis de Nasau ,  los Gueusios mezclados con los Fran
ceses se apoderaron casi en unos mismos dias de 
Mons ciudad capital de la provincia de H ain au lt, y  
de Valencienes , aunque fué con diversa fortuna, 
pues habiendo retenido aquella , perdiéron esta con 
la llegada de D on Juan de Mendoza con tropas. G e
rónimo S era sio , que mandaba en Flesinga , puso ase
chanzas de órden de Orange á Brujas y Gante » pC" 
ro sin efecto alguno ; y  aunque también acom etieroa 
á Goetz , fuéron rechazados los Gueusios y  Ingleses 
con ignominia y  pérdida. Despues de esto se rebeló 
la E xclusa; y  finalmente toda la Holanda , á excep
ción de Amsterdam y  Sconou ,  arruinando los sedi
ciosos las Iglesias y  edificios sagrados , con muerte de 
muchas gentes. L a  naisma llam a invadió á G ueldres, 
apartó de la obediencia del R e y  no pocos pueblos, y  
se extendió también en la F risia . E sta repentina 
consternación de los Flamencos tuvo su origen en la  
decima im puesta; pues habia corrido la voz por las 
ciudades de que para exigirla eran enviados los E s
pañoles á Holanda. E l odio y  envidia que se atraxo 
el Duque de A lba conciliò tanto favor al Príncipe 
de O range, que las ciudades se le entregaban á porfía 
como á vengador de la libertad, y  de este modo sujeto 
una buena parte de Flandes. Tantos m ovim ientos, y  
tan súbita mudanza de cosas dexáron atónito ŷ  ea  
alguna manera confuso á aquel hombre tan magnani
mo , hallándose tan perplexo , que no sabia á qué parte dirigiría primero sus armas. Despues que hubo
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deliberado en consejo de g u e rra , mandó á su hijo 
D on Fadrique á principios de Julio que marchase 
con parte de las tropas á sitiar á Mons. Pero Genlis 
que no estaba léjos de a l l í , se puso en camino á la 
ligera con mas de siete mil hombres armados , para 
introducir socorros en la ciudad. A com etióle el Es
pañol en campo raso , y  le derrotó con gran facili
dad: se asegura que muriéron en 1a pelea mil y  dos* 
cientos hom bres,  y  que fuéron hechos prisioneros 
quatro mil con quasi todas sus banderas. Los disper
sos cayéron en manos de los labradores, que se ven
garon cruelmente de las injurias que habian recibidoj 
y  G enlis fué llevado á A m b eres, donde murió poco 
despues.

A  este tiempo llegó el Duque de A lba con la fuer
za de sus tropas acompañado del Duque de l^edina- 
celi nombrado por su su cesor, que poco ántes'habia 
arribado á las costas de Flandes con dinero y  gente. 
Habia puesto Nasau su campo al rededor de la ciu
dad ^ará defenderla,  y  sus muros fuéron batidos con 
mucha artillería. Entretanto habiendo juntado el Prín
cipe de Orange en Alem ania un poderoso exército de 
veinte y  dos mil hombres ,  pasó con ellos el Rhin, 
y  tomó á Ruremunda al segundo asalto por la trai
ción de algunos habitantes hereges , que le abriéron 
una puerta. Despues de haberse ensangrentado en los 
C athólicos, y  saqueado y  destruido todas las cosas sa
gradas, atravesó el rio Mosa j se hizo dueño de Mali
n as, por entrega de algunos hombres perdidos, ántes 
que lo supiese su Gobernador ,  y  la aseguró con una 
guarnición. Para tomar á L ovayna necesitaba de ma
yores fu erzas, porque sus habitantes voláron arma
dos inmediatamente á las murallas. Por esto pues, y 
á fin de no llegar tarde á Mons para sacar á su her  ̂
mano del peligro , habiendo recibido de los Lovanien- 
ses diez y  seis mil escudos ,"como lo  afirma Isselt que 
estudiaba entónces en aquella ciudad^ se retiró de allí. 
Luego que llegó á la vista del Duque de A lba le pro
vocó á la pelea ; pero la rehusó el E sp a ñ o l, noticioso 
de que las tropas no podian permanecer en el campo
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jpor carecer de dinero y  de víveres. Hubo no obstante 
algunas leves escaramuzas j y  una noche los Españoles 
encamisados penetráron en el campo, y  pasáron á cu
chillo á m uchos, y  aun el mismo Orange estuvo m uy 
próximo á p erece r, como dice Estrada. Despues de 
esta desgracia , y  viendo que no podia expugnar el 
cam po E sp añ o l, procuró hacer saber á su hermano 
que mirase por s í , y  se pusiese en salvo , y  no tardó 
jíiucho en tomar este consejo ,  habiendo entregado á 
Alba la ciudad con ciertas condiciones. Irritado el de 
Orange contra su mala fortuna , y  temeroso de sa 
mismo exército que estaba muy exásperado por la 
falta de paga , se escapó como pudo á D elft, para evH  
tar que tumultuándose los suyos le entregasen al D u 
que de Alba. Levantó éste su campo y  marchó al B ra
bante , donde recobró sin tardanza á Malinas y  aun
que los Sacerdotes en hábito de rogativa le salieron 
al encuentro para aplacarle , entregó no obstante la 
dudad al saqueo de los soldados , que cometieron to-  ̂
do género de excesos, absteniéndose solo de derramar 
sangre. Perdonó á los de L ovayn a por la mediación 
del Duque de A re s c o t, que disculpó quanto pudo el 
hecho. )

Viendo el Duque de M edinaceli que todo Flandes 
ardia en sediciones mucho mas de lo que habia crei
do 5 que el de A lba  rehusaba entregarle el gobierno 
hasta que todo estuviese arreglado  ̂ y  que las cosas 
empeoraban mas cada d ia ,  se volvió á España poco 
despues que habia llegado á Flandes. N o pueden re-? 
ferirse sin horror las crueldades que en este interva
lo de tiempo executáron los hereges con los Eclesiás
ticos en todas p artes , y  especialmente en A lcm ar y  
Sconou, de cuyas ciudades se apoderó Lume por des
cuido que habian tenido los Españoles en socorrer
las. Los Gueusios mandados por Seracio acometiéron 
de nuevo á G oetz que defendía D on Isidoro Pacheco 
,con quatrocientos Españoles y  Flamencos. Habiendo 
bandado Don Fadrique de Toledo á Christobal M on- 
dragón, hombre intrépido y  valeroso que corriese 
frontamente al socorro de Pacheco con un esquadron
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de soldados, le impedia la armada de los enemigos 
desembarcar en la isla. Deseoso pues de executar 
quanto ántes el mandato de su G en era l, discurrió un 
lluevo arbitrio , digno de inmortal alabanza, que de
be compararse coa las hazañas de los heroes, pues faj. 
tándole navios, consiguió con su industria y constan
cia  pasar las tropas. Consultó primero Don Fadrique 
á loŝ  Marineros si se podria llegar á pie á la is la ; y  
habiéndole respondido que sí , determinó que ellos 
mismos con algunos Españoles hiciesen la experien-. 
eia. Asegurado de la certeza, mandó á Mondragon que 
vadease á pie el Océano , siguiéndole las tropas con 
los sacos de pólvora sobre la cabeza; lo qual execu- 
táron á fin de Octubre al tiempo del refluxo del mar, 
conducidos por Theodorico Blomart ,  que era muy 
práctico  en aquellos parages. ¡Cosa adm irable! en el 
espacio de cinco horas atravesáron siete millas de mar 
Con el agua hasta los pechos , causando tanto terror 
á los enemigos , que abandonáron sus Reales ,  y se 
precipitáron al m ar, y  á los navios como unos frené
ticos. M archáron contra ellos sin enxugarse los Espa- 
fioles ,  Flam encos, y  Alem anes,;que de todas estas na
ciones se componía aquel esquadron, y  acometiendo in
trépidamente á setecientos de los enemigos que habian 
permanecido a l l í , matáron á unos y  obligáron á los 
otros á arrojarse al agua. Habiéndose apoderado de 
los Reales, conduxéron á la ciudad los víveres y  mu
niciones que encontraron en ellos ,  y  nueve cafiones 
de artillería , y  fuéron recibidos con extraordinario 
regocijo de los soldados y  ciudadanos.
• Concluida felizm ente esta em presa, volviéron Da
vila  y  Mondragon al campo del Duque de Alba con 
las victoriosas tropas. Despues que este General cas
t ig ó  tan severamente á M alinas , para que sirviese de 
escarm iento y  terror á las demas ciudades, recobró 
á R urem unda, habiéndose escapado de ella la guar* 
nicion ; y permitió al soldado el saqueo de Zutphen, 
en el que se derramó poca sangre. T rató con todo 
rigor a los traidoees ,  y  intimidadas con estos exem" 
*plos las ciudades inmediatas que se habian rebelado»



le entregáron voluntariamente. E l Conde de Berghes 
que estaba casado con una hermana del Príncipe de 
Orange , y  el de Escoyen burg, que las hablan forza
do á rebelarse, no atreviéndose á hacer frente á los 
Españoles,  se retiraron á Alem ania ; y  de este modo 
todos los pueblos de la otra parte del R h in , que se 
babian separado de la autoridad ré'gia , volvieron á 
su deber, escapándose los autores de la rebelión , y  
los principales de entre los hereges. Desde el princi
pio de las turbulencias habian acudido allí de Ingla
terra , Francia y  Alemania todo género de sectarios, 
que lo infestaban todo con sus pestilentes doctrinas. 
Concluidas estas cosas, entregó eí Duque de A lba las 
tropas i  su hijo Don F ad riq u e , y  se restituyó á Bru
selas á la entrada del invierno. Ñarda es una ciudad 
situada entre lagunas , y  de muy difícil entrada , y  
confiados por la naturaleza del lugar muchos F ra sce- 
ses, y  otros sectarios, estaban m u y orgullosos al prin
cipio , profiriendo mil injurias desde los muros con
tra los soldados del R e y . Pero habiéndose acercado 
aunque con mucho trabajo la  artillería  , se entrega
ron luego, vencidos de su cobardía. N o obstante se 
encarnizó el furor m ilitar en ios que se habian ren
dido , y  despues de sacada la presa , fué incendiado 
el pueblo , y  pasada 4 cuchillo por el exército lá 
mayor parte de sus habitantes. D e este modo se ha-  ̂
liaban trastornadas y  confundidas en Flandes, no mé— 
sos que en F ran cia, todas las cosas divinas y  humá- 
üas, así por la contum acia y  obstinación de los b e- 
reges , como por la excesiva severidad de los Prin*- 
®ipes.
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C A P I T U L O  I I L

E R E C C IO N  D E  A LG U N O S O B ISP AD O S, M U E R T E  I>B 

S A N  F R A N C IS C O  D E  B O R J A .  A P A R I C I O N  DE UN  

C O M E TA , A C O M E T E N  LOS R E T E S  D E  L A  I N D I A  A  

LOS PO RTU G U E SES CON PODEROSOS E X E R C IT O S ,  ■

T  SUCESOS D E  E S T A  G U E R R A ,

TO
JL  or este tiempo estableció el Santo Pontífice 

P ío  V . nuevas Sillas Episcopales en España para la 
m ayor comodidad de los pueblos j y  habiendo falle
cido Don Pedro Agustin , Obispo de Huesca , se des- 
Biembró de esta Diócesis la parte que hoy compone 
la de Jaca. Su primer Obispo fué Don Pedro de Fra
g a , natural de A ra go n , trasladado de Cerdeña , el. 
qual asistió al Concilio Tridentino. Tam bién Baibas- 
tro fué condecorado con Silla  E p isco p a l, separándola 
igualmente de la de H uesca, y  tuvo por primer Obis
po á Fr. Felipe de U r r e a , noble Aragonés , del Or
den de Santo Dom ingo. Los que escribiéron las cosas 
de aquellos tiempos afirm an, que una y otra ciudad 
tuviéron en lo antiguo Sillas Episcopales. El Papa, 
Julio III. habia erigido en Obispado la ciudad de 
Orihuela en el reyno de V alen cia , pero hasta el afio 
de mil quinientos sesenta y  seis no se eligió su pri
mer Obispo , que fué Don Gerónim o G allo á peti
ción del R e y  D on Felipe , como tan zeloso del bien 
espiritual de sus súbditos. Por este tiempo falleció 
en Roma con gran fama de santidad el Padre Francis
co de B o r ja , tercer Prepósito general de la Compa
ñía de Jesús , á los sesenta y  un afios de su edad, y 
movido el Papa Clemente X . de sus heróycas virtu
des y  milagros , le colocó en el número de los San
tos. M urió también en la misma ciudad Ascanio de 
la  C o m e , ilustre por su valor y  pericia m ilitar: su 
cuerpo fué llevado á P eru sa, su patria , á costa del 
Pontífice ,  y  sepultado allí con magnífica pom pa, y



creemos justo hacer aquí por la últim a vez piemoria 
de este varón tan benemérito de España.

En el mes de Noviem bre apareció en la constela
ción de Cassiopea , no iéjos^de la V ia  L actea, un co
meta de figura enteramente redonda , y sin ninguna 
cola. Sil magnitud aparente excedía al principio á la 
estrella Sirio  , y  aun á J ú p ite r, y  se acercaba mu-̂  
cho en grandeza al planeta V e n u s; dexábase ver de 
dia y  aun de noche entre las nubes a!go densas, y  
resplandecía mas que las estrellas fixas : en el mes de 
Diciembre se minoró alguna cosa , y  insensiblemente 
fué disminuyéndose , hasta que desapareció entera
mente en el mes de M arzo de mil quinientos setenta 
y quatro. A  los principios era su color claro y  blan
quecino ; despues r-oxo y  resplandeciente ; finalmen
te se vistió de un color de plomo semejante ai del 
planeta Saturno , y  le conservó hasta su fin. Nunca 
mudó lugar en el cielo ,  como sí fuese una de las es
trellas fixas , y  según las observaciones de T y ch o  
Brahe permaneció en el grado V I. min. L IV . de T au
ro, con longitud Boreal en el grado L U I. min. X L V . 
Nunca se le encontró paralaje, por lo qual se inclinan 
los Astrónomos á que había permanecido en el fir
mamento. Este cometa dió motivo á T ych o  para ob
servar las fixas ,  y  ordenar su m .illar, del nrísmo mo
do que la nueva estrella que apareció en tiempo de 
Hiparco , ciento veinte y  cinco años ántes del naci
miento de C h ris to , le dió ocasion para numerar las 
estrellas' á la posteridad , y  inventar ciertos nombres 
para distinguirlas ,  como dice Plinio en el libro se
gundo. D e este cometa Cassiopeo escribíéroa treinta 
y seis A strónom os, y  casi todos adoptáron como la 
nías meridional la observación de Gerónimo Muñoz, 
profesor de lengua Hebrea y  Matemáticas en la U ni
versidad de Valencia. Se ignora del todo el dia ea 
que comenzó á ap arecer, pues T y ch o  la observó ei 
dia Once de N oviem bre , y  M u ñ o z, que enseñaba á 

Sus discípulos los nombres , numero y  asiento de las 
estrellas , dexó escrito que aun no se habia visto el 

dos j  y  aunque de su m ateria y  formaciou dis
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curren mucho los inteligentes , sin enibargo no ave- 
riguáron cosa alguna con certeza.

Gozaba la A m érica de una profunda paz , á ex
cepción de que sus mares eran infestados por los pi-- 
ratas. En Yucafan hiciéron los Franceses un desem* 
barco : saqueáron la Iglesia de los Religiosos Fran
ciscos i profanáron los vasos sagrados , y despedazá- 
ron las imágenes de los Santos  ̂ y  habiendo salido 
de M érida Jvian de A revalo  con un esquadron de 
gente armada , no pudo alcanzar á los piratas que 
se pusiéron en fuga. Estos pues arribaron a la isla 
de Cozumel que no está muy distante ,  y  carecía de 
guarnición que la defendiese ,  y  molestaron a los ha
bitantes con todo género de vexaciones. Paso a ella 
G ó m e z  Castillo , y  habiendo desembarcado Sus tro
pas, sin que lo sintiesen los enemigos ,  los cerco , y  
íeduxo á la necesidad de pelear. E l Español vicw - 
rioso recobró la presa , y  á los piratas que nO habían 
muerto en la batalla los hizo conducir a México, 
donde pagáron la pena de la profanación de la Igle
sia , porque el R ey Don Felipe , cuidadoso de la pu
reza de la ' fe , babia establecido dos años antes el 
T ribunal de la Inquisición en N ueva España, y en 
el Perú. Despues de una larga enfermedad falleció 
M o n tu fa r,  Arzobispo de M é xico , á la edad de sesen
ta y  nueve años, y  fué sepultado en la Iglesia de los 
D o m in ico s: tuvo por sucesor á Don Pedro Moya e 
Contreras.

En la India se halláron los Portugueses m uy pró
ximos á su ruina por,, la  consiúracion de los Reyes 
confinantes  ̂ pues de común acuerdo acometieron con 
todas sus fuerzas por diversas partes. Id alcan , que 
era el que mas se distinguía entre e llo s, c o n d u x o  con
tra  G oa cien m il hombres , q̂ uya tercera parte era 
de caballería ; seguíanle dos mil y  cien elefantes a 
inados , grande número de esclavos ,  y  una ar _ 
tan monstruosa, que disparaba balas de cinco p 
y  medio de circu n feren cia , y  l l e v a b a  trescientos y 
cincuenta cañones de todos calibres* Nisama uc 
ciento y  veinte m ii iafaaEes, y  quarenta y quatro



caballos ,  puso sitio  á Chaulo ,  ciudad poco fuerte, 
aunque con una fortaleza bien guarnecida. Tenia en 
su campo treinta y  ocho cañones de bronce de enor
me tam año, y  trescientos y  sesenta elefantes arma
dos. E l Zamorin que estaba implacableniente irrita^ 
do contra los Portugueses , acometió á C iale con mu
chas tropas y  grandes preparativos. E l V irre y  Ataí^ 
de tenia m ayor ánimo que fuerzas , y  para sostener 
una guerra tan form idable, entregó las armadas equi
padas , y provistas de todo lo necesario j y  guarne
cidas: de escogidas tropas, á los Capitanes mas vale-r 
rosos ,  para que socorriesen á sus socios , y  causasen 
continuamente, y sin intermisión el mayoi^ terror y  
daño á los enem igos, en quanto alcanzasen sus fuer
zas. E l mismo V irrey  defendia la isla de G oa con 
seiscientos y  cincuenta Portugueses, y encargó la de
fensa de la ciudad á trescientos Sacerdotes. A rm ó á  
los esclavos, y formó compañías de los naturales, que 
se habian convertido al christianismo , distribuyendo 
armas á mil y  quinientos de ellos. Parece increíble 
que con tan leves fuerzas pudiese resistir á una cons
piración tan espantosa. Los Bárbaros hiciéron gran
des esfuerzos, y  derramáron mucha sangre para atra
vesar el rio que separa la isla del continente j  pero 
todo fué en vano. Pelearon con la fuerza y  el ardid 
fin diversos lugares ; muchas veces introduxéron los 
navios en el rio con detrimento de los enemigos, en 
lo qual resplandeció mucho el valor de Jorge de 
.Meneses y  Pedro de Castro. Los Bárbaros disparaban 
desde léjos su artillería  con horroroso estruendo , y  
los Portugueses reparaban por la noche con tablas, 
vigas y  céspedes el estrago que hacian los enemigos 
en las fortificaciones. Tam poco se descuidaban en 
Molestarlos con sus tiros , consumiendo gran canti
dad de pólvora y balas. Acom etiéron una vez al cam 
po de los enemigos , y  hiciéron en ellos gran carni
cería. Pero como M arte es común de todos, Fernan
do de Vasconcelos fué oprimido por la multitud de 

enem igos, y  atravesado de flechas , pereció con 
«Igunps pocos de sus soldados ,  despues. de, haber he
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cho grandes hazañas. Su cuerpo fué conducido á los 
Reales , y  sepulcado con m ilitar pompa. E l V irrey 
fué también herido de una bala , pero convaleció ea 
breve tiempo. Manuel Picoto hizo mas de una vez 
»0 poco daño en ei campo de los enemigos, desbara
tándoles su trinchera , y  pasando el ¿rio en barcosj 
otros Capitanes pegároa fuego á sus edificios , y  ta- 
láron sus tierras. Peleaban á un mismo tiempo por 
el rio y  por la tierra , y  con increíble valor impi
diéron que los bárbaros entrasen en la isla. Perecié
ron tres mil y  seiscientos de los mas audaces , y qua
tro elefantes , y  solos quince de los Portugueses, 
aunque fuéron muchos mas los heridos. Nisamaluc 
promovia con poca actividad la empresa de Chaulo. 
Defendia la fortaleza Luis de Andrade , que se halla
ba falto de todks las cosas ; pero llegó á tiempo opor
tuno Francisco Mascarefias con seiscientos Portugue
ses , y  otros acudiéron de diversas partes excitados 
del peligro que corrian sus socios 5 juntándose allí 
prontamente mil y  doscientos hombres. D ió  el ene
migo muchos asaltos, y  se peleó atrozmente en la bre
cha del m u ro , quedando destruida una parte de la 
ciudad coa el fuego y  la continua lluvia de balas.

Entretanto Esteban T rellez  conservó con indeci
ble valor la pequeña forzaleza llamada Carangia, que 
se hallaba com batida, y  la guarnecían soles setenta 
Portugueses 3 y  haciendo una salida con sesenta hom
bres ,  derrotó una inmensa multitud de enemigos, les 
fomó la artillería  , y  saqueó su cam po. Temerosos los 
vencidos del castigo que les esperaba si volvian al 
campo de N isam aluc, se huyéron juntos en un es
cuadrón á Cam baya. Los bárbaros estrechaban coa 
mas vigor á Chaulo. L a  guarnición se hallaba afligí* 
da del ham bre, que es la mas poderosa arma j y fu® 
preciso sacar de a llí á los que np~eran útiles para 
la  pelea. E l enemigo penetró alguna véz  con espada 
en mano hasta la fortaleza j  pero fué rechazado con 
valeros^ esfuerzo, y  aun perdió algunas banderas. E i 
V irr e y  A ta id e ,s io  embargo de que apénas t è n i a  fuer
zas para hacer frente á Xdalcan, procuraba «nviar



socorros á los sitiados de Chaulo. Un dia al amane-*’ 
cer acometió Nisanialuc la fortaleza con todas su§ 
fuerzas, y  se trabó un sangriento combate j pero fué 
vencida la multitud por los mas fuertes , y  se retiró 
con ignominia y pérdida. V iendo pues que nsda ade
lantaba con las armas , recurrió á los ardides y  frau
des , y  comenzó á incitar á los Régulos de las peque- 
íias naciones contra los Portugueses, para que aco
metiendo á estos por diversas partes ,  no pudiesen 
socorrerse los unos á los otros. Mas le salió vano este 
intento , trastornándole con igual astucia A lvaro  de 
Tabora , Gobernador de la fortaleza de Daman , que 
con el auxilio de un Indio muy fi,el , y  da talento su
perior al de los bárbaros, aseguró la amistad de los 
Régulos. Desconfiado Nisam aluc de conseguir cosa 
alguna por este m ed io , volvió otra vez á las armas 
y á la fuerza , y  emprendió de nuevo la toma de ia 
fortaleza, rodeándola por todas partes. Duró la p e -  
ka desde el medio dia hasta la n och e, pero con in
feliz suceso , pues pereciéron tres mil de los enem i
gos , y  pocos de los Portugueses, aunque la m ayor 
parte de ellos quedáron heridos. Entretanto comen
zaron los bárbaros á combatir la fortaleza de Onor, 
que defendia Jorge de M ora. E l campo enemigo fué 
acometido por ias tropas de socorro, que habia en
viado A taide en dos galeras , y  al mismo tiempo ,  y  
de común acuerdo hizo la guarnición\una salida ,  y  
unosy otros derrotáron á los bárbaros, que se dis
persáron en fuga por aquellos campos , y quedáron 
los Portugueses dueños de sus Reales.

Tampoco favorecía 1a fortuna al Zamorin en la 
expugnación de C ía le , siendo mucho mas propicia á 
l>iego de Meneses , que atravesando el campo de los 
enemigos introduxo en la fortaleza los soldados ,  v i -  
■veres y  municiones , que habia conducido en una ar
cada, Despues de esto saqueó la cesta M alabarica, 
y trabando pelea con su armada , la derróró , y tomó 
Once navios, y  reduxo los demás á qenizas. En Goá, 

tanto el valor de los Portugueses , que mas biea 
provocaban que rechazaban al enemigo. Tomáron y  
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saqueáron parte del campo de los bárbaros, y  les in - 
terceptáron los víveres y  inum oones. Finalmente que- 
bram ado H alcan  con diez meses de inútil guerra, 
levantó el sitio ,  y  pidió la paz con humildes condi
ciones ; y  no habiéndose concluido ,  «  >;"■'■»/= “,>1‘  
cubierto de i g n o m i n i a , y  con gran P e d id a . L o mis- 
1 ,0  execotó N i s a m a l u c  ,  habiendo perdido doce .mi 
soldados y  muchos e lefan tes; pero se le concedio la 
M 2 oue pidió , cuya principal condicion f u e , que el 
r  el R e í  de Portugal Don Sebastian tendrían los 
mismos amigos y  enemigos. D e  los Portugueses mn- 
“ éron p ocos, pero muy esclarecidos por su nacimieu- 
ío  y  haxaüas. Un autor de esta nación asegura que 
conlerváron también á C ia le  ,  y  que el Zamorin se 
re tiró  con unas condiciones m uy ignominiosas. Pero 
érnsta de la narración de F aria  ,  que fue entregada 
a l enemieo por capitulación de Jorge de Castro su
G o b e r n a d o r  ^ vencido de las ligrim as de su m u g e r  

,  F e l i n a  , de quien se dexaba dominar como viejo , por 
c u y o  delito \ o é  degollado de orden del R = y  Don Se- 
b a.iian  tres afios despues en la plaza de Goa. E l va 
lor y  magnánima constancia de A taide ,  varón for- 
t i s i L  ,  mantuvo firme el imperio 
día. En el mismo espacio de tiem po derroto ^  , 
laca Luis de Silva en una gran batalla »
R égulo de A ch e n , enemigo perpetuo de los Malacen 
ses habiéndole echado á fondo muchos n a v io s ,/  
inclndiádole otros. Pereciéron en este 
y  doscientos soldados de m a rin a , junto con el 
m a y o r  del Régulo ,  G eneral de la arm ad a, y  que 
dáron trescientos prisioneros. L a  fortaleza fue c 
batida con el m ayor esfuerzo Por mar Y J
conservó y  defendió Tristan  de V e g a  ^  
valor y  industria. Estos sucesos acaecidos aquel em 

- ' p o  e n  e l  O r ie n te , ni son n u evo s, ni n ia r a v ^ ®  
para los que conocen la excelsa y  ¿ ¡as

^  la nación Portuguesa. P ero  volvámonos ahora à
cosas de Europa.



C A P I T U L O  I V ,  D

V U E L V E  D O N  J U A N  D E  A U S T R I A  A  Ñ A P O L E S ' .  

W S  V E N E C I A N O S  H A C E N  L A ^ ^ A Z  CON _EL. G R A N  

TURCO, E N V I A  E L  R E T  D O N  F E L I P E  U N A  

A R M A D A  C O N T R A  %0S P I R A T A S   ̂ ^

D B  a f r i c a .

HIX a b ien d o  mandado Don Juan de Austria ha^ 
cer en Sici^ a todos los preparativos necesarios para 
la guerra del afiO siguien te, sé’trasladó á Kápoles, 
donde fué recibido con extraordinaria alegría y- re-  ̂
gocíjo de todoá. M iéntras p a s á te e l invierno en esta 
ciudad ,  volvió: de ,Constanti¿0pl2^( adonde le había 
permitido líavegar despues dé la victoria de L epanlo) 
Mahomet i A yo -d e  los hijos del A lm irante A li ,  rtiueri 
to en la  b a ta lla , y  traia regalos de mucho valor en 
una nave m uy adornada. Recibióle el Austríaco con 
mucha humanidad , y  le entregó Mahomet una carta 
de Fatima G ad in , sobrin^ del Sultán Selím , y  her
mana de aquellos jóvenes , escrita con palabras m uy 
honoríficas. Para su rescate conducia vestidos de pie
les o lorosas, telas de seda , persianas excelentes, 
lienzos bordados de oro y  seda ,  tapicerías exquisitas; 
armas turcas guarnecidas de oro, y  piedras preciosas, 
perfumes, cuchillos Damasquinos engastados en pie
dras con maravilloso artificio , y  otras muchas cosas 
de este género , que son muy estimadas por los T u r 
cos. Prendado Don Juan de A ustria de 1a urbanidad 
de la ca rta , rehusó adm itir los regalos ,  diciendo que 
sus antepasados nunca acostumbraron recibir cosa 
alguna de los que se hallaban necesitados de su so
corro. Por tanto níandó que todas aquellas alhajas 
se enviasen á Rom a al cautivo Saín Boni ,  ( porque 
como ya  diximos había muerto su hermano Mahomet 
®ey) el qual las distribuyó entre el Pontífice , los 
Cardenales ,  y  los principales de la nobleza R om a- 
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na. Habiéndole pues permitido los Venecianós y  eí 
Papa dar libertad al cautivo Sain ,  mandó que que
dase lib re , junto con uo enano y  otras quatro per
sonal-principales que «pidió. En señal de gratitud en̂  
vio Don Juan de Austria á Fátim a telas preciosas de 
seda ,  un collar de órb , caballos de extremada be- 
i le z a , y  gran cantidad de frutos exquisitos y.delica-» 
dos , acompañado todo de una carta mny obsequiosa. 
Todo esto lo encargó,:^al cuidado de Antonio Ave
llano , que con el lar^’ó catitivefio que habia pade
cido entre los Turcos , estaba muy instruido eñ su 
lenguá y costumbres^ : ' : .

Entretanto recibió Don Juan de A ustria la noti^ 
cia  de la paz que Splim habia concedido á los Vene
cianos que se la-pidiéron , la qual fué muy vergon
zosa ,.p « es la consiguiéron por el ignominioso medio 
de v.ender poî  dinero e l dominio y  derechos que te
nían á la isla de Chipre. L levólo muy á mal el Aus
tríaco  , y  inmediatamente maqdó quitar de la capi
tana de la armada las banderas y insignias de la alian
za , y  poner en su lugar las Españolas. El General 
M ocenigo descubrió á los Embaxadores del Pontífice, 
y  del R e y  D on Felipe ,  que aquel negooio se habia 
ajustado en secreto con los Turcos por mediación de 
los Franceses , y  disculpó á la República que se ha
bia visto obligada á condescender ,  por hallarse muy 
exhausta de dinero con la anterior guerra. Conmovido 
el Papa extraordinariamente con esta n o tic ia , se que
jó de que los Venecianos por su autoridad propia hu
biesen quebrantado la alianza jurada, y  no quiso ad
m itir á su presencia a l Embaxador. E l R e y  Don Feli
pe , que sin om itir gasto ni cuidado alguno disponía 
ciento y  cincuenta galeras para este año , respondió ai 
Em baxador Tiepolo : ,, Q ue atendiendo á su deber, y 
„  aunque estaba ocupado con m ultiplicadas guerras, 
5, habia entrado en la alianza á petición del Pontífice  

, ,  F io , sin ser provocado de los T u r c o s , y  solo por la 
„  causa de la religión christiana : que no reprobaba la 

paz hecha por los Venecianos por su propia utili-

9>dad j  pero que no obstante estaba prevenido á con-



^jtinuar lá guerra con la misma actividad que la 
„  habia emprendido.

Establecida pues la paz con el Sultán á fin de 
Marzo de esté año de mil quinientos setenta y tres, 
determinó Don F elipe d irig ir sus armas al A fr ica  
para arrojar de a llí á los piratas. Habia irritado su 
ánimo la maldad de U lu c-A Ii , el qual arrojando de 
Túnez á su legítim o R ey  A m id a , se habia apodera
do de esta ciudad j y  mandó á Don Juan de Austria 
que hiciese la guerra á tan perjudicial pirata , y  que 
destruidos los muros , y  arrasada la G oleta hasta los 
cim ientos, librase á España de aquel inmenso gasto. 
Pero eran muy diversos los intentos del Austríaco ,  á 
quien el Pontífice habia dado esperanzas de obtener 
la corona del reyno de Túnez , sobre lo qual escri
bió ántes al R ey D on Felipe solicitando su consen
timiento. N o  debe admirarse que con tales apoyos 
aspirase al trono aquel excelso joven hijo del César. 
Causó esto un grave disgusto á Don Felipe , que po
co ántes le había quitado de su lado á Juan de Soro, 
porque no cesaba de inflamar su ánimo naturalmente 
elevado , y  que aspiraba á cosas mayores, lisonjeándo
le con la esperanza de reynar , y  habia mandado que 
Juan de Escobedo le sirviese de Secretario , amones
tándole de su deber. Conmovido Don Juan de A ustria 
con esta idea , se embarcó en la armada , vino á S ic i
lia ,  y  pasó revista á las tropas. Contábanse ciento 
cincuenta y  dos galeras con las Pontificias y las de 
Malta. Pero habiendo llegado la noticia de que la 
ciudad de G énova estaba sublevada , marchó D oria  al 
socorro de su patria con quarenta y  ocho galeras, 
quarenta y  quatro navios grandes y  doce pequeños, 
y  quarenta y siete fragatas y  bergantines. E l número 
de las tropas embarcadas ascendía á diez y  nueve m il 
doscientos y  ochenta soldados, sin contar los volun
tarios. A rribó  Don Juan de Austria á la G o leta , des
pues de haber padecido algunas tormentas. Los T u r
cos que guarnecían la ciudad de Túnez , y  la m ulti
tud de los habitantes , luego que viéron la armada, 
se pusiéron en acelerada fuga j y  finalm ente, sin qu© 
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nadie se lo im p id iese , introduxo en la ciudad sus 
tropas. Concedió el saqueo al soldado , mandándole 
que se abstuviese de derram ar sangre alguna 5 y  por
que en el resto de la ciudad solo habia quedado h  
turba de gente débil y  desarmada ,  convocó á los 
bárbaros para que viniesen á habitarla ,  y  con efecto 
concurriéron á ella de todas partes. Escribió al Rey 
su hermano , dándole cuenta de todo lo que habla 
executado j pero no obedeció como debia las órdenes 
que le tenia dadas para destruir las fortificaciones 
lo  que se atribuyó á los depravados consejos de los 
aduladores , y  á la esperanza que habia concebido de 
r e y n a r , no sin tácita ofensa del R e y  , qué se dió 
por  agraviado de este hecho.
- ^M iéntras. tanto arregló D o n  Juan de A ustria el 

gobierno de la ciudad , nombrando para él á Hamete* 
y  por justas causas fué sacado de a llí su hermano 
A m ^ a  ,  y  transportado á S ic ilia  por justos juicios 
c e  .üios , para que padeciese el mismo destierro, qi?e 
por la ambición de reynar habia hecho padecer á 
MiHey Assen su padre. Mandó á C abrio  Cervellon, 
Caballero de M alta , y  T eniente del Gran Maestre en 
Hungría , que levantase una fortaleza entre la ciu
dad y la laguna ,  dándole á este fin quatro mil Espa- 
fíoles y Italianos , y cien caballos. Pedro Zanoguera 
se encargo de la defensa de la isla fortificada en

T se entregáron voluntaria-
Jnente á D on Juan de A u s tr ia , habiendo pasado á 
cuchillo  la guarnición de los Turcos en prueba de su 
Jdehdad , y  en la fortaleza se puso una guarnición 
Española mandada por Francisco de A vila . En el 
puerto fue tomada una galera , y  se pusiéron en li
bertad doscientos cautivos christianos, que estaban al 
tem o. E s ta n ^  pues próximo á partir de la Goleta, 
hombro por Gobernador de ella á D on Pedro Porto- 

rrero , hombre de ilustre nacimiento , pero que no 
^ a  conocido por ninguna hazaña m ilitar. Embarca-

o as as cosas ,  se hizo á la vela , y  tuvo una 
navegación desgraciada i  pues se estrelló una galera 

p 1 ana  ̂ aunque se libertó la gente y  las armas.



Inmediatamente que llegó á Palermo , despidió las 
armadas ,  y  mandó á Don Bernardino de Velasco 
que con parte de las galeras navegase á M alta , para 
transportar de a llí á los Espafioles a u x ilia res, y  re
gresó á Nápoles para pasar el invierno en aquella 
ciudad ,  llevando consigo á Am ida y á su hijo. Este 
recibió el sagrado bautismo , y  fué llamado Cárlos 
de A u s tr ia , y  el R ey  Don F elipe le señaló una ren
ta para que se sustentase con la dignidad corres
pondiente. Am ida su padre alcanzó por súplicas y  
ruegos volver á Palerm o léjos de la vista de su h ijo , 
ya que no había podido conseguir que le enviasen a  
Espafia , y  poco despues acabó su desgraciada vida. 
Su cuerpo fué llevado por sus domésticos á T ún ez, 
donde le sepultárOn honoríficamente según su cos

tumbre. , j .  1-
Continuaban con mucho furor las discordias c i

viles de G énova ,  y  todo el mal tuvo su origen en 
la ambición de dominar. L os plebeyos ,  siempre 
opuestos á la prepotencia de los p a tr ic io s , pedian 
que se gobernase la república conforme a los usos y  
estatutos de sus antepasados, y  que se abrogasen las 
leyes nuevas. L os patricios para fortificarse contra la 
plebe habian admitido en su cuerpo á muchos nobles, 
•pero sin darles parte alguna en el gobierno , burlan- 
dose de ellos con freqiientes repulsas quando s o lic i-  
taban las m agistraturas ,  y llamándolos por d e sp te- 
cío hombres nuevos. D e  aquí nació que dividida en 
dos facciones la nobleza antigua y  la n u eva , no po
dian contrarrestat á la multitud , la que finalrnente 
tomó las armas contra los antiguos , injuriándolos 
con muchas calumnias. L as cosas llegáron a tal ex
tremo , que faltó muy poco para que no^ viniesen à  
las manos uno y  otro partido. A  la verdad podían 
mas los agraciados que los autores de la^gracia , y  
estuvo muy á pique de que la nueva nobleza opri
miese la dignidad de la antigua ; lo qual trastorno la 
república de Rom a en el tiempo de la dominacion 
de Cinna. Deseoso el R e y  Don Felipe de la pa* V 
tranquilidad de los Genoveses , que habia recibido ba- 

 ̂ A a  4

íit

|:Í

II
i
■Si
■iit

i
ijijlí;

lí  
•fti 
■|ÍÍSÍ! r



xo de su p rùteccion, mandó á Don Sancho de Padi- 
l ! a ,  sucesor de Don A lvaro de Sande ,  ya difunto 
en el gobierno de la fortaleza de M ila n , que acom ' 
pañado de Don Juan Idiaquez pasase prontamente á 
R énova ,  y  procurase apaciguar aquella discordia 
A m b o  despues D oria , confiado de que podría comJ 
ponerla con su autoridad  ̂ pero todo fué en vano 
pues creciendo mas y mas el ardor de los enemieos’  
veía que era preciso usar de la fuerza para reducir 
e l piieblo a la autoridad de sus Magistrados. E l ter
ro r de las armas que se disponían en Lombardía 
produxo tanto efecto ,  que aplacándose el Senado! 
creo a fines de Diciem bre Gobernadores coa potestad 
tribunicia , con lo que se restableció la quietud á lo 
menos en apariencia. ^

E n Francia se renovó con m ayor furor la euerrs- 
y  yiendo el R e y  que no podría apaciguarse el reyno 
m ientras que subsistiese la Rochela ,  que era ei ín -  
expugnable asilo de los Hugonotes , mandó al Duque 
de Anjou que marchase contra ella con las tropas, 

efendia e^ta plaza Nuan ,  hombre no ménos fuerte

^ y  la R eyna de In-
g la teria  le ayudaba con su a r m ó la , por causa de re
ligión  , y  para sacar utilidad del daño ageno. Mién- 
tras el D uqoe de Aum ale reconocía Tas fo m Íe- 
la s  de la plaza para colocar la artillería  , f t é  desoe-

S b a  ™'’ y  entretanto <¡ue coa- 
f " ; ; f *  Embaxadores

P ie ta  del reyno había sido electo-Enrique de Anjou

, qne poco I n S  
m i  pretendientes á esta corona h é -  

del S L Í ° e Í  i A d j o u  y  Ernesto, hijo 
V e n v S  á .  f  inclinado á aqnel, 
revno ™ á los estados del
=ÍJ”na °  ™  intentaría cosa
el con trarrl t •’   ̂ antigua alianza. Por 
si subiese «I •'f^ncipe Austríaco
2 .a » a„ H 1- > “ “ O '0 P-'“ ”̂ «'>a
coa graa diligencia el Rey Don Felipe ,  habiendo

i* ' 
[ <



enviado á este fin á Don Pedro Faxardo ,  para qua 
én su nombre lo solicitase , y  el César ofreció m u
chas cosas en beneficio de aquella nación. Finalm ente 
liabiendo el de Anjou dado audiencia á los Em baxa
dores ,  levantó inmediatamente el sitio de la R oche
la, y  el R e y  concedió la paz á los Hugonotes.

Í'ikI'í'í'

C A P I T U L O  V .

t a s a  d o n  f a b r i q u e  d e  TOLEDO A  A M S T E R "  

DAM P A R A  R E C O N C I L IA R  CON E L  R E Y  D O N  

FELIPE L A S  C IU D A D E S  D E  H O L A N D A .  R E S I S 

T E S E  H A R L E M  ^ Y  L A  T O M A N  LOS  

E S P A Ñ O L E S .

el afio antecedente despues del saqueo y  
ruina de N a rd a , pasó Don Fadrique á Am sterdam , 
ciudad opulenta de Holanda , que se mantenía íiel 
al R e y , para arrojar de a llí á los enemigos que la 
tenian sitiada. Y  habiéndolo executado y  elogiado, 
como era ju sto , la lealtad y  constancia de sus habi
tantes ,  intentó reducir á la obediencia las ciudades 
de aquella provincia. Valióse áp la mediación de los 
ciudadanos de Am sterdam  para que Harlem volviese 
á su deber ,  y  no lo rehusó al principio  ̂ pero mu
dando despues de p arece r,  tomó la multitud del pue
blo las armas para impedir á los Españoles la en
trada en la ciudad. N oticioso de esto D on Fadrique, 
*2 puso en marcha con sus tropas á fin de vengar 
este agravio j pues el popular desenfreno ni respetaba 
8 Bies ni al R ey. Temerosos los Harlemenses de los 
Españoles , enviáron inmediatamente Diputados al 
Principé de O ra n g e , suplicándole que los socorriese, 
y ofreciéndole que se sujetarían á su dominio. F ué 

îarnado Lázaro Bíuller , que estaba acampado no 
de allí con diez compañías de Alemanes , de 

guales «olo quatro entráron en la ciudad j en cu« 
yo dia píofafiároa y  destruyeron las Iglesias y  iraá«
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genes sagradas ,  y  tom áron públicamente las armas 
para pelear contra su R e y . Abandonados de esta suer
te á todo género de maldades , y  cómo si estas fue
sen el juramento de su nueva m ilicia ,  saliéron al 
encuentro al Español hasta eí fuerte de Sparedam, 
para impedirle que se acercase mas á la ciudad. Era 
entónces lo mas fuerte del invierno , y  todas las la
gunas y  los rios estaban helados. N ó  podian hacer 
uso de las corrientes de las aguas para rechazar al 
Español , el qual rodeó la fortaleza ,  y  se apoderó 
de ella , habiendo pasado á cuchillo á los que la de
fendían. Despues de haber derrotado y  puesto en fu
ga á Lum e  ̂ que se apresuraba á introducir en la 
ciudad tres mil hombres, y  un socorro de víveres, pu
so sus reales en las cercanías de ella ,  y  batió sus 
m urallas con la artillería. L os habitantes reparaban 
á porfía las ruinas , y  trataban con mucha crueldad
i  ¡os prisioneros que caian en sus manos , no ménos 
que á los vecinos de quienes tenian la mas leve sos
pecha. Irritados, los del R e y  con esta inhumanidad, 
les correspondían con otra igual ,  y  una vez arrojá
ron dentro de las murallas una cabeza humana con 
€sta inscripción : Cabeza del Capitán Felipe Con- 
ninxQ, E sta Injuria inflamó de tal suerte á los Har- 
Jemenses ,  que hiciéron ahorcar á once prisioneros 
Alemanes y  de Am sterdam  , y  habiéndoles cortado 
las cabezas , las m etiéron en un saco , y  las arrojá
ron al campo del R e y  con este epígrafe : , , Estas ca- 
„ b e z a s s e  envían al Duque de A lba por el diezmo 
, ,  extraordinario que ha mandado exigir , y  la una 
„  que h ay de mas por la usura de la dilación en la 
, ,  paga. Con estas y  otras cavilaciones semejantes 
se insultaban los unos á los otros con m ilitar inso
lencia.

Entretanto peleaban con todo genero de máquinas 
de guerra ,  y  con pertinacia increíble j y  además se 
procuraba con la  m ayor vigilancia  impedir que pu
diese entrar cosa alguna en la ciudad. Por el lago 
helado se les enviaba á los sitiados los víveres y  mu
niciones en muchos trinaos ó rastras ,  y  muchas ye*



ces caian en poder de los soldados del R e y  > que h â - 
cian huir las escoltas que los acompañaban j  y^ pará 
estorbarlo absolutamente ,  fuéron puestas centinelas 
en diversos parages. Por este tiempo falleció Lópé 
de Acuña , Capitan de la caballería ,  (despues d6 
haber dado heroycos exemplos de v a lo r ) ,  oprimido 
de los trabajos y  v ig ilia s , y  finalmente de una en
fermedad, siendo digno de contarse en el nümero de 
aquellos ilustres y  esforzados varones de que es tan 
fecunda la España. Luego que comenzó á mitigarse el 
rigor del in viern o, habiendo Bossü introducido la a r 
mada en el L ago de H arlem , peleó con feliz suceso, 
derrotando mas de una vez la armada enetniga^ y  
tomándole y  destruyéndole los puestos fortificados, 
que renia al rededor del lago. Conmovido Don F a -  
drique de una carta picante qué le escribió su pa
dre desde Bruselas donde estaba enferm o, no om i
tió ningún cuidado ni trabajo para hacerse dueño de 
Harlem. L os enemigos estaban resueltos á pelear 
atrozmente en defensa de su libertad , habiéndoles 
prometido el Príncipe de Orange que los socorrería. 
Acometiéron una vez al campo de los Alemanes^ y  
liaciendo en ellos algun e strag o , les tomaron unas 
banderas y  las colgáron en lo alto del muro. O rgu
llosos con esta victoria no cesaban de provocar á 
los Realistas con todo género de in ju rias, y  de in
sultar á los Santos. Pusiéron altares en los parages 
nías elevados  ̂ donde imitaba-n el santo sacrifìcio de 
la Misa y  otras cerem onias sagradas, cantando poc 
irrisión Himnos al toque de cam pana, como se acos
tumbra en las rogativas. Hacian también figuras de 
paja de los E clesiá sticos, Monjas y  E sp añ o le s , y  
después de azotarlas y  apedrearlas , las ahorcaban 
con gran mofa y  r is a ;  y  finalmente les cortaban 
ils cabezas, y  las arrojaban á los reales. Pero es
ta alegría se convirtió en breve en llanto. Las tro 
pas reales se aumentaban cada dia con nuevos su
plementos, ademas de un poderosa esquadron de E s
pañoles que vino de la Lom bardía j por lo qual todas 

salidas j  que despues hiciéron los sitiados fueron
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desgraciadas. Los Españoles por el con trario , en un 
asalto que diéron ,  se hiciéron dueños de una for
tificación , y la guarnición de los enemigos se dismi
nuyó notablemente por los muchos que perecian to
dos los dias y habiéndoles cerrado todos los cam inos 

 ̂ por mar y t ie r ra , para que no recibiesen socorro'‘al, 
guno , como no podian enviar ni aun mensageros 
dieron aviso al de Orange por medio de unas pa
lo m as, siguiendo en esto el exemplo de los antiguos, 
Orange por los mismos correos les prometía mucho, 
y  no les enviaba nada^ pero incitado por las quejas 
de los su yo s, se aventuró á enviar un socorro de gen
te y  víveres. Juntó pues un exército bastante po
deroso, si el valor y  experiencia hubiera correspon
dido á su núm ero, y  acometió al campo Español; pe
ro los Realistas le rechazaron tan valerosamente, qae 
en breve se declaró por ellos la victoria , quedan
do muertos m il y  seiscientos de los enem igos, con su 
General Batem burg, y  los demas se pusiéron en fuga, 
costando muy poca sangre á los vencedores, los qua
les conduxeron a su campo catorce banderas, diez 
Cañones y  muchos carros^cargados de víveres y  mu
niciones. Esta calamidad abatió en extremo los áni
mos de los Harlemenses ; añadíase á esto el hambre, 
domadora de la obstinación, la que reduxo á aquellos 
miserables á usar de los manjares mas repugnantes. 
A rrojaron de la ciudad á la multitud indefensa; pero 
los Realistas ía rechazáron al pueblo, sin moverles 
á compasion las lágrimas y  lamentos de esta cala
mitosa gente. En el de Orange no hallaban socorro 
alguno , aunque no cesaba de engañarlos con vanas 
esperanzas j ni tampoco tenian medio para ponerse 
en fuga. Habíase introducido en todos una general 
consternación y  te rro r ,  y  abatiéndose su contuma
cia y  soberbia , se viéron en la necesidad de en
tre g a rse , y  quisieron experimentar mas bien la mi
sericordia, que la fuerza del vencedor. Las condicio
nes que el Español les impuso fuéron muy duras, 3, 
saber; , ,  Que su vida ó su muerte quedasen al arbi- 
„ t r i o  dei vcacedor j  y  que los habitacces. rediaiie-



, sen el saqueo con doscientos mil escudos.«  T u e  
entregada la ciudad el dia catorce de Julio , a los 
siete meses de comenzado el sitio. Despues d% haber-^ 
les quitado las arm as, se procedió á una horrible ca r- 
üicería, dando principio por el Gobernador V iva la o  
de Riperdá autor de todos los males. Fueron ajus
ticiados los M agistrados que poco ántes habían e le
gido iunto con algunos pocos ciudadanos incitadores 
de la sedición , y  los predicantes que temerariamen
te blasfemáron contra los Santos , y  injuriaron a 
los Españoles. Finalm ente fuéron pasados a cuchillo 
dos mil hom bres, la m ayor parte F ranceses, Escoce
ses y  Ingleses , que habiendo sido puestos en libertad 
en M ons, habian prometido con juramento que no to
marían las armas contra el Español. Vindicadas de 
esta manera las injurias hechas por la heregía^, la 
sedición, y  el perjurio contra D ios y  contra los hom
bres , no puede decirse con ce rte z a , si fue m ayor 
la p en a, que la atrocidad de los delitos.

C A P I T U L O  V L
. . •

m O S IG U E  L A  G U E R R A  E N  F L A N D E S  T  H O L A N 

DA. E S  N O M B R A D O  DON L U I S  DE R E Q U E S E N S  

FOR SUCESOR D E  A L B A  E N  A Q U E L  G O B IE R 

NO. M U E R T E  DE D O Ñ A  J U A N A  H E R M A N A  

J>EL C E S A R  r  M A D R E  D E L  R E T  D E  PORTU

G A L .  N A C I M I E N T O  D E L  P R I N C I P E  

d o n  C A RL O S.

.JlLiíntretanto que proseguía con ardor el sitio  
de Harlem , intentáron los soldados del Príncipe de 
Orange escalar y  tomar á M idelburg, aunque en va 
no. Cerrado despues el mar de tal suerte que no po
dia introducirse por él cosa alguna en aquella ciudad, 
la socorría D á v iia ,  Gobernador de la fortaleza de 
Ambares, llevando víveres y  municiones en peque^§ 
barcos, que atravesaban por medio de las naves ene^
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nügas con gran p e lig r o , y  poco daño. Finalmente 
habiendo partido con la arm ada, que con suma acti
vidad juntó el Duque de A lb a , y  dirigiéndose á Mi  ̂
delburg, fué arrebatada por los vientos á Flesingg 
y  vino á dar entre la armada enem iga,  que era muy 
superior en el nümero de navios. Trabóse aquí una 
S tro z p elea, en que muriéron muchos de una y  otra 
parte j y  habiéndose concluido con pérdida de cinco 
n avios, arribó á M ideiburg y  desembarcó las tropas 
y  víveres. Poco despues executó otro tanto Beauvoir 
de la fam ilia de L a n o y , Gobernador de la Zelanda  ̂
que noticioso de haber tomado el enemigo la fortale
za  de R am elt, torció el curso de sy navegación, y 
dando vuelta á la is la , desembarcó en un lugar se
creto los víveres y  m uniciones, y  los introduxo por 
tierra en la c iu d a d ,  habiendo deXado por su Te-' 
jiiente á M ondragon, para que defendiese la isla. Pop 
este tiempo se apoderáron con astucia los enemigos 
de G ertrudem burg, ciudad bien fo rtificad a, contri
buyendo á ello la_ cobardía de la guarnición ,  y  ia 
perfidia de sus habitantes 5 mas los soldados paga
ron la pena de áu cu lp a , habiendo sido unos pasa
dos á cuch illo ,''y  otros ahorcados. E l gobierno de esta ciudad se confirió á^ Seracio j pero poco despues 
le  asesináron sus mismos soldados. Lum e fué dester
rado por los estados de Holanda , por su irregular 
co n d u cta, y  excesivo desenfreno en hablar.

Despues de la t-oma de Harlem , comenzó el solda
do Español á tuiptiultuarse, y  á rehusar la obediencia 
á  sus superiores, á causa de que no se le habia paga
do su estipendio, ni dado cosa alguna por la presa 
redim ida 5 y  era tanto m ayor su insolencia , quanto 
sabia que era entónces muy necesario para sujetarlas 
ciudades de H olanda,  dando un perverso exemplo, 
qué en los años siguientes fué im itado por las demás 
tropas con gravísim o dafio de la causa pública. No 
fué pequeño el que causó en este tiempo semejante 
m aldad; porque entretanto que el soldado se negaba 
á p elear, se aprovechaba el enemigo de aquel espacio 
de tiempo para-hacer sus preparativos, y  fortificar
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ms fronteras. Tanto como esto importa á veces el no 
dexar pasar la fo rtu n a , y  sacar el partido posible de 
los casos fortu itos, pues habiendo el Duque de A lba, 
despues de repartir algún dinero á las tro p as, puesto 
sitio á A lcm a r, que poco ántes habia sido entregada
i  los Orangianos ,  por traición de algunos de sus ha
bitantes, á pesar de la oposieion que hiciéron los 
cathóiicos, la  halló y a  fortificada y  dispuesta á re
sistirle mucho roas de lo que habia pensado j  por lo 
qual se vió obligado á retirarse, no sin mengua de su 
fama. E l principal cuidado del Duque de A lba era 
la conservación de M id elb u rg , porque era tan ú til 
esta ciudad por su situación oportuna , que desde 
ella confiaba poder recuperar todo quanto habia per^ 
dido en aquellas partes. Habiendo intentado inútil-^ 
mente los Orangianos apoderarse de ella por la fuer
za de las arm as, procuraban obligarla á entregarse 
por hambre , á cuyo fin la cerráron por mar con 
una armada. E l G eneral E sp añ o l, para hacerles le 
vantar el s itio ,  entregó á Bossú , hombre muy prac^ 
tico en las cosas del m a r , doce navios de alto bordo, 
y él mismo con algunos nobles se embarcó en la c a 
pitana, que era de extraordinaria m agnitud, y  m uy 
bien equipada. L a  guarnición se componia de A le 
manes y  Españoles. Hubo al principio algunas esca
ramuzas con los enemigos , que navegaban con una 
grande arm ada j  y habiéndose trabado la pelea, co m - 
batiéron unos y  otros acérrim am ente, igualando el 
valor al número de las tropas. L o s enemigos reem^ 
plazaban al momento navios de refresco en lugar de 
los derrotados. La nave de B o ssú , destituida de todo 
humano auxilio con la fuga y  destrozo de las demas, 
y acometida por muchas de los enemigos ,_les resistió 
con increible constancia por espacio de veinte y  ocho 
horas i y  habiéndose escapado algunos pocos A lem a
nes que quedaban, se obstino en pelear hasta ia 
muerte con los Españoles que no eran muchos. Pero 
movido por las súplicas del Capitan Xühristóbal C e r -  
vera, y  de la exhortación de los enemigos, hizo la en
trega con honrosas condiciones. Bossú pues con algu-
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nos pocos criados, y  once Españoles heridos, fué con
ducido á Horn ,  y  custodiado con gran diligencia, 
iu e g o  que el Duque de A lba tuvo noticia de la des
gracia  de Bossu ,  se retiró á B ruselas, y  poco des
pués le siguió Don Fadrique su hijo , habiendo en
tregado el exército á Don Francisco de V a ld és, que 
encargado de combatir á L ey d e n , tomó á los ene- 
iBigos una fortificación en la embocadura del Mosa, 
y  también hizo prisionero á A ldegun d e, que en va
no se le ocultaba en un cañaveral.

Por este tiempo llegó de la Lom bardía Reque
sen s, enviado por el R e y  con facultades limitadas; 
porque movido Don Felipe de las freqüentes instan
cias del Duque de A lba para que le nombrase su
cesor ,  y  por el consejo de los cortesanos, que atri- 
buian la sublevación de los Flamencos á la severi
dad de a q u e l, á fin de experim entar todos los me
d io s , envió en su lugar á un hombre de mas sua
ve ca rá cter , que con su benignidad mitigase á los 
que el otro habia irritado con su aspereza. Pero en 
vano lo intentó el R e y  , porque la fuerza del mal 
resistia todos los remedios que le aplicaban , y Ja 
culpa de todo la hacian recaer sobre el de A lb a, que 
con inhumana crueldad habia condenado á muerte 
á  diez y  ocho m il personas: habia oprimido la li
bertad de la nación heredada de sus m ayores, obli
gándola á adm itir usos y  costumbres extrangerasj y 
que entre otros agravios la habia arruinado con tri
butos intolerables. Pero no eran estos motivos los 
que mas apretaban j  pues quando en los años siguien

tes se trató de hacer la p a z , estaban prontos á obe
decer en todo, con tal de que se le s  concediese li
bertad de conciencia. Mas el R ey  cerró sus oidos a 
ían im pia petición , y aseguró, que ántes perdería 
la  corona del re y n o , que perm itir que padeciese de
trim ento alguno la verdadera religión. E l Príncipe 
de O range, aunque ostentaba mucho zelo por la nue
va se c ta , y  procuraba con mucho cuidado que 1» 
abrazasen lo> pueblos, para que al odio que teman 
los Flamencos a l nombra Español se uniese la d i-



vefsíáád de creen cia , para quitar toda esperanza de 
reconciliación entre unos y  otros j no obstante lo 
dirigía todo á sus particulares intereses, y  á la am 
bición de retener y  vindicar la autoridad que obtenía 
de los rebeld es, según ia costumbre de los Príncipes 
que tienen erradas ideas de D io s , los quales pospo
niendo la re lig ió n , solo miran á su propia utilidad. 
Finalmente las cosas de Flandes se hallaban en el 
mismo estado, que las de Francia en el propio tiem 
po , donde con pretexto de religión lo trastornaban 
todo las pasiones y  odios particulares, con lastimo
so desprecio y  menos^cabo de la verdadera piedad. 
Despues que el Duque dé A lba conferenció larga
mente con Requesens sobre el estado de aquellas P r o 
vincias, dispuso su viage acompafiándolé Don F a d ri
que su h ijo ,  y  una escolta de caballería  ̂ y  habién - 
dpse embarcado en las galeras en la costa de G é-: 
lióva , arribó finalmente á España en el mes de M ar
zo del año sigu ien te , y  fué recibido con ríiücha hu
manidad por el R e y , que por largo tierapo se va
lió de sus consejos, así en las cosas de la guerra como 
en las de la  paz.

E l día  siete de Septiembre falleció Doña Juana 
hermana del R ey  Don F e lip e , y  madre del R ey  D oít 
Sebastian de P o rtu gal, á los treinta y  ocho años de 
su edad , llena de virtudes y  buenas obras, para ad
quirir e l premio de ellas en la bienaventuranza. L u e
go que murió su m arido, y  habiendo encomendado su 
hijo á Doña C atalina su a b u ela , se retiró á C asti
lla j  donde en ausencia de su hermano gobernó, es
tos reynos con mucha prudencia. Fundó dos C on 
ventos y  un Hospital , y  dió muchos exferhplos de 
Caridad christiana , empleando copiosas riquezas ea  
£t)correr á los pobres , y  en atraher 3*̂ 108 bárbaros 
al culto d el verdadero D ios por medio de Varones- 
insignes en piedad y  doctrina, qüe enviaba á su costa. 
Su cuerpo fué sepultado en otro Convento que hábia 
edificado para las Religiosas de San Francisco. Pocos 
dias ántes le  nació al R e y  D on Felipe un h ijo , que 
én el bautismo fué llam ado Cárlos en m em oria de 

Tom. I X .  Bb

fl



su afortunadísimo abuelo. Tam bién falleció en este 
afio Andrés Resende , que habiendo dexado el hábito 
de Santo Dom ingo con dispènsa P o n tific ia , obtuvo un 
canonicato de la Iglesia de Evora. F ué muy apasio
nado al estudio de las antigüedades , y  las muchas 
obras que escribió en prosa y  v e rso , manifiestan sa 
grande erudición.

C A P I T U L O  V I L

E N V I A  E L  S U L T A N  U N A  P O D ER O SA  A R M A D A  

A L  A F R I C A  C O N T R A  LOS E S P A Ñ O L E S *  S IT IO  T  

T O M A  D E  L A S  F O R T A L E Z A S  D E  T U N E Z  T  LA  

G O L E T A ,  D E S G R A C I A D A  E X P E D I C I O N  D E L  RET  

Ì3E P O R T U G A L  E N  A F R I C A ,  D I S C O R D IA S  DS 

~ G E N O V A ,  M U E R T E  D E  C O SM E  G R A N  DUQUE  

D E  T O S C A N A ,

Ên  el A frica  fué causa de una pérdida muy la-
• inentable la falta de obediencia de Don Juan de Aus

tria á las órdenes dadas por el R e y  Don Felipe ea 
"e l afio anterior , de suerte que pareció había sucedi

do con justa razón esta d esg ra cia , para que los hom
bres no acusen injustamente á la fortuna , sino á sus 
propios errores y  vicios. E l R e y  Don Felipe se ha
bía persuadido que en A fr ica  no convenia edificar 
sino destruir , pues era imposible establecer un impe
rio , que no estuviese sujeto á muchas calamidades en
tre  unas naciones tan bárbaras y  fero ces, y  de cos
tumbres tan opuestas. Pero el deseo de reynar preci
pitó á D on Juan de A u s tr ia , creyendo que aprobarla 
fel R ey su hermano lo que en realidad aborrecía en 
extrem o \  por lo qual no fué infundado el rum or que 
corrió entonces , de que noticiosos los V irrey e s  Gran- 
vela  y T erranova de los designios del R e y  , ha-< 
bian suministrado m aliciosamente socorros á Cerbe-f



Jlon para edificar la fortaleza de T u n ez, despreciando 
las voces de qwe venia el Turco al A frica  con su ar
m ada, para que junto con las fortalezas se arruinasen 
las esperanzas de D on Juan de Austria. Persuadido 
pues el Sultán de que el Español tenia pocas fuerzas, 
por haberse separado de él la  armada V en ecian a, 
mandó armar una m uy numerosa, para hacerse duefio 
del imperio del ráar. Componíase esta de doscientas 
y  treinta galeras, y  de otros setenta navios de todos 
géneros, que conducían quarenta mil soldados baxo 
el mando de U lu c - a l i , y  de Sinan Baxá ,  los quales 
comenzáron á navegar ácia el A frica  en la prim avera 
de este año de mil quinientos setenta y  quatro.

Habiendo arribado la armada á aquellas costas, 
desembarcáron las tropas sin que na^ie se lo im pi
diese ,  pues Hamet vendido y  desamparado de sus 
súbditos , procuró ántes guardar su cabeza que su 
reyno. Juntáronse á Sinan por mar y  tierra podero
sos socorros de los Turcos de T rip o li y  A r g e l , y  un 
gran número de peones para los trabajos. A  un mis
mo tiempo fuéron combatidos los castillos de la G o 
leta, y  el de Cerbelion que aun no estaba fortifica
do , al qual pasó la guarnición que habia en T u 
nez , libertándola de la perfidia púnica ; y  de esta 
suerte volvió la ciudad al bárbaro , sin costarle san
gre alguna , del mismo modo que ia habia tomado el 
Español. E ntre tanto Don Juan de Austria que guar
daba las costas de Génova ,  para estar dispuesto ea  
qualquíer m ovim iento de guerra , solicitado por las 
cartas y  mensageros de Portocarrero , se hizo á ia. 
vela en el puerto de Specia ,  y  navegó á Nápoles y  
Mecina ,  para juntar de una vez toda la armada ,  y  
pasar con ella al socorro de los sitiados. Hallábase 
la Goleta mas fuertemente estrechada , no tanto por 
el valor de los enem igos, quanto por la im pericia de 
su Comandante , que á pesar de las reclamaciones de 
sus Capitanes , impedia la defensa del baluarte por 
donde se comunicaba el mar á la fortaleza , habien
do reconcentrado dentro de ella la guarnición , por
gue en el baluarte perecían algunos. Habiéndole ocu- 
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pado los Turcos con mucho a rd o r , penetráron a l  fo
so sin ninguna dificultad.

A  este mismo tiempo intentó en vano el Aus
tríaco socorrer á los sitiad o s, pues una tempestad le 
disptrsó sus galeras. Arrebatado Andrade por la fuer
za de los vien tos, corrió hasta Cerdeña con algunas 
y  no pudiendo la armada arribar á las costas de A fri
c a ,  la obligó el temporal á entrar en Trepani ,  y  
faltó muy poco para que no naufragase en el miŝ mo 
puerto. D efendían la G oleta dos mil Españoles ; otros 
tantos tenia Cerbellon ,  é igual número de Italianos 
mandados por Andrés de S a la z a r, y  Pagano Doria* 
y  la guarnición de V iserta  , cuyo pueblo no podía 
defenderse por sus pocas fu erzas, fué trasladada á la 
G oleta con todas las provisiones de guerra. Reduci
dos á un pequeño número los presidiarios de la Gole
ta por lo rigoroso del ased io , los socorría Cerbelioa

— enviándoles por la laguna algunos pequeños navios 
cargados de víveres. Pero los Goletanos , á pesar de 
sus repetidas in stan cias, no pudiéron conseguir de 
Cerbellon que desamparase su fortaleza , y  se les jun
tase con sus tro p a s , porque lo creia in ú t il,  y  per
judicial á su fama. En un parage elevado de la lagu
na ocupaba Ju^n Zanoguera una pequeña fortificación 
defendida por pocos soldados ,  y  habiéndola acome
tido al mismo tiempo los bárbaros , no sacáron otra 
cosa que ignom inia y h erid a s, por lo qual dirigie
ron todas sus fuerzas contra la G oleta. Derribada 
por la artillería  una parte d e rm u ro , se abriéron ca
mino a la fo rta le za , y  fuéron rechazados de allí 
muchas veces con admirable constancia por los nues
tro s , cuyo número se hallaba y a  reducido á mil, 
hasta que oprimidos finalmente por la multitud de 
ios enemigos , penetráron estos con espada en mano 
dentro de la fortaleza ,  despues de un combate de 
cinco horas continuas , en que muriéron con mucha 
gloria sus defensores. Solos trescientos fuéron hechos 
cautivos , y  entre ellos Portocarrero , H am et, y Ge
rónimo de T orres que escribió la historia de este su
ceso. L os que estaban con Cerbellon ,  aunque veiao



claramente lo  que podian esperar despues de tomada 
la G o le ta , no obstante hiciéron frente al enemigo 
con grande ánimo. Todas las veces que viniéroin a 
las manos fuéron rechazados los bárbaros con mucha 
pérdida , y  para evitar Sinan el estrago de los suyos, 
mandó levantar una trinchera mas alta que los mu
ros de la fortaleza. Desde allí hacia su artillería  un 
continuo fuego que arruinaba las fortificaciones, y  
con minas y  todo género de máquinas trabajaoa día 
y  noche para conseguir su empresa. Finalm eníe pe
leáron por espacio de muchas horas , y  fueron arro
bados los enemigos de la brecha, y precipi^dos de 
las escalas con muerte de muchos | pero habiendo re
novado el asalto con todas las fuerzas por cmco par
tes distintas , á fin de separar y  d ividir el peqxieno 
esquadron de los nuestros, que estaba reducido a,so
los seiscientos hom bres, se trabó una sangrienta pe
lea con increíble obstinación , y  no se veia  otra cosa 
por todas partes ,q u e  armas , cuerpos muertos y  des
pedazados , y  la tierra regada de sangre, todo lo qual 
presentaba un cruel y  horrible espectáculo. U ltim a
mente fué tomada la fortaleza , despues de muertos 
los que la defendían, el dia t r e c e  de Septiembre ,  y  
quedáron vivos solos treinta con C erbellon, que ha
biendo sido conducido á la presencia de binan , le dio 
una bofetada, y  le injurió con rayalas palabras en re
compensa de su valor. Pagano fue degollado con per
fidia púnica por sus mismos esclavos , en quienes ha
bia confiado su vida con grandes promesas. Zanogue^ 
ra entregó la pequeña fortificación, habiendo conser
vado cincuenta soldados, con los quales_ llego sah o a 
S icilia en un navio Francés, para anunciar como tes
tigo ocular tan grande pérdida. La victoria  no ^  
de ningún modo alegre para los T u rco s, pues perdie
ron treinta y  tres mil hombres. Despues de_ recogi
da la presa, en la que entráron quinientas piezas de 
artillería de todos calibres , arraso Binan las fortale
zas. T rató  con mucha crueldad á los A fr ica n o s , y  
especialmente á los de V iserta  que se habían pasado 
al Español ; y habiendo dexado en la ciudad de i u -
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Jiez una guarnición de quatro mil T u r c o s , se volvió 
con su armada victoriosa á Constantinopla , en cuyo 
viage falleció Portocarrero. Desvanecidas de esta 
suerte las esperanzas del im aginario reyno de Don 
Juan de A ustria  , regresó triste y  melancólico á Ná
poles.

En el A frica  Occidental tuvo principio en este 
año Otra calamidad mucho mas lamentable , á que 
átó  causa la repentina navegación de Don Sebastian 
K e y  de Portugal. L a  culpa de tan inconsiderada au-' 
dacia se atribuye por unos escritores á unos , y  por 
Otros á otros. Pero ¿de qué serviria entrar en esta 
averiguación? F aria  dice que el R e y  no tenia su jui
c io  cabal. Otros añaden que incitado con las freqtien
tes conversacionesj que sobre estas cosas tenia con al
gunos jóvenes que le adulaban , emprendió la expe
dición A fricana ; tan cruel mal es la adulación de 
los cortesanos ,  que siempre es compañera de las gran
des fortunas para conducir á la perdición. E l Car^ 
denal su tío no pudo impedir tan precipitado con
sejo , ni todos los hombres de recto juicio y  pru  ̂
dencia que habia en Portugal , y  que miraban por 
el bien publico , ni tampoco adelantó cosa alguna el 
l'ontxfíce, que procuró disuadírselo en sus cartas. Des
preciando pues todas estas exhortaciones , navegó al 
A rrica  con un pequeño exército en el mes de Tullo: 
tuvo algunos combates con los Moros que le sallan 

encuentro, con m ayor peligro que daño ,  pues los 
carbaros eran superiores en n úm ero, y  en el arre de 
pelear a caballo. P o r esto ,  habiendo reconocido la 
dificultad de la em presa, y  siguiendo el aviso de los 
mas prudentes , se volvió  prontamente á Portugal, 
divulgando la voz de que habia pasado al A frica á 
reco n ocer, y  visitar Jas fortalezas. Pero tenia tan 
uertemente impreso en su ánimo el deseo de la guer- 

ra ricana ,  que en los años siguientes, no pudien— 
tío nadie por ningún medio apartarle de la idea de 
extirpar aquella impia nación, se perdió á sí mismo, 
y  perdio la flor de su reyno.

En Génova se encrudecía mas y  mas el mal ca-



tía àia  de tal manera , qua sì los Etnbaxadoies, y  los 
ancianos no hubieran apaciguado á la sediciosa plebe, 
se hubieran acom etido á mano armada. E l desorden 
llegó á tal punto, que los antiguos nobles tuvieron 
que retirarse de la ciudad para libertarse del peligro 
Que les amenazaba. Tam poco estaban muy acordes 
entre sí los nuevos nobles y  el pueblo j de tal suerte, 
que la ciudad se hallaba despedazada en tres parti
dos. E l Pontífice y  el César procuraban por medio 
de hombres prudentes apaciguar aquella discordia, 
pero todo fué en vano j porque la obstinación de los 
sediciosos rechazaba todos los consejos s a lu d a b le s ,y  
como la m ultitud incitada está siempre dispuesta a 
creer lo peor , con qualquier rumor y  sospecha re
curría al instante á las armas , y  lo l.e n a U  todo de 
tumulto y  confpsion. Con la llegada de Don Juan 
de A ustria á aquellas costas tomó nuevo cuerpo la 
sedición , y  el vulgo arrebatado del zelo de conser
var su libertad , acudió á las armas para im pedirle 
la entrada. N o obstante el Senado le hizo todo gene
ro de obsequios, y  solo se dió por ofendido el A us
triaco de que envió á su p licarle , que no entrase ar
mado en la ciudad , para que no se 
pueblo , que estaba exasperado contra el por las fa lp s  
voces que habian corrido, Oído esto por el A ustría
c o , se irritó  algún tanto , y  respondió a los legados. 
,,que se admiraba en extremo de que le juzgasen por 
,?an inconstante, y  Olvidado del honor que con am 

on io  bastardo q u i s i e s e  quitarles la 
„h ab ia  dado su invicto padre ; que considerasen e l  

notable agravio que hadan á su propio decoro en 
„ formar un juicio tan injusto de su 

ignoraba absolutamente haber hecho cosa alguna 
;,qu e mereciese el ser tratado tan indignamente por 
„ lo s  Genoveses : que si atribuían la 
,,D o n  F elipe su herm ano, no podía menos de acusar 

su desvergüenza , y  las calumnias de aquellos h om - 
„b res ingratos , después que con una 
„p ulosa  , y  digna de tan gran R e y  , «o haj>ia p er- 
„donado cosa alguna para asegurar y  defender la  U -

£b 4



,,b eríad  de los Genoveses : finalmente que se desfte 
,d ia  de elios-oara s¡Vmn,.« ^®spe-

cuiLrn'dê ufcoI
de lo-; P r i^ r .r  A beneficios recibidos

„ d e  los Principes Austríacos 5 y  que de allí adelanr^
„ M c ie s e . otro juicio mas f a v L b l e  de él / d e  su

hermano. Habiendo despedido á los legados n a-
2go para Esoaña ..........., .

y)‘Z^r,A T- ^^a^icxiuu aespedido a los legados , na-

va fia  hermano le ele-
. a alguna dignidad j pues no habi^ hecho co?» 

guna que desdixese de sus mayores. Pero el R ev 
B o n  Fe .pe pensaba por el contrario , q ^ d e b ia  re  ̂
prim ir la vivera de su espíritu y  carácter l  « h /r‘  
su fausto Por tanto le pisó a^Jque L Í X ^ Í n f h a -  

) V consejos de su augusto p ad re, el qual

teno^eclesiástico, lejos.de las arm as, para que aknn 

m fn ír F ? T  Por 'a ambición de do!
S d  á c l  n ” Gandía mar-
S . !  J í T  P“ ' ' ™ ” ‘iadD del R e y  Don Felipe v

co n c^ w ^ és^  s r "

r V u d e ^ r ™

í a n d e ’ á Z r " d  hombre de
I m ? ! ?  in g en io , y  muy piadoso
n m l 'n f r  ’  y  sep u ltL o  con
K w , ” ™ ':-  '?  ‘<= San Lorenzo Entrí
fu “ p ocian,id ' ‘"''■■“ ‘•'las e -  S"S exéquias,

e proclamado con extraordinario regocijo del oue-

y  de^eTte Zdo® "’ ”y  ae este m odo se convirtió el llanto en alearía 4 -  

H a b ¡ a % T ia r r ‘’r“ ‘' “  h "“ ánas.
me la bueia ® H '¡“t  “ " “ « “ “J» padre Cos- 
r n f i a d ^ e r .  H í  * *  le habia 
d fsu s  n r o t - r  °  **'Í BOWeriio, y  le pedia ra^on 
de esta m anera ^  determinaciones, y  instruido 
prudencia. * adquirió grande alabanza por sa



C A P I T U L O  Y l l l .

fRO YECTO S D E  LOS HU G O N O TES D E  F R A N C I A  

d e s c u b i e r t o s  r  c a s t i g a d o s , m u e r t e  d e l

R E T  C A R L O S I X .  L E  SU C E D E  SU  H E R M A N O  EN-^  

R I Q U E  I I I .  SUCESOS D E  L A  G U E R R A  

D E  f l a n d e s ,

WX  N o cesaban en Francia las turbulencias, así 
como el mar despues de una tormenta contíaiia to
davía inquieto. Permanecían en armas aquellos que 
aborrecian el nombre de la p a z , la qual decían era 
una red con que el R ey  y  el Duque de Guisa opri
mían á los incautos. Los que mas se distinguían eran 
Mombrun, N u an , y  otros que en diversas partes fo
mentaban el partido con todas sus fuerzas. En este 
tiempo se formaba otra nueva facción llamada de los 
políticos ,  enemigos de las ideas del R e y , y  de los 
Guisas ,  y  nacida de la envidia , que acomete con 
furor á los que ensalzó la fortuna. Los cabezas de 
la sedición procuraron atraer á su partido á Fran
cisco , hermano del R e y  ,  Duque de Alenzon , que 
llevaba á mal el no ser admitido al gobiern o, y  en 
Cuyo lugar habia sido nombrado su hermano E p r í-  
que para hacer la guerra á los H ugonotes, y  ca si 
habían y a  pervertido á aquel joven ,  que ardía en de
seos de dominar. Pero no se ocultó al R ey y  á la  
Reyiia su madre , que agitaba proyectos contrarios 
al bien del estado 5 por lo qual le rodeáron de cen
tinelas , para que no pudiera escaparse. Finalm ente 
se descubrió el negocio por la intempestiva acelera
ción de los políticos ,  que enviáron á San G erm án, 
donde entónces estaba ei R e y , doscientos caballos 
para que le escoltasen en su fuga. Francisco pues, 
p e  no se habia declarado abiertam ente, ni creía se
guro confiar su persona á unos pocos caballos, re
solvió estarse quieto con E nrique de Bearne, E l Pria-



Cipe de Condé se evadió in tré p id a m e n te , y  se enca
mino a A lem ania, y el R e y , temeroso de alguna ase
chanza ,  se retiro apresuradamente á París. EJ di» 

 ̂ A leraoo y  el de se disculpáron de tal modo
que parecía no haoer cometido culpa alguna. Fuéron 
presos algunos de los principales del p artid o , que 
Jiabian dado vehementes sospechas de su mala con
v e n c ía  ,  y  los reos pagaron sus delitos en el suplicio. 
D e  aquí pues volvió á encenderse la guerra en di
versas partes, M ongomeri que habia herido á Enri
que en m  to rn eo , despues de varios sucesos y  tra- 
bajos padecidos por la secta , fué preso y  degollado 
en P a n j  Poco después se le agravó al R e y  la en- 
ferm^edad que le habia afligido largo tiem p o , y  ha
biendo recibido los Sacramentos, falleció el día vein- 
te y  nueve de M ayo , á los veinte y  cinco años da 
su edad , sin dexar ningún hijo varón . Nombró por 
heredero de la^corona de Francia á su hermano En
rique , que reynaba en P o lo n ia, y  por Gobernadora 
interina a Ja R eyna su madre.

Sintió en gran manera el R e y  Don Felipe la 
muerte de C arjo s, porque esperaba que durante su 
reynado se extinguiría en Francia la heregía , y des- 
arraygado de a llí este co n ta g io , §e disminuirían las 
fu e llas  , y  d^eos de ¡os que trastornaban los estados 
de Flandes. Habiendo sido Rnrique llamado con re- 

/petidas cartas y  embaxadas á poseer el reyno here
ditario , salió de Polonia 3 manera de fugitivo de
xando escrita una carta á los estados del reyno en 
que disculpaba su partida. Fué recibido con mucha 
m agnificencia por el C é s a r , y  despues por los Vene
cianos y  los Príncipes de Italia , entre los quales se 
aventajo el Saboyano , deseoso de merecer su favor.

Gobernador de la Lom bardía no faltó á ningún 
obsequio , y  envió á Don Pedro de S o to m a y o r , para 
que desde las fronteras le acompañase con una es
colta hasta Saboya. Desde allí pasó á León , y des
pues a Aviñon , donde falleció C á rlo s , C ardenal de 

orena, hombre docto ,  eloqliente, y  adornado de 
Otras prendas de a lm a y  cuerp o ,  y  lo  que es mas



principal, defensor acérrim o , y  observador de la pie
dad cathólica. Su cuerpo fué trasladado á Hems don
de babia sido Arzobispo,

Luego que Requesens llegó á F lan d es, puso todo 
su conato en socorrer con todo género de auxilios á 
Midleburg sitiado por los Orangianos. Previno una 
armada de sesenta navios de todos géneros , y  con
firió á D avü a  el mando de los buques m ayores, y  
á G lym es ,  noble Flam enco ,  el de los menores, 
acompañado de Rom ero con los Españoles, F ué 
constante fama en aquellos tiem p os, dice B entivollo, 
que habiendo sido ganados por dinero los P ilotos, 
dieron en bancos de arena con nuestra armg,da , la  
qual rodeada y  acom etida por la de los enemigos, 
parte de las naves fuéron sumergidas , otras apresa
das , y  las demas se pusiéron en fuga. G iym es mu
rió peleando ,  y  Rom ero se escapó á n ad o , m iran
do Requesens tan grave calamidad desde una fo rti— 
íicacion inmediata. Para evitar D avila  ser estrecha
do de los enem igos, y  viéndose con muy desiguales 
fuerzas, conduxo su esquadra sana y  salva a! puer
to de Amberes, Habiendo llegado los Midleburgenses 
al extremo de sustentarse con los manjares mas des
usados > y  no quedándoles esperanza alguna de so
corro , por estar el enemigo apoderado del m a r , en
tregó IVIondragon la ciudad al Principe de Orange 
baxo de honrosas condiciones. E l crédito de M o a -  
dragon erp. tan grande para con el de Orange , que 
salió de a llí sin dar rehenes algunos , habiéndose 
llevado consigo á los soldados con sus equipages ín
tegros ,  y  también á los Sacerdotes y  alhajas sagra
das , habiendo prometido que dentro de seis  ̂ meses 
daria libertad á  Aldegonde y  á otros tres prisione—

7 y  que 'si no pudiese cum plirlo , volveria él 
ffiismo á ponerse en manos del vencedor.

Pasó pues M on dragon  al Brabante , y  fué recibi
do honoríficamente por Requesens , quien le prome
tió dar libertad á los prisioneros , y  desempeñó con 
fidelidad su palabra. N o les sucedió tan felizmente a 
ios enem igos, que se hallaban m uy soberbios en W a l-



c h r e n , en la batalla terrestre que acaeció i  poco 
despues cerca de M ock. Habiendo juntado Luis de 
Nasau un exercito en Alem ania , habia puesto sus 
Reales entre Aquisgran y  M a s tr ik ,  desde donde po
m a asechanzas á varias ciudades. Pero le saliéron va- 
EOS sus in tentos, habiendo sido descubiertos por los 
Jí^spañoles, y  castigado á ios traidores. M archó coa- 
tra  Nasau DaviJa de órden de Requesens , acompa- 
íiándo e Mondragon y  Romero ,  á los que siguiéron 
con alegría los Españoles , por la esperanza de que 
se les pagana sij estipendio ,  que por no estar cor
riente habían empezado á rehusar el servicio. La 
suma total de las tropas era de quatro mil infantes, 
y  ochocientos cab allo s, la m ayor parte de ellos Es
pañoles , los quales estaban tan habituados á pelear, 
que en oyendo la señal de la batalla se ordenaban 
por SI mismos de tal manera sin aiixiHo de su capi
ta n , que todos y  cada uno de ellos se hallaban dis
puestos como si los hubiese arreglado un diestro 
gen era l. Tem an los enemigos seis mil infantes y  dos 
m il caballos por lo menos. Hubo primero entre unos 
y  Oíros algunas leves escaramuzas favorables al Es
pañol , habiendo obligado muchas veces al enemigo 
S evantar su campo. Finalmente no pudiendo jun
ta r  sus tropas con las de su hermano , ni pasar ade- 
ante ,  ni permanecer a llí sin mucho peligro , se 

acP^ipo en un lugar fortificado entre los rios Vahal 
y  Mosa. Deseoso D avila  de p elear, se encaminó al 

nernigo en órden d§ bataiia ; trabóse un sangriento 
^om a te ; Y se juntáron á los Españoles tres compa
ñías , que desde el camino fuéron conducidas á la 

 ̂ k 11^°” cuyo auxilio y  valor fué puesta en fuga 
Ja caballería enemiga y  ganada la victoria , en la 
qua se excediéron ios vencedores encarnizándose de
masía o en los vencidos. Se dice que muriéron de 
ios enemigos quatro mil infantes y  quinientos caba- 

os. Merecieron en e! combate Luis y  Enrique su 
íiermano , con Christobal hijo del Conde Palatino^ 
pero es mas creíble que fuéron anegados en las la
gunas , porque jamas se encontraron sus cuerpos.



/lpoc!eráro«se los nuestros de treinta banderas y  dé 
todos los bagages j mas sin embargo no produxo fru
to alguno una v ictoria  tan ilu stre ,  por la insolencia 
de los Espafioles , que pedian con gran protervia la 
paga. Com o no era posible satisfacerles por la escasez 
del Real erario , arrojáron de su cuerpo á los C ap ita
nes , y  se encamináron en un esquadron á Am beres, 
resueltos á saquear aquella ciudad opulenta. H abián- 
se juntado a llí quatro m il veteranos , y  el reducirlos 
por la fuerza á su deber , era una empresa muy ar
riesgada. A cudió Requesens para apaciguar ¡a sedi
ción j pero nada pudo la autoridad de un varón tan 
respetable contra la obstinación de aquellos hombres 
perdidos. N o obstante , se abstuviéron de hacer dafio 
alguno á los ciudadanos de Am beres , ántes por eí 
contrario levantáron una horca para castigar á los 
malhechores. Finalm ente no pudiendo aplacar sus 
ánimos con razones algunas entregó ia ciudad i  
Requesens la suma de quatenta m il escudos que la  
habia pedido : juntóse otra cantidad dei R eal erario , 
y lo restante lo suplió él mismo ,  habiendo empeña
do para esto su plata labrada. Habiéndoseles pagado 
el estipendio de quince meses , fuéron enviados á 
ks Reales de Leyden , cuya ciudad habia muchos 
dias que estaba sitiada , defendiéndola Juan D ouza, 
Poeta célebre ,  cuyos escritos que son muchos , son 
muy estimados de ios hombres doctos.

Entretanto sucedió otra desgracia ocasionada 
por los Zelandeses, los quales derrotáron una armada 
de treinta navios , que estaba armando Requesens en 
la fortaleza de L iló  cerca de Am beres. A legres los 
enemigos con la v ic to r ia , conduxéron á la Zelanda al 
Comandante de esta armada A dolfo Hamsted , 3 
quien hiciéron prisionero miéntras peleaba valerosa- 
niente. Los Leydenses sitiados por todas partes, no 
podian recibir ningún auxilio , y  habiendo apurado 
iodo género de alimentos buenos y  m a lo s, se veian 
reducidos al m ayor extremo del hambre , y  á cada 
pasóse caian muertos. En esta situación conmovido 
el Príncipe de Orange de ia miserable suerte de los

:!i:



A*.

de L e id e n , y  con el consejo de Luis Busolo Alm i
rante de la arm ad a, formó un proyecto verdadera
mente tem erario y  dañoso ,  però el éxito demostró 
que fué segurísimo éste conato > para librar la ciudad 
de su ruina. Juntó hasta Ciento y  Cincuenta naves 
chatás y  de carga , en las que embarcó los soldados 
mas valerosos de la arm ad a, cOn muchos víveres y  
municiones de guerra. Entre tanto que háciá estos 
p rep arativo s, mandó abrir en diversos parages los 
diques de los r io s , y  defraínándose el agua en mu
cha carítidad por aquellos campos pantanosos y  baxos, 
se convirtieron eStos eii una inmensa laguna, quedan
do sorprehendidos todos los Realistas de una Cósa tan 
nueva. Pero luego que conOciéron el intento de los 
enem igos, se levantó en los Reales una horrible gri
tería de los que fortificaban los cuerpos de guardia 
con cespedeS y  esteras para im pedir el ímpetu de las 
aguas : cavaban la tierra con las bayonetas y  la lle
vaban apresuradamente en los morriones ,  hasta que 
acercándose la inundación, se viéroni obligados á re
coger con mucha confusion sus equipages, y  retirar
se á los parages mas elevados. Sin embargo no podia 
navegar la armada porque aun no habia crecido el 
agua á la altara necesaria : pero habiendo soplado el 
c ie rzo , y  juntándose también la creciente de la luna 
se hincháron las olas de tal manera , que la llanura 
parecía un mar* Levantada de tierra la armada y  
agitada con la fuerza de lós v ien to s, navegó ácia la 
ciudad j  y  aunque los Realistas desde sus fortificacio
nes se esforzaban Con la artillería  á impedirles sa 
cu rso , no pudiéron conseguirlo , ántes por el contra
rio con la inundación y  los tiros de los enemigos 
eran muchos que perecían. Por tanto déterminá- 
ron retirarse á lugares seguros, porque el pelear con
tra los hombres y  los elementos era una locura fu
riosa. Refiérese un hecho de Pedro Chacón digno 
ciertam ente de m em oria, ei qual arrojado en una 
b a rc a , como si ya estuviese muerto , viendo á los 
enemigos que eran seis 0 siete muy engolfados en la 
p e le a ,  se lev a n tó , tomó un hacha de dos filos ,  los



acometió áe repente por las espaldas, y  mató á tres 
de ellos. Consternados los demas con el miedo se ar
rojaron al agua j y  el vencedor Español arribó donde 
estaban sus compañeros con la barca llena de trigo. 
Desesperando pues los Españoles de apoderarse de 
la ciudad , y  cuidadosos únicamente de ponerse en 
salvo , comenzáron á recoger á toda prisa sus equipa
ges j y  finalmente habiendo dexado en el campo mu
chas provisiones de guerra , se retiráron aquella mis
ma noche por sus trincheras fortificadas á unos lu
gares inaccesibles al enemigo. D e este modo se per
dió el trabajo de muchos meses. Los Leydenses que se 
mantenían de las yerbas que produce la tierra e x -  
pontaneamente, y  de las hojas de los árboles ,  con- 
traxéron muchas enfermedades.causadas de tan estra- 
fios alim entos' ,  y  se asegura que habían perecido 
cerca de diez m il personas. L os que quedáron con 
vida corrieron inmediaramerite á las puertas para 
congratularse con los que venían , y  recibiendo el 
socorro de los víveres , aliviáron el hambre que por 
tan largo tiempo habian padecido. Rechazados los 
Españoles del sitio de L ey d e n , acometieron al C a p í— 
tan V aldes , llenándole de injurias y  m aldiciones, y  
atribuyéndole la culpa de que por su codicia no ha
bía sido tomada la  c iu d a d , cuyos despojos les s e r v í-  
rían de estipendio. Desd« a llí se encaminaron suble
vados á U trech con intento de escalarla 5 pero fué
ron repelidos de su vana empresa por el intrépido 
valor de, su s ' habitantes , ayudados de Osorío U lloa 
Comandante de la fortaleza , no sin estrago de una y  
otra parte. Finalm ente habiendo llegado el dinero 
para la paga , volviéron á su deber.

Entre tanto resonaba también el ruido de las a r— 
inas en otras partes de Flandes. Tom áron los Espa
ñoles algunos puestos fortificados j y  otros fuéron de
fendidos por los Orangianos con la inundación de los 
campos, cuyo dafio apenas puede calcularse. Com pa
decido el R e y  D on  F elip e  de los males de Flandes, 
y para que los rebeldes no se perdiesen del to d o , les 
oabia ofrecido este año el perdón general de todo lo



p asad o , con tal que guardasen la religión cathólica 
y  le tributasen á él el debido obsequio. E sta indul
gencia surtió muy poco efecto j y  solo algunos par
ticulares desterrados se volviéron privadamente á sa 
patria : pero todos los pueblos que habian abrazado 
el partido del Príncipe de O ra n g e , persistiéron en sii 
obstinación. En este afio se suscitó una controver
sia coa la R eyna de Inglaterra ,  habiéndola enviado 
unos Diputados Flamencos) para reclam ar la presa que 
referim os en el cap. IX . del libro a n te rio r} y  con su 
actividad y  oportunos oficios fueron restituidos al Rey 
con mucho pesar de los negociantes doscientos mil 
flo rin es , como asegura Is s e lt ,  ü  ochenta m il como 
dice Estrada.

C  A  P  1 T  ü  L  O I X .

MUERTE I3Et SULTAN SELIM, SUCEDELÉ SÜ HI^Q 

AMURATES. ES DECLARADO RET DB ROMANOS 

DULFO HIJO DEL CESAR, CONTINUACION DE LAS 

DISCORDIAS DE GENOVA, CONGRESO DE BRE DA 

JPARA TRATAR DE LA PAZ DE FLANDES,

■¿1 Sultán Seliiii, que habia comenzado i  éóná-y 1.« .
fru ir una poderosa arm ada, y  hacia grándés prepa

ri rativos de giierra para él año siguiente ,  con el deseó 
de dilatar su im perio ,  falleció á mediados del mes 
de D iciem bre. Sucedióle su hijo Am ürates á los vein^ 
te y  siete años de su edad j e í qual para íeyn ar cófi 
mas seguridad , subió al trono á principios de eist© 

* ¿ 7 5 ' áñó de m il quinientos setenta y  cinco ,  haciendo 
quitar la vida á sus herm anos, ségUn la antigua cos
tumbre. Sin embargo no emprendió cosa alguna coH'̂  
tra  los Príncipes christian os, porque se hallaban afli
gidos sus súbditos de ia peste , de los naufragios y  
de otras calamidades , y  puso todo su cuidado en es
tablecer y  asegurar su im p erio , cuyos principios se 
hallan expuestos muchas veces entre los Turcos á



grandes turbulencias. Comenzó á corregir severamen
te la depravada licencia introducida en los tiempos 
anteriores: arrojó del Serrallo á quinientas m uge- 
res esclavas de la regia liviandad : refrenó con mu
cho rigor los fraudes de los comerciantes , y  dió 
otros exemplos de prudencia, agena de un bárbaro.

£1 R ey  Don Felipe aunque corria la voz de que. 
en el O riente no habría movim iento a lgu n o , creyó  
que convenia fortificar con guarniciones las costas 
marítimas de I t a l ia , para que se hallasen prevenidas 
contra qualquiera invasión repentina , y  no padecie
sen algún daño por su negligencia. E l mismo cuida
do tenia el César para la seguridad de sus fronteras, 
que no cesaban de molestar los T u rco s; pues sin res
peto á las treguas pactadas , se habian apoderado por 
engaño de quatro ciudades. Habiendo convocado una 
D ieta en A usburgo, procuró en ella que su hijo R o 
dulfo R ey  de Bohemia y  Hungría fuese declarado 
R ey de Romanos ; lo que consiguió fácilmente por 
la buena voluntad que le tenian ios electores. Uno 
solo de ellos , que fué el Conde Palatino , rehusó 
asistir por sus antiguas desavenencias ; pero envió 
despues á su hijo m a yo r, para que concurriese á la 
inauguración.

Las cosas de Génova se hallaban cada di^ en peor 
estado, y  en m ayor peligro de su ru ina, por la obs
tinación de los N uevos, q u ep a b ia s invadido la Repú
blica. Orgullosos con ei mando ,  no querian condes
cender á las justas pecicíones de Iqs antigües , los 
quales con el deseo que tenian de la tranquilidad, 
se inclinaban á que se decidiesen sus discordias por. 
arbitrios. Juzgó este medio por equitativo el Carde
nal Moron Legado Pontincio, varón muy benemérito 
de la R ep ú b lica , y  también los Españoles , que ha
blan padecido muchos trabajos y peligros por eüaj 
y  finalmente los Legados del César ostigados ya de 
ían prolixos debates. E l pueblo decia que no con
venia á la República recibir leyes dictadas por nin
guna potencia excrangera, y  que cuidase cada una de 
sus propios negocios ; que no íc  fiaba de nadie , y  
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que no sufriría que fuese oprimida su libertad , y  S 
la  verdad para defenderla tomaban á cada paso las 
arm as, excitando tumultos por qualquiera causa levej 
pero los Legados hacían muy poco aprecio de estas 
vanas amenazas. Entre tanto el R e y  de Francia en
vió  con dos galeras á los.desterrados Marcos V irago, 
dé L om b ard ía, y  G aleazo F rego so , de G én ova, pa
ra que asegurasen á la República de su benevolen
cia. O yó el Senado esta embaxada , y  les dió gracias 
con una prolixa arenga j pero no ignorando los ar
tificios con que los Príncipes suelen buscar su pro
pia conveniencia á costa del daño ageno ,  despidió 
inmediatamente á los dos enviados, para evitar que 
el Francés rompiese con el E sp añ o l, y  que de esto 
se originasen á la República mayores males que los 
que padecia. E l R e y  D an F elipe habia escrito aí 
Senado mucho tiempo ántes ,  que de ningún modo 
toleraría que se intrometiese ningún Príncipe en las 
cosas de un pueblo, que estaba baxo de su protección, 
para que con pretexto de hacer la p a z , no padeciese 
detrimento su libertad. Pero tampoco el mismo pudo 
librarse de la sospecha que atribuía á los o tro s , por 
haber mandado que se acercasen las tropas á las 
fronteras de L om bardía, aunque lo hizo con el fia 
de reducir en caso necesario con la fuerza al partido 
que rehusase obedecer. M iéntras tan to , no cesaban de 
infamarse reciprocamente con varías calum nias, ha
biendo enviado Diputados al P on tífice, al César ,  y  
al R ey  D on Felipe á fin de justificar cada uno su 
ca u sa , y acrim inar la de sus contrarios. Para abre
v ia r este negocio , se disponían el Pontífice y el R ey 
D on Felipe á tomar las armas contra los rerractarícsj 
pero los Legados no omitían medio ni diligencia a l
guna para apaciguar los ánimos y reducirlos á una 
buena composicion. Visitaban benignamente ya  á unos 
y a  á otros , conferenciaban con e llo s , y les proponían 
condiciones. Pero al fin como nada adelantasen con su 
Blandura y  alhagos, les pareció ser necesario recu rrir 
á la fuerza. M ovido pues el R e y  Don Felipe de las 
súplicas de los Antiguos que imploraban su socorro,



y  manifestándose claramente que sin el terror de las 
armas no podria restablecerse la concordia, previno 
á su hermano que habia vuelto á enviar á Nápoles 
y  á quien tenia confiado el gobierno de sus dominios 
dé Ita lia  y  del exercito que allí te n ia , que obligase 
con la fuerea á recibir la paz los que la rehusaban.

' Luego que^ Don Juan de Austria llegó á Génova, 
mandó á D oria  que se apostase en las costas con 
una armada poderosa, y  que por la parte de L om 
bardia acom.etiesen las tropas , para cuya manuten
ción habian juntado dinero los Antiguos. Los Nuevos 
por el contrario alquilaban otras tropas , y  hacian 
todo quanto podian para sostener su p artid o , a rre
batados de la ambición de dominar. Hubo algunos 
combates de no mucha importancia, y  fuéron tomados 
los lugares fortificados j principios á la verdad de 
una^grande gu erra, si las fuerzas hubiesen sido igua
les a los conatos. Pero considerando que si perseve
raban en hacer frente á las armas Españolas, les cos
taria muy, cara su obstinación, se rlndiéron al fin, 
convmiendo en que se arreglasen las cosas de la 
República al arbitrio de los Legados j y  habiéndose 
aceptado este justo medio , se diéron reciprocamente 
rehenes y  despidiéron las tropas. Formáronse en C a 
sal ciudad del Duque de M an tu a, las leyes sobre el 
modo de elegir los Magistrados que habia de obser
var ea adelante el Pueblo de Génova , y  fuéron pro
mulgadas con grande alegria y  complacencia de to
dos; y de esta suerte terminaron con la paz los ma
les de uná  ̂ torpe d iscordia , y  los ciudadanos fuéron 
reducidos á la tranquilidad.

Celébrase en Rom a el año Santo con gran con
currencia de los fieles, y  con admirable piedad , aun
que muchas ciudades de Italia están afligidas de una 
cruelísima peste, que hacia horribles estragos, habien
do quedado tan miserablemente desolada la provin
cia de Abruzo, que apénas bastaban los vivos para dar 
sepultura á los muertos. En M ilán el Santo A rzobis
po y  Cardenal Borromeo empleó su ardiente caridad 
y. todas sus facultades en socorrer á los,, ciudadanos 
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en aquella calamidad , de tal manera que ni aun 
perdonó las alhajas y  muebles que mas necesitaba. 
Nápoles fué preservada por singular beneficio de 
D ios. E l Cardenal de G ra n v ela , despues de haber 
exercido largo tiempo el empleo de V irr e y  de aquel 
R eyno ,  fué llamado i  España por el R e y  Don F eli
p e , y  le nombró Presidente del Consejo de Italia. 
Sucedióle en el V irreyn ato  Don Iñigo de Mendoza 
M arques de Mondejar , que adquirió tan ilustre nom
bre en la guerra de Granada. A gotado por este tiem
po el Real E rario  con los gastos de tantas gu erras, y  
oprimido con muchas deudas, se vió el R e y  obligado 
è  aumentar las contribuciones, aunque los pueblos se 
hallaban muy cargados ; y  con permiso Pontificio 
comenzó á vender las villas y  lugares que Ja piedad 
de los antiguos R eyes habia donado á los Obispos. 
Procuró poner remedio á las excesivas ganancias de 
los banqueros que suministraban en diversas partes 

' ei dinero para la paga de las tropas ; y  prohibió 
también sus enormes usuras, y  que no se les exigie
sen á ellos por sus acreedores. Despues de esto fué
ron pagadas las deudas publicas , y  exónerado de es
ta carga el Real E rario  , con mucho disgusto de los 
negociantes y  cambistas. Cerbelion y  otros que ha
bian sido hechos cautivos en la G o le ta , fuéron pues
tos en libertad á solicitud de los V en ecian os, y  por 
m edio de la permuta de ios Turcos apresados en la 
batalla naval de Lepanto , que Don Juan de Austria 
habia hecho conducir á Roma.

Suscitáronse en Francia nuevas turbulencias, que 
habrían causado mayores males, si bo se hubiera pues
to remedio á tiem po con las armas y  la prudencia. 
E l  Duque de Alenzon ,  hombre de natural inconstan
t e ,  y  que ardía en la  ambición de dom inar, salió de 
Palacio co ĵ pretexto de la caza, y habiendo burlado a 
las guardias, se escapó de la C orte, y  fué recibido por 
muchos nobles sabedores del h ech o , para que el nue
vo partido se asegurase con la autoridad de la san
gre R eal. N o causaba menor mal el Príncipe de Con
dé ,  juntando entre tanto un e x é rc ito  en A le m a -



nía , envió delante parte de él á las órdenes de T nore, 
que le habia acompañado en su fu ga , para qué socor
riese á los suyos en Francia. Este pues fcé  acornan
do en Castel T i e r r i , y  le venció en batalla el Duque 
de G uisa, que sacó una herida en el rostro. L a  Reyna 
madre deshizo otro torbellino ; pues movida por el 
amor de su hijo , y  por el deseo de la tranquilidad, 
marchó á hablar al de A leazon , y  pudo tanto co a  
sus halagos , en cuyo arte era muy diestra, que ajusto 
con él treguas por seis, meses. Confirmólas el R ey a n- 
nes del Otoño á pesar de ios C athóiicos, para que me
diando este tiempo, se apaciguase el ardor del Duque 
de Alenzon , y  diese oidos á mas saludables consejos.

Deseoso el César de apagar el incendio de la 
guerra en que ardia Flandes , por el peligro á que 
estaba expuesta la Alem ania por su cercanía , man
dó á G unter Conde de Suat-zem burg , ademas 
de su esclarecida sangre era muy ilustre por su pru
d e n c ia , que pasase á aquellas provincias y  procu
rase componer la p a z , con utilidad de ambas par
tes en quanto fuese posible. Juntáronse unos y  otros 
en Breda , que ocupaban los Españoles , y  fueron da
dos en rehenes Rom ero , Mondragon , C ruiüas ,  y  
Alentour. Los Realistas extendieron las condiciones 
de la paz , en las q u e , por el deseo que tenian de la 
tranquilidad, cediéron benignamente en muchas co
sas , á excepción del exercicio de la nueva secta. Jr'e- 
ro este era el punto esencial en que insistían los re 
beldes con pertinacia increible, por la astucia del Prin
cipe de O ra n g e , que aunque se h a l l a b a  ausen te, era 
el árbitro y  director de todo quanto hacían. D ieron 
pues una respuesta picante y  llena de palabras inso
lentes , la que fué rechazada por los Realistas con 
m uy sólidas razones. L o  que pedian era , que hecha 
la paz saldrian los Españoles de Flandes  ̂ y  que asi 
como quando el R e y  Don Felipe regreso a España en 
los afios anteriores, mandó salir sus tropas para satis
facer á las peticiones de los Flamencos , del mismo 
modo lo hiciesen ahora, para que no quedase motivo 
alguno de queja. Pero se les replicó ,  que el pedir que 
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los Espafioles fuesen sacados de toda la Flandes ántec 
que unos y  otros dexasen las aromas, era una 
sa muy ofensiva de ia Magestad R eal , y  muy opues 
ta a las leyes de la g u e r r a , pues d io s  ^rehúsa:
la  onnH!*'' ^^-opas, y  era nna cosa justa que
la  condicion que querían exigir , la cumpliesen ellos

mente en pedir que los negocios de religión se d e -

S h l t  n" ?  solo tra .
taban de las cosas civiles í y  que desde el principio
de la Iglesia siempre se habian tratado y  decidido las 
cosas sagradas en los Concilios ; que la razón v  ? ! 
justicia pedían que restituyesen al R ey lo que le ha 
bian quitado durante la guerra , pues así

™  otros guando’ ,  "s,aba a“  p a ^
r ’  lo* « ib d ito s , „ r . T i á

r ir a lm e n t l“” °  despojado de sos posesiones,
í  inalmeDte que asi como el R e v  no tiene potestad

dkos p Í ’'„ V "  » " 'o io , tampoco ios sTb-
ditos pueden abjurarla sin com eter un eran delito
quando en la inauguración se prometió con recípro^ 
co juramento conservar y  defender la r e l i g L  c S  
Iica que sin embargo concedia el R ey  por un acto 
de benignidad, que todos Jos que estuviesen inclina
dos á la nueva secta, saliesen de todos sus dominios lle
vando consigo sus bienes, dándoles para esto el tér 
n un od e diez a fio s, con tal que entretanto fL e n T o “  
herbados por los C athólicos/H abien do r e c S o  fo ¡

SS d e T ¿ o r l ,“ " ' “ ’  - d o r  aln!
genera, de l o j  P ^ b i r E r r v i t d S l ^ r S / s : ^ ^ " " . -  
raba con mucho empeño oponerse á ecrn c-

que TolvIéTet^^" "o  habia esperanza alguna"de
ITas no t i  '  M establecer la concordia.
S « e L ”% T  d e lo s H o -
r t  s e , r r i r  ”  ™  » » -

m s  M  ^  P - »  ” 0 volver
cion • V viendo *  im perial de esta obstina
ción ,  y  viendo que no podia adelantar cosa alguna, se



apresuró á volver al C é sar, para declararle que no se 
cansase mas en solicitar la paz , pues ántes se recon - 
ciliaria  el agua con el fuego que el Holandés con el 
Español. A l cabo de muchos dias diéron una respues
ta muy larga , en la que aseguraban que no a ltera- 
rian cosa alguna de lo que tenian pedido. O m itim os 
referir todo lo demas que acaeció en este Congreso, 
porque no lo permite la brevedad que nos hemos pro
puesto en esta obra. A  la verdad el Principe de O ran- 
ge ,  cuyos consejos seguían en to d o , estaba obstinado 
en retener la potestad , que á costa del mal público 
habia adquirido , y  estaba resuelto i  perecer en el 
mismo fuego en que ardiese la R epú blica, si 
tuna le fuese contraria. V e ia  además que habiendo 
tomado una vez las armas contra el Principe , no las 
podia dexar con seguridad; pues vendría á parar en 
manos de aquel á quien babia hecho tantos agraviosj 
y  de esta suerte el miedo y  la am b ició n , que son 
muy malos consejeros, le arrebataban muy léjos de 
los lím ites de la razón. Finalmente su extremada p er
versidad , y  su profundo talento , le hiciéron m irar 
como el m ayor y  mas perjudicial enen>igo que jamas 
ha tenido España.

C A P I T U L O  X .

P R O S I G U E  L A  G U E R R A  D E  F L A N D E S  T  D E  HO

L A N D A .  E M P R E S A  M E M O R A B L E  D E  LOS E S P A 

Ñ O L E S  P A R A  A P O D E R A R S E  D E  L A S  I S L A S  D E

S C A L D I A  T  D U V E L A N D A  ,  r  OHROS V A R I O S  

SUCESOS,

TT
.fiTj^abiéndose desvanecido la esperanza de la paz, 

volviéron otra vez á las arm as, y  Requesens dió o r
den á E gid io  , hijo de Barlemont Señor de H ierges, 
para que hiciese la guerra. Este pues habiendo jun
tado un exército , acometió á Bura ,  ciudad del do
minio de O range, Despues de arruibar parte de la, 
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muralla ,  y  nô  dando los habitantes señal alguna de 
rendirse , entraron las tropas por 1a brecha y  por un 
puente que mandó hacer sobre el foso. Refugiáronse 
los vecinos a la fortaleza ; y habiendo pactado desde

saliémn r  ®'guno en sus personas,
salieron desarm ados, y  fue entregado el pueblo al
saqueo del soldado. Despues de esto cercó con las 
tropas a U d ev ater, y  habiendo exhortado á la guar
nición a que se entregase , insultó ésía con tiros v 
oprobrios a los R ealistas, haciendo de ellos gran des
precio  j pero le costó muy caro su arrogancia , pues 
en el segundo asalto fué rechazada y  puesta en fuga. 
E l pueblo fue arrasado , y  todos sus habitantes pasa- 
dos cruelmente á cuchillo sin diferencia alguna de 
edad ni sexo. Inmediatamente comenzó el sitio de 
bcon ou, situada en la cercanía en un terreno panta
noso a la orilla de.l rio  Lech. Los habitantes se in - 

inaban al partido del R ey , y  estaban disgustados de 
guarnición , y  viéndose frustrados de sus auxilios, 

pues de las naves que venian al socorro solo entró 
«na, habiéndose perdido las dem as, se apresuráron á 
entregarse. Tom ó Egidio á ios enemigos otros pues- 

aseguró con guarniciones ; y 
concluida felizmente esta expedición , se retiró á 
U trech. E n tretan to  Mondragon atravesó á pie con los 
suyos el mar por espacio de una milla , y  tomó la pe
queña isla de Finaert, que los enemigos tenian ocupa
da, habiéndose escapado la guarnición en unas barcas.  ̂

este mismo tiempo meditaba Requesens una ba
za a que no carece de exempiar , pero que por ta, 
gviüaeta  del peligro y  la felicidad del suceso i no 
hay otra que pueda igualarla. Habíale exhortado mu
chas veces el R e y  Don F elipe en sus cartas que pro
curas? fixar el pie en la Zelanda , para proporcionar 
tin^asi ^seguro á la armada que en breve saldría deEs- 
paña. E s t^ a  el R ey persuadido de que no podriasu- 
^ a  Holanda si ántes no triunfaba de ella en el 

ce no. Para llevar adelante este designio pasó á 
m con Chapin y  los principales cabos , y  en- 

rego g Dávila «na armada bien provista j y  envió



delante exploradores que reconociesen los vados. E l 
principal objeto era apoderarse de las islas de Scal- 
dia y Duveiandia , con la esperanza de recobrar a 
Walkren. Fuéron varios los pareceres de los explora
dores , y  cada uno ponderaba la empresa fácil ó difí
cil según su carácter , y  aun algunos afirmaban que 
solo podia intentarse por unos hombres desesperados, 
y que estuviesen resueltos á perecer. Por el contrario, 
Francisco Marradas y  sus compañeros aseguraban que 
se podia pasar el vado, con tal que hubiese un ánimo 
que despreciase el peligro. Disputóse con mucho ar
dor por una y  otra opinion en el consejo de guerra; 
y al fin venció la sentencia de que se debian exponer 
á los p eligro s, y  pelear con el Océano y  con los ene
migos , que estaban apoderados de las costas.  ̂ Fueron 
pues conducidos ea pequeños navios a Philipisland, 
llamada así de F elipe el Bueno , mil y  quinientos sol
dados arm ados, y  doscientos peones, que habían de 
entrar á pie por e l m a r , y  otros tantos soldados se 
embarcaron en la armada. Entráron en el mar por el 
último ángnlo de la isla en la menguante de las olas, 
y le tuvieron muy tranquilo y favorable. En aquella 
noche , que fué la de la víspera de San M ig u e l, se 
vieron en el cielo metheoros extraordinarios , y vo
lar vigas de fuego , como refieren algunos escritores; 
y  alegres con este presagio, aceleraron con grande 
ánimo su marcha. Iba delante Juan Osorio con los 
Españoles : seguíanles los Flamencos y  los Alem anes, 
y  despues’ de ellos los peones 5 y  cerraba eí esquadron 
Gabriel de Peralta con sus compañías. Caminában de 
dos en dos ó de tres en tr e s , porque no podian ir  
nnjchos juntos por aquel lomo ó banco de arena. L os 
enemigos habiendo conocido el designio, dispusieron 
su armada á lo largo para impedirles el paso. M ar
chaban por medio de ella los Españoles prevenidos 
para la batalla ; p3ro los vados estorbaban que pu
diesen llegar de cerca á las manos. N o obstante, los 
enemigos disparaban desde léjos una lluvia de balas 
al rodeado e x é rc ito , aunque con muy poco daño, 
porque la obscuridad no les perm itían acertar con los
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tir̂  ; y procuraban aterrar al soldado con mucho es.pi o y gritería. Mas todo esto fué en vano por que acordándose de su antigua milicia , se encamina' ^̂hortaciones, y despreciando al enel igo, ace eraban el paso todo quanto podian. Pero volviendo la acostumbrada marea, se acercáron mas 
 ̂  ̂detenerles la

picZ v S r £  h -   ̂ arrastraban coapJcas y gâos, hiriendo á los que no podian sentar
íle f » aunque en algunos parages leslíegaba el agua hasta el pecho , volvian el rostro adoníÍJk peligro, y uniéndose quanto podianLe innumerables tirosque por todas partes volaban sobre ellos/sin que tu-
m̂ente resue tos á seguir adelante ó á morir. Ea 

naL 3í» 1 ’ y,e°;an inaudito género de pelea, dirítrif fnH prudencia , y la suerte lo«o<i Hí» Pacheco cayó muerto á impul-rasos de cañón , y algunos pocos soldadospor , diversos accidentes. Despues que saliéron del mar , por eí qual habian caminado cinco millas,
Hallábanse en la- costados mil soldados armados Franceses, Escoce- ~ enemigos habian tomado á

^ Españoles, le-rfí» ta y inapíoráron el auxilioirgen̂Santísima , y del Apostol Santiago, y aunqw mojados todavía y fatigados con el trabajo de noc e anterior , acometiéron con increíble audacia a aquellas tropas descansadas, yendo delante Oso- no con veinte y cinco compañeros, y aterrados los enemigos, despues de haber hecho una descarga , se pusieron en fuga, y se retiraron á ios puestos fortificaos. ero Peralta que cerraba el esquadron, llegó á media noche á lo mas profundo del canal, donde pereció gran parte de ios peones , sumergidos por las O'as ; y habiendo intentado en vano vencer á 'SQHPf nacn L.* « _ _i , . . -,  ̂ „ i.ittiJiauu CU vano vencer a nadoaquel paso, le hizo volver el ímpetu de las aguas con su pequeño esquadron adonde habia salido, y llegó á



!a presencia de Requesens, que ansioso de saber el éxito de la empresa, se habia quedado aquella noche en una altura , y le reprehendió ásperamente porque ignoraba todavía lo acaecido. Pero los vencedores del Océano y de los enemigos en el agua y en la tierra, diéron aviso á la armada de haber arribado á la isla , disparando á este fin unos cohetes, que èra la señal en que habian convenido , y sin que llegase á ser sentida de los enemigos, se acercó aceleradamente á fuerza de remo, y desembarcó en la isla las tropas, víveres y municiones. Despues de haber tomado algún descanso voláron por todas partes aquellos intrépidos guerreros , y en breve tiempo se jipo- deráron de todas las fortalezas , y arrojáron á los enemigos de toda la Duvelandia. í Para pasar á la otra en que se halla situada Ziric- zea, ciudad fortificada y célebre por su puerto , se ofrecia á la vista un terrible canal de tres millas de ancho, y sus costas estaban llenas de enemigos. Pero Dávila y Mondragon sin aterrarles este peligro, se desnudáron y entráron intrépidamente en el mar, siguiéndolos dos mil soldados armados. Con gran fatiga, pero con igual constancia Ilegáron los nuestros á la otra parte del canal, y los enemigos se pusiéron en fuga sin haber dado ninguna prueba de valor. Inmediatamente se apoderáron de los lugares fortificados , de los quales unos estaban abandonados por el miedo, y otros fuéron mal defendidos j habiendo muer'** to Peralta, que habia pasado con la armada á Duve— landia, y algunos pocos soldados. Con mayor esfuerzo y daño fué tomada la fortaleza de Bommel por la temeridad de los Españoles ; lo que füé recompensado con la muerte de la guarnición. Entretanto Arnoldo, Señor de Dorp , fortificaba á Ziriczea , habiendo burlado con sus astucias á los Realistas. Finalmente ex- íiortado á que se entregase , no quiso dar oidós por Incierta esperanza del socorro, que le habia prome- ( tiáo el de Orange ; y para que los soldados del Rey jio pudieses levantar trincheras , abrió los diques , y inundó todo el campo baxo al rededor de la ciudad.
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No desanimó á los Realistas la imposibilidad de le. vantar las trincheras, y reforzados con las naevas íropas que les enviaba Requesens , cerraron el puerto para que los Orangianos no pudiesen introducir socorros algunos, estando resueltos á expugnar la ciu, dad por hambre. Miéntras que estaban allí detenidos baxo ei mando de Mondragon , comenzó el año entre los Flamencos á principios del mes de Enero, que ántes principiaba el dia de Pascua de Resurrección , cuya costumbre fué anulada por Requesens en pleno Se- *¿7̂* nado el afio de mil quinieiitos setenta y seis.Habiendo sido sitiada mucho tiempo ántes por los de Orange con una armada 1a fortaleza de Crim- pon , situada á la orilla occidental del Rhin, que en el afio antecedente habia sido tomada por Hiérges, se halló en este tiempo obligada á entregarse por hambre. Llegáron navios de Espafia cQn un socorro de soldados j pero mucho ménos de los que se necesitaban para refrenar á los enemigos, que eran dueños del mar. Habiendo llegado Chapin desgraciadamente á los Reales de Ziriczea , donde se hallaba el soldado acampado en tierra húmeda y pantanosa , cayó enfermo , y regreífó á Amberes para curarse , pero murió en el viage : fué varón no ménos valeroso que perito en la ciencia militar. Mondragon , Capitán ei mas intrépido de su tiempo , estrechaba cada dia mas y mas á los Ziriczenses, habiendo levantado sus defensas y baluartes en las alturas, sin desanimarle lo riguroso de aquel cielo, y lo mal sano del parage. Habia cerrado todas las entradas, y estaba prevenida la armada contra la fuerza enemiga , y f i n a l m e n t e  tenia abundancia de todas las cosas. Pero el Príncipe de Orange confiado falsamente de que los soldados del Rey no podrían sufrir á campo raso la crueldad del invierno , determinó socorrer á los sitiados aunque fuese á costa de los mayores peligros. I n t e n t ó l o  juchas veces con varia fortuna, y finalmente el niisfflo Orange , acompañado de Luis Bussot , hombre muy experto en el mar , quiso exponerse al peligro con grande esperanza de vencer. A la verdad en el



mer encuentro se mostró favorable la fortuna á los audaces : mas excitados los Realistas del gran peligro que corrían , y exhortados con la voz y el exemplo de sus Capitanes, renováron la pelea con todas sus fuerzas. La nave en que iba Bussot que era de extraordinaria grandeza fué destrozada por nuestra artillería , y habiéndola cogido la baxa mar, quedó encallada , y parte de su tripulación escapó á nado. Bussot pereció con otros muchos sumergido en las aguas por el peso de las arnnas , y muriéron de varias 
maneras ochocientos soldados de Marina. Consternados gravemente lx)S sitiados con esta pérdida, y aíli»̂ gidos tambiea con el hambre, se resolvieron al fin á entregar la ciudad que habian defendido por espacio de ocho meses. Prometióse á todos que no se les ha- lia mal ninguno en sus personas  ̂pero en lo demas fuéron poco decorosas las condiciones. Los ciudadanos pagáron doscientos mil escudos por el rescate de sus bienes: fué hecha la entrep el dia treinta de Junio i y salió salva la guarnición conforme se habia pactado.

CAPITULO XL
MU E R T E  D E L  G O B E R N A D O R  R E J ^ E S E N S   ̂ APO-"  

DE RAS E  E L  S E N A D O  D E L  G O B I E R N O ^ T  SB D E C L A 

RA C O N T R A  LOS E S P A Ñ O L E S .  V I CT O R I A  G A N A D A  

POR ESTOS E N  A M B E R E S .  y U N T A N S E  E N  G A N 

T E  LOS ES TADOS  D E  F L A N D E S ,

^̂ntre tanto se habia quedado Requesens en I Amberes agitado de grandes cuidados é inquietudes* por la situación critica y calamitosa en quê veia 
f; aquellas provincias. Los Flamencos inclinados á no- ÿ vedades , y ostigados de una guerra tan larga y con- íj tinua , conferenciaban entre sí sobre les medios de arrojar de allí i los Españoles. Padecia tambiea su
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ma falta de dinero para pagar las tropas, ni sabia donde buscarlo. El Rey no le enviaba ninguno , por-- que los negociantes que ántes lo libraban se excusá- ron á hacerlo , por el trastorno de sus intereses que  ̂ les habia causado el decreto del año antecedente y _ se hallaba casi arruinado el comercio. Por tanto no solamente no le quedaba medio alguno de poder der- rotar al enemigo, pero ni aun de sostenerse. Rodeado pues de estos males, oyó que la caballería habia desertado tumultuariamente por la falta de paga. Penetróle tan altamente esta nueva, que ardiendo ea deseos de vengarse, mandó luego á los pueblos que tomasen las armas que les habia quitado el Duque de Alba , para rechazar estas injurias, que fué lo mismo que tocar la trompeta para que se encendiese «na guerra intestina. Desde allí se volvió á Bruselas para ganar la indulgencia del afio Santo , donde le acometió una agudísima calentura, cuya violencia le quitó la vida en breve tiempo sin que hubiese nombrado sucesor alguno. Su muerte perturbó sobre manera el estado de las cosas de Flandes. El Senado tomó las riendas del gobierno , discordando entre sí sus individuos, con mucho daño del publico , por sus particulares intereses y pasiones. Negóse á los Españoles que habian ganado á Ziriczea la paga de muchos meses que se les debia, y sin pedirla se les dió á los Alemanes mandados por Annibal Conde de Altemps, con facultad de restituirse á su patria. Parecía que la intención del Senado era obligar á los Españoles á que la necesidad los dispersase , y tener gratos á los Alemanes y á otros que con ocultas maquinaciones habian atrahido á su autoridad , para que debilitando las fuerzas Reales , y alejando de sí el miedo de las armas, pudiese disponer á su arbitrio del gobierno público. Uno y otro le sucedió á medida de sû deseos , porque el Conde de Orbestein se pasó al Senado con su legión. Rehusando los Españoles obedecer , porque se les negaba la paga , desamparáron los Reales en numero de mil y seiscientos de ellos, y inarchárou al Brabante, y desde allí á Alost , ciu-



dad situada entre Bruselas y Gante, para exigir por fuerza de los habitantes el estipendio que les negaba el Senado , no habiendo querido dar oídos al Conde Mansfeld que les ofrecía una parte. Irritados los 
Bruxelenses contra los Españoles por las verdaderasV falsas noticias que les diéron de ias crueldades de cuellos hombres en Alost, tomáron las armas, y apénas pudiéron escaparse Alfonso de Vargas Comandante de la caballería Española , el Licenciado Gerónimo deRoda, y el Capitan Romero. Mondragon se hallaba custodiado en Ziriczea por ios soldados la- meneos. En una palabra era tanto el odio que te- flian á los Españoles, que de órden del Sanado se hicieron reclutas en todo Flandes para arrojarlos de alií. Finalmente, por conspiración de todas las provincias se tomáron las armas contra todo genero de ' extrangeros notados con el nombre de Espafioles. Solo la provincia de Luxémburgo permaneció en su deber con admirable exemplo de fidelidad j y de esta suerte llegó á manifestarse lo que de mucho tiempo ántes proyectaban aquellos ánimos. Entraron pues los armados én ei Senado, y arrebatando a Mansfeld, Barlemont, Asonville , ̂ elrio , Vigli y otros Senadores , conocidos por su inalterable fidelidad al Rey, y prudente conducta en paz y en guerra , fueron puestos en prisión. El resto del Senado declaro por enemigos á los Españoles j y maltratados con obras y palabras por los Flamencos los que se hallaban en Alost, fuéron expelidos de allí con ignominia. Respondió el Rey á las cartas del Senado ̂ y como todavía ignoraba las cosas sucedidas , aprobo que hubiese tomado ásu cargo la administración del gobierno. Su Presidente Guillelmo de Croy , el Duque de Ariscot, y los principales de los Senadores se declaráron en público por el de Orange, y seguían sus conseios y designios. A instancia del mismo Senado se juntáron los Estados de Flandes para que por sû autoridad se atribuyesen á la nación, como parte de su libertad, todas las prerrogativas de q u e  despojaban 

i  su Príncipe. De este modo fué combatida asi en la
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paz como en la guerra la causa Real por aquellos mismos que mas principalmente debian defenderla. Pero los Españoles , aunque por todas partes sé veian rodeados de peligros , no por esto les faltaba el animo ni la pruden:;ia. Aventajábase entre todos Davila, que conmovido de su crítica situación , ¡os exhortaba á todos á que viniesen á Amberes, habiendo enviado mensageros á todas partes , para que reuniendo sus fuerzas , se opusiesen á los furorek populares, y refrenasen la contumacia de aquella gente irritada contra ei nombre Español. Y porque habiendo tomado los pueblos las armas, p ocuraban impedir tan saludable consejo , temerosa s de que juntasen tropas , les fué preciso abrirse camino con la espada, Hízoío así intrépidamente Vargas, que mandaba mil y doscientos caballos, habiendo hecho desmontar una imrtida de ellos para que comenzasen la pelea. Habiéndose atrevido Glymes á hacer frente á los Españoles con dos mil infantes y ochocientos caballos, se trabó la pelea , y derrotado y puesto en fuga, se encerró dentro de Lovayna con grande estrago de la infantería, y sin que los vencedores hubiesen recibido herida alguna. Concluida felizmente esta acción, pasó á Alost para hacer salir de allí á los sediciosos, á vista del peligro en que se hallaban si perseverasen en su obstinación y se apoyasen en sus fuerzas.Habiendo salido de Holanda con la misma idea Don Fernando de Toledo , llegó á aquella ciudad con la infantería Española  ̂pero nada pudo conseguir de aquellos hombres endurecidos en su contumacia, con los quales si no hubiesen sido tan tercos, se hubiera librado de peligro la fortaleza de Gante, qus se hallaba sitiada por los Flamencos , que era el intento de los Capitanes, y de ningún modo hubiera llegado á caer entre sus manos. Destituidos Vargas y 'J'oledo de esta esperanza , se pusiéron en camino para Amberes , y en su marcha les llegó la noticia de que sublevados los Alemanes en Orbestein con el favor de sus habitantes, y rechazados los Españoles hasta Mastrich , se habian declarado por los Estados



de Flandes sin respeto alguno á la fidelidad que debian al Rey. Aceleráron la marcha quanto pudieron,V ayudados de los Españoles , que se habian encerrado en las torres de la puerta de Bruselas , penetraron en la ciudad, no sin derramar alguna sangre de los adversarios. Oprimidos los Alemanes con esta repentina invasión , echáron armas á tierra j atribuyeron la culpa de aquella maldad á sus Capitanes ; y prometieron con juramento que en adelante permanecenan fieles en el servicio de los Españoles. Francisco Mohtesdeoca Gobernador de la guafnicion fué sacado de la cárcel, y se apaciguó y compuso la sedición. Entre tanto Romero con un pequeño esquadron derrotó á los Flamencos en diversas partes. El Conde de Orbestein, Federico Perennoto , hermano del Cardenal de Granvela , y otros juntáron muchas tropas,
V se propusiéron expugnar el castillo de Amberes. Los que estaban quietos en Alost, habiendo oído el estruendo de la artillería , movidos del pudor a vista del peligro que corrian sus compañeros, Y tados de un vivo discurso que les hizo Juan Navar- rete , á quien habian elegido por su comandante, acudiéron al momento á las armas para socorrer a los que se hallaban en tanto aprieto. Tardaron algún tanto en atravesar el rio Escalda y mientras le pasáron, llegáron Vargas con la caballería . Romero, Toledo y otros con la infantería , que habían i o llamados por Davila, y subieron a la fortaleza por la p u e r t a  del campo ,  con grande alegría y regocijo de todos. Domina esta al Escalda, y está dividida en c i n c o  baluartes que miran ápo. Exhortó Davila á los que venían fatigados a quecobrasen a n i m o  , y  descansasen ántes que acometiesen al enemigo, á lo qual se negaron todos juntos, c a- mando en altas voces que habían de cenar en el in
fierno , ó en Amberes. , Habian partido de Utrech , Lira , y Alost d̂ mil y doscientos infantes Españoles, ochocientos Al - manes , y seiscientos caballos de diversas naciones Para recĥarlos les. saliéron al encuentro nueve mú 
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Flamencos y Alemanes, habiéndose también armado la ciudad. Acometiéron los Españoles por dos partes mandados por los Capitanes Romero y Navarrete, y en un momento de tiempo ganáron las trincheras, y derrotáron á sus defensores. Trabóse el combate en las calles y en la plaza, y los enemigos detuviéroa el curso de la victoria en la Casa de la Ciudad. Disparan contra ella los voluntarios algunos fuegos , y levantando un horrible incendio, fué reducido a cenizas aquel edificio verdaderamente magnífico y hermoso , junto con las casas antiguas con daño incalculable. La caballería fué rechazada por Vargas, y se puso en precipitada fuga , de tal suerte que uno de ellos se arrojó desde las mas altas nmrallas al foso que estaba lleno de agua ̂  y es muy digno de admiración que el caballo sacó de allí sano y salvo al caballero. Habiéndose apoderado los Españoles de la plaza y de la Casa de la Ciudad, persiguieron á los esparcidos enemigos, y los hiriéron y matáron, sin que se viesa otra cosa en todas partes que muertos y heridos , confusion y tumulto. Es fama constante que pereciéron siete mil entre soldados y ciudadanos. Al' tiempo que el Conde de Orbestein se apresuraba á entrar en una lancha , cayó en el rio , y pagó la pena de su perfidia , y algunos otros pereciéron ahogados. Perennoto Señor de Compiegne , y Havre hermano del Duque de Ariscot tuviéron mejor fortuna, pues se escapáron por el rio. Fué hecho prisionero por el Español Verdugo en la Iglesia de S. Miguel el Conde de Egmont, hijo del muerto, junto con Capri y Grigñi, como lo afirma Isselt, y también lo fuéron los principales ciudadanos. De los soldados del Rey solo muriéron doscientos. Navarrete pereció al tiempo que subia á la trinchera. Duro despues el saqueo por espacio de tres dias, y fué inmenso el botin que sacáron de una ciudad tan opulenta como aquella. No obstante, conserváron los vencedores su honor á las doncellas y á las matronas pero atormentáron á los habitantes para que descubriesen sus riquezas , compitiendo á porfía la



crueldad con la avaricia. Finalmente faltando ántes la mateîia que ía voluntad de saquear , y cargados los soldados del Rey con el oro , plata, piedras preciosas , y otras cosas de mucho valor, se retiráron á sus quarteles.Por este tiempo se celebraba la Junta de los Estados en Gante , donde de común acuerdo de las provincias comenzó á tratarse de que la Flandes, acometida y perturbada por todas partes , se arreglase como un cuerpo compuesto de diversos miembros en estado de república, que debería ser gobernada por sus mismos ciudadanos , sin que se admitiese á los extrangeros á ninguna parte del mando. De este dictámen fuéron los Orangianos, y se ajustó ]a alianza, cuyos artículos fuéron en suma : Que se estableciese la paz entre los Flamencos y Holandeses; que los pueblos volviesen á su antiguo estado de libertad : que juntando en un cuerpo todas sus fuerzas arrojasen de allí á los Españoles 5 y que despues volviesen á juntarse los Estados, para ordenar y arreglar la república, y entretanto no tuviesen fuerza alguna las leyes promulgadas por el Duque de Alba contra los sediciosos y hereges j pero que en Flandes no se permitiese otra religión que la cathólic.'i : que ea Holanda se observase acerca de la religión lo que estableciesen los Estados , y que también se estuviese á su decisión sobre restituir los castillos , pueblos y armas quitadas al Rey durante la guerra : que lOs prisioneros , entre los quales se hallaba el Conde de Bossú , se pusiesen en libertad sin rescate alguno: que se restituyesen los bienes y empleos, y otras cosas de menor importancia, que omitimos por no abusar de la paciencia de los lectores. Todo esto lo confirmó el Regio Senado , irritado con la noticia d® ,1a desgracia de Amberes. Antonio Dalam, que defendia la fortaleza de Gante con solos setenta hombres , despues de un prolixo asedio , y hallándose falto de víveres y mtiniciones , se vió obligado á entregarla el dia diez de Noviembre , y fué conducido con la guarnición á las fronteras de Francia.Dda



C A P I T U L O  X I I .

N O M B R A  E L  R E Y  POR G O B E R N A D O R  D E  F L A N -  

D E S  A  D O N  y U A N  D E  A U S T R I A .  COLOQUIO D E LOS 

R E T E S  DON F E L I P E  T  DON S E B A S T I A N  E N  G U A 

D A L U P E ,  V I E N E  E L  TURCO CON U N A  A R M A D A  A  

LAS. COSTAS D E  L A  C A L A B R I A ,  M U E R T E  D E L  

C E S A R  M A X I M I L I A N O  , T  L E  SU C E D E  SU  

H I J O  RODULFO I I ,

oticioso el R e y  Don Fe lip e  po r las cartas delos Españoles del estado en que se hallaba Flandes mandó á Don Juan de Austria , que estaba en Italia , que pasase á gobernar aquellas provincias, y que hiciese su viage .por Borgofia para llegar quanto ántes , y socorrerlas con su presencia. Pero el Austríaco mas cuidadoso de sus cosas que de las del publico , porque todavía le inquietaba la ambición , y oponiéndose á la voluntad de su hermano , pasó desde la costa de Génova á España con dos galeras , á fia de conferenciar con él. Recibióle sin embargo benignamente en el Escorial, donde entónces se hallaba Don Felipe ; pero' acerca de su pretensión no sacó otra cosa que vanas esperanzas. Despidióle el Rey con magníficas promesas, encargándole que se portase en su gobierno con la mayor suavidad j pues mas con halagos que con la fuerza conseguiría reducir , y sujetar á aquella gente feroz , y que lo demas lo dexaba a su arbitrio, para que el tiempo y la experiencia le enseñasen lo que mas convenia. Miéntras tanto, se hiciéron rogativas en las ciudades de España por el buen éxito de una guerra , cuyo principal objeto era la conservación dei verdadero culto de Dios, contra los impíos que le profanaban. Emprendió pues su marcha Don Juan de Austria de incógnito y en posta , acompañado de Octavio Gonzaga , hijo de Don Fernando y dos compañeros. Atravesó la Fran-



cía, y en París se hospedó ocultanaente en la casa de Don Diego de Zúñiga, Eoibaxador de España , wr- ca del Rey Christianísimo ̂ y aüi ̂  informo de rau- chas cosas del estado de Flandes. Desde marchó á Lucemburgo , capital de la provincia de es e nombre , que se mantuvo fidelísimafué recibido con e x t r a o r d i n a r i o  regocijo de todo.Pero lo fué de muy distinta manera en lo restante de Flandes, donde todas las cosas de ra se executaban á manera de una repu ic >sin respeto alguno al Rey , á excepción del nombre, que por una especie de cortesía •?a los sediciosos, en medio de sus turbulento cona- tos. Luego que tuviéron noticia de su venida los Hs tados y el Senado, se halláron en gran manera confusos y turbados , porque sospechaban órdenes del Rey muy contrarias a sus Proyectos. De seosos pues de la libertad , habian determinado subs- traherse por qualquier medio de la dominacion los Españoles , consejo á la verdad mas feroz queprudente i y habian hecho muchos esfuerzos para ar- roiarios de toda Fiandes contra la voluntad del Key. Además de haber reclutado tropas , y corrompido a muchos Alemanes del exército del Rey , quêse subieváron contra su,s cabos , procuraban con fraudes apoderarse de los castillos y plazas fuertes. Con estos artificios , y aun valiéndose de la fuer̂ , llego el Senado á hacerse dueño de Cambray , Valencie- nes, y de otros pueblos fortificados, como si hubiesen sido ganados á los enemigos. Y pôque desconfiaban de sus fuerzas enviáron Diputados a Inglaterra , Alemania y Francia para implorar auxilios. La Reyna Isabel ofreció socorrer a los oprimidos Flamencos , pero en secreto , para que no se creyese que quebrantaba la alianza que tema contrahida con el Rey Don Felipe , y les envió una suma de dinero nara los gastos de la guerra. Juan Casimiro , de la: familia del Conde Palatino del Rhin , tomo a su cargo reclutar tropas , con tal que estuviese pronto el dinero para la paga. Como el Rey de Francia noDd 3
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quena implicarse enasta guerra, solicitáron á los H u gonotes y á los del partido dei Duque de Alenzon habiéndole dado á entender que acaso se hallaría me
jor en FJandes que en Francia al lado de su hermano. Animado de esta esperanza ei Regio joven, envió a un noble llamado Burgo al Rey Don Felipe pidiéndole en maírim|nio á su hija Doña Isabel con los Estados de Fla#es por dote , para que de esfa suerte se coníervasé á su hija lo que él tenia ya casi perdido. La respuesta del Rey fué ; „ Que convenia 3, considerarlo maduramente , y no precipitarlo de „ nmgun modo j y que para casar á su hija debia en- ,, vmrsêántes una embaxada , según Ja costumbre re- 

í, gia , á fín de que se tratase con la dignidad con- ,, veniente un negocio de tanta conseqüericia. “ Así lo refiere Herrera, que dice habió eî Valencia con el mismo Enviado quando se volvia á Francia. Pero ninguna cosa fatigaba tanto en esta empresa al Senado y a los Estados, como el juntar el dinero necesario, para sostener tantos gastos. Mandáron pues, que cada uno entregase su oro y plata labrada á un precio establecido para acuñarla para el uso de la guerra, y no se abstuvieron de los vasos sagrados, y demas alhajas qpe habia en los Templos.Estas y otras cosas pasaban, quando por consejo del Príncipe de Orange fuéron enviados Diputados a Don Juan de Austria con apariencia de obsequiar- e , pero en realidad para penetrar si podian, sus mas ĉretos pensamientos. Recibiólos con benignidad el ustriaco , y se lamentó con ellos largamente de las calamidades de Flandes, manifestándoles el gran sentimiento que por ellas habia concebido el Rey, y de Jas muchas señales que habia dado de su buena vo- n̂tad á los Flamencos , y que en prueba de ella quería sacar de allí á los Españoles, y establecer una uena paz, con toda la conveniencia de los Flamencos que fuese posible. Los Diputados refiriéron esta respuesta en la Junta , y no fué oida con gusto j ántes por el contrario ̂ teniéndola por una asechanza para sorprehenderlQs , no se aplacáron de ningún modo



sus ánimos, imbuidos de perversas opiniones. A la ver̂̂ dad no orni tia medio el Principe de Orange para que no se hiciese la paz entre el Rey y los Flamencos, ]a qual preveia muy bien le arruinarla á él , y j unitamente á la Holanda. Por tanto hacia todos sus esfuerzos para impedir que se tratase de ella , al misi- mo tiempo que aparentaba en público ser su principal conciliador. Amonestaba en secreto ,á los Flaa- mencos, por medio de sus confidentes, que se guardasen cuidadosamente de dar crédito á las promesas de Don Juan de Austria , porque solo se dirigían á tomar mas completa y segura, venganza : que lo que convenia era arrojar ántes de todo á los Españoles, apoderarse délas fortalezas y arrasarlas , y restringir con ciertas condiciones ,1a potestad de aquel joven astuto , de tal modo que nada pudiese hacer contra los Flamencos , y que no le diesen parte alguna en el gobierno : que ios Estados retuviesen la suprema autoridad en todo ; que convocasen las juntas á su arbitrio , y de ninguna manera tolerasen que se disminuyesen los privilegios é inmunidades de las provincias ̂ y que mas bien debia confiarse el Austríaco á los Flamencos , que los Flamencos al Austríaco , por lo qual debia entrar desarmado á prestar el juramento. Estas y otras cosas semejantes les sugería aquel hombre artificioso , y que ausente ó presente , haciendo la guerra ó la paz , no se puede asegurar quando era mas pernicioso. A la verdad, movidos por estas razones los Flamencos , confirmá— ron la alianza de Gante , y formáron otra nueva, para que juntando sus fuerzas y facultades, deíendie- sen la libertad que habian llegado á adquirir. Viendo pues el Austriaco que los Estados y el de Orange se habian convenido entre sí en obrar de común acuerdo contra el Rey , pedia : que los Estados despl̂  diesen también su exército : que en adelante tributasen el debido obsequio al_j Rey y á la Religión Cathólica j y que deseaba el Rey benignamente que la Flandes fuese gobernada según la costumbre de los antiguos Príncipes, y contribuir para restituirla á sy antiguo esplendor. Todo esto se trataba por medioDd4
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de unas treguas á fín del afio , quando Bárbara de Bomberg , madre dei Austriaco , pasó á Lucembur- ,go á visitar á su hijo despues de la muerte de su marido. Desde allí se partió á España , y acabó el resto de sus dias en un Convento de Monjas de Vallado] id.Ardia en deseos de extirpar la secta mahometana el Rey Don Sebastian de Portugal, jóven de grande ánimo y ambicioso de gloria j pero sus fuerzas no eran iguales á sus conatos. Para solicitar pues auxilios de su tío el Rey Don Felipe , pasó al monasterio de nuestra Señora de Guadalupe , donde habian convenido juntarse , con esperanza cierta de conseguir de él lo que solicitaba , á fin de pasar quanto ántes al Africa , y hacer la guerra á los Moros. El Rey Don Felipe , que por su carácter era detenido, y á quien agradaban mas las cosas prudentes que las prósperas, que solo pendian del acaso, oyó con disgusto la propuesta, aunque para sus cosas parecia muy útil la guerra que meditaba el Rey Don Sebastian. Comenzó primero á disuadirle de aquella idea con poderosas razones ; pero siendo todas en vano, le exhortó despues á que mandase hacer la guerra, pero que no la hiciese ea persona , y tampoco pudo conseguirlo. Finalmente viéndole obstinado en su intento , le prometió para el año siguiente cinco mil soldados veteranos y cincuenta galeras, siempre que 
330 pasase mas allá de Luco , ciudad de la Mauritania , situada cerca del rio de este nombre , no léjos del parage donde entra en el mar ; y con ta! que no hiciese el Turco alguna invasión en las costas de Italia. Arregladas estas cosas por los dos Reyes , se despidiéron uno de otro.Por este tiempo habia salido Uluc-Ali con sesenta galeras muy bien equipadas , y habiendo enviado delante una de ellas , para explorar Jas costas de Italia, se subieváron Jos cautivos christianos que iban al remo contra los Turcos , y matando á su capitan con otros muchos , introduxéron Ja galera ea Jas costas de Nápoles, Cayó de repente la armada



Libro Séptimo. 4*Í
soííre la Calabria , y infundió mucho te rro r y espanto ̂  pero las guarniciones de lâ costa mandadas por el Príncipe de Visifiano rechazaron á los piratas hasta sus galeras , habiéndoles quitado la presa. Despues que cesó el miedo de los Turcos , salió de Mecina el Marques de Santa Cruz , y pasó á hacer la guerra á las costas de Africa , y habiendo saqueado la isla de los Querquenes, cautivó a muchos barbaros, para suplir con ellos el número de los remeros. En Villafranca en las costas de Génova sumergió una tormenta seis galeras , que conducían de España por mandado del Rey Don Felipe trescientos mil ducados para los gastos de la guerra , loŝ quales yendo encerrados en cofres de madera , pudieron al fin ex- traherse por la industria de los buzos.El César Maximiliano falleció el dia doce de Octubre , oprimido de mal de piedra que padecia continuamente. Fué Principe de costumbres muy suaves, de mucho talento para los negocios , y muy instruido en el conocimiento de las lenguas. Sucedióle su hijo mayor Rodulfo , segundo de este nombre , no inferior á su padre en la piedad, y arreglo de costumbres. Despues de diez y siete años que se hallaba preso en Roma Fray Bartholome de Carranza Arzobispo de Toledo , fué decidida su causa por el Papa, y solo sobrevivió diez y ocho dias á su sentencia. Sucedióle en el Arzobispado Don Gaspar Quiroga. Por muerte de Loazes ocupó la silla Arzobispal de Tarragona Don Bartholomé Sebastian , natural de Aragón , que en el afio siguiente falleció repentinamente , y le sucedió Don Gaspar de Cervantes , Castellano , que ántes fué Arzobispo de Mecina y de Sa. lerno : tomó posesion hallándose ausente , y fue creado Cardenal Presbítero por Pio V : Adorno a Tarra- 

gona con  una U n iversid a d  y  otros edificios j  pnblico 
las con stituciones de aquella I g le s ia ;  y finalm ente acabó sus dias en diez y siete de Octubre del afio anterior , llorándole toda la ciudad como á su veladero padre. Sucedióle eí célebre y sapientísimo Doa 
An to n io  A g u s t i n , trasladado de la Diócesis de Le-
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rida, y tomó posesion de ella por Procurador el día veinte y seis de Febrero de este año , y entró en la ciudad el dia diez de Marzo,
C A P I T U L O  x m.

- P I R A T E R I A S  D E  LOS I N G L E S E S  T  F R A N C E S E S  

E N  A M E R I C A »  E S  A N U N C I A D A  L A  R E L IG IO N  

C H R I S T I A N A  A  LOS C H IN O S .  SUCESOS D E  LAS  

M O L U C A S.  P R O S IG U E N  L A S  D IS C O R D IA S  D E  F R A N ~  

C I A .  P R I N C I P I O S  D E  L A  F A M O S A  L I G A  DE  

LOS G R A N D E S  D E  E S T E  R E T N O .

ozaba la América de una paz profunda, habiéndose extinguido mucho tiempo ántes las guerras civiles y externaŝ y el Rey Don Felipe, como si no tuviera otro cuidado, se dedicaba enteramente á procurar el bien de los Indios. Hállanse innumerables decretos suyos, en que manda con todo rigor á los Gobernadores de las Provincias que no tolerasen en parte algt̂na á los Hereges , Judíos , Moriscos, Cismáticos, ni otras pestes semejantes, para que con sus errores no inficionasen á los naturales del país, nueva- mente convertidos á la Religión Christiana. En otros muchos les encargó que los tratasen con la mayor blandura , porque su avaricia no se contentaba hasta apurar del todo á aquellos miserables hombres. Pero jamas han sido suficientes las mayores precauciones, ni los preceptos mas severos para desarray- gar este vicio tan cruel, y tan envejecidt). Ponia todo su conato ea que fuesen bien instruidos los neóphitos, a cuyo fin exhortaba continuamente á los Obispos, para que con el mayor zelo cumpliesen con su ministerio. En este espacio de tiempo fué perturbada la paz de aquellas costas por el terror que causaban os piratas. El Ingles Francisco Draque recogió algunas tropas de su nación , y con malas artes exercia este infame oficio ¿ y habiendo hecho compañía con



otro pirata Francés , desembarcó su gente armada cerca de Nombre de Dios , y desde una embosca-̂ da robó el tesoro que se conducía de Panamá. La plata que era mucha, y no podia llevarla porque se retiraba prontamente , la enterró en un parage oculto, y se llevó consigo una corta cantidad de oro. Noticiosos de este suceso los Panameños, tomaron las armas con toda presteza , persiguiéron á los ladrones, y los acometiéron, y pusiéron en fuga. El Francés fue herido de muerte, y hecho prisionero , y falleció despues de haber indicado ei lugar donde habian escon--̂ dido el robo. Desenterráronle al punto los Españoles, y le lleváron á la ciudad, pero el oro no pudo ser recobrado. En el año siguiente arribó Juan Oxnaa á aquella costa con un navio muy bien equipado âra llevarse la plata que habia quedado escondida : mas como llegase á saber por los negros fugitivos , llamados Cimarrones , que la habian sacado los Espafioles , de consejo de los mismos bárbaros construyó dos bergantines en aquellos montes , y los conduxo por espacio de quarenta millas en hombros de Ingleses y Negros á la cosía del mar del Sur. Habiéndolos echado prontamente al agua , pasó á las islas de las perlas, y saqueó cruelmente á una desellas llamada Chapera. Robó todas las alhajas sagradas y profanas , y se burló impíamente de las imágenes de los Santos. Saqueó también los navios , y se apoderó de cien mil pesos del buque en que iba Miguel de Eraso. Hubiera sucedido muy felizmente su empresa á este ladrón, si no cayese entre las manos de los de Panamá , que le despojáron de todo , y le cogieron preso con sesenta compañeros , sm que se escapase ninguno que pudiese llevar la noticia e su desgracia. Todos ellos fuéron castigados por la Inquisición , y pagáron en Lima la pena de sus sa-
^̂̂ L̂orÍEspañoles que habitaban en las Philipinas consiguiéron una gran victoria de Limaon , pirata 
C h i n o , tomándole en la pelea una buena parte de 
su armada j  y  despues de esto cercaron con tropas ::!Í



la fortaleza donde se habia refugiado. Enviáron luego una embaxada á los Chinos, á quienes este pirata habla hecho muchos daños, para darles cuenta de tan grato suceso, á fin de adquirirse ia benevolencia de una nación tan opulenta, y establecer con ella co- inercio. Fueroa á esta embaxada algunos Misioneros, y entre ellos Fr. Agustin de Rada, del Orden de San Agustín, que escribió la relación de este viage. Recibiéronlos con mucho aparato , y los tratáron espléndidamente, según la costumbre de la nación, y recíprocamente se hiciéron varios regalos. Fueles anunciado el verdadero Dios y el Evangelio , por .medio de un fiel intérprete , y se les dexó escrita en lengua china la Oración Dominical , y los preceptos del Decálogo. Observáron los Enviados muchas cosas á cerca del fausto, y soberbia de aquellas gentes , de sus supersticiones, de la grandeza de sus ciudades, y de otros muchos puntos semejantes. Finalmente , no siéndoles posible detenerse aüí por mas tiempo, según el antiguo uso de la nación, regresáron .á Manila con feliz viage.Sucedió Manuel Vasconcelos á Deza en el gobierno de las islas Molucas ̂ por cuya industria fué el Rey Don Sebastian saludado Rey de las MOlucas, habiendo sido nombrado heredero de aquellas islás por su Régulo, que falleció en Malaca , y fué llamado Bíanuel en el bautismo. Poco despues murió también Vasconcelos, y su sucesor Sebastian Machado derrotó al Régulo de Giloló, y le hizo entrar en su deber. Despues de estos sucesos , envió el Virrey Noroña con tres navios á Diego de Mezquita , hombre iracundo y de ánimo perverso , á cuyo tiempo el Régulo Ancir fué asesinado por uno de sus parientes, arrebatado por la ambición de dominar. Su sucesor Aeiro fué degollado por Bíartin de Pi- mentel, que sucedió á Mezquita, con quien tuvo algunas discordias, habiéndose escapado GuichioH su hijo, que levantando una fortaleza, comenzó á perseguir á los Portugueses, para lo qual hizo con otros Régulos alianza 4 e armas. En lo mas vivo de



esta guerra fué tomada á ios Portugueses la fortaleza de Giloló , y pasada á cuchillo la guarnición con Francisco Vello su Gobernador. Hiciéron muchos daños á su Régulo, porque no quiso faltar á la palabra que tenia dada á los Portugueses. Ardia la guerra en diversas islas por mar y tierra , estando divididos los naturales en partidos , y se hiciéron grandes daños unos á otros. Sobresalió entónces el valor de Gonzalo Pereyra que mandaba en Amboina. Finalmente despues de combatida su fortaleza por espacio de cinco años, y no pudiendo ya los Portugueses tolerar por mas tiempo tan cruel asedio, el hambre, y otros males que padecian, se retiráron de allij y abandonando la isla de Témate, tan adversa para ellos, se refugiáron á Tydore, cuyo Régulo era su amigo, y algunos se derramáron por otras partes. Ayudados con su auxilio, levantáron allí una fortaleza , y se dedicáron al comercio, haciendo perpetua guerra á los Ternatenses. Las cosas de la India y la mutación de la forma de su gobierno despues de las inmortales hazañas de Atayde , las referiremos juntas y sin interrupción en los afios siguientes.Volvamos ahora desde lo mas remoto del Orbe á Francia, la que despues de las treguas del de Alenzon se hallaba inquieta, y se temían mayores turbulencias con la fuga del Príncipe de Bearne, que se habia escapado con pretexto de ir á caza. Pero el Duque de Alenzon á quien habia extraviado la ambición de dominar, viendo que no se hacia de él ningún aprecio, pues el exército le mandaba Condé, y los Hugonotes estaban sujetos á la autoridad del de Bearne , y habiéndosele frustrado sus esperanzas, se inclinó con facilidad á convertir las treguas en una verdadera paz. El Rey y la Reyna madre, que se hallaban consternados, se aceleráron á concluirla baxo de ignominiosas condiciones, y con una prodigalidad perniciosa, pretextando el motivo de sacar á aquel regio joven dei campo de los Hugonotes ̂ y esta fue la quinta paz hecha con los sectarios, mas dañosa y indecorosa que todas las antecedentes. Entregado el



Key al ocio y á las delicias, y degenerando enteramente de sí mismo, miéntras ajusta una paz indecente , por el miedo de una honrosa guerra, vino á caer en otra detestable y muy funesta para él, y se envolvió y implicó en mayores dificultades. Los hermanos Guisas, Enrique Luis, y Cárlos, hijos del Duque Francisco tan esclarecido por su piedad y valor, con otros Grandes de la misma casa de Lorena, comenzáron á echar los cimientos de la famosa liga. Entre otras causas era la principal el amor á la nación Francesa, y á la Religión Cathólica, por cuya defensa y propagación habian derramado tanta sangre sus piadosos antepasados. Juntábase á esto el terror de los innumerables exemplos de otras naciones, donde la heregía habia trastornado todas las cosas divinas y humanas j y además tenian á la vista los males domésticos que por espacio de tantos afios habian afligido á la misma Francia. Confundíanse pues, de ver tan abatida la Religión, y perseguida por unos hombres que nunca tuviéron otros enemigos que los de Dios. Tales eran los sentimientos del vulgo Francés, llenos de una piedad ingenua. Pero aunque en los Guisas hubiese el mismo ardor por la Religión, observaban los mas prudentes, que estaba mezclado con la ira , la ambición , y el miedo, como acontece en casi todas las cosas humanas , en que lo bueno suele estar confundido con lo malo. Como estaban acostumbrados á la corte, y al manejo de ios negocios mas graves , llevaban con mucha impaciencia que fuesen nombrados por el Rey los jóvenes nobles á los principales ministerios de la corte , y del reyno , viéndose ellos despojados de estos honores, y aun arrojados de allí con ignominia. Por tanto, aunque al tiempo de formar la liga sagrada alegaban unos pretextos muy especiosos , a saber el obsequio al Rey, la utilidad publica, y ̂  patrocinio de la Religión j se sabia muy bien que aquella máquina se dirigía con grande artificio por los adictos de los Guisas contra el Rey y los cortesanos. Finalmente como si los pueblos tuviesen de-



recho para cuidar del bien público por medio de asociaciones clandestinas , y abusando de la negligencia del Rey , que llamaban paciencia , se apresuraron á dar la última mano á la liga sagrada, con general aprobación de todos los estados del reyno, y con aquella precipitación tan propia del carácter Francés. El estado eclesiástico se distinguió en promover y confirmar esta ' obra , así en las conversaciones privadas, como en sus sermones al pueblo, declamando contra la última paz, que habia hecho tan odioso al Rey, y á sus nuevos cortesanos, Despues de esto, incitados por el exempio de sus adversarios, que habian pedido socorros á los hereges confinantes, sO- licitáron el auxilio del Papa, y del Rey de España para defender la común Religion. Pero los Ministros mas prudentes de la Curia Romana, no ignorando los artificios de los cabezas de la liga, y que su prin̂ cipal objeto era satisfacer su ambición y deseos de dominar, mas bien que el de defender la fe Cathólica , aconsejáron al Papa que procediese en este negocio con la mayor circunspección y lentitud, para que su sacrosanta dignidad no fuese acusada de espíritu de partido. Sin embargo movido el Papa de  ̂ las exhortaciones del Cardenal Pelevé adictísimo á ) los Príncipes de la liga , se inclinó á favorecerla; pues qualesquiera que fuesen sus causas, se encami- naba al bien de la Religión,' El Rey Don Felipe noticioso muy bien de lo que allí se trataba, y del peligro que por aquella parte amenazaba á Flandes , y deseoso de mantener en t Francia la Religion, que estaba próxima á su ruina, prometió juntar sus armas con las de la liga. A la verdad recibió con tanta mayor voluntad el patrocinio de ésta, quanto á un mismo tiempo defendia la I Religion, y miraba por sus propias cosas. Miéntras
¡ tanto , tenia esperanza de dilatar sus dominios si se le presentase ocasion de poder hacerlo, por Ja perpetua vicisitud de las cosas humanas , en lo qual tienen siempre puestos los ojos los Príncipes; y á lo ménos I Acometia ai Francés con las mismas artes que le ha-
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bia acometido por medio del Duque de Alenzon. Enrique pues, aunque al principio pareció que no le daba cuidado alguno la liga, no obstante para disipar el torbellino que le amenazaba, convocó en Blois los Estados Generales del reyno, á fin de tratar del remedio de los males públicos, persuadido de que se entivíaria el fervor de los que primero se habian declarado por la liga. Esta idea del Rey tuvo mas feliz éxito de lo que podia esperarse. Acudiéron á la junta un gran número de Cathóiicos, resistiendo concurrir las cabezas del otro partido, y se disputó con variedad de dictámenes sobre el modo de contribuir para los gastos extraordinarios, y sobre los medios de conservar la Religión sin el estrepito de las armas, y otras cosas semejantes j y fué tanta la discordia de los Estados, y la astucia del Rey , que ni fué establecida la paz, ni decretada la guerra. Acerca de la Religión se acordó, que solo la Cathólica fuese observada en toda la Francia. Sintiéronlo en extremo los Hugonotes, clamando que el Rey habia quebrantado su palabra, y que los habia burlado con la paz últimamente establecida j y para desvanecer Enrique el odio de esta acusación, 1a hizo recaer sobre los Estados que habian rehusado aprobar, y ratificar las condiciones de la paz. Finalmente los Hugonotes incitados por el Príncipe de Condé volviéron á tomar las armas, i pero fué castigada su audacia por mar y por tierra, habiendo dado el Papa una buena suma de dinero para los gastos de la guerra. Consumidas ya las facultades de los Hugonotes, y hallándose estos* en tal extremo, que con facilidad se les podría arriu- ' nar enteramente, con grande admiración de todos mandó el Rey de improviso dexar las armas, y hi
zo con ellos la paz, aunque con mas honrosas condiciones. Los mas zelosos del partido se hallaban arruinados con tantas desgracias , que la admitieron con la mayor complacencia j y habiendo recibidoi condé la noticia á la hora de anochecer , mando que inmediatamente y con hachas encendidas se pu i ease en Apgeliag, doode entónces se hallaba. Corr



la voz de que el Rey habia hecho esta paz con grande artificio , á fin de que si se hallase oprimido pop un partido, le socorriese al otroj ó destruidos ambos, pudiese reynar á su arbitrio y no al ageno.

C A P I T U L O  XIV. 

t>ON ^ ü a n  d e  A u s t r i a  h a c e  l a s  p a c e s

É N T R E  E L  R E T  D E  E S P j i Ñ A  T  LOS F L A ^  

ME N C O S »  A L I A N Z A  D B  LOS F L A M E N C O S  GON  

L A  R E T N A  D E  I N G L A T E R R A ,

S-Jfos Éspafioles hábian dexádo las armas en Flandes por mandado de Don Juan de Austria , y por medio del Obispo de Lieja, y de otras personas principales, que envió el César con el fin de apaciguar las discordias, se trataba de ajustar la paz. y para que no se frustrase por la obstinación de los Españoles, dió órden á Dávila para que entrê gase la fortaleza de Utrech á Bossú , que largo tiempo la habia combatido en vano. Despues de muchos debates de una parte y otra, convino Don Juan de Austria en la paz, aunque con condiciones poco favorables al Rey el dia siete de Febrero del año de mil quinientos setenta y siete, y se publicó en  ̂Bruselas con suma alegría de todos los buenos, y todos los prisioíieros fuéron puestos en libertad. Dióse á este tratado el nombre de Edicto perpetuo. El Austríaco aprobó también la alianza de Gante , contrahida poco ántes, afirmando los Obispos y otros piadosos y doctos varones que no contenia cosa alguna contraria ni disonante á la Religion Cathólica. Los principales artículos de la pass fuéron , que se mantuviese al Rey el debido obsequio , y el culto de la antigua Religión. Este tratado desagradó al Príncipe de Orange como contrario á Sus intentos, y procuró impedir su execucion con todos los artificios que le fuéron posibles. Pero en me- 
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dio de esto le servia de consuelo el que saliesen de Flandes los Españoles, á quienes temia mucho. Al mismo tiempo despidió el Austríaco las guardias de su persona, á fin de remover todo motivo de sospe-i cha , y recibió guardia de naturales, mandada por eí Duque de Aríscotj y de esta suerte vino á Lovayna, y se puso voluntaríarriente en manos de los Estados, Fué recibido con muchas muestras de alegría j y pro» curó cpnciliarse las cabezas de la sedición con dádivas, gobiernos y honores. Hubo muchos festines y banquetes con increible regocijo. Recibía cortesmen- te á todos los que venian á hablarle , y era benigno con los pobres, y .afable para con los opulentos. To- , dos elogiaban sus modales suaves , y su talento en el jiianejo de los negocios. Procuraba atraher coh la clemencia á los que antes había exásperado la demasiada severidad. Pero todas estas cosas las interpretaban siniestramente los malcontentos, persuadidos de que esto no era perdonar la venganza, sino dilatarla j y repetían muchas veces que era preciso precaverse de aquel regio joven, imbuido en las máximas Españolas. Con estos y otros rumores maliciosos y fraudulentos, no cesaban de sembrar la envidia y la desconfianza.Entretanto fué entregada al Duque de Ariscot la fortaleza de Amberes, para que la custodíase en nombre del Rey , habiéndole prestado juramento de fidelidad. Dispusiéronse los Españoles para su marcha, y no pagándoles su estipendio por no tener dinero el Erario, lo suplió benignamente el Austríaco, ^̂.̂habiendo dado en préstamo á los Estados cien mil escudos , los quales no le pagaron despues, con el pre- texto de que él habia sido el primero en quebrantar  ̂ la paz. Saliéron al fin los Italianos , Borgoñoiies y Españoles , á excepcioji de algunos pocos que pasaron al servicio del Rey de Francia j y habiendo confirmado el Rey Don Felipe el Edicto perpetuo, se restableció algún tanto la tranquilidad de Flandes. Por esto el Austríaco de consejo de los Grandes paso á Bruselas, y fíntró en la ciudad el dia primero de Mayo acompañado del Legado del Pontífice, y del



Obispo de Lieja , fué recibido por los Estados con 'pompa magnífica, ( aunque la multitud se mostraba vacilante ) y saludado Gobernador de Flandes. Pero Aidegunde y otros sateiites del Príncipe de Orange procuraban entretanto pervertir á los Estados , y conmover al pueblo contra el Austríaco , no omitiendo artificio alguno para conseguir su ruina. Fué tentaba de varios modos la paciencia de aquel joven Príncipe aun por los mismos á quienes habia colmado de  ̂beneficios , y con ánimo fuerte y varonil disimulo •todas las injurias que le hacian j á fin de qüe no se -quebrantase la paz ajustada, y de adquirir la fama -de pacificador de Flandes,- Para establecer por todas partes la concordia , y  -de acuerdo con los Estados , envió al Duque de Aris- xot al de Orange, á fin de que procúrase que se publicara el Edicto perpetuo en toda la Holanda. Negóse á hacerlo, y quitándose el sombrero le dixo -sonriéndose , que era tan calvo en la cabeza como :en el pecho. Y á la verdad correspondían sus hechos con sus palabras, pues al mismo tiempo se apodera- b̂a promiscuamente de los bienes de las Iglesias , y de las posesiones de los que habia desterrado de Holanda , y de la Zelanda por su constancia en la religion verdadera , disponia la guerra , y armaba asé- chanzas al Austríaco, por medio de los muchos confidentes que tenia en toda la Flandes. Juzgaba Doa Juan de Austria que el de Orange no haria cosa alguna por bien, y que era preciso obligarle con la fuerza á cumplir lo pactado; pero á esto se resistieron los estados de Flandes , obstinados en que ántes padeciese detrimento la religion , que en tomar las armas cOntra los estados de Holanda. De aquí se vió 
claram en te que los Flamencos y Holandeses se prestaban mutuos auxilios , como que estaban enteramente entregados á los consejos del Príncipe de Orange, sin respeto alguno á la palabra jurada. Hallábase Don Juan de Austria fluctuante entre la guerra y la paz j y para salir de sus dudas escribió al Rey Don Felipe , dándole cuenta del estado en que se ballabaa las cosas, y que procurase enviarle dinero para les 
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gastos. Estas cartas fuéron interceptadas por los Hu-  ̂ gonotes j junto con otras de Esco vedo sobre el mismo asunto , y habiéndolas devuelto á Flandes , es increible quanto se irritáron los ánimos de aquellos hombres que tanto procuraba concillarse, fomentando el de Orange la llama del òdio, y de la desconfianza con las voces falsas, que hacia correr con esr- •— eri tos, y con todo género de artificios y engaños. Divulgó entre otras cosas, que los Españoles se dis- ponían con las armas á reducir á sus socios, y á los pueblos libres á la forma de una provincia tributaria , y de aquí comenzáron los Bruxelenses á vitu- ĵ perar al Austriaco , y. murmurar de todas sus acciones con el mayor desenfreno. No pudiendo este tolerar por mas tiempo la desvergüenza de la multi- 
t u d , y  la connivencia de los Estados, que dexaban sin castigo aun á los sospechosos de traición, se arrepintió de su conducta , y comenzó á buscar un refugio seguro, no tanto para librarse de sus burlas y desprecios , como para poner en salvo su vida , que se hallaba en peligro. De este modo irritados los unos contra los otros, y llenos de recíproca desconfianza, pusiéron la cosa en el peor estado.Resuelto pues Don Juan de Austria á mirar por su propia seguridad, determinó salir de Bruselas,con pretexto de componer una discordia suscitada por los Alemanes despedidos, sobre la paga de su estipendio. Luego que se divulgó esta noticia , se sublevó la multitud , y acudió á la puerta con gran tumulto para impedirle la salida. Pero habiendo salido por otra puerta, dexó burlada á la turba, y marchó aceleradamente á Malinas. No se ocultaba al Austriaco que los desipios de los malcontentos eran el de entregarse al Príncipe de Orange , deseoso de apoderarse de la Flandes , y de abolir la religión cathólica, ó el de quitarle la vida para grangear su favor, como consta de las cartas dei mismo Orange , según afir—' ina Campana. Lo cierto es que los Escritores Fla- meneos no niegan que le armáron asechanzas, y que- fuéron descubiertas por Ariscot , Mansfeld , Barle- mont, y otros fieles consejeros. Para librarse pues del



peligro, partió á Namur , aparentando que iba á obsequiar á Margarita muger del Príncipe de Bearne, que habia venido á tomar las aguas minerales de Spa en el territorio de Lieja, con lo qual creía ̂que los Estados no sospecharían ningún perjudicial designio. Tampoco carecia de artificio este viage de Margarita , pues en el camino maniobró mucho a favor del Duque de Alenzon su hermano,  q u e  codiciaba el dominio de Flandes. Habilndo llegado a Spa Don Juan de Austria con buena guardia, y una escolta de nobles * recibió á Margarita con aparato magniíico, y la hizo muchos obsequios. Despues de su partida, se apoderó por ardid y sin estrépito alguno de la fortaleza de Hierges , y descubrió su designio a los nobles que le seguían, manifestándoles un gran numero de cartas, que le habian escrito para que se precaviese de asechanzas. Quedáronse con el mas de quarenta de los nobles que le acompañaban , y los demas se volviéron á sus casas con Ariscot y Havre como mas inclinados á los Estados.No tardaron mucho en llegar con víveres los Españoles que militaban en Francia , y loŝ nobles flamencos qne le habian quedado le entregaron con admirable fidelidad todo el oro y plata que teman para los gastos de la guerra, pues discurrían que êa sucedería en breve á una paz tantambién el Austriaco á Escovcdo , testigo ocular y participe de sus consejos, que marchase a España Aplica? al Rey Don Felipe le diese 
de lo que habia de hacer, y le enviase dinero. Eŝ cribió varias cartas á los Estados, y 5̂“palabras muy picantes. Atribuíanse unos á otjos ̂ as 
Lusas de la guerra , y en realidad no respiraban todos otra cosa. Llegó Felipe Sega N u n c i o  Apostólico, y entregó á Don Juan de Austria cincuenta mil escudos q L  le enviaba el Pontífice para determinado obieto , de que hablarémos adelante. Este pues, huo ÍS; esfûerzos con los estados, á fin de compo
ner la discordia V pero todo fue en vano con unos hombres que aborrecían  ̂ Hey> Y ̂  ’a ant‘gu - Ugion ; y de allí á poco tiempo partió a España de  ̂  ̂ ’ Ee 3
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érden del Papa. Como todo se dirigía á una guerra abierta , se pasáron al partido del Austríaco por in- áuxo de Barlemont , Gobernador de la provincia de Naoiur , las ciudades de Charíemont y Mariemburgo y también los Estados solieitáron atraer á sí otras ciudades y fortalezas j pero 1a mayor parte se man- tuva por el Rey con entera fidelidad. La fortaleza.de Utrech, erigida por el César Cárlos, fué arrasada hasta los cimientos por consejo del de Orange, y la de Amberes por la parte que miraba á la ciudad, concurriendo inmenso gentío á derribarla. j Llamáron de Holanda al Príncipe de Orange , y le declararon conservador del Brabante , y con sii acuerdo fuéron creados nuevos Magistrados, se depusieron lonchos Senadores, se eligiéron otros, y sé trastofnáron de arriba abaxo todas las cosas públicaŝ con mucha indignación de los Grandes. De aquí nacieron discordias y quejas entre ellos mismos , y mû ehos de ellos , incitados por Ariscot, y para reprímii; el desmedido poder de Orange , apoyado en el favoc déla plebe, pusiéron los ojos en Matías, Arciiiduque de Austria, hermano del César, con la esperanza de ûe siendo éste Gobernador,mejoraría el estado de las cosas. Finalmente habiendo llamado á este augusto joven , que aun no pasaba de veinte y un años , se eŝ capó de la Corte de Alemania sin noticia de su her« inano , y se apresuró á venir á Flandes ( así lo dice tí Jos que escnbiéron las cosas de aquellos tiempos). 
m  pudiendo retraerle de su designio los caballeros,- que el Cesar habia enviado en su seguimiento, escribió a los Príncipes por donde habia de hacer su viage para que le detuviesen j pero habiendo vencido todas las dificultades , llegó al fin sano y salvo á Lira, conde se detuvo largo tiempo, esperando la deliberación de ios Estados. Entretanto los amonestó Don Juan de Austria , que no obrasen temerariamente , ni con- íiriesen el mando á este Príncipe , á quien el Rey con su Supremo poder no habia enviado. El de Oran- ge , disimulando el agravio de que sin saber él cosa alguna hubiese sido llamado Matías por sus adversarios , no obstante se alegraba en su corazon de su
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do y donde permaneció una buena parte de ellos por mandado del Rey. Con su partida salió Italia del cuidado, que la causaba aquella tempestad que la amenazaba cerca de los niontes. En la Lorena, Borgofia yciúdades inmediatas á Alemania se hiciéron reclutas de infantería y caballería , para domar con la guerra á los que no habian podido suavizar la severidad, ni lá clemencia. Miéntras se disponía la guerra, no cesâ̂ ban las cartas y diputaciones entre los Estados y Don Juan de Austria, que se chocaban unas con otras como las olas del mar , y no producían efecto alguno. Tomáron algunos pueblos fortificados , y hubo algunos pequeños encuentros favorables á los Estados. Don Juan de Austria habia pasado á Lucemburgo para recibir las tropas que le llegaban. Vino llamado por el Rey Don Felipe?, Aléxandro , hijo de Octavio de Parma , y fué recibido por Don Juan de Austria con muchas demostraciones de alegría j pues además del parentesco que tenían , se amaban entre sí, por haber sido en sus primeros años condiscipu.» los y compañeros en la milicia. Habia fallecido en este año María su esposa , muger de santas costumbres , dexándole dos hijos , que fuéron Ranucio y Odoardo. Reducíase el exército á diez y seis mil infantes , y dos mil caballos 5 y Romero habiendo caido del caballo en el camino , falleció de repente. Los Flamencos en número de veinte y cinco mil se» hallaban acampados cerca de Namur , pero se reti—. ráron de allí con la fama de la venida de los Espa— fióles. Entretanto que levantaban el campo , fué enviado delante Gonzaga con la cabañería , y con mil infantes expeditos baxo el mando de Mondragon j y despues de haberlo explorado todo , tuviéron algunas escaramuzas en la retaguardia, adonde los enemigos habian colocado su caballería. Seguíanse en ei centro el Austríaco y el de Parma , y cerraba el exército JVTansfeld con parte de la inf̂anteria , habiendo dexado la restante en el rio Mosa con su hijo Cárlos, que poco ántes habia regresado de Francia con los Españoles. Miéntras que el primer esquadron escaramuceaba con el último de los enemigos, les acó-
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metió por uti costado el de Parma con un trozo decaballería , y avivándose la pelea con increible ardor de los Españoles j como los Flamencos no pudiesen sostener su ímpetu , se dexáron caer sobre su infanteria con precipitada fuga , y la abandonáron al vencedor , quien la derrotó , y hizo en ella muy grande estrago. Gonzaga, que seguia el alcance , nó cesó de herirlos por las espaldas hasta muy entrada Ja noche. Don Juan de Austria consiguió fácilmente dispersar la infantería , que se hallaba atónita y consternada del miedo. El primer esquadron de los enemí- gós, que había llegado sano y entero á Gemblac , dié algunas muestras de querer detener la victoria , y hizo frente á los nuestros 5 pero habiéndole rechazado las compañías de Españoles, se pasó luego al exército del Austríaco. Despues de esto, puede decirse que la ac-- cion fué mas una matanza que una pelea, y muchos salvaron su vida en el pueblo. La restante multitud derrotada y fugitiva, se escapó cada uno por donde pudo , y desapareció de la vista de los vencedores. En el número de los muertos varían según su costumbre los Historiadores , y parece mas verosímil el cálculo de los Españoles , que afirman llegáron á siete ínil entre muertos y prisioneros. Tomé ron treinta y quatro banderas , y se apoderáron del pueblo , ea el que halláron gran cantidad de víveres , artillería y bagages que habian Juntado allí comó principal asiento de la guerra. Quedáron prisioneros muchos nobles con Grigñi que mandaba el exército, los qua-* les fuéron conducidos á la fortaleza de Namur. Lümé se escapó de la pelea , y lleno de ignominia huyó á 
3Lieja , donde pereció poco despues de la mordedura de uii perrillo. Todo esto acaeció desde últimos de Enero hasta dos de Febrero del año de mil quinientos y setenta y ocho. A los Escoceses se les dió libertad baxo el juramento de que rio tomarían las armas contra el Rey en un año , y también á los Flamencos , con tal de que jamas volviesen á tomar las armas, De los Españoles fuéron muertos nueve solamente , y habiendo Mathías y el de Orange recibido en Bruselas la noticia de tanta pérdida , se dieron



m
y se detu-iprisa á récogef sus bagages y escaparse, viéron én Ambares.Despues de este feliz suceso , se derramo por todas partes el terror de las armas Españolas. Habiendo arrojado Lovayna el presidio de los Escoceses , se sujetó al vencedor , y también se entrego baxo de condiciones Phiiipevilla fortificada y defendida con 

una poderosa guarnición. C ayó  enfermo Don Juan de Austria , y se volvió á Namur , habiendo entregado el exército al de Parma, el qual inmediatamente determinó combatir á Limburgo. Quando se disponía á entrar por la brecha del muro , le abrieron la puerta los habitantes , habiendo pactado que no padecerían ninguáa hostilidad , y la guarnición paso ai sueldo del Rey. Distribuyóse el exército en muchos esquadrones , y en breve tiempo fué recobrado lo restante de la provincia, y muchos pueblos se entregaron por su voluntad. Sichen pagó la pena de su temeridad, habiéndose enfurecido las tropas contra todo sexo y edad, sin distinción alguna. Entretanto rallecio en Namur Cárlos Barlemont, oprimido de su mucha edad y trabajos, y el Austríaco le mando hacer magniíicas exequias en premio de su lealtad y valor, y le sucedió su hijo el Señor de Hierges. Por este tiempo vino de España á los reales para milîtar según de los nobles , Don Pedro de Toledo , hijo de Don García i también llegó dé Italia Don ^gueroa con un cuerpo de Españoles sacados de lot presidios ̂ Don Alfonso Leyva, hijo de Don Sancho, Virrey de Navarra , á quien seguían muchos noWes, y quatrocientos Capitanes veteranos. Su hermano Doa Sancho iba por Teniente de Coronel , y Don Diego de Mendoza su tio materno por A lfe re z. Fmalmente llegó con dos mü Italianos Gabno Cervellon , que se habia hallado en muchos peligros y batallas, Pero 
como era imposible retener al exercito ?in la paga, volvió el correo que despachó Don Juan de Austria al 
R e y  Don Felipe con trescientos mil ducados recogí dos en el espacio de un mes , trayendo también varias órdenes. Habia vuelto al campo el Austríaco , y 
luego que pagó á la tropa su estipendio , la conduxo/



»1 e n e m ig o ,  habiendo re m ovido del Senado á m n - 
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“  m ov ó l « " ' " “  para h a c e rla ; por lo ,„ a l  no 
alguna en ciim a trevió  á iiacer cosaChas vprp« ' ’ aunque fué provocado mu-adeJalto  ̂ clarines. Finalmente seadelanto Ley va por mandado de Don Juan de Aus-
íre el Lmn esquadron se introduxo en- íídoli  ̂ > y habiindole sapas el wr M '''''' de tro- ® la pelea , que se en-

r a : ? é 7 o r “ ” o t ^ “ “ “batir á camnn enemigo rehusase comía ibaSr ° á espaldalas inú Z  /  ^  ̂ "“"̂edio deJas mutiles descargas de artillería que le disparaba
fuer"a?c!n .f ¡"̂/''̂«"heras. Aumentáronse susCasTmirr Alemanes, que mandabadinero de* lííiaf habiendo recibidoinwl  ̂introduxo en Flandes ocho mil
é lT o Z  ‘i-'- -«e cosa alguna , pues rehusando obedecer á Ro«ij
“ e s r e ? if r e a l e s / y  f a í t á S ^ strabajo Por negáron absolutamente á todo' ° Alenzon , que quanto era
vino T l T l r o '" ' mas\mbicioso,Sio á d® h/ínault para ofrecer su au-10 > 1 «̂ de arrojar de Flandes áconfl ?.̂ ; •’ Enrique su hermano,
tíILLÍl Y inquieto, y deseoso dedesmedidas « ° °  ̂entretener fuera del reyno sus Wr d. título de De-
tld o J e tr l de Flandes. Ajustó con los Esas condiciones, las quales disminuían en



mucho la potestad y dignidad de Mathías , sin respeto alguno ni vergüenza , con tal que se armase Flandes mas fuertemente, aunque fuese para su ruina. Finalmente para que los hechos correspondiesen á las palabras reduxo é su poder algunas ciudades- y habiendo dirigido la artillería contra Bence lí forzó á la entrega , y en ella por la perfidia de los Franceses se cometió un hecho indigno 5 pues habiéndose dado palabra á la guarnición de que no se la haría daño alguno , fué parte de ella pasada á cuchillo saqueáron las cosas sagradas y profanas sin distincioa alguna , y violáron los relicarios donde se conservaban las reliquias de los Santos, sin que en esta tuviese culpa Alenzon , que detestó semejante maldad. La misma impiedad executáron los Orangianos en Amsterdan , ciudad ilustre por su fidelidad. Sitiáronla por̂ mar y tierra por largo tiempo, y no habiendo recibido el menor socorro , se entregó al fin baxo de honrosas condiciones , en las que ante todo se pacto la seguridad de la religión cathólica ; pero habiendo faltado á la palabraque Mathías, Orange y otrcs Grandes habian dado , acometiéron de repente los soldados, llenándolo todo de terror y espanto, y en un momento de tiempo fuéron profanados los Templos y los altares , y saqueadas y destruidas todas las cosas sagradas por aquellos , para quienes en la reforma que profesan no hay cosa alguna santa ni inviolable. No halláron socorro ni favor en el Archiduque, entre-̂ gado enteramente á la potestad de los Estados y sujeto á su pedagogo Orange j ántes por el contrario prevaleciendo la impiedad , se concedió libertad de conciencia en todo Flandes. Las Iglesias mas principales fuéron entregadas á los impíos , quedando los cathólicos reducidos á las mas pequeñas. Los Ecle siasticos , Magistrados y fieles ciudadanos, que rehusaban jurar obediencia á los Estados , padecieron las mayores vexaciones , muchos de ellos fuéron desterrados , y algunos muertos. ̂ Indignados de esto los Grandes Campigní He- 810 , Berghes , Gil mes y otros ’
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/ j  ̂ , y para alejar debruselas, cjudad regia, aquella peste que se exten-



dia por todo Flandes con grande turbulencia y es- itrago de los pueblos , presentáfon un memorial, qug les costó muy caro , pues á excepción de Cápri, q̂e se puso en fuga , todos fuéron encafcelados por los de Gante , que habian llegado al extrem'o del furor, y aprendiéron al fin quán mal hiciéroá en dar al vulgo las armas, que en breve habian de emplear en dafio suyo. Las provincias de Hainault y el Artois tomáróíi también la honrosa y heroyca détermina- cion de defender la piedad con las armas , detestan, do la común infamia de los Flamencos  ̂que todos eran tenidos por héregés. Irritábanlos además sus particulares agravios , pues se veian despreciados por las otras provincias, que disponian de todo á sii arbitrio , sin hacer caso alguno de las maS belicosas. Pero como no miraban coii buenos ojosá los Españoleŝ porque así Como los Estados tiraban á perder la religion , intentaban aquellos oprimif la libertad, for- máron á exemplo de los Franceses un tercer partido, que á la verdad j según el juicio de los maS prudentes , fué causa de que no se perdiese Flandes enteramente. Separándose pues del cuerpo de loS Flamencos ̂ comenzáron á pelear y á dirigirse por sí mismos , y defender la Religion Cathólica cOri grande -esfuerzo dé los nobles , los quales para conservar su fama escribiéron cartas al César j a los Reyes, y á los otros Príncipes Cathóiicos j asegurándoles que querían perseverar constantemente én la debida obediencia al Rey , y que estaban prontos, y prepafadoS á sacrificar gustosamente todos sus bienes, y fortunas por !a religion , que habian heredado de sus mayores. Sus tropas, con el pretexto de que no se Íes pagaba el sueldo , se retiraron de los reales j y se acampá- rón en el distrito da Gante , á cuyos habitantes aborrecían por haber mudado de religión. Pero Don Juan de Austria , que no ignoraba las cosas dé los enemigos , conduxo sus tropas á un parage elevado cerca del 'Mosa , donde fixó los reales el Maestre de Campo Cervellon , que era muy perito en disponerlos , esperando que tal vez con estarse quieto podría disipar para siempre el grande exército que de todas
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partes habían juntado los Estados.Crecían cada dia Jas discordias entre los principales , y además eran acometidas las tropas con la peste y con el hambre , porque no se Ies pagaba su estipendio. Necesitaban cada mes ochocientos mil escudos , cantidad grande en tanta falta de dinero como padecían. Por esto pues infería no sin razori el Austríaco que en b̂reve se dispersarian. Con efecto, poco despues habiendo sido llamado Casimiro por los de Gante para resistir á los del Hainault y el Artois que los perseguían por causa de Religión , march» con parte de las tropas, á fin de exigir de ellos 1* paga , que no le satisfacían los Estados. Habiendo pues recibido ciento y setenta mil escudos, fomentó la guerra civil , y pasó á Inglaterra para atender á sus propios negocios. Entretanto fué acometido repentinamente Don Juan de Austria de una ardentísima fiebre, cuya fuerza resistió todos los remedios.. Recibió con mucha piedad los santos Sacramentos, y falleció el día primero de Octubre con grande sentimiento del exército. Su cuerpo fué llevado desde el campo con pompa militar á Namur , donde se le hicieron ias exéquias reales según costumbre. Después fué trasladado á Espafia de orden del Rey por Gabriel Niño en ei año siguiente , y colocado en el Escorial junto á las cenizas del César Don Cárlos su padre. A los principios corrió la voz de que ie habian dado veneno. Pero los que exámináron esto con imparcialidad y recto juicio , creyéron que el suspicaz caracter del Rey Don Felipe fué la verdadera ponzoña , que agitó miserablemente á aquel excelso jóven hasta que le acabó la vida. Entre otras cosas que toleró con invencible constancia , y que irritaban en gran manera su ánimo ardiente , no po- 
4 ia sufrir con paciencia que el Rey diese mas crédito á las artificiosas cartas de los Estados , que á las relaciones muy verdaderas que él le dirigía , y con una importuna clemencia queria Don Felipe que se aplacase la discordia con medios suaves , quando ni el hierro ni el fuego eran capaces de quebrantar la Obstinación de los Flamencos. De esto resultaba el



a ■

verse forzado á tolerar muchas cosas contrá sü déco*̂ ro y respeto, por la insolencia de los habitantes de aquellas provincias ̂  los quales fueron tan traidores para con él > como infieles á su Rey* Dexó dos hijas , que fuéron Doña Ana y Doña Juana , las que habia tenido en dos mugeres nobles, la una en España , y la otra en Nápoles. Ambas se educáron en Conventos de Monjas , pero Doña Ana perseveró en esta vida , y Doña Juana se casó con un Príncipe áiciliaiío. Abrióse la Cédula Real , y fué declarado Gobernador de Flandes el Príncipe de Parma. Inten- táron los enemigos apoderarse por fraude de Bolduĉ pero les saliéron vanos sus esfuerzos. Tampoco Arras pudo ser tomada y el autor del intento pagó con la cabeza. Montigni, que mandaba las tropas del nuevo partido, hizo algunos daños á los Gándavenses. Viendo el Duque de Alenzon que no producían efecto alguno sus ardides, y que el dinero no alcanzaba á los gastos, despidió sus pocas tropas, de las quales parte de ellas arrojó Altaemp de Borgofia adonde hablan ido á robar, y adonde algunos soldados fuéron muertos por los labradores. Habiéndosele frustrado el proyecto de ocupar por engaño á Mons en la provincia de Hainault, se retiró de Flandes á manera de fugitivo. Finalmente afligido el exército de los Estados por la discordia de sus Capitanes , y por el hambre y enfermedades que padecia , se deshizo la mayor parte , irritados los Flamencos (que se hallaban ya enteramente exhaustos) de que con sus ha-* ciendas hubiesen alimentado la cobardía , sin habee executado cosa alguna digna de tan grande exército* Eí General Bossú murió de una enfermedad i del mes de Diciembre.
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^/APittrw  primjsrOí Sujétame h s feieldes dé la 
provincia de Xalisco. J^iage á la California y  ó  la 
Florida. Providencias del César en favor de la li
bertad de los Indios. Pág. g .

Cjip. II. Discordias del Perú. P îage de ^Ivar Nuñez 
al Paraguay, Sucesos de los Portugueses en las i n 
dias Orientales. 1 4 .

tjip. III. Dieta de Wormes sobre los asuntos de R e
ligión. Comiénzase el Concilio de Trento. ¡23.

QAP. IV. Conjuración contra los confederados de E s -  
malcalda. Declaran la guerra al César a 8 .

CAP. V. Ríndense al César algunas ciudades de u^le- 
mania. Tumultos de Nápoles y Génova. Muqrte de 
varios Príncipes. 3 8 .

QAP. VI. Derrota de Allevto de Brunswik. Hace el 
César la guerra con otros Príncipes al Duque de 
Saxonia ,  y queda éste vencido y prisionero. 4 g .

CAP. VII. Perdona el-César la vida al Duque de Sa— 
xonia. Ríndese el Landgrave ,  y muchas ciudades 
de yíleniania. Casamiento de Maximiliano con Do
ña María hija del César, ¿ a .

CAP. VIII. Continúan las guerras civiles del Perú. Ba
talla de Q uito ,  sublevación de los Indios en Tuca- 
tan ,  y otros sucesos. 6 2 .

CAP. IX. Pasa al Perú Don Pedro de la Gasea ápa
cificar las discordias civiles. Sucesos entre las tro
pas Reales y las de Pizarra. Ríndese y y es conde
nado á muerte. 6 8 .

CAP. X. Guerra de los Portugueses en la India con 
Tom. IX .  F f
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el Rey de Camhoya,  y entre el Turco y el Rey de 
Persia. 7 0 .

CAP. j r r .  E l Príncipe Don Felipe es jurado sucesor 
de los Estados de Flandes. Muerte de Paulo I I I  
y  elección de Julio III . Expedición de los Imperia- 
les á la ciudad de áfrica. 8 3 ,

CAP. -rii. Guerra de Italia entre el César y el Rey de 
Francia. Hácenla al César los Principes confede
rados 4s Alemania, go.

CAP. jtiix. Hócese la paz en Alemania, Sitio de M etz 
por el César. Estragos de la armada Otomana en 
las costas de Italia. Sedición de Sena. l O i .

CAP. jriv. Hazañas de los Españoles en Hungría, 
yícometen los piratas á la isla de Mallorca. Paci
ficación del Perú j y otros sucesos de las-Indias. 1 1 0 .

CAP. jrv. Continua là guerra en los confines de Flan- 
des. Sitio y  toma de Ternana por el Cé$ür, Guerra 
de Italia. 1 1 8 .

CAP, jcvi. Muerte de Eduardo Rey de Inglaterra. E s  
proclamada Doña María hija de Enrique'P^III. Su 
casamiento con el Príncipe Don Felipe, Guerra en 
Flandes y en Italia, 1 3 5 .

c
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'ÁPiTULO PRIMERO. Muerte, de la Reyna Doña 
Juana , madre del Emperador y de los Papas Ju
lio I I I  y Marcelo I I   ̂ y  elección de Paulo IF", 
Continua la guerra en Flandes,  en el Piamonte  ̂y  
en Córcega. Toma de Sena por los Imperiales. 1 3 ^ .

c^iF*. It. Renuncia el César los Estados de España y  
de Flándés en Don Felipe su hijo ,  y el Imperio 
en su hermano Don Fernando. Declárase el Pontí
fice contra la España y sus aliados- i 4 ’5.

CAP. III. P'iage de Carlos V  á España y y se retira 
al monasterio de Tuste. Muerte de Santo Tomas de 
l^iUanueva ,  de San Ignacio de Ltoyoiai, y de otros 
varones ilustres. Sitio de Oran por los Turcos. xgfS»

vab, IV, Renueva en el Perú Francisco Girón la guer-



ra civil E s  derrotado y degollado en Lima. Suble
vaciones y guerr.a de los Indios de Chile. Descu- 
Irimiento de la nueva Vizcaya. i 6 .̂ ^

CAP. V. E l Turco hace la guerra a los Vortugueses 
en la India ,  y es derrotado. Horroroso naujragto 
de Manuel de Sousa en la costa de ^ fn c a , y oíros
sucesos del Oriente. 1 7 0 .  i rr

c^ i> . VI. Continua lá guerra entre los Españoles y el 
Papa ,  y  varios sucesos basta que se adusto la 
p a i  Cede el Rey Don Felipe el dommo de óena
al Duque de Florencia. .

CAF VII. E l  Rey Don Felipe declama la guerra al 
Francés. Sitio de San Quintín, y batalla memora- 
Ue ganada por los Españoles Determzna e¡ Rey 
la fundación del monasterio del Escoxiah Muerte 
del Rey Don Juan de Portugal. 1 8 3 .  ■

CAP VITI. Recuperan los Franceses el puerto de Ca
lais. Célebre derrota que padectéton en Grmehnas. 
Guerra del Piamonte. E l Emperador Don Fernando 
es coronado en Aquisgran. 1 8 9 .  «  rp-

CAP. iJr. Preparativos de guerra de los Reyes de E s 
taña V de Francia. Comiénzase á tratar de la pap  
y no tiene efecto. Muerte del Empe^ydor Cárjos V ,  
y de sus dos hermanas Doña Marta y Dona Leo-

J ¡ " 'J . % e r t e  de Doña María Reyna de Inglater
ra Paz general de la E u r o p a  y condiciones de ella. 
M u e r t e  desgraciada del Rey Enrique de Francia.
Sucede en el reyno su hijo Framtsco  ̂ U-  2 0 3 .

CAP JTJ. Muerte de Paulo IV^ Elección de '
Castigos executados por la Inqumczonde  ̂ España 
contra los hereges. Restituyese a España el Rey 
Don Felipe. Celebra en Guadalaxara su casamiento 
con Madama Isabel de Francia- ■aop- 

J T L , .  Expedición del l '̂irrey ie  Staha conM  
ü ,  tirata, i  áfrica. Toma de la >sla de G d ^
V su fortaleza. Viene la armada Turca al socorra 
del tirata V ragut, y denota de h  armada chrts

J p ‘'“ ¡ii!per,ecucior, de Inglatma contfa lo sE ck -Ha
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siasticos. Discordias civiles de Francia. Conjura- 
cîon de ^mboisa. Muere el Rey Francisco I I  ’ «  
le sucede Cárlos IX .  2 2 3 ,  ’

CAP. XIV. Envia  ̂el Marques de Cañete ,  P ’irrey dei 
Perú y á su hijo Don Garcia con tropas para suje
tar á los Indios d.e Chile. Sucesos de esta guerra. 2 3 1 ,
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K ^ apituzo prim ero . Embaxada del Rey Don F e
lipe al de Francia. Hace causa el' Pontífice á los 
Carrafas. Concede un subsidio al Rey de España, 
^uélvese á juntar el Concilio en Trento. Maximi- 
hano es nombrado sucesor en el Imperio. 2 4 1 .

CAP. II. Junta el Rey Don Felipe una poderosa ar
mada contra ios Moros piratas. Pérdida de veinte 
galeras Españolas. Guerra civil en Francia entre 
los Cathólicos y Hugonotes. 2 4 6 .

CAP. III. Sitian los Moros las plazas de Oran y  Ma- 
zalqmvtr ,  y son derrotados por los Españoles. Con- 
clustfm del Concilio de Trento. Toma de la fortaleza 
del Peñón. 2 ^ 2 .

C^p. IV. Guerra de Córcega. Muerte del Emperador 
Don temando. Sii'-édele su hijo Maximiliano. E x-  
pedzcton de Pedro de Ursua en busca del Dorado. 
Crueldades de Lope de Aguirre. Sucesos de la In- 
dta Oriental. 2 5 8 .

CAP. 1̂  Conferencia en Bayona del Rey de Francia y 
la Reyna Catahna con su hija la Reyna de España, 
y  medios que acordáron para destruir á los Hugo
notes. Movimientos de la Flandes. Sitio de Malta 
por la ainada Turca ,  y sucesos de esta guerra. 2Ó¿.

^  la guerra de los Turcos en la isla
ae Malta ,  y son derrotados. Intentan los Moros 
apod^arse del castillo de Melilla, Muerte del Pa
pa P ío i r ,  y elección de Pio Tumultos de 
Irlandés suscitados por los hereges. i'j^.

QAí. viu  Preparativos contra los sublevados de Flan-
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des, Canctltos celebrados en España y  Portugal, 
Fin de la guerra de Córcega, Continuación de las 
turbulencias de Francia. 2 8 4 .

Ca p . VIII. Conducta del Duque de Alba en Flandes, 
Prisión y muerte del Príncipe Don Cárlos. Muerte 
de Doña Isabel Reyna de España. Rebelión de los 
Moriscos de Granada, 2 9 3 .

tAP, IX. Sucesos de la guerra movida en Flandes por 
los rebeldes,  y victorias que les ganáron los Es^ 
pañoles. Discordias entre la Reyna de Inglaterra  ̂
y el Rey de España sobre la presa de tres na
vios, 3 6 » .

tAP. X, f^iage de Miguel de Legaspi al mar del 
Sur , y  principio de la poblacion de las islas Fiii~> 
pinas. Entrada desgraciada de los Franceses en la 
Florida. Combate del Ingles Juan de Aquins en 
el puerto de Vera-Cruz. Descubre Alvaro de Men
daña las islas de Salomon. Sucesos de la India.

CAP. XI. Continua la guerra de los Moriscos de Gra  ̂
nada. Nombra el Rey por General de ella á Don 
Juan de Austria. Muerte de Abenhumeya ,  y eli
gen los Moros para sucederle á Aben- Aboo. 3 1

CAP. XII, jyuelven los Hugonotes á tomar las armas 
en Francia. Batallas de Jarnac y Moncontour ,  y  
victorias de las armas cathólicas. Sucesos de Flan-- 
des. E l  Duque de Florencia es declarado gran Du
que de Toscana. Expedición de Uluc-AH contra la 
Goleta, 3 2 a .

CAP. XIII. Piden los Moriscos de Granada la paz a 
Don Juan de Austria , y  se la concede. Suelven 
á rebelarse. Muerte de Aben-Aboo ,  y conclusión 
de esta guerra. Casamiento de los Reyes de Espa-~ 
ña y Francia. Este da la paz ó los Hugonotes, 3 2 5 .

CAP. XIV. Dispone el Turco una grande armada con
tra los Fenecianos ,  y pierden estos á Nicosia y  
Famagusta en la isla de . Chipre. Alianza de ios 
Príncipes christianos contra el Otomano. Derrota 
de la armada de éste en la célebre batalla de L e -  

panto. 3 3 ¿ .
CAe, jcv. Repartimiento de la presa ganada en



panto, 'trônes ilustres que muriéron en esta memo- 
vable batalla. Toman los Españoles la fortaleza de 
Final. 3 4 3 .
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'APITÜLO PRTMEUO  
reges en Flandes

Nuevas rebeliones de los he- 
y piraterías de los Gueusios.'( o  ' y  ^  JL ■ -  '  —  ----------- ------

^'Muerte de Sun Pío ,  y elección de Gregorio 
X III . Es^pedicidn de los Venecianos y de Don Juan 
de Austria contra el Turco. 3 4 8 .

CAP. II. Casamiento de Enrique Príncipe de Bearne. 
Muerte de su madre en París ,  y del Almirante 
Coligni. Memorable mortandad de Hugonotes co
menzada en el dia de San Bartholomé. Movimien
tos de los hereges en Holanda. 3 ^ 6 .

Cjíp. III. Erección de algunos Obispados. Muerte de 
San Francisco de Borja. Aparición de un cometa. 
Acometen los Reyes de la India á los Portugueses 
con poderosos exércitos ,  y  sucesos de ésta guer
ra. 3(54.

CAP. IV. Vuélve Don Juan de Austria á Nápoles. 
Los Venecianos hacen la paz con el gran Turco. 
Envía el Rey Don Felipe una armada contra los 
piratas dé Africa. 3 7 1 .

C.AP. V. Pasa Don Fadrique de Toledo á Amsterdam 
para reconciliar con el Rey Don Felipe las ciuda
des de Holanda. Resístese Harlem  ̂ y la toman 
los Españoles. 3  7 7 .

CAP. VI. Prosigue la guerra en Flandes y Holanda. 
E s  nombrado Don Luis de Requesens por sucesor 
de. A l ^  en aquel gobierno. Muerte de Doña Juana 
hermana del César ,  y madre del Rey de Portugal. 
Nacimiento del Príncipe Don Cárlos. 3 8 1 .

CAP. VII. Envia el Sultán una poderosa armada al 
Africa contra los Españoles. Sitio y toma de las 
fortalezas de Tunez y la Goleta. Desgraciada expe
dición del Rey de Portugal en Africa. Disensiones



de Genova. Muerte de Cosme gran Duque de Tosca-~ 
na. 3 8 0 .

c^p. virí. Proÿêctot de los Hugonotes de Francia 
descubiertos y  castigados. Muerte del Rey Cárlos 
IX . Le sucede su hermano Enrique l l l .  Sucesos 
de la guerra en Flandes. 3 9 3 .  j Î

<¡AP. XX. Muerte del Sultan Selim, Sucêdeîe su. hijo 
jí4 murates. E s declarado Rey de Romanos Rodulfo 
hijo del César. Continuación de las discordias de 
Génova. Congreso de Breda para tratar de la paz 
de Flandes. 4 0 0 .

<;a p . X. Prosigue la guerra de Flandes y  de Holanda, 
Empresa memorable de los Españoles para apode
rarse de las tslas de Se al dia y  Duvelanda, y  otros: 
Varios sucesos. 4 0 7 ,

C.AP. ^ i. Muerte del Goberiiadof Requesens í apodé
rase el Senado del gobierno y y se declara contra 
los Españoles. Victoria ganada por éstos ert jimbe-- 
1res. Jüntanse en Gante los Estados de Flandes. 4 1 3 .  

c^p. x i t .  Nombra el Rey por Gobernador de Flan- 
des á Don Juan de Austria. Coloquio de los Reyes 
Don Felipe y Don Sebastian en Guadalupe. Viene 
el Turco con una armada á las costas de la Cala
bria. Muerte del César Maximiliano  ̂ y le sucede 
su hijo Rodulfo ÏI .  4 2 0 . 

c/íp. XIII. Piraterías de los Ingleses y Franceses 
en América. E s anunciada la Religion Christiana 
a los Chinos. Sucesos de las Molucas, Prosiguen 
las discordias de Francia. Principios de la famosa 
liga de los Grandes de este reyno. 4-2(5.

CA.p.\ jciv. Don Juan de Austria hace las paces en
tre el Rey de España y los Flamencos. Alianza 
de los Flamencos con la Reyna de Inglaterra. 4 3 3 .  

Cjíp. XV. Envia el Rey tropas á Don Juan de A u s
tria. Pasa 4  Flandes Aléxandro Farn?sio. Reco
bran los Españoles algunas ciudades. Fórmase en 
Flandes otro tercer partido. Muerte de D m  Juan 
de Austria, 4 4 0 ,



vir- -

V-

■̂!
-l



'd ¿

'f ■>'



‘-r'’' Î  - % r i w .h 4 ,  f  W s I t ^ J '^ w  -^ '‘

.~f̂
i c i

A .
"LSe•C-ni

r

\ >

i C

r» ■>» 

•■ y iv̂

<(- '.





y
i.»i i» Í?- ■

\ * ^ :W  -.'  ̂ --. V ^  ^  ̂ - ,Ĵ  - , «
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